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			Sinopsis

		

		
			Elyana debe enfrentar su destino, el mismo que asumen todos los primogénitos del reino de Ahéselon al cumplir los veinticinco años: sobrevivir a la Expiación de los Pecados. Si lo consigue, será escogida por uno de los dioses que les gobiernan, los inmortales Dorados, para alcanzar el nivel más alto del reino. Quienes no lo consigan morirán.

			Al contrario que su pueblo, Elyana siente que es una tradición brutal, sangrienta y, sobre todo, profundamente injusta, pero sabe que si supera la prueba, podrá darle a su hermana una vida mucho mejor.

			Solo al descubrir los secretos de los Dorados, especialmente los de Sorën, con quien creará un vínculo más allá de la lealtad, su fe comenzará a tambalearse, y entenderá que la Herejía puede ser la única esperanza para conseguir la libertad que tanto ansía y que su pueblo merece.

		


		
			La tierra de los Dorados

			





			Hermanas Greemwood
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			A ti, que a pesar de los latigazos de la vida 
y sus obstáculos te levantas una y otra vez para 
seguir avanzando y conseguir llegar a lo más alto.

			 

			Recuerda, no todas las coronas son de oro. 
La más valiosa es la que tú misma te pones.

		


		
					
			[image: ]

			YIMANET (verde bosque), dorado del amor y la pasión; de las artes, la belleza y la inspiración.

			LATISHA (magenta), dorada de la pesca, la caza y la agricultura; del temporal y de la meteorología.

			SÚMEET (blanco), dorado de la guerra; del desenfreno y de la celebración.

			ODA (ocre), dorada de la sabiduría y la justicia; del ingenio y de la creación artesanal.

			SORËN (azul celeste), dorado de los ladrones y asesinos; de la piedad y de la caridad, así como de los secretos.

		


		
			
PRÓLOGO


		

		
			Es hoy. El día en el que expiaré todos mis pecados.

			Me miro al espejo y no puedo evitar pasar la mano por el precioso bordado que tiene mi vestido blanco alrededor de la cintura. Combina con la capa de tul brillante que cubre la falda y las mangas.

			No es un vestido pomposo, ni siquiera es feo. Cuanto más me miro, más confirmo lo bonito que es, cuán acertada estuvo mi madre al escogerlo.

			Pero lo odio. Odio la tela, odio el blanco, color del que he querido huir toda mi vida, color que, desde que tengo uso de razón, sabía que estaba destinada, condenada, a llevar puesto en algún momento.

			—Es por el bien de la familia —me recuerda mi padre cuando entra por la puerta y me ve fruncir los labios. Lo que suelo hacer cuando me entran ganas de patear algo.

			—Lo sé, padre; y es un honor —miento.

			No lo es. No es un honor. Pero es lo que debo decir, para lo que me han adoctrinado a responder cuando llegara este momento.

			Él también sabe que miento. Seguramente esté aquí para comprobar que no he saltado por la ventana para escapar de casa.

			Se acerca a mí y me coloca una flor más en la trenza que recoge toda la parte superior de mi ondulada y larga melena de pelo platino.

			A saber cuánto han pagado por ellas. No son flores autóctonas; han tenido que salir caras. Según lo que decían los sirvientes a los que he escuchado cuchichear entre los pasillos, proceden de la ciudad arbolada de Dorea. Tampoco sé cómo habrán conseguido traer este tipo de flores hasta Ahéselon, mi reino. Son de un color tan blanco como las nubes, y parece que pequeños trozos de estas se han esparcido por mi trenza.

			—Como sigáis, voy a tener dolor de cuello —le digo; y eso sí es verdad. He tenido que detener a mi madre y a una de las sirvientas de la casa para que dejaran de ponerme flores.

			Mi padre ríe, pero puedo notar la tristeza tras sus carcajadas.

			—¿Estás preparada? —me pregunta, ofreciéndome su brazo para que enrolle el mío a su alrededor.

			¿Lo estás tú, papá?, pienso, pero no lo digo en alto.

			—Por supuesto. —Intento poner la más sincera de las sonrisas.

			—Vas a enorgullecer a tu familia, a hacer que llegue a lo más alto del reino. —Me planta un beso en la mejilla, y en lo único que yo soy capaz de pensar es en el polvo de maquillaje que se le ha quedado pegado a los labios.

			Sí, lo haré.

			Sé que enorgulleceré a mi familia. Lo sé por cómo me miran los sirvientes cuando salgo al pasillo vestida de blanco, agarrada del brazo de mi padre. Se llevan ambas manos a la altura del pecho y me dedican la mayor de las sonrisas. Lo sé por cómo actúa mi madre, quien nos espera al final de las escaleras y me da un abrazo cuando paso a su lado. Lo sé porque es lo que dicen nuestras leyes, lo que he de hacer para inmortalizar el orgullo y el honor de mi familia, para que mi hermana pequeña, que ahora corre hacia mí, pueda perpetuar un legado lleno de gloria y lucir el apellido Grissel como estandarte.

			Aunque ella, ahora agarrada a mí sin importar cuántas veces mi padre le pide que nos deje seguir a través del patio delantero amurallado, no parece entenderlo.

			¿Cómo podría? Ella no es la primogénita. Ella, con sus dieciocho años, ha tenido una educación muy diferente a la mía; una en la que se le ha permitido conocer gente, crear vínculos con otros segundos o terceros nacidos... Se le ha permitido amar, y se le permitirá hasta que ella elija con quién casarse para tener hijos.

			Hijos que seguirán las mismas leyes, las mismas normas. El primero en nacer se encargará de perpetuar el honor de la familia. Los demás, de perpetuar el legado, de hacer crecer la familia.

			Pero conozco a mi hermana y ella no querría tener hijos. No al menos en un reino en el que el destino de los primogénitos es tan riguroso. Si le cuesta despedirse de mí, ¿cómo podría hacerlo de un hijo? Imposible. La herida que mi partida le va a dejar será carga suficiente como para tener esas ideas claras. Y mis padres lo saben (o lo intuyen). Pero tienen las esperanzas puestas en mí. Creen que, si consigo engrandecer la posición de la familia, mi hermana lo verá más claro y toda nuestra descendencia crecerá con esos valores para hacer ascender a nuestra familia, algún día, hasta lo más alto de Ülmery.

			—No tienes por qué hacerlo —me susurra mi hermana sin retirar su abrazo.

			Han sido varias las noches, a lo largo de los años, en las que me he colado en su habitación para confesar lo mucho que me gustaría huir, escapar de los límites de Ahéselon y no cumplir con esta absurda ley. Pero entonces mis padres se verían obligados a tener más hijos, y la responsabilidad recaería sobre ella, sobre mi hermana, y yo no puedo permitir tal cosa. Su sonrisa cuando me hablaba de sus pequeñas aventuras amorosas por las calles de la ciudad era demasiado bonita como para borrarla y privar al mundo de ella.

			—Sí, tengo que hacerlo. —Le doy un beso en la frente sabiendo que es el último que le daré jamás. Y espiro por la boca para no comenzar a llorar—. Te quiero.

			—¡Jilsur! —Mi madre le pide a mi padre que haga retroceder a Rheanne, mi hermana; que controle a la hija pequeña que tan rebelde ha sido siempre.

			—Lo sé, Irizar. Lo sé. —Pero él querría darnos unos segundos más, querría proporcionarles a dos hermanas la intimidad necesaria de un último encuentro. Sin embargo, a pesar de no parecer tan impaciente como mi madre por verme salir por la puerta, sabe que no es posible.

			Cuando prende a mi hermana por los hombros, solo consigue que esta se agarre más fuertemente a mí.

			—No lo permitiré —me susurra Rheanne antes de que mi padre la arrastre lejos de mí bajo las órdenes de mi madre.

			Su pelo corto se revuelve y se le coloca delante de la cara.

			—Rheanne... —Aprieto el último de sus dedos que tengo entre los míos—. No hagas nada estúpido —le digo, memorizando con mi tacto la suavidad de sus manos para que me acompañen cuando la eche de menos.

			Como respuesta solo frunce los labios, un gesto que esconde más de lo que ahora mismo me puede decir.

			«Todo irá bien», intento transmitirle con una sonrisa forzada.

			Pero sus ojos castaños se funden en los míos y no termina de creerme.

			Mi padre me lleva a través del patio, donde multitud de sirvientes me despiden y me dan las gracias por hacer de esta casa, también su hogar, algo digno.

			—Abrid las puertas —ordena mi padre.

			Y, cuando lo hacen, una muchedumbre de primogénitos vestidos de blanco me aguarda en la calle.

			Mi corazón promete trepar por mi garganta como no me tranquilice.

			Mi padre me da un último abrazo y coge un objeto del aterciopelado cojín granate que le ofrece un sirviente.

			—Lo harás bien, Elyana —me dice una última vez. Y me entrega el objeto: un látigo.

			Yo lo cojo, temblorosa, mientras acostumbro mi brazo a su peso, pues hoy es el día.

			El día en el que expiaré todos mis pecados... o moriré por ellos.

		


		
			1
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			Me mezclo con el resto de los primogénitos y, tras un golpe de tambor, la marcha silenciosa se reanuda. Seguimos calle arriba sin decir una sola palabra. Solo podemos escuchar, de vez en cuando, al pararnos en la linde de la puerta de otra casa, los sollozos de alguna madre al entregar a su hijo, o de algún padre al retener a su hija más tiempo del debido.

			Yo prefiero no ser testigo del dolor de otros, suficiente tengo con el mío; así que, cada vez que ocurre, desvío ligeramente mi mirada para centrarme en cualquier otra cosa.

			A mi alrededor veo primogénitos ataviados con diferentes telas blancas, algunas más roídas que otras. Los que llevan vestidos y trajes que parecen más harapos que vestimentas proceden de Shuross, el nivel más bajo del reino, los suburbios. Además de los agujeros y los remiendos en las costuras, también los delatan sus caras de asombro ante cada casa en que nos paramos. Aunque no es mucho el lujo que nos rodea aquí en Crusea, en el nivel medio, para ellos debe de ser un derroche y un alarde de ostentación.

			Es sabido que muchos en Shuross ni siquiera tienen agua corriente en sus casas, y yo casi puedo oler que entre quienes me acompañan hay alguno que lleva tiempo sin bañarse.

			Nosotros tenemos que racionar el agua, sí; hay días en los que no podemos contar con ella, pero tenemos la suficiente.

			Solo Averly, mi mejor amiga desde que mi memoria alcanza a recordar, a quien acabamos de recoger de su casa, es capaz de sacarme de mis pensamientos paralelos y traerme de vuelta a lo que está ocurriendo.

			Se adentra en la muchedumbre hasta llegar a mí y me aprieta la mano. Tiembla tanto como yo.

			Supongo que eso es bueno, pienso, pues Averly es una de las mujeres más valientes que he conocido nunca.

			Sus movimientos en los entrenamientos físicos conjuntos han sido siempre los más certeros, y en las lecciones de Hasnet, nuestra tutora, la cual compartíamos con algunos primogénitos más de Crusea, mostraba unos conocimientos dignos de envidia. Si ella tiembla, a mí me está permitido hacerlo también.

			Nuestras manos se aferran tan fuertemente como cuando teníamos seis años y, en nuestras primeras lecciones de combate, apretábamos nuestros dedos con la esperanza de que Hasnet nos asignara realizar la tarea juntas. Ella, ya fuera porque parecíamos formar un buen equipo o por pena, casi siempre nos permitía el capricho de juntarnos.

			—¡Relájate! Aquí no hay ningún Dorado al que sorprender —le tuve que decir a Averly en una ocasión cuando, al cumplir doce años, pusieron espadas de buen acero en nuestras manos por primera vez. Hasta entonces habían sido de madera o espadas viejas y roídas que cedía el ejército para nuestra educación.

			Era tan buena que la espada pareció inmediatamente una extensión de su brazo. Yo, en cambio, acabé con más de un moretón en la espalda y en los costados aquel día. Me costó habituarme mucho más que a ella.

			—¡Tienes que hacerlo como si lo hubiera! —Averly señaló con la espada al fornido panadero entrado en años—. Piensa que ese señor es un dios.

			Me lo quedé mirando, intentándomelo imaginar con, al menos, el mandil limpio y no lleno de aceite y harina. Pero incluso así no podía evitar que su desaliñado aspecto y la raja trasera que asomaba por encima de su pantalón (especialmente, esto último) me quitaran las ganas de comer pan las próximas semanas en lugar de crearme la presión de una presencia divina.

			—No lo veo...

			—Pues seguirás perdiendo. —Me dio otro golpe sin piedad.

			—¡Eh! —me quejé, y contraataqué, pero mi estocada se quedó a medio camino de su estómago y yo acabé en el suelo—. ¿Crees que los veremos algún día? —le pregunté aún en el suelo.

			—¡No os distraigáis! —me amonestó Hasnet, invitándome a ponerme en pie de inmediato con fuertes movimientos de manos.

			Averly me ayudó a levantarme entre risas.

			—¿A qué te refieres? —me preguntó mi amiga.

			—A los dioses. ¿Los veremos?

			—¡Pues claro que sí! En la Expiación de los Pecados, tonta. —Me ayudó a limpiar todo el polvo que se quedó pegado por todas partes en mi pantalón.

			—Veremos a los Dorados —puntualicé.

			—Dioses, Dorados, reyes... Es lo mismo. —Me miró con la misma ceja enarcada de siempre, advirtiéndome de que cerrase la bocaza que durante toda mi vida he mostrado tener—. Ya lo sabes.

			¿Lo son?, pensé desviando mi mirada al panadero por última vez, preguntándome si realmente nuestros dioses tendrían un aspecto tan humano como el suyo. Si serían iguales a nosotros o, por el contrario, irradiarían tal divinidad que mis dudas con respecto a su origen sagrado quedarían aplastadas de una sentada.

			Hoy, de camino a la Expiación de los Pecados, es el día en el que responderé a la pregunta que llevo siete años haciéndome.

			—No es justo —le susurro a Averly.

			—¿El qué?

			—A ti te queda mucho mejor.

			Ella intenta no reírse, pero sabe que está despampanante. Su tez oscura hace un hermoso contraste con el vestido blanco, y lleva su abultado pelo negro recogido en unas trencitas que descienden hasta su espalda y despejan su cara para dejar a la vista sus profundos ojos azabache.

			—Tú tampoco vas mal, pero desde luego el blanco no es tu color, te empalidece aún más. —Me guiña un ojo. Sabe lo muchísimo que lo desprecio, cuantísimo me he negado a llevar nada blanco toda mi vida hasta que llegara este momento—. Hay colores que te sentarán mejor.

			De una manera extraña, me alivia que hable en futuro, me hace pensar que sobreviviremos a esto.

			Tenemos que sobrevivir a esto, me reafirmo, esperanzada.

			Averly siempre dice que el dorado es mi color, a conjunto con mis ojos ámbar, que hacen resaltar mi pálida melena.

			—Estás destinada a llevarlo —me dice siempre—. Tanto como el blanco.

			Espero que tenga razón. Aprieto el látigo en mi mano.

			Terminamos de recoger a todos los primogénitos y la muchedumbre blanca se detiene ante los portones que dan a Ülmery, el siguiente nivel del reino, el más alto para los mortales. Va a ser la primera vez que lo veamos y, para muchos, la última.

			—¡Máscaras! —nos ordena uno de los tutores que nos acompañan hasta las puertas.

			Todos cogemos las máscaras que nuestros padres nos han atado en la espalda, a la cintura. Tiro del lazo bordado para deshacerlo y dejarlo caer al suelo mientras me pongo la misma máscara que los demás: blanca, simple, con solo dos agujeros para ver y otros dos más pequeños para respirar.

			Los pecados quedarían a la vista de los nobles, pero no los pecadores.

			Los portones emiten un profundo crujir de madera. Madera que está poco acostumbrada a ser movida, pues esos portones se abren escasas veces al año.

			No vas a sobrevivir, me ataca de repente mi subconsciente.

			No puedo callarlo, me lo dice una y otra vez porque, al contrario que los demás primogénitos, yo sí tengo pecados que expiar, y nadie me los va a perdonar. Ni siquiera los Dorados, las deidades en las que todo el mundo a mi alrededor pone su fe.

			Para mí es más complicado. Si deposito mi fe en ellos sé que estoy muerta, pues mis pecados no tienen perdón. Si en cambio me los perdonan, nunca podré creer en ellos, pues significará que no ven todo lo que ocurre en su reino.

			Mientras los demás se preparan y toman las posiciones de desfile que nos han asignado, todos piensan en lo que simboliza esta marcha, en la purga que supone para el honor y el nombre de la familia. No se expían los pecados de uno mismo, sino los de la familia entera; con este sacrificio se pide a los Dorados que perdonen los errores cometidos por todo un apellido.

			Los elegidos, los primogénitos que logran expiar los pecados de su familia, consiguen que esta ascienda dentro de los subniveles de cada nivel del reino. En cambio, cuando los Dorados no pueden perdonar los pecados de un apellido, su primogénito muere y la familia se ve obligada a quedarse estancada. Las familias de los primeros primogénitos en caer tendrán incluso que descender al siguiente nivel más bajo.

			No vas a sobrevivir, me repite mi subconsciente, pues no solo les voy a pedir a los Dorados que perdonen a mi familia, sino también mis propios pecados..., y eso es demasiado pedir.

			—¡Que dé comienzo la Expiación de los Pecados! —anuncia una sacerdotisa subida a un pequeño estrado a un lado de los portones.

			Increíble, pienso.

			Hacía mucho que no veía a un ihnith, una casta antigua de la Primera Era; más antigua incluso que los humanos. Su vitíligo dorado en rostro y manos y sus orejas puntiagudas la delatan. Lleva puesta una preciosa túnica blanca con bordados de mereria, un material tan duro como el acero, pero tan etéreo como el agua. Un gramo de mereria es más valioso que un kilo de oro, pues está solo reservada a los habitantes del nivel inmortal. La mereria es para los inmortales, el oro para los mortales.

			Los nobles de Ülmery vitorean sus palabras y nos reciben con aplausos mientras nosotros nos dejamos empapar por la belleza del nivel al cruzar el portón.

			Los edificios están hechos de piedra blanca y color arenisca, procedentes de las Grandes Montañas, las cuales marcan los límites de nuestro reino. Hay un montón de casas contiguas, algunas incluso se apelmazan encima de otras, desde cuyos balcones de cobre nos saludan los ciudadanos.

			Lo primero que soy capaz de percibir, más allá de los aplausos, es el sonido del agua. Agua que corre incluso por encima de nuestras cabezas. Y entonces las veo: cascadas finas que caen de un subnivel a otro, a lagos que se llenan con los conductos por los que se desliza.

			Los primogénitos de Shuross pueden ponerse a llorar en cualquier momento. Juraría haber escuchado a uno tragar a mi lado. En su nivel el agua es más valiosa que el oro, y aquí la tiran de un subnivel a otro.

			Otro sacerdote ihnith nos habla desde uno de los balcones, es capaz de silenciar a todos con solo un movimiento de sus manos pigmentadas en dorado, para decir:

			—Que los Dorados, en su infinita misericordia, perdonen los pecados de los primogénitos que este año cumplen veinticinco años bajo su protección. —Tiene las palmas de las manos estiradas hacia abajo, apuntándonos a nosotros—. Que permitan a vuestras familias ascender, y a vosotros con ellos. —Nos mira con un gesto de falso entendimiento en el rostro.

			Ese viejo no entiende nada, pienso. Seguro que no ha bajado jamás de los subniveles más altos de Ülmery.

			A los jóvenes nobles de Ülmery no se les exige participar en la Expiación de los Pecados, solo lo hacen aquellos que son ambiciosos y desean seguir ascendiendo para estar lo más cerca posible de los Dorados. Aquellos que aspiran a subir a lo más alto, a llegar a ser inmortales, a compartir mesa eterna con las deidades de los cielos.

			Se unen a la marcha algunos de ellos, también vestidos de blanco, con el rostro tapado y un látigo en la mano.

			Idiotas.

			—¡Así sea! —grita el sacerdote.

			—Así sea —repetimos todos los primogénitos al unísono.

			Inmediatamente después, los nobles vuelven a vitorear.

			Intensifican más sus aclamaciones cuando alzamos nuestros látigos por encima de los hombros y los hacemos estrellar, con violencia, por primera vez, contra nuestras espaldas.

			Escucho a Averly reprimir un quejido. Después otro y otro, hasta que nuestras espaldas se adormecen por el dolor y se hace ligeramente más llevadero. Subimos la calle principal entre ovaciones, como si estuviéramos haciendo lo correcto, como si cumplir la voluntad de los Dorados fuera lo único que importara.

			Incluso las mejores telas, las de los primogénitos de Ülmery, se empiezan a rajar y a teñir de sangre. El blanco se va convirtiendo en rojo y comienzan a caer al suelo los primeros primogénitos.

			Yo sigo andando, y casi me duele más tener que sortear el cuerpo de un muchacho que balbucea en el suelo con la carne desgarrada que los golpes que yo misma me propino.

			El entrenamiento que recibimos durante toda nuestra vida es importante, muy importante, y los de Shuross apenas tienen comida o recursos, por lo que recibir un buen entrenamiento es prácticamente imposible. No tienen aguante. Van cayendo poco a poco.

			—¡Es una carrera de fondo! —nos dijo una vez nuestra tutora con un dedo en la sien, entornando sus ojos mientras nos miraba—. Una carrera mental, una en la que tendréis que ser capaces de dar los latigazos más certeros —por «certeros» se refería a mortales— sin llegar a perder el conocimiento hasta cumplir con vuestro objetivo.

			Y desde entonces, en constantes entrenamientos, nos expuso a diferentes situaciones en las que nos exigía mantener la serenidad mientras nos infligía dolor de las más variadas formas: clavándonos pinchos en las articulaciones para solo profundizar más la punzada si gritábamos, haciéndonos soportar pesos inimaginables a la espalda hasta que a alguno se le rompía una rodilla, obligándonos a caminar sobre brasas y a permanecer en ellas si corríamos...

			Mis padres lo llaman «educación primogénita», a mí «torturas constantes que nos recuerdan el destino de mierda que nos ha tocado» me gusta más.

			Mi hermana vino a un entrenamiento primogénito en una ocasión junto con el resto de los segundos y terceros hijos de nuestra generación. Siempre lo hacen, sus tutores los obligan a ver nuestra desgracia para que ellos sepan valorar más el papel que les ha tocado jugar en este reino.

			Para entonces, Rheanne ya me había vendado muchas articulaciones y limpiado una cantidad indeseada de heridas, pero aquel día se rompió algo en ella del mismo modo en que la vara de madera de otro primogénito se rompió en mi pómulo al estrellarla contra mi cara.

			—No deberíais vivir así —me dijo aquella noche en la bañera, pasándome la esponja por la espalda tras haberme desinfectado los cortes—. No creo siquiera que a eso se le pueda llamar vivir.

			Noté que sus manos estaban frías a pesar de tenerlas metidas en el agua tibia de mi bañera. Me giré para quedar cara a cara con ella y ofrecerle la única sonrisa que era capaz de encontrar en mi repertorio.

			Yo tampoco lo creía, pero ¿de qué serviría ponerlo en duda? Todos los segundos y terceros nacidos daban las gracias al primogénito y seguían con sus vidas tras la Expiación de los Pecados como si jamás hubieran tenido un hermano mayor.

			Los primogénitos somos la pequeña brizna de aire que ayuda a la flor a expandirse; luego, esta es capaz de crecer por sí sola. Tanto como nuestro reino sigue adelante sin importar la sangre que derramamos.

			—En el momento en el que di mi primer aliento mi destino quedó sellado, Rheanne. —Le agarré la mano—. Eres tú quien vivirá por las dos. —Lo dije como si imaginarme enterrada a metros bajo tierra no me hubiera dado ganas de vomitar. Lo dije tan naturalmente como las costumbres religiosas dictan que hay que hacerlo, como nuestras creencias dejan marcada nuestra ideología antes incluso de que esta se forme.

			—No debería ser así.

			—Lo sé.

			Lo sé... Lo sé..., pero ya no hay nada que pueda hacer al respecto. Vuelvo a estrellar el látigo contra mi espalda.

			La resistencia física es lo único en lo que nos podemos apoyar al subir esta cuesta mientras los látigos siguen azotándonos. También podemos apoyarnos en la fe, según mi tutora, pero yo muchas veces dudo si la tengo, por lo que pedirles ahora a los Dorados que me dejen llegar hasta el final, cuando en ocasiones me pregunto si realmente existen, sería un poco hipócrita. Así que no le pido nada a nadie, simplemente sigo apretando el puño izquierdo para aguantar el dolor que recorre mi cuerpo entero a cada nuevo golpe.

			A media calle, mi látigo está tan lleno de sangre que gotea hasta el mango y me da miedo que se me resbale de entre los dedos. No puedo parar, tampoco disminuir la fuerza de mis latigazos, pues al final solo veinticinco serán elegidos... y somos alrededor de cien.

			—Cuanta más sangre vean, cuanto menos blanco quede vuestro traje al llegar a lo más alto de Ülmery, mejor —nos decía siempre nuestra tutora—. Más se considerará que habéis expiado vuestros pecados.

			Cuando veo que la sangre comienza a teñir incluso los hombros, los brazos y la parte delantera del cuello de mi vestido, suspiro animada.

			Sigue, sigue, llega un momento en el que me veo obligada a ordenármelo mentalmente, pues el látigo ya llega a músculos en algunas partes de la espalda y mi cuerpo me pide parar.

			Pero sigo. Y no por mí, yo podría haber vivido toda la vida siendo una pecadora. Ni siquiera por mis padres o mi apellido. Lo hago por mi hermana, ella no se merece descender de nivel; así que sigo dándome fuerte, permitiendo incluso que la punta del látigo me dé en los muslos delanteros cuando lo echo hacia delante, para que ella pueda tener una vida mejor que la mía.

			Cuando llegamos al último tramo de la calle, veo la primera piedra estrellarse contra la cabeza del primogénito que tengo delante.

			Nos lo habían advertido, nos habían preparado para la lluvia de piedras doradas, pero cuando veo cómo esa piedra abre una brecha en la cabeza del primogénito, entiendo que tolero muchísimo mejor mi propia sangre que la de los demás. La suya me parece demasiada cuando cae al suelo y yo tengo que sortearlo.

			Más piedras caen sobre nosotros, tiradas por la gente de los balcones, nobles privilegiados que han conseguido los mejores sitios para presenciar la Expiación de los Pecados. Nobles que, supuestamente, dejan caer esas piedras sobre la muchedumbre blanca para que los Dorados obren su voluntad y caigan sobre quienes ellos consideren indignos.

			A mí solo me parecen rocas cogidas de la cantera de las montañas, recubiertas con pintura dorada, tiradas por una multitud de cabrones por pura diversión.

			Pero sigo el juego, sigo la rueda que supone una ley como la que nos gobierna, sigo azotándome en la espalda con el látigo.

			Me fijo en los blasones que adornan las calles. Su fondo blanco me hace recordar mi vestido. Ese color que representa la pureza que los Dorados buscan. Aunque el mío ya es más rojo que blanco.

			Jadeando, me detengo a ver el medio sol dorado con finos y elegantes rayos que dan color al blasón. Exactamente cinco rayos, en honor a los cinco Dorados.

			Seguro que con mayor luz lucirían mucho más, me distraigo.

			Necesito pensar en cosas que me den fuerza y me ayuden a olvidarme de lo mucho que me flaquean las piernas.

			El semicírculo que forma el sol encierra una gota de agua y una pequeña flor debajo de él. Para tener siempre presente que la lluvia es gracias a su voluntad y que la flor se mantiene viva gracias a ellos..., si no se marchitaría, cito, como si mi tutora estuviese delante de mí esperando que recitase las palabras de agradecimiento. Si no moriríamos, me corrijo.

			Bajo la mirada y encuentro el final de la calle.

			Cuando, tras doblar una esquina, podemos ver el templo, con sus paredes de mármol blanco y sus estatuas de los animales sagrados bañadas en oro, Averly y yo nos recompensamos con una mirada cómplice.

			Ella lleva el vestido blanco casi tan empapado en sangre como el mío.

			Estamos cerca, pienso. Lo vamos a lograr.

			Pero entonces los Dorados deciden que no soy digna de ello y una piedra me da en la cabeza. Averly detiene sus latigazos un segundo mientras me mira, horrorizada. Yo noto un chorro caliente cayéndome por la sien derecha... y me caigo al suelo.
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			Averly sigue avanzando, no sin mirar hacia atrás, hacia mí; pero no puede detenerse, sé que no puede. No le veo la cara, pero incluso la máscara parece contorsionarse para que yo pueda percibir lo mucho que llora mientras se aleja.

			Aunque estoy tan aturdida que no puedo procesar lo que ocurre a mi alrededor, pues todo se desenfoca y la brisa que corre por las calles me resulta dolorosa en las zonas en las que mi piel está abierta, sé que ahora mismo soy uno de esos cuerpos que los primogénitos que quedan en pie tienen que esquivar.

			—No tienes por qué hacerlo. —Las palabras de mi hermana resuenan en mi cabeza, y, por un momento, mi cuerpo se ve tentado a quedarse aquí tumbado.

			Sí, sí tengo que hacerlo, me apoyo en una rodilla para ponerme en pie y seguir.

			Escucho más ovaciones que antes, y juraría que algunos niños me señalan con lo que parece admiración en sus caras.

			No, no me miréis así, les digo a los niños, aunque no en voz alta. ¿Qué tipo de padre permitiría que sus hijos tomasen a alguien en mi estado como ejemplo?, me pregunto mientras trato de estabilizarme para no caer calle abajo. El mismo que entrega a una de sus hijas a esta tradición masoca y sangrienta, me respondo a mí misma, pensando en mi propio padre.

			La sociedad está manchada de sangre y oro, de sacrificio y poder, y no hay manera de limpiarla.

			Siento las piernas como bloques de hierro pesados que no me permiten avanzar tan rápido como querría. Mis brazos no responden igual a mis órdenes, los latigazos llegan a mi espalda en golpes mucho más ligeros. Y me cuesta enfocar la vista, no solo por la sangre que me cae por delante del ojo derecho y empapa la máscara, sino por lo mucho que me está afectando la pérdida de sangre.

			Siento náuseas. El golpe en la cabeza me ha provocado unos vértigos terribles. Todo me da vueltas y me hace resbalar más de una vez. Aunque quizá sea por el cúmulo del olor de la sangre que cubre mi cuerpo y que empapa la calle.

			Aun así, continúo avanzando a duras penas hasta que llego a la plaza delante del templo y, junto con los últimos primogénitos, me arrodillo igual que los que ya habían llegado.

			Averly se revuelve en su sitio al verme llegar y tiene que aguantarse las ganas de correr hasta mí. Me pesan tanto los hombros que me dejo caer con todo el peso sobre las rodillas. Estas se quejan, pero el resto de mi cuerpo grita más fuerte, así que apenas las noto.

			La lluvia de piedras doradas cesa y las juntas de los adoquines del suelo pronto se convierten en pequeños ríos que mezclan la sangre de los primogénitos que hemos llegado hasta aquí.

			Aguanta, solo un poco más, me digo a mí misma para no cerrar los ojos por completo y caer de bruces al suelo aquí mismo. Has llegado. Ahora solo tienes que aguantar.

			Algo más fácil de pensar que de hacer cuando los nobles de Ülmery ya están juzgando la cantidad de sangre en nuestras ropas y nos miran con compasión. Aunque el morbo en sus ojos, en los que se refleja el deseo de saber a qué primogénitos matarán, no pasa desapercibido para nadie. Ellos mismos parecen regodearse en él, haciendo apuestas acerca de quiénes padecerán al final.

			Como si nuestro sufrimiento, nuestra obligación de ser castigados, fuese un juego para ellos.

			—Sus majestades: los cinco Dorados —anuncia otra sacerdotisa.

			La población estalla en exclamaciones y adulaciones, y del templo salen los reyes de Ahéselon, nuestros dioses. Sus rostros también están cubiertos, pero solo hasta los pómulos, con preciosos antifaces de mereria que representan el rostro de un animal: el de su blasón.

			Se dice que son tan hermosos, tan puros, que la luz inmortal de sus rostros abrasaría a cualquier mortal en nuestras tierras, por lo que tienen la bondad de taparse.

			Bondad, ya...

			Maldigo para mis adentros todas las lecciones de historia de mi tutora mientras los Dorados se colocan al lado de la estatua de su animal sagrado. Cada uno elegirá a cinco de los que estamos aquí para ir con ellos a palacio y luchar por la inmortalidad. Los demás...

			—Solo veinticinco de vosotros seréis los elegidos por los Dorados —nos recuerda la sacerdotisa, como si hubiéramos podido olvidarlo cuando es algo que nos repiten prácticamente desde que nacemos. Veinticinco años no es una esperanza de vida larga, tampoco una que te permitan disfrutar...—. El resto seréis castigados, junto a vuestras familias, por los pecados que los Dorados no han podido perdonar.

			Nadie habla, apenas pestañea. Solo se oye el eco, calle arriba hasta la plaza, de los gritos de los primogénitos que se han quedado atrás y a los que ahora rematan los soldados, ihnith armados con espadas y armaduras negras.

			Yo me sirvo de sus gritos para disimular mi respiración. El pecho me pita y la nariz se me obstruye con la sangre que aún brota de mi cabeza.

			No llames la atención, que no te vean tan mal, me digo. Nadie quiere a una moribunda como elegida en su palacio, te matarán aquí mismo.

			—Oda —la sacerdotisa da paso a la primera Dorada, la que lleva puesto el antifaz de ciervo.

			Esta se pasea entre los arrodillados, que manchan de sangre los bajos de su hermoso vestido de cancán y corpiño dorado.

			Cuando posa sus dedos en la cabeza del primer primogénito que elige, la muchedumbre exclama con sorpresa mientras se pelean entre ellos por alcanzar a ver quién es la persona que oculta la máscara. Es un mortal que ahora tiene la posibilidad de ascender como divinidad al panteón de alguno de nuestros dioses, un mortal que tiene la oportunidad de vivir en el nivel sagrado del reino. Con solo un roce de los elegantes dedos de Oda, ha pasado de ser un primogénito sentenciado a una figura sacra. A partir de este momento, toda la población le adorará hasta su ascenso... o hasta su muerte.

			Oda termina de elegir a sus cinco primogénitos, que se inclinan exageradamente hacia delante, deshaciéndose en agradecimientos con quien será la soberana de su familia real a partir de ahora, la diosa a la que tendrán que honrar y venerar por encima de los demás.

			Vuelve a colocarse enfrente de su estatua, con movimientos suaves, como si buscase detener el tiempo para que todos los ojos se fijasen por completo en ella y el gentío olvidase por qué está aquí.

			Por nosotros y nuestros pecados.

			Oda inclina la cabeza hacia la sacerdotisa, entregándole el testigo para continuar con la ceremonia, arrebatándome a mí la posibilidad de ser elegida por la Dorada a la que tanto honra mi familia.

			La sacerdotisa asiente y anuncia al siguiente Dorado:

			—Yimanet.

			El inmortal del antifaz de lobo, con su traje oscuro de fajín dorado, repite el mismo proceso que su predecesora, aunque este camina mucho más rápido entre los primogénitos. No parece importarle la elección, más bien parece querer volver cuanto antes a su palacio y alejarse de los mortales que tanta repulsión le producimos. Aunque parezco ser la única que piensa así, pues sus movimientos bruscos, totalmente opuestos a los de Oda, y las muecas que hace con los labios levantan furor entre los nobles que nos rodean. Muchos incluso se agarran entre ellos para no desmayarse y contienen grititos ridículos cuando el Dorado se les acerca lo más mínimo.

			Elige a cuatro sin dejar que cada uno de ellos disfrute de sus aplausos y, por último, se para enfrente de Averly y le toca la cabeza.

			Ha sido elegida, pienso, ¡ha sido elegida!

			La alegría casi hace que me desmaye en este mismo momento, pero no me lo permito. Al estirar el cuello para poder ver a mi amiga inclinarse ante el Dorado que le acaba de salvar la vida, la espalda me tiembla tanto que casi pierdo el equilibrio.

			Mi cabeza tiene la amabilidad de alejarme del inmenso dolor que siento en este momento y me lleva a Crusea, a un entrenamiento de velocidad entre los árboles del bosque.

			—En la Expiación de los Pecados me gustaría ser elegida por Latisha —me dijo Averly sin perder el aliento mientras corríamos esquivando ramas y raíces.

			Son una familia de ganaderos y agricultores, por lo que entiendo que en su casa la mayor deidad sea Latisha. En la mía, mis padres siempre nos han pedido rezar más a Oda, la Dorada de la artesanía, la responsable de mantener en auge el negocio carpintero de mi padre. Yo siempre he pensado que tenía más que ver con su esfuerzo y sacrificio y su pasión al trabajar, pero mi madre no hace más que darle las gracias a Oda noche tras noche por permitirnos mantener un negocio fructífero.

			—¿A ti? —me preguntó Averly.

			—¿A mí qué? —De nuevo, me había perdido en mis propios pensamientos.

			—¿Quién te gustaría que te eligiera?

			¿Ninguno? ¿Es acaso eso una opción? ¿De verdad no hay manera de superar la Expiación de los Pecados y volver a casa con la familia?

			—Admiro muchísimo que asumas que serás elegida, Averly. De hecho, sé que lo serás, no tengo duda —añadí antes de que me mirara como si mi poca fe fuera la traición más grande del mundo—. Yo con ser elegida me conformaría.

			Da igual qué deidad piense que mi vida vale la pena con tal de que uno de ellos lo haga... Ni siquiera nuestros padres parecen pensar que nuestras vidas valgan algo, entregándonos a los Dorados como simples ofrendas.

			—Súmeet —anuncia la sacerdotisa, devolviéndome a la realidad.

			El hombre de antifaz de águila imita a sus compañeros soberanos y se acerca hacia mí. Los demás ni siquiera se han tomado la molestia de llegar hasta los que estamos más atrás. Aunque, cuando pasa a mi lado, puedo escuchar cómo suspira. Está decepcionado con lo que ve.

			Ni me ha mirado, pienso. Quizá me ha dado por muerta... La próxima vez me moveré ligeramente. Si es que hay próxima vez... ¿He perdido la oportunidad de ser elegida?

			La poca sangre que queda dentro de mí golpea contra mis oídos, aturdiéndome hasta el punto de disimular el miedo que me produce no ser tocada en la cabeza por ningún Dorado. El miedo ya es mi compañero, el mismo que me susurra que estará conmigo hasta el final, el mismo que me tienta a levantarme y pedirle a gritos a Súmeet que me elija.

			Pero eso sería tan efectivo como una espada atravesándome el estómago. Súmeet es el rey de reyes, el dios de dioses, aquel que dirige y gobierna sobre los demás con puño de acero y actitud regia. Nadie sobreviviría tras hablarle así a Súmeet. Estaría muerta antes incluso de perder la dignidad al suplicarle.

			Elige a sus cinco y vuelve a su sitio, extendiendo sus brazos como su águila dorada extiende sus alas detrás de él. Se recrea en las alabanzas y se nutre de los aplausos y el amor que su pueblo le profiere.

			—Latisha.

			La Dorada del antifaz de narval se pasea entre nosotros, con su imponente cuerno dorado apuntando a cualquiera que la mira. Su tez oscura está enmarcada por un voluminoso pelo albino rizado que contrasta con la claridad de las telas de su pomposo vestido.

			Por favor, por favor, por favor..., le suplico más a mi mala suerte que a la diosa, pero Latisha es otra deidad a la que parece molestarle manchar las suelas de sus zapatos con nuestra sangre, así que ni siquiera se acerca lo suficiente como para reparar en nuestra presencia.

			Maldigo la roca que ha caído sobre mi cabeza y me ha hecho llegar de las últimas cuando Latisha escoge a un primogénito muy cerca de Averly.

			Esa podría haber sido yo...

			Los nervios se juntan con la pérdida de sangre y aumentan mi malestar. El regusto a bilis que me sube por la garganta amenaza con mezclarse en el suelo con mi sangre cuando termina de elegir a sus primogénitos.

			—Sorën.

			El último rey, el más vil de los dioses. De traje oscuro y cinta ancha dorada que cruza su hombro izquierdo para meterse bajo el cinturón que lleva a la cintura, con el antifaz de la serpiente, comienza a andar.

			Mierda.

			Sé que hace unos minutos no me importaba quién me eligiera, quién me salvara la vida... Pero ¿él? ¿Sorën? Si esto es un chiste del destino querría volver atrás en el tiempo, al bosque de Crusea, y decirle a Averly que no me da igual el Dorado que me elija.

			«Cualquiera menos Sorën», sería ahora mi respuesta. Pero mis ganas de vivir le ganan la batalla al orgullo y centro todas mis energías en contener la necesidad de vomitarle encima al último Dorado que queda por elegir... aunque sea la familia real en la que ningún primogénito aspira a entrar. Es considerado el Dorado de los ladrones, los secretos y los asesinos. Vale, también de la piedad y la caridad, pero no es el Dorado al que ninguna familia reza por las noches o da gracias al despertar ante un nuevo día. Es el Dorado al que los condenados piden misericordia en sus celdas, ante el que los oscuros de corazón se arrodillan. Y es mi última esperanza de no acabar con una espada clavada en el pecho.

			Los nobles han dejado de alabar y suspirar. Ahora cuchichean y tapan sus bocas con las manos al hablar por miedo a que el Dorado pueda escucharlos. Aunque no hace falta, pues las muecas fruncidas y los ojos demasiado abiertos delatan lo que todos piensan: todo lo malo, todo lo corrupto y tenebroso que acecha Ahéselon es culpa de Sorën. Tanto como Súmeet nos entregó a los mortales el fuego y Latisha fecundó nuestras tierras para el cultivo, Sorën fue el creador de las sombras y el responsable cuando sentimos cualquier tentación o tenemos un pensamiento turbio. Es el pecado personificado.

			Los padres agarran a sus hijos y los esconden tras sus piernas cuando Sorën mira en su dirección. Pero el Dorado no parece molesto, de hecho diría que disfruta del terror que es capaz de infundir en quienes para él somos como hormiguitas a las que puede pisar.

			Pero ahora mismo, él es mi única salvación.

			Elige a dos primogénitos que no se inclinan ante él tanto como los anteriores han hecho con sus Dorados y llega hasta los que estamos al fondo. Me muevo ligeramente para llamar su atención, para que se fije en lo muchísimo que he sangrado, en lo limpio que ha quedado mi apellido gracias a mi sacrificio. Pero el mareo me afecta más de lo que pensaba y caigo hacia un lado, empujando a otros a mi alrededor.

			Al menos no he vomitado, me consuelo.

			Una exclamación conjunta de los nobles de Ülmery acompaña mi caída.

			—Perdón —susurro a quienes he empujado—. Lo siento, lo siento.

			Intento incorporarme, pero mis brazos me fallan, no pueden conmigo.

			—¿Estás bien? —me pregunta una voz ronca, profunda y cálida. Una voz que jamás habría dicho que procede de detrás de un antifaz de serpiente.

			—Perdóneme, su majestad. —Intento incorporarme de nuevo, sin éxito.

			Mierda, mierda, mierda.

			Estoy a punto de perder la consciencia; aunque no sé si por mi estado físico o por la vergüenza de que todo Ülmery me mire ahora.

			—Perdón —repito.

			Entonces noto su mano en mi hombro, que se le mancha con la sangre, que juraría aún está caliente, y me ayuda a incorporarme para volver a ponerme de rodillas.

			—Realmente estás hecha un cuadro —me dice, aún acuclillado enfrente de mí. Yo no me atrevo a mirarle.

			Él es un dios, yo no soy más que una moribunda que ha ofrecido un espectáculo adicional en la Expiación de los Pecados de este año.

			—No suelo ir nunca mucho más bonita —es lo único que se me ocurre decir para quitarle importancia a mi aspecto. Tampoco es que la cabeza ahora me dé para elaborar excusas más complejas o justificaciones de más peso.

			—La sangre que has derramado por los tuyos habla mucho más de tu belleza que el rostro que oculta esa máscara —¿Desde cuándo los soberanos son tan profundos?—. Pero he de decir que estoy deseando verla. —Me guiña uno de sus ojos azules, se levanta y me toca la cabeza.

			He sido elegida.

			No soy capaz de despegar mis ojos del suelo después de inclinar ligeramente la cabeza para darle las gracias a mi salvador. Cuando me incorporo de nuevo, tengo que luchar con todas mis fuerzas contra todo lo que me pide mi cuerpo ahora mismo: desmayarme por completo o correr hasta Averly para decirle que he sido elegida y celebrarlo entre gritos y sonrisas. No puedo sucumbir a ninguna de las dos cosas, así que me fijo en el adoquín del suelo e ignoro la sangre que lo tiñe para centrarme en lo interesante que puede ser una simple roca que ha de conseguir que me quede quieta pero consciente.

			Sorën elige a dos más del fondo y, cuando comienza a regresar al templo para colocarse al lado de sus hermanos y hermanas, algunos de los primogénitos que no han sido elegidos rompen a llorar desconsolados.

			—¡Por favor! —Uno se agarra a los bajos de su pantalón—. Ten misericordia, ¡elígeme! ¡Le entregaré honor y fuerza a tu panteón!

			—¡No podéis hacer esto! —grita otro, que se levanta, pero que pronto acaba con una lanza atravesándole el pecho.

			Los nobles de Ülmery gritan, pero ninguno mira hacia otro lado, todos observan con detalle cómo el primogénito cae de nuevo al suelo.

			—¡Por favor, Sorën!

			—¡Por favor!

			Ya son varios los primogénitos que suplican al Dorado de la piedad que los deje vivir, pero Sorën sigue avanzando como puede entre las manos llenas de sangre que intentan detenerlo. Cuando llega a su sitio en las escaleras del templo, todo su traje está manchado de rojo, lo que contrasta enormemente con la pulcritud de sus iguales.

			Si no hubiera sido elegida, ¿yo también suplicaría?, me planteo. No creo, sentencio cuando veo la cantidad de lanzas y espadas que nos rodean. Cogería una de esas y...

			Parece que el primogénito que tengo a mi lado ha pensado lo mismo, pues se levanta y en un abrir y cerrar de ojos le quita la espada a un soldado que ha pillado desprevenido.

			Pero para mi sorpresa no pretende quitarse su propia vida, sino arrebatarme la mía. Eleva la espada como puede por encima de su cabeza y la deja caer sobre mí.

			La adrenalina consigue que mis piernas se muevan y me aparto con rapidez, aunque no sin llevarme un buen corte en la espalda, que ya tengo abierta.

			Grito. Sé que no debería, pero mi cuerpo no puede soportar el dolor y grito. Me rebozo por el suelo mientras los demás primogénitos van rompiendo filas para alejarse del loco armado que me persigue mientras yo retrocedo como puedo, resbalándome en la sangre de otros.

			—Si tú mueres, tendrá que elegir a otro de nosotros —dice el primogénito, llevado por la ira.

			Voy a morir y ni siquiera voy a poder verle la cara a mi asesino, pienso cuando mis brazos se entumecen y no son capaces de seguir arrastrándome, y lo único que tengo delante es una máscara blanca sin expresión alguna.

			Los soldados no se mueven, esperan órdenes de sus dioses, las cuales nunca llegan, pues Súmeet está disfrutando del espectáculo.

			No suplicaré, me reafirmo en mi decisión mientras cierro los ojos y espero la estacada que acabará con mi vida. Pero esta tampoco llega; solo una exclamación conjunta de sorpresa por parte de los nobles de Ülmery después de oír un crac que resuena por toda la plaza del templo.

			Cuando abro los ojos, Sorën ha demostrado una velocidad sobrenatural y está enfrente de mí con la cabeza del primogénito aún en las manos y el cuello contorsionado en un ángulo que deja claro que está roto.

			—Esta es ya una mortal consagrada, destinada a la gloria del Slahalo —dice en alto antes de soltar el cuerpo inerte del primogénito—. Cualquier intento de acabar con su vida es un desafío directo a mí. —Se da la vuelta sobre sus talones para asegurarse de mirar a todos—. Matad a los demás —da la orden cuando entiende que el mensaje ha quedado claro, y vuelve al lado de sus hermanos sin prestarme mayor atención.

			Aún estoy tendida en el suelo, confusa, cuando al primogénito que tengo al lado lo atraviesa un ihnith con su espada. Sus desgarradores chillidos me salpican tanto como su sangre mientras los soldados que han de acabar con los primogénitos que no han sido elegidos acordonan la plaza del templo.
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			«El Slahalo no solo es posible, sino algo muy deseable», retumban en mis oídos las palabras de mi tutora mientras me pongo en pie con ayuda de Averly, quien me arrastra lejos de la plaza del templo mientras los sacerdotes ihnith usan la magia que les fue otorgada en la Primera Era. Elevan sus manos y, cuando están en lo más alto, las hacen descender poco a poco, consiguiendo que la sangre que hemos derramado todos los primogénitos fluya como si tuviese vida propia hasta desembocar en las alcantarillas.

			—Sus pecados no han de manchar nuestro reino —han dicho justo antes de comenzar.

			Es la primera vez que veo algo de magia y apenas tengo fuerzas para sostenerme, no hablemos ya de admirarla.

			No veo nada de deseable en esto, pienso mientras lucho por mantenerme erguida.

			—¡Estamos dentro, Elyana! —Sé que mi amiga habla más alto de lo normal para que yo no pierda el conocimiento—. Nuestras familias ascenderán de subnivel dentro de Crusea, y nosotras podemos aspirar al Slahalo, al campo de arroyos —dice medio ensoñada.

			—No ha sido fácil —le reconozco, estoy en mucho peor estado que ella.

			—Ese cabrón te llega a matar y... —Aún no puedo verle la cara, pero sé que está pensando algo así como «le hubiera matado yo después»—. Siento no haberte podido ayudar...

			—No estaba en tu mano —la tranquilizo, tropezando a cada paso que doy, apoyándome en ella para seguir caminando—. Y sabes que eso hubiera acabado con tu cuello roto junto con el suyo. —Señalo con la cabeza al primogénito inerte al que Sorën ha matado—. Jamás me hubiera perdonado privarte de subir al Slahalo. —Intento reírme para que no le dé más importancia, pero lo empeoro, pues comienzo a toser.

			—El paraíso eterno —se burla otra de las primogénitas elegidas. Por la voz sabemos que es Merione—. Eso será si llegamos vivas al final —nos susurra—. Quizá no nos acepten en el Slahalo y tengamos que conformarnos con llevar nuestras almas al Liyord.

			En contraposición, el Liyord es el cielo al que acuden las almas corrientes, no divinas, un limbo en el que no hay divinidad ni dioses que puedan ensalzar tu recuerdo. Es simple y pura... muerte.

			—O peor... —añade Merione—. ¡Condenados a vagar por el mundo atormentados!

			En una parte del Liyord también acaban los malditos de corazón, aquellos que merecen arder en sus pecados y sucumbir a sus tormentos. Nadie quiere eso.

			—Cállate, Merione. —Mi amiga le da un empujón a la chica pelirroja, que parece tan escéptica como yo acerca de nuestras posibilidades de llegar al Slahalo.

			Yo estoy demasiado cansada como para pensar en lo que ha dicho.

			Los veinticinco elegidos seguimos en tropel a nuestros soberanos, que están en todo momento rodeados de sus ihnith de armadura negra y capa dorada, quienes se encargan de la muchedumbre que intenta traspasar esa barrera humana para ser tocados o incluso mirados por alguno de los dioses.

			Los soldados han de hacer un enorme esfuerzo por mantener a la población también lejos de nosotros.

			—Los elegidos —balbucean, y se apelmazan entre ellos por querer llegar a nosotros con la esperanza de rozar a alguno de los pocos afortunados que alcanzarán la divinidad.

			—¡Le he tocado! —celebra uno que ha agarrado a un primogénito por el pelo—. He tocado a una futura deidad del Slahalo. ¡He sido bendecido!

			El primogénito se intenta zafar, pero no consigue liberarse del agarre hasta que un soldado interviene a golpe seco de vara.

			Los creyentes comienzan a coger fuerza y los soldados se ven superados por su fanatismo y su necesidad de llegar a nosotros. No pueden retenerlos y los primogénitos somos aplastados entre los ihnith, que intentan evitar que sigan tirándonos del pelo o agarrándonos la ropa. Avanzamos entre tirones que, en más de una ocasión, acaban con uno de nuestros mechones de pelo entre sus manos.

			Una mujer se las apaña para llegar a mi trenza y arrebatarme, de un solo manotazo, casi todas las flores que la poblaban y que ahora están pegadas al pelo por la sangre reseca.

			—¡Tengo su pelo! —grita eufórica después de casi partirme el cuello por el tirón—. ¡Es del color de los rayos del sol! He sido bendecida.

			Ahora mismo, agradezco el aturdimiento, que no me permite pensar con claridad, pues, solo de imaginarme cómo esta mujer hoy dejará ese trozo de mi pelo ensangrentado en el poyete de su chimenea para bendecir su casa, el vértigo de lo que me está por venir me marea aún más.

			Los ciudadanos más mayores, los ancianos que suelen encargarse de la educación religiosa en sus casas, hacen esfuerzos titánicos por saltar por encima de los soldados y mostrar una temeridad que solo una persona tan cerca de la muerte mostraría: estampan sus manos en nuestras espaldas y las untan en nuestras heridas antes de llevarse los dedos a la boca para beber la sangre que, en algún momento, puede acabar en el Slahalo, y así mezclarla con la suya.

			Cuando uno de los ancianos me agarra por el vestido, del que ya solo me queda poco más que unos harapos, me arrastra hasta él y hunde los dedos en mis heridas sin piedad alguna.

			—¡Elyana! —Me escurro de entre los brazos de Averly sin remedio mientras a ella la empujan lejos de mí entre el tumulto que se empeña en hacernos sufrir.

			Un intenso dolor me recorre todo el cuerpo y se ramifica hasta mis rodillas, donde se asienta para poner mis reflejos en pausa y solo permitirme gritar.

			Grito mientras me planteo si se puede llegar a morir de adoración o amor tan fácilmente como alguien muere a causa del odio o el rencor. Hasta hace dos minutos hubiera dicho que no, que el amor es una sensación cálida que te hace sentir plena. Algo puro y difícil de hallar que te vuelve especial, algo que yo he encontrado muy poco en esta vida, en dos o tres personas contadas...

			Ahora creo firmemente que sí, que mi corazón puede dejar de palpitar por recibir demasiada atención tanto como si lo atravesaran con una hoja afilada. Solo hace falta un tirón más para que mi cuello se parta o para que me engulla la muchedumbre, que sé que acabará despellejándome viva si con eso consiguen ser bendecidos.

			No tengo fuerzas para seguir luchando y, por un momento, le hago creer a mi cuerpo que morir así, siendo adorada, es mejor que padecer mientras intento llegar a un nivel divino que dudo que vaya a abrirme sus puertas.

			Estoy rodeada de rostros ensamblados en arrugas y canas, y no puedo evitar pensar en mi propio abuelo, una de las pocas personas a las que le indignaba la idea de que me fuera a reunir con él en el más allá demasiado pronto.

			—Te cuidaré tanto desde el Liyord que no tendrás que ver a tu viejo abuelo a tus veinticinco años. Eso te lo prometo —me dijo en incontables ocasiones mientras acunaba mi cara entre sus cálidas y callosas manos de carpintero y me miraba con un amor incondicional que ni siquiera mis padres se han atrevido a mostrar nunca.

			Aunque lo entendía. No es justo que lo entendiera. Pero lo hacía. ¿Cómo pedirle a un padre que se encariñe de una hija que a los veinticinco años tendrá que despedir en la puerta de su casa para sentenciarla a una muerte segura?

			—Yo me encargaré de que no tengas que padecer como mi querida Jennine. —Siempre que mi abuelo hablaba de su hija mayor, mi tía, la hermana de mi padre que murió en la Expiación de los Pecados, su mirada se vaciaba sin remedio.

			Yo siempre intentaba llenarla de nuevo, prometiéndole que sobreviviría. Él sabía que yo hablaba con el corazón en la mano, que lo intentaría por él. Ahora solo deseo que, desde dondequiera que esté, pueda saber que lo he hecho, que he sobrevivido a la Expiación de los Pecados. Aunque puede que no sobreviva a los ancianos más radicales que, a diferencia de él, sí creen que todo esto tiene un cometido divino.

			Por mucho que lo intentan, los ihnith no son capaces de llegar hasta mí y comienzo a deshacerme entre golpes y arañazos. Solo un grito es capaz de detener el caos:

			—¡El Slahalo no existe! —osa gritar una mujer que se eleva por encima de los demás en los hombros de otro—. ¡Ni ellos son deidades! —Señala a los Dorados mientras los habitantes de Ülmery se llevan las manos a la boca—. ¡Matad...!

			Antes de que termine la frase, la mujer ha sido empalada por la boca con una lanza. El ihnith que está a mi lado la ha arrojado con una puntería y una maestría más fina que sus orejas.

			La muchedumbre grita y se agita, y, con ella, un reducido núcleo de personas armadas con pequeñas hojas que se lanzan a intentar sobrepasar la fortaleza armada que suponen los soldados ihnith alrededor de los Dorados.

			—¡Herejes! —grita un hombre que comienza a correr de vuelta a la plaza y arrastra con su miedo a muchos de los presentes.

			Los que me retienen me sueltan y caigo al suelo. Me protejo con los brazos de los pisotones que amenazan con terminar de romperme la cabeza por la brecha que ha abierto antes la roca dorada.

			Los herejes se lanzan a morir, pues los ihnith están mucho mejor entrenados y han jurado sus vidas a la protección de sus reyes. Harán lo que sea por ellos, incluso matar a quienes se atrevan a respirar más fuerte de lo debido cerca de los Dorados.

			Al igual que los no creyentes, los herejes llevan sus ideales en el corazón como bandera. Pero una bandera no detiene al acero de atravesar la carne. Mueren uno tras otro sin importarles cuántos ciudadanos inocentes se llevan por medio cuando estos intentan interponerse entre los herejes y sus dioses, a quienes veneran y deben sus vidas.

			—¡Detened esta locura! —exige la sacerdotisa a los herejes.

			A su vez, tiene que detener al mismísimo Sorën de intervenir. Se lo impide poniéndole una mano firme en el estómago a pesar de que el Dorado parece dispuesto a regresar para proteger a quienes están cayendo por ellos... y a matar sin misericordia ninguna a quienes alzan sus armas. Su mirada, aunque escondida en gran parte por el antifaz, no puede ocultar un sentimiento de responsabilidad poco común en un dios, a diferencia de sus hermanos, que se cruzan de brazos mientras dejan que, en su nombre, los ihnith sigan empalando y atravesando mortales con sus armas.

			Aunque, claro, Sorën es el responsable de los traidores y los asesinos; asumo que sus ansias nacen de querer ser juez y verdugo de quienes están a su cargo.

			Los gritos van enmudeciendo y el derrame de sangre va cesando hasta que los pocos herejes que quedan en pie son apresados.

			—Llevadlos a los calabozos —ordena un ihnith.

			Averly llega jadeando hasta mí y aún me está ayudando a levantarme cuando la marcha se reanuda entre vítores y aclamaciones. Aunque todo me da vueltas. No sé si son los adoquines del suelo los que aplauden y las personas las que se empeñan en estrellarse contra mi cabeza, o al revés.

			—Los Dorados os recompensarán por vuestras muestras de fe —grita otro sacerdote mientras nos alejamos de la muchedumbre, agradeciendo que algunos de ellos hayan actuado contra los herejes—. Esta noche lloverá por aquellos que han dado su vida por nuestros dioses. —Eleva ambas manos al cielo después de bendecir a la docena de personas muertas a las que ahora, en mitad del jolgorio, lloran diferentes hombres y mujeres.

			Los habitantes de Ülmery tienen agua a raudales, por lo que no la necesitan tanto, pero la lluvia es una bendición que muy pocas veces se da en nuestro reino, así que lo celebran igual. Un milagro siempre es digno de agradecer.

			El sacerdote pinta una marca dorada vertical y alargada en la frente de cada uno de los muertos, a los que honra con su tacto, y después vuelve a mirar al cielo para pedirle al Liyord que acoja sus almas mortales en las mejores de sus condiciones.

			—Enterrad a vuestros muertos y el Liyord los recibirá en algunos de los planos más cercanos al Slahalo —dice.

			Me da casi tanto asco notar mi pulso en la brecha de la cabeza como el cambio de actitud que percibo en los familiares de los fallecidos al escuchar estas últimas palabras del sacerdote. ¿De verdad pueden encontrar paz solo con la idea de que sus seres queridos vayan a estar cerca del nivel divino al que irán las almas de nuestras deidades?

			Dejamos atrás a la población, que comienza a cargar con los muertos para llevarlos al cementerio, y al poco llegamos a lo más alto del último subnivel de Ülmery. Nos movemos rápido para esquivar a la Herejía, el núcleo de rebeldes de Ahéselon que no son creyentes y luchan por derrocar el poder de nuestros soberanos. Ahora, el resto de los primogénitos y yo también somos sus objetivos. Con nosotros muertos, se limitaría el poder de los Dorados.

			Una opción más para la ya demasiada amplia lista de motivos por los que puedo morir en los próximos meses. Aunque, por cómo he de agarrarme a Averly para seguir caminando, puede que no dure más que unos minutos.

			La población es notablemente más escasa aquí, apenas hay movimiento por las calles y la gran mayoría son ihnith que guardan la entrada al nivel inmortal.

			En la roca hay tallado un portón que nos da paso a las entrañas de la montaña. Nos adentramos en la oscuridad y, por un momento, temo haber caído inconsciente, pues no veo nada. Aprieto los dedos alrededor del torso de Averly.

			—Estoy aquí, tranquila —musita.

			Por fin encienden varias antorchas y podemos ver que es madera lo que hay bajo nuestros pies, y no roca. La estructura tiembla cuando las poleas empiezan a hacer funcionar el mecanismo que nos sube por un túnel vertical que está anclado en la montaña.

			Cuando llegamos a lo más alto, después de un trayecto que me ha parecido exageradamente largo, mis oídos se abotargan y pitan. Me mareo aún más cuando los primeros rayos de sol me dan de lleno en la cara.

			—¡Bienvenidos a Quinliara! —exclama el sacerdote—. Morada de los Dorados y lugar donde están sus palacios, primer peldaño inmortal del reino y último escalón hasta el Slahalo.

			No estoy acostumbrada al sol. Ningún mortal lo está. En Ahéselon no llueve, las nubes no descargan su agua y se quedan siempre cubriendo nuestro cielo. El sol dorado queda reservado para los inmortales, las deidades terrestres que, en su misericordia y para recordarnos que la vida eterna y divina es posible, caminan entre nosotros.

			Me tambaleo en brazos de mi amiga.

			—¿Elyana? —me pregunta mientras resbalo hacia el suelo.

			La plataforma de madera se ha parado al comienzo de un precioso camino de piedra que se mezcla con otros tantos entre bonitas flores y arbustos que surgen de un césped mucho más verde que los prados de Crusea.

			—Rheanne —musito, pensando en lo muchísimo que a ella le gustaría ver esto—. Galias... —menciono también a mi abuelo, con quien me reuniré dentro de poco.

			Entre los inmensos jardines hay estanques, e incluso lagos que son hogar de múltiples sauces que dejan caer sus ramas hasta la superficie.

			Y justo enfrente de nosotros, sobre la niebla...

			No, me corrijo. Niebla no, son nubes.

			Blancas y esponjosas como jamás hubiera podido imaginar. Estamos completamente rodeados de nubes; desde aquí ni siquiera podemos ver los niveles mortales del reino.

			Sobre ellas se elevan las estilizadas edificaciones con sus imponentes torres y sus impresionantes cúpulas doradas destellando al sol. Los cinco palacios dorados de Quinliara.

			Puedo ver la multitud de pasarelas y puentes que conectan los cinco palacios. En conjunto me dejan boquiabierta, aunque estén edificados a diferentes alturas y sus estilos arquitectónicos sean distintos. Quinliara es impresionante.

			Digno de dioses, se me escapa pensar.

			Embobada, me fijo en la serpiente que custodia la morada de Sorën. Los demás animales sagrados de fulgor dorado que le acompañan en los tejados me pasan desapercibidos. La serpiente capta mi atención con sus pequeños ojos que estoy segura de que, si me acerco lo suficiente, no se verán dorados, sino azules.

			Del mismo color que los de Sorën.

			—¿Elyana? —repite mi amiga cuando no puede con mi peso y ya estoy totalmente tendida en el suelo—. ¡Ayuda, por favor! —grita, a pesar de saber que nadie le ha dado permiso para hacerlo. Se está jugando el pescuezo solo por ayudarme.

			—Al menos he llegado hasta aquí. —Señalo los palacios.

			—Y llegarás más lejos. —No puedo verlos, pero sé que los ojos de mi amiga están empezando a inundarse de lágrimas—. ¡AYUDA! —es lo último que escucho.

			No consigo evitarlo. Acabo vomitando y desplomándome en el suelo.
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			Lo primero que noto es el suave roce de la seda bajo el pómulo. Lo muevo por encima de la almohada para empaparme de la sensación de tranquilidad que su tacto me produce. Una tranquilidad que dura menos que un vaso de agua a las puertas de Shuross.

			Estas no son mis sábanas, pienso cuando, poco a poco, voy recuperando la memoria. Un segundo...

			Me incorporo tan rápido que la cabeza me palpita cuando apoyo la espalda en el cabecero acolchado. Con la yema de los dedos me palpo la cicatriz que asoma por la sien derecha con miedo a descubrirlos llenos de sangre, pero no es así; ni siquiera noto costra o puntos.

			Sangre. Mi vestido.

			Me destapo por completo para comprobar que no llevo puesto el mismo vestido con el que superé la Expiación de los Pecados, sino otro algo más fino y cómodo, un camisón.

			Lo he conseguido. Mi cabeza salta de un pensamiento a otro por muy inconexos que parezcan.

			Así que he de estar... Saco los pies de la cama para salir de los doseles de esquina que están sujetos al somier para asomarme por la ventana.

			Hace mucho más frío que en Crusea. El asfixiante clima abotargado bajo las nubes del cielo apenas deja pasar briznas de aire. Aquí, en lo alto de las Grandes Montañas, los dedos de los pies se enfrían en cuanto tocan el suelo.

			—Estás en el palacio de Sorën —me sorprende una voz que, hasta el momento, se escondía detrás de las cortinas de los doseles. Agarro la lamparita de la mesilla y me da igual romper el cable que la conecta a la pared; la levanto por encima de mi cabeza, dispuesta a lanzarla contra cualquier señal de amenaza—. Es decir, en mi palacio.

			Sorën está sentado en un sillón orejero con detalles en madera labrada. Tiene un tobillo apoyado en la rodilla contraria y aprieta los labios para no reír cuando dejo la lamparita en la cama y me arrodillo ante él.

			—Su majestad. —Intento que mi voz no muestre lo mucho que estoy temblando.

			—Tienes unos reflejos realmente buenos, te serán de utilidad por aquí.

			—Lo siento mucho, majestad. —Miro de reojo al cable que cuelga de la cama y maldigo mi brutalidad—. En Crusea no estamos acostumbrados a la electricidad y mis lamparitas siempre han sido de aceite y...

			—Prefiero mil veces que haya sucedido así. —Se levanta para acercarse a mí—. Si no, ahora mismo estaría cubierto de aceite hirviendo. —Deja escapar una carcajada tan suave que por poco me entran a mí ganas de reír con él—. Levántate, por favor. Ahora formas parte de mi palacio, habrás de acostumbrarte a mi presencia, y no quiero que te destroces las rodillas.

			Aunque no quiero hacerlo, y a pesar de la educación que me han dado y de que mi tutora pondría el grito en el cielo, acepto su mano para levantarme. Una mano cálida, que atempera el frío que ya escala por mis piernas.

			—Gracias. —Sigo teniendo la vista clavada en el suelo.

			Que se vaya, pienso al ser consciente del atuendo que llevo. Que se vaya, que se vaya, que se vaya...

			—Cuando la ihnith de compañía que te ha sido asignada te curó las heridas, te cambió de ropa y te dejó en la cama para que descansaras, le pedí que me dejara pasar a verte.

			«¿Le pedí?»... Curioso que un rey, un dios, tenga que pedir algo. ¿No exigen lo que quieren y ya está?

			—Me siento más que honrada por su preocupación, majestad. —Tengo los brazos agarrotados, demasiado pegados al cuerpo.

			—Cuando te vi en el suelo pensé que había perdido a uno de mis candidatos el primer día. —Deja la lamparita de nuevo en la mesilla—. Muchos mortales no son capaces de soportar lo cerca que está este sitio del Slahalo, sois frágiles ante la divinidad.

			Por supuesto que no estaba preocupado por mí, sino por sus posibilidades de aumentar el poder de su panteón en el Slahalo con alguna otra alma inmortal que le proporcione fuerza y dominio frente a los demás dioses.

			—Me alegro mucho de que no haya sido el caso. —Dejo escapar todo el aire de mis pulmones en un auténtico y genuino alivio por seguir respirando.

			Él sonríe ante mis palabras y se acerca a la ventana para asomarse.

			—Puede que te dé tiempo a llegar al último turno del atelier si bajas ahora.

			—¿Al último turno de...? —Me atrevo a acercarme a la ventana para ver también cómo numerosos primogénitos caminan con preciosas galas de un lado a otro en un té que los ihnith sirvientes han servido en el jardín—. ¿Qué hora es?

			—Pasado el mediodía.

			—¿Cómo? —Me alejo un poco para que no pueda notar lo nerviosa que me he puesto.

			He dormido demasiado.

			—Del segundo día desde que llegasteis —añade.

			—¡¿QUÉ?! —Ahora no puedo evitar mirarle directamente.

			¡Qué vergüenza! Dos días. Dos días enteros encamada, pienso. Ningún rival me verá ahora como una amenaza, pareceré débil a sus ojos. Y también debo de parecerlo a los del Dorado que me salvó la vida.

			Solo con ese pensamiento soy consciente de que estoy mirando directamente a los ojos del rey. Tan azules como el cielo despejado que veo a través de la ventana que tiene a su espalda, tan dulces como lo parecen las nubes.

			¡No! Aparto la mirada con más brusquedad de lo que se la he ofrecido, temerosa de que las historietas de mi tutora sean ciertas, de que ahora mi cuerpo comience a fundirse desde dentro hasta morir llorando oro.

			—Puedes mirarme. —Se acerca a mí y flexiona la mitad superior de su cuerpo para conseguir colar sus ojos en mi campo de visión—. Aquí estás a salvo, no pasará nada si me miras.

			Yo me resisto a hacerlo. ¿Por educación? ¿Por miedo? No lo sé muy bien, pero no consigo hacer que mi cuerpo siga las órdenes de mi rey.

			—Mírame, por favor. —No me lo ordena, me lo ruega. Tanto como mi hermana me suplicó que abandonara el reino. Con un tono de voz que consigue que relaje el cuello y siga sus ojos mientras él vuelve a erguirse para mirarme desde arriba.

			Su azul me desnuda. Mi alma queda totalmente expuesta y siento que estoy cerca de alguien que fácilmente podría conocer mis más oscuros secretos con un mero movimiento de lengua, con una mera petición.

			—¿Lo ves? —Ladea la cabeza. Yo sonrío con timidez al poder disfrutar un poco más de su profunda mirada y sus oscuras ondas castañas—. Aunque, si comienzas a sentir un inexplicable dolor de cabeza, tápate los ojos; solo por si acaso.

			Por un segundo casi lo hago, pero me detiene, agarrándome de las muñecas y estallando en risas de nuevo.

			A mí todos sus movimientos me pillan desprevenida y no sé cómo reaccionar ante ellos. Así que me quedo quieta, analizando en silencio su actitud risueña mientras echa la cabeza hacia atrás para seguir riendo.

			No me imaginaba así a ningún Dorado, me digo.

			Una vez que he puesto mis ojos en él no puedo apartarlos; tiene algo hipnótico, algo que no permite que deje de mirar cómo su nuez vibra a cada carcajada.

			Abren la puerta y una ihnith de mediana edad se queda bajo el dintel.

			—He de irme. —Sorën arrastra una de sus manos desde mi muñeca a mi palma y agarra los dedos para plasmar un beso en el dorso. ¿Habrá notado el escalofrío que me acaba de recorrer la espalda?—. Hasta dentro de poco.

			Se despide con un breve movimiento de cabeza, pero ni siquiera se espera a ver cómo me inclino para despedirle.

			—Gracias, majestad.

			—Tutéame la próxima vez que estemos en privado.

			Sigo mirando al vacío de la puerta cuando ya ha salido por ella, hasta que la ihnith se pone delante.

			—Pude arreglarte las heridas, pero tendremos que solucionar lo de ese pelo —me dice, con cara de querer meterle tijera a algo tan pálido en un sitio en el que hasta los techos brillan.

			Le da dos golpecitos a la silla que hay frente al tocador, al lado de la ventana.
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			Me obligo a sentarme. Odio los tocadores. La última vez que estuve enfrente de uno me estuvieron preparando para la Expiación de los Pecados, para enfrentarme a una pelea contra mí misma y los pecados de un apellido entero, una contienda que fácilmente podría haber acabado con mi vida. Ahora, mientras la ihnith me pasa el cepillo por el pelo, tengo la sensación de estar preparándome para un tipo de batalla muy diferente.

			—¿Cómo lo conseguiste? —le pregunto cuando, con las cerdas del cepillo, me roza ligeramente la cicatriz de mi cabeza, donde cayó la roca.

			—No es ni por asomo la peor herida que he visto —dice casi riendo—. Unos buenos brebajes y un poco de magia ihnith, y tenías la cabeza cerrada incluso antes de llegar a la cama.

			Magia ihnith, repito en mi cabeza.

			A mí me sigue pareciendo un milagro, pues cada vez que recuerdo la cantidad de sangre que perdí podría jurar que vuelvo a marearme.

			—Eso significa que también...

			Me giro en la silla para ponerme de espaldas al cristal y bajarme la hombrera del blusón. Mi piel ha quedado marcada con finas pero abultadas cicatrices que me acompañarán el resto de mis días.

			Por pocos que puedan ser...

			Me paso los dedos por encima de una que llega hasta lo alto del hombro derecho, la noto más sensible que cualquier otra parte del cuerpo.

			—No las veas como cicatrices —me coloca gentilmente de nuevo frente al espejo—, sino como lo que son: medallas que demuestran lo valiente que eres y el sacrificio que hiciste por los tuyos en la Expiación de los Pecados.

			Aún tendría que haber sangrado más... Sigo sin estar libre de mis pecados. Pero eso solo lo sé yo y, según mi tutora, nuestros dioses: los Dorados.

			¿Los conocerá Sorën?, pienso de repente, agobiándome por la posibilidad de que así sea. ¿Conocerá él mis pecados? No podría mirarle a la cara si así fuera, tendría que castigarme, como hace con los que están a su cargo.

			—Son demasiadas medallas —digo, pensando en lo grotesca que parece ahora mi espalda—. ¿También usaste magia para curarlas?

			—Por supuesto —responde mientras me recoge el pelo en un moño bajo—. ¿Cómo crees que se las han apañado los inmortales para vivir desde el principio de los tiempos? Y no vayas a decir que gracias a su buen juicio, porque si supieras... —Vuelve a reír, haciendo destellar sus manchas doradas de la piel cada vez que se pone en medio de algún rayo de sol que se cuela entre las cortinas.

			A mí me sorprende la familiaridad y la cercanía con la que habla de los Dorados. En los niveles mortales, siempre que se les nombra hay que alabarlos o rezarles. Aquí, a pesar de contar con el respeto de todos, no parecen estar rodeados del aura divina que los libros y la historia han puesto a su alrededor.

			—Vosotros también vivís muchos años, ¿no es así? ¿Tú cuántos años tienes?

			—Así es, los ihnith somos bastante longevos, aunque no inmortales. Eso queda reservado solo para la sangre divina. —Remata el moño con un broche dorado—. Yo, en particular, tengo trescientos ochenta y tres años.

			Abro tanto los ojos para comprobar que me lo está diciendo alguien que bien podría tener cuarenta que casi se me salen de las cuencas. Ella ríe al ver mi reflejo en el espejo.

			—¿Es eso lo que los mortales logramos cuando conseguimos la divinidad? Los que consigamos sobrevivir, al menos...

			Ella sonríe, pero no me da la sensación de llevar la alegría impresa en ella. Me coloca un mechón de pelo suelto por delante de la oreja cuando me dice:

			—Los ganadores consiguen formar parte del panteón del Dorado que les haya escogido, participando de su divinidad, descansando en el Slahalo al morir para servir a su dios toda la eternidad —suspira—. No hay mayor honor para un mortal.

			¿Por qué no me reconforta su respuesta? ¿Qué es lo que realmente les ocurre a los primogénitos ganadores?

			—Bueno, pues será mejor que no pierda más tiempo y salga ahí afuera, ¿no crees? —quiero desviar el tema. Ella no parece sentirse cómoda y yo no estoy recibiendo las respuestas que quiero—. Me llamo Elyana.

			—Yo Wilmetta. —Ahora sí que parece sincera su sonrisa—. Pero, antes de empezar a entrenar, tendrás que ir al atelier a escoger vestido para el baile de bienvenida.

			—¿Baile de bienvenida? —Eso me da más miedo que cualquier combate cuerpo a cuerpo.

			Hasnet, mi tutora, consiguió que envainara una espada correctamente, pero jamás fue capaz de lograr que siguiera el ritmo de una melodía con los pies.

			—¡Sí! Se celebrará dentro de tres días en el palacio de Súmeet para encomiar el comienzo de la Búsqueda Divina de este año. —Da dos palmaditas.

			Siempre me ha parecido demasiado hipócrita llamar «Búsqueda Divina» a veinticinco primogénitos luchando a muerte por ser uno de los cinco que finalmente conseguirán mantenerse en pie, pero no seré yo quien contradiga a los Dorados.

			No hoy, al menos.
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			Hasta llegar al enorme jardín que comparten los cinco palacios en un gigantesco semicírculo, me he cruzado solo con varios ihnith y sus orejas puntiagudas.

			—Si eres deslumbrado por alguna de sus manchas doradas, recibirás la bendición de los dioses —me decía siempre mi madre.

			Yo ya me estoy empezando a hartar de tener que cerrar los ojos a cada destello y no me siento nada diferente. Además, el sol de Quinliara me incomoda. Noto mi piel tirante y eso que solo llevo un rato paseando por sus jardines.

			El olor a flores y el frescor del césped me hace agrandar las aletas de la nariz. Son perfumes que contagian serenidad y calma. Lástima que no haya ese tipo de flores en Crusea o en cualquiera de los niveles fuera de Quinliara. La flora es escasa por la falta de luz y agua.

			Pero aquí no tienen ese problema, pienso a disgusto.

			Las extrañas serpientes que campan a sus anchas por los alrededores del palacio de Sorën me hacen dar un brinco en más de una ocasión. Sus escamas azules brillan con intensidad al tacto de los rayos del sol; pero el juego de color destaca más cuando se meten en el agua y el sol penetra en ella. Entonces, las escamas de las serpientes lucen hipnóticas, variando sus tonalidades de azul a cada movimiento.

			Movimientos que me hacen dar un paso hacia atrás cada vez que las veo.

			—¡Elyana! —Averly deja su taza de té y corre hacia mí—. ¡Por fin estás en pie! Pedí incontables veces que me dejaran ir a verte, pero mi ihnith no me lo permitía. No sé qué del sentido de permanencia y la pertenencia a un palacio diferente... ¡No me han dejado poner un solo pie en el palacio de Sorën!

			—Ya, a mí también me está costando entender el funcionamiento de las cosas por aquí... ¿Significa eso que no me estará permitido colarme en tu palacio para pasar una noche de chicas y alcohol en tu dormitorio? ¡Era lo único a lo que yo venía aquí! —bromeo.

			—Me temo entonces que tendrás que irte. —Ríe tan fuerte que todos a nuestro alrededor detienen sus pasos unos segundos para mirarnos—. ¡Cómo te he echado de menos! —Vuelve a abrazarme—. ¿Cómo estás?

			—Estoy bien —respondo sin mucho interés en ponerle entusiasmo—. ¡Pero cuéntame tú! ¿Qué tal por el palacio de Yimanet? —La miro de arriba abajo, admirando lo diferente que parece con un vestido de tela tan buena—. ¡Cuéntamelo todo! ¿Cómo han sido estos días?

			Hay pequeños capullos rosados adornando los jardines, pero agradezco que esos arbustos aún no hayan florecido. En caso contrario, seguiría distraída.

			—A Yimanet no le hemos visto desde que llegamos... Se esconde en el ala del palacio donde reside y apenas sale —dice en voz baja—. Solo le he visto en el entrenamiento de esta mañana, mirándonos desde lo lejos, analizando si había elegido bien, supongo.

			—¿Y esto...? —Le señalo el labio inferior, en el que tiene una fina herida aún del todo sin cerrar.

			—Cortesía de Merione. Ha sido un entrenamiento intenso. Pero no te preocupes, se la devolveré. —Me guiña un ojo.

			—Cualquier excusa es buena para tener algo pendiente entre vosotras dos. —La agarro del brazo pensando que me es imposible rememorar cada uno de los tira y afloja que Averly y Merione han tenido desde que esta se unió también a las lecciones de Hasnet en Crusea.

			—No sé a qué te refieres.

			Sí lo sabe, lo sabe bien; y por eso río. Porque lo sabe ella, lo sé yo y lo sabe el bosque del oeste de Crusea que fue testigo de ello en una de las fiestas ilegítimas de los primogénitos.

			Esas fiestas eran lo único que nos hacía creer que podíamos tener la misma juventud que los segundos y terceros hijos, los únicos momentos en los que nos permitíamos robarles alcohol a nuestros padres y escaparnos por alguna puerta trasera a las entrañas del bosque, a una pequeña cueva donde anteriores generaciones de primogénitos se habían ocultado también para pasar un buen rato y dejar sus nombres marcados en la roca.

			¿Era cuestión de suerte que todas las generaciones de primogénitos acabáramos descubriendo la misma cueva? Puede. Quizá la necesidad de escapar de la muerte también nos llevara a todos a los límites del reino e inconscientemente, convertirlo en un lugar de tradición.

			Habían sido tantos... Éramos tantos... que la cueva ya apenas tenía hueco en sus paredes para albergar más nombres. Era nuestro secreto, nuestro sitio; el único en el que nos estaba permitido llorar, beber y quejarnos de lo poco que nos gustaba lo que el futuro nos tenía preparado. Allí, alrededor de la pequeña hoguera que encendíamos para darnos calor a lo largo de toda la noche, nos sentíamos comprendidos y acompañados por nuestros iguales, por quienes sufrirían lo mismo que nosotros.

			Fue en esa misma escapada nocturna, una de las últimas y en la que por fin Merione y Averly se permitieron disfrutar de la compañía de la otra, cuando yo conocí a Gobael. Ya habíamos coincidido alrededor de la misma hoguera más de una noche, pero no se había acercado a mí hasta ese momento. El idiota redomado de aires jactanciosos, pero rostro de ensueño, que encandilaba a media generación de primogénitas con sus rizos rubios y sus pestañas negras. Y que, por desgracia, consiguió encandilarme a mí también.

			—Hola. Elyana, ¿verdad? —Recuerdo lo especial que me sentí cuando entendí que conocía mi nombre antes de presentarnos formalmente—. Es difícil apartar la vista de ti. —Agarró un mechón de mi pelo y jugó con él.

			—Hola —sonreí tontamente.

			Tan tontamente que ahora borraría esa expresión del rostro de cualquier chica a la que se lo viera. Solo se la permito a Averly, y porque conozco a Merione. Se podrán dar auténticas palizas la una a la otra, pero jamás se llegarían a hacer auténtico daño.

			A mí me lo hicieron sin necesidad de tener un arma entre las manos...

			—Venga, acompáñame al atelier —le pido a Averly después de volver al presente, antes de que el pasado vuelva a hacerse conmigo—. Estoy empezando a sentirme excluida con estos pantalones.

			En esta ocasión se ríe ella.
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			El atelier no se parece en nada al pequeño taller de costura de Crusea. Cruzamos la puerta y los escaparates más exquisitos de nuestro nivel quedan eclipsados por el brillo y el encanto de las telas que cuelgan por todos lados, y de los elegantes y extraños diseños cuyos dibujos decoran las paredes. Todo parece caótico y, a la vez, hermoso sin esfuerzo. Como si las piedras preciosas que cuelgan del techo en diferentes hilos no hubieran sido colocadas estratégicamente, sino que el sol buscara chocar con ellas adrede para embobarnos en una lluvia de destellos.

			—Coge aire —me advierte Averly.

			—¿Por qué?

			—¿Hola? —Un ihnith sale de entre un montón de telas tiradas por el suelo. De una de sus puntiagudas orejas se quedan colgando varios hilos—. ¿Quién...? ¿Qué necesitáis? —nos pregunta al vernos. Su destartalada forma de hablar es un perfecto reflejo de su taller. Y la forma en la que yo espiro, un reflejo de lo mucho que tengo ahora que luchar contra mi impaciencia—. Más humanos... ¡No esperaba más hoy!

			—Es Elyana Grissel —me presenta mi amiga—. Del palacio de Sorën.

			—¡Pues claro, la moribunda! —Sale del montón de telas y las desperdiga por todo el suelo.

			—¿Así me llaman? —Miro a Averly.

			—Pensé que no querrías saberlo. —Hace una mueca con los labios.

			—Y estabas en lo cierto. —Me llevo una mano a los ojos para frotarlos.

			—¡Bienvenida! —Antes incluso de terminar de saludarme, el ihnith está ya midiéndome la cintura y la cadera con un metro—. Me llamo Yincan, y soy el que se encarga de que esto —hace círculos en el aire con el dedo índice— no pierda un ápice de gusto. —Me mira de arriba abajo—. Aunque vosotros, los mortales, me lo ponéis difícil. —Deja caer su cadera a un lado—. Su majestad Sorën ha pedido que me asegure de que estés lo mejor atendida posible.

			—¿Ah, sí? —Por un segundo me siento halagada. Pero también observada...

			Sé que Averly analiza la manera en la que frunzo el ceño, sorprendida pero agradecida. Ella apenas ha visto a su Dorado desde nuestra llegada, y eso hay que contrastarlo con el hecho de que el mío se haya tomado las molestias de hablar personalmente con el costurero de la corte.

			—¡Por supuesto! No queremos que tu delicada salud vuelva a verse comprometida.

			—¿Mi delicada salud? —Me muerdo la lengua mientras Averly me pide, haciendo un gesto con las manos, que me relaje, intentando no reír de cómo el enfado debe de estar pintando de tonos rojos mi rostro—. ¿Eso te dijo? —Cualquier atisbo de agradecimiento hacia Sorën se borra de un plumazo.

			No soy delicada. Nunca lo he sido. No creo que ningún primogénito pueda permitirse serlo. Una flor no aguanta en el desierto, en constante pelea contra el sol, el frío nocturno y las tormentas de arena, sabiendo que probablemente muera sin una gota de agua. Un cactus sí.

			Y juro que, si ahora mismo le tuviera delante, dios o no, le pincharía.

			—No tengo una salud delicada. Me estaba desangrando cuando una piedra me abrió la cabeza.

			—Mmm-hmm. —Termina de medirme el busto.

			¿Me está escuchando siquiera?

			—Ven por aquí. —Yincan me coge de una mano y me arrastra hasta un altillo rodeado de espejos por casi todos los ángulos. Da vueltas a mi alrededor mientras me levanta un brazo o me coloca una pierna de cierta manera. Me siento más maniquí que humana—. ¿Vas a hacer algo con... —me señala la cabeza con los cinco dedos bien estirados— ese pelo?

			—¿Qué ocurre con mi pelo? —Ya es el segundo ihnith que me lo dice.

			—El dorado no va bien con algo tan pálido... —Inspira entre los dientes—. El tono blanquecino de la piel tampoco ayuda. Aunque con esos ojos... —Me aparta los mechones que me caen por la cara—. Con esos ojos sí podemos trabajar.

			—Pues...

			—¡Oh! —Me hace callar posándome un dedo en los labios mientras se pone la otra mano encima de la frente—. ¡Lo tengo, lo tengo, lo tengo! —Sale corriendo y le perdemos de vista entre los montones de tela.

			—Es intenso, ¿verdad? —Averly se apoya en uno de los espejos.

			—Dos minutos con él son más intensos que dos horas escuchando las lecciones de nuestra tutora —bufo.

			Yincan vuelve corriendo envuelto en dos telas diferentes: una marrón oscuro, tanto como los picos de las montañas que rodean Quinliara, y otra semitransparente con brillos. Me las tira por encima.

			—Perfecto. —Lo dice como si fuera su mejor creación, cuando yo lo único que veo en los espejos es un auténtico desastre.

			—Si tú lo dices... —Sigo mirando lo ridícula que parezco—. ¿Estos brillos son para mi ropa diaria?

			Me mira como si le hubiera ofendido, igual que me miró mi madre el día que fuimos a elegir el vestido para la Expiación de los Pecados.

			—¿No crees que el vestido ya es lo suficientemente bonito como para añadirle tantas chorradas a mi pelo? —le pregunté después de que se pasara media hora moviendo mi melena de un lado a otro delante del espejo del costurero, decidiendo qué corte de cuello me quedaría mejor.

			—¿Chorradas? —Apretó una flor, que estaba probando poner en mi pelo, contra su pecho, disgustada porque su hija mayor, con la que jamás había compartido una sonrisa o un abrazo sincero, no pensara igual que ella.

			Le daba lo mismo la opinión del costurero, no quería escuchar que debido a mis medidas lo mejor era optar por un escote corazón. Mi madre quería cuello recto y pelo recogido, y nadie la iba a convencer de que cualquier otra cosa me sentaría mejor. Es el tipo de persona que cree que lo sabe todo, incluso de estética y peluquería, y le daba igual la opinión del amplio equipo de profesionales que Crusea puso a nuestra disposición, a disposición de todas las familias que este año presentaban a su primogénito a la Expiación de los Pecados.

			—Lo siento, mamá —es lo que siempre acababa por decir para no terminar discutiendo.

			¿De qué serviría? Acabarían poniéndome un látigo en la mano de igual manera. Me daba lo mismo ir guapa o no a mi propia ejecución.

			—Con tus medidas es suficiente para que mañana, a primera hora, tengas el armario repleto de vestidos y pantalones sencillos. —Yincan chasquea los dedos—. Esto es para el baile del palacio de Súmeet.

			Me quedo un poco más tranquila. Aunque tanto brillo sigue sin convencerme. Ni siquiera para un baile real.

			—Pero falta algo. —Yincan desentierra un viejo baúl de madera del fondo de un montón de telas y lo abre.

			—Mereria... —musito en cuanto lo veo en sus manos.

			—Es del mismo color que tus ojos. —Creo que es lo primero agradable que me dice.

			Es un material tan duro como el oro, pero Yincan, con su magia ihnith, es capaz de moldearlo solo con mover sus manos. Lo alarga y entrelaza en una estructura básica que me coloca por encima de los hombros, haciéndolo colgar por mi pecho como ligero oro fundido con toques amberinos.

			—¿En serio? —Averly y yo pasamos nuestras manos por la mereria—. Yo he tenido que conformarme con pedrería de zafiro en mi vestido.

			La miro con las cejas elevadas para que sea consciente de lo que acaba de decir. Hace un par de días, lo más valioso que habíamos tocado jamás era el colgante de plata de su madre.

			—Por el Slahalo... Tú ahora eres la moribunda, pero yo la caprichosa, ¿verdad? —Se tapa la boca al reír.

			—Eso parece.

			—Tengo que ganar un puesto en el panteón de mi Dorado, ya no creo que pueda acostumbrarme a nada menos. —Echa sus trencitas teatralmente hacia atrás.

			Por lo visto, para ganarse ese puesto, tenemos que perder mucho de nosotras mismas...

			Después de todo lo que las circunstancias la obligarán a cambiar, ¿no será otra Averly la que ascienda al paraíso del campo de los arroyos?

			—Lo moldearé y puliré más adecuadamente a tus medidas, pero te puedo asegurar que estarás deslumbrante, Elyana. —Yincan me mira como si un poco de mereria me hubiera transformado en una primogénita diferente.

			Quizá es así como empieza el cambio, como un alma mortal se transforma en inmortal.
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			Hemos pasado más horas de las que jamás me hubiera visto capaz de aguantar entre telas, joyas y comentarios punzantes para con los mortales que Yincan adornaba de compasión.

			«No es tu culpa, es tu genética mortal», me decía cada vez que tiraba más centímetros de los habitualmente necesarios en mi cadera o me movía el mentón intentando encontrar el mejor ángulo para lucir su vestido, como si mi apagada tez mortal lo desmereciera.

			Cuando salimos a los jardines y Averly ve el sol tan bajo, se lleva las manos a la cabeza.

			—¡Mierda! —exclama—. Es tarde.

			—¿Y qué ocurre? —le pregunto.

			—¡Eh, tú! —Un ihnith muy estirado, de espalda recta y bigote ridículo se acerca a mí y, agarrándome, me separa de Averly de malas maneras.

			He oído decir que hay pocos ihnith en Quinliara, pero, si eso es verdad, no sé cómo se organizan para estar en todos y cada uno de los rincones de los palacios y jardines.

			—Dígame qué puedo hacer por usted —le saludo con toda la educación que soy capaz de reunir a pesar de sus formas, dejando a un lado las ganas que tengo de decirle lo mucho que le sudan las manos y lo poco que me gusta que me toquen.

			—Usted se habrá levantado tarde, señorita, pero sus tareas aún no han terminado por hoy. —Consigue que tenga que morderme la lengua, pero él no se da cuenta y, mirando a Averly, añade—: ¡Y usted debería de estar ya en cocinas!

			Definitivamente, vive estresado.

			—¿Cocinas? —Miro a mi amiga, que se pasa una mano por la cara, tan desesperada por la actitud del ihnith que tenemos delante como yo.

			—¡Vamos! —nos insta a que le sigamos—. ¡Vamos, vamos, vamos!

			Nos metemos en uno de los edificios cuyas galerías conectan los cinco palacios. No corremos por los pasillos para no perder la compostura, pero nos asombra la manera en la que este ihnith parece volar sin levantar los pies del suelo; seguir el ritmo de sus piernas largas está siendo casi más difícil que superar la Expiación de los Pecados.

			—¿Por qué vamos hacia las cocinas? —le susurro a mi amiga.

			—A nuestra llegada, nos asignaron tareas a cada uno de nosotros que tenemos que cumplir en nuestro día a día.

			—O sea, que no les vale con vernos sangrar y morir, también quieren que les sirvamos...

			—Shhh. —Averly mira a un lado y a otro—. Aquellos que sobrevivan ascenderán al Slahalo y servirán a sus dioses desde su panteón el resto de la eternidad... Tenemos que aprender a hacerlo debidamente.

			—Ya, eso... o simplemente les pesa demasiado el culo como para prepararse su propia comida.

			Averly me da un golpe en el brazo que tiene poco de amistoso.

			—¡Ouch! —me quejo.

			—¡SILENCIO! —El ihnith frena en seco para mirarnos y nosotras casi nos lo llevamos por delante al no tener tiempo para reaccionar. Su gesto ahora sí que nos amedrenta y ambas tragamos saliva y apretamos fuerte los labios para no decir nada más.

			Abre la pesada puerta de madera que hay al final del pasillo y enseguida el sonido de los fuegos, las cacerolas y las sartenes nos da la bienvenida. Nos introducimos en una nube de ricos olores a especias que ni siquiera soy capaz de reconocer y que calienta el ambiente junto a las órdenes que los cocineros ihnith dan a los primogénitos.

			—¡Ve! —le ordena el ihnith a Averly—. Donde siempre. —Antes de que se aleje demasiado, la coge del brazo—. Y no vuelvas a llegar tarde.

			»Tú te encargarás de las copas —me dice a mí cuando Averly ya se está poniendo un delantal.

			—¿Seré la copera?

			—La de tu Dorado. ¿Algún problema? —Se agacha ligeramente para tenerme cara a cara—. ¿Es que la moribunda tiene algún requisito especial? Porque algo me dice que si te hubiera puesto a los fuegos o limpiando no hubieras durado ni un día.

			Estupendo. Los primogénitos no son los únicos que me llaman así. También los seres mágicos de orejas puntiagudas y manchas mágicas. Genial.

			—¿En qué se basa para...? —Me saca de quicio que, por haber perdido el conocimiento una vez, todo el mundo piense que soy débil. No lo soy. Pero Averly me mira con los ojos demasiado abiertos desde el otro lado de las cocinas. «Cállate», me dice con la mirada—. Ningún problema en absoluto. Todo un detalle por su parte. —Sonrío forzadamente, intentando ignorar el olor de su aliento.

			—¡Entonces ve a coger la jarra de vino y la copa!

			No le pongo mala cara hasta que le doy la espalda para que no pueda amonestarme por mi falta de respeto, pero es que este ihnith es más insoportable que ningún mortal que haya conocido jamás.

			Averly esconde una risa cuando mira hacia atrás y ve mi cara.

			—¿Esto todos los días? —Dejo que el tono de desesperación sea evidente.

			—La gran mayoría, según tengo entendido. A otros primogénitos les ha tocado armería y establos, limpieza o lavandería. —Su indignación se muestra más en la cantidad de veces que pone los ojos en blanco que en su tono de voz.

			—Lo mío tampoco es que sea divertido. —Cojo de mala manera la copa que le serviré a Sorën—. Horas de pie mientras ellos comen y yo no haré nada más que estar pendiente de si Sorën chasca los dedos.

			—No te quejes, yo estoy aquí —me susurra, levantando una sartén.

			—Tú al menos puedes envenenar la comida. —Con un movimiento de cabeza señalo a la puerta que da al comedor donde comen los Dorados—. ¿Yo qué puedo hacer? ¿Tirarles vino encima?

			—Podrías intentar envenenar el vino —me sigue el juego.

			—Solo conseguiría matarme a mí misma —confieso—. Acabaría metiendo el dedo en el líquido y chupándolo para probar la mezcla y comprobar su efectividad.

			Averly se ha quedado mirándome con el labio superior pinzado y el entrecejo fruncido, consternada por mi gravísimo problema mental.

			—No seré yo quien diga que eso jamás podría pasar... —dice finalmente. Yo debería sentirme ofendida, pero lo paso por alto por ser ella—. Y además... ¿Por qué querría envenenar a nuestros dioses? —se escandaliza.

			—¡Y yo qué sé! —La verdad es que no se me ocurre una respuesta buena ni un motivo por el que hacerlo; al menos no por ahora. Aunque algo me dice que más adelante tendré muchos de donde elegir—. ¡Pero podrías hacerlo!

			—A veces me preocupas, Elyana. —Me amenaza con darme con la sartén—. Me preocupas de verdad. ¡Átate la lengua y guárdate esos pensamientos para ti mientras estés ahí adentro! —me advierte, señalando a la misma puerta—. Por el Slahalo... No saben lo que han hecho metiéndote a ti ahí.

			—Lo dices como si fuera a dar problemas.

			—Es que vas a dar problemas. —Me señala con la sartén.

			—¡COPERA! —me grita el ihnith, ya a punto de perder la paciencia conmigo.

			Pongo la jarra de vino y una copa encima de mi bandeja, y me alejo de Averly con el mentón levantado para resaltar mi orgullo ante sus palabras de desconfianza, al menos todo lo alto que mantener el equilibrio de la bandeja me permite. No se me da bien.

			—Recuerda que estás en presencia de los Dorados. —El ihnith me adecenta la ropa que llevo, mirando con una expresión de repugnancia mis pantalones.

			—Ya está Yincan trabajando en mi ropa —le digo, para tranquilizarlo y frenar el ataque al corazón que está a punto de darle.

			—Espero que tu tutora en Crusea fuera buena. —Después musita un par de cosas que no alcanzo a escuchar, pero que sé que son insultos al destino, que me ha puesto en su camino—. No me avergüences.

			—No osaría hacer tal cosa. —Niego insistentemente con la cabeza, y tengo que sujetar la copa por ello.

			El ihnith abre la puerta, que da a la sala contigua, y subo un par de escalones para adentrarme en el comedor más espectacular que he visto jamás. Me envuelve una sensación abrumadora de asombro y reverencia. El comedor no es para mí más que un santuario de opulencia y majestuosidad. Las altas paredes están adornadas con frescos pintados magistralmente, cuyos colores resplandecen como joyas vivas, cada trazo una obra de arte que relata historias que nuestro pueblo no puede olvidar. El oro que enmarca cada obra parece resaltar la magnificencia de la creación, como si las paredes fueran portadoras de un legado ancestral.

			Lo son, me recuerdo a mí misma.

			A medida que me adentro en ese lugar, me siento diminuta en comparación con la grandeza que me rodea. Estatuas de los animales sagrados me observan desde cada rincón, con ojos de piedra que parecen seguirme, recordándome que no pertenezco a este lugar. Avanzo un poco más y, cuando veo a Sorën sentado solo en la gigantesca mesa que hay en el centro de la estancia, se me corta por completo la respiración.

			—Buenas noches —me saluda él sin necesidad de darse la vuelta para saber que he entrado en el comedor.

			—Bue-buenas noches, majestad. —Me siento inútil haciéndole una reverencia a su espalda.

			Conforme me acerco, Sorën ni se inmuta, sigue observando uno de los frescos pintados en la pared sin dejar que mi presencia le perturbe lo más mínimo. Su perfil bronceado se dibuja contra el blanco de las columnas y contra el reflejo de los cristales, tras los cuales pueden verse las montañas hundiéndose, poco a poco, en la más profunda noche, y el cielo tiñéndose de colores que yo solo podría haber soñado —rojos, naranjas, e incluso rosas y magentas— que bañan a las nubes estiradas de una placentera sensación de paz.

			Es difícil competir contra la belleza de Sorën, pero este cielo es lo único que ha conseguido que frene mis pasos y me quede a medio camino de la mesa, con la boca abierta.

			—Irremediablemente preciosa —me dice Sorën, que ya se ha dado la vuelta y me está prestando toda su atención, con un codo apoyado en la mesa y su mentón en la mano de dicho brazo.

			Sus ojos brillan como dos zafiros en la tenue luz del comedor, con el fuego de la chimenea chocando contra su superficie cristalina mientras analizan hasta el último de mis movimientos, haciendo que solo por verlo respirar me parezca más cautivador que ningún otro hombre que yo haya conocido jamás.

			¿Es así de insoportablemente fascinante solo por ser un Dorado o es cuestión de mi cuerpo, que reacciona de forma extraña cuando lo veo?

			—¿Se refiere a la puesta de sol o a la pintura? —me atrevo a preguntarle.

			El fresco que estaba observando representa uno de los pasajes de la Primera Era: cuando los Dorados concedieron a los ihnith el honor de construir Ahéselon a su lado para ofrecérselo a los mortales, que comenzaron a aparecer después de que los cinco primeros rayos del sol naciente tocaran la tierra y bendijeran al mundo con el poder de crear vida. Surgieron así los humanos, semejantes a la imagen de los Dorados, pero sin sus poderes ni dones para esquivar a la muerte.

			—A ninguna de las dos —responde mientras sigue sin dejar de mirarme, pues enseguida añade—: Aunque he de reconocer que la pintura tiene más valor que una puesta de sol, ¿no crees?

			—¿Por qué? —Reanudo mis pasos hacia la mesa.

			—Eso es prácticamente una obra divina. —Señala el atardecer—. Eso lo ha hecho un mortal solo con sus manos... —Señala el fresco, tan fascinado por lo que puede hacer un pincel como yo por sus movimientos.

			—¿Quiere decir que tiene más valor al haber sido hecho por un mortal?

			—¿No lo crees así?

			—Yo sí, pero jamás pensé que usted pudiera pensar así.

			—Así, ¿cómo? —Me vuelve a mirar y casi consigue que le tire la jarra entera encima. Tengo que hacer un esfuerzo enorme por coger la copa sin que se me vuelque la bandeja.

			Pongo la copa en la mesa y comienzo a llenarla de vino.

			—Pues... dándole más mérito a algo mortal que a algo divino.

			—Todo lo que hacéis vosotros tiene más mérito. —Sé que lo ha intentado decir como un halago, pero a mí me suena a «pobrecitos estos mortales» y odio que sientan lástima por mí, más si es por algo que no puedo remediar.

			—Ya... ¿Es por eso por lo que le sirvo yo el vino?

			Inmediatamente sé que tendría que haberme mordido la lengua, pero Sorën no parece cabreado... Más bien, divertido. No puede esconder la sonrisilla burlona que solo consigue ponerme más de los nervios.

			—No, eso lo haces porque tienes que servirme.

			Aprieto los labios y me inclino ligeramente antes de alejarme de la mesa para plantarme en algún rincón cerca de la pared hasta que el Dorado reclame más vino.

			—¿Y te has podido servir las copas tú solito estos días? ¡Wow! —Susurro con ironía para que no pueda escucharme después de alejarme de la mesa.

			—No solo eso, también he rellenado mis propias jarras —me responde.

			¿Qué...? ¿Cómo...? He hablado muy bajo, demasiado. No creo siquiera que los hilos del cuello de mi camisa se hayan enterado... ¿Cómo lo ha hecho él?

			Me doy la vuelta bruscamente, sin importar el vino que salpica fuera de la bandeja. Sorën sigue el recorrido de las gotitas hasta el suelo sin borrar la sonrisa burlona.

			—¿Cómo ha...? —comienzo a preguntarle.

			—Eres de lo que no hay, ¿eh? —Se levanta y se acerca a mí.

			—¿A qué se refiere?

			Está tan cerca y su aura es tan embriagadora que no puedo evitar que las piernas me tiemblen. Doy gracias al Slahalo de que mis brazos no lo hagan tanto, pues si no el vino volvería a salirse y puede que ya me haya sentenciado por las gotas que he derramado en el suelo por pura torpeza.

			—Cuando un dios te escucha burlarte de él, en vez de pedir perdón inmediatamente y comenzar a suplicar por tu vida, tienes la valentía de preguntarme cómo te he escuchado. —Inspira lento—. Aunque quizá no sea valentía, sino temeridad.

			¿Qué tiene la súplica que a los dioses les gusta tanto?

			—Lo siento mucho, su majestad. —Inclino medio cuerpo hacia delante—. No volverá a suceder.

			—No, claro que no. —Su tono serio me pone los pelos de punta, no me atrevo a volver a mirarle. ¿Tendrá ya un cuchillo preparado?—. Porque la próxima vez que manches este suelo procurarás limpiarlo de inmediato. Los demás Dorados podrían sentirse ofendidos si no lo hicieras y prefiero las manchas de vino a las de sangre.

			No tengo que elevar mi mirada para verlo, pues es él quien se agacha con su servilleta de tela en la mano y comienza a limpiar las gotas de vino que yo he derramado sobre el mármol del suelo.

			—¿Y por qué usted no se ofende? —Ladeo la cabeza, confusa.

			—¿Cuántas veces he de pedirte que me tutees en privado? —Me mira desde el suelo, aún acuclillado, mi pelo casi roza su frente y sus pómulos y, por algún motivo, mis ojos traicioneros se escurren por el cuello de la camisa de Sorën, que deja entrever unos pectorales bien definidos.

			—¿Es una orden, señor?

			—¿Ha de serlo para que empieces a hacerme caso?

			Por fin se levanta, sin despegar sus ojos de los míos, y yo me levanto con él, hasta que vuelve a estar por encima de mí.

			—Supongo que mi tutora en Crusea me enseñó bien, su majestad. —Hago un especial énfasis al final para ver si a los dioses también los puedo sacar de quicio.

			Pero cuando echa la cabeza hacia atrás y juega con su lengua por dentro de la boca, mordiéndosela para no soltarme alguna impertinencia, es casi peor. Es atractivo incluso tragando saliva. No es justo.

			—Es una orden, entonces —dictamina.

			—De acuerdo, Sorën, la próxima vez limpiaré el suelo de inmediato. —Hablo intentando que no se me note la exaltación, pero mi muñeca ahora sí me traiciona y él tiene que agarrarla para que la jarra deje de temblar encima de la bandeja. Su tacto me pilla tan desprevenida que no puedo evitar el escalofrío que me recorre la espalda a pesar de la calidez de su mano.

			—Mejor procura que no me vea obligado a castigarte cinco veces la próxima vez que entres en este salón.

			—¿Cinco? —Frunzo el entrecejo.

			—Me has faltado al respeto de tantas maneras que creo que no te hubieras librado de unos buenos azotes si otro Dorado hubiese estado presente. —Ladea la cabeza y su rebelde pelo castaño se mueve con ella.

			—Ya..., yo... lo siento... Yo no... ¿Qué? —Creo que es la primera vez en toda mi vida que alguien me deja sin palabras, pues no sé muy bien cómo interpretar las suyas.

			Él no puede contener la risa. Aunque se le borra pronto.

			—Buenas noches, hermano.

			Oda, la Dorada del ciervo, entra en el comedor, encabezando al resto de los dioses.

			Sorën enseguida se separa de mí para volver a sentarse a la mesa, mucho más tenso.

			—¿Cenamos? —Con un movimiento de manos invita al resto de los dioses a sentarse a la mesa.

			Yo me quedo a un lado, pegada a la pared mientras los coperos de los demás Dorados se sitúan junto a mí. Pero, aunque seamos cinco primogénitos los condenados a esta tortura, solo yo me siento observada por Latisha y Oda cuando pasan frente a nosotros.

			—La moribunda no ha muerto —comenta Latisha—. Bien.

			¿Por qué me da la sensación de que su mirada no concuerda con sus palabras? No parece contenta.
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			Lo de cambiar tan rápido de actitud debe de ser cosa de dioses. Un momento antes Sorën me estaba agarrando la mano y al siguiente me da la espalda. Aún estoy tratando de afianzar mi equilibrio después de que me haya dejado sola con el peso de la jarra.

			—Me alegro mucho por ti, hermanito —le dice Oda a Sorën después de sentarse en su sillón—. Pensaba que tendrías que comenzar la Búsqueda Divina con una primogénita menos.

			Jamás los había visto interactuar hasta ahora, pero me congratulo cuando entiendo el porqué del diminutivo que usa Oda: Sorën fue el último Dorado en pisar la tierra, el último que el sol naciente dejó caer del cielo, por lo que es considerado el hermano menor de los cinco.

			—Eso te hubiera encantado. —Sorën se sienta ahora de tal manera que queda frente a mí y puedo ver cómo su cara se contorsiona en una mueca que deja claro el descontento que siente hacia su hermana.

			Comienzan a salir de la cocina las primeras bandejas de comida después de que varios ihnith hayan colocado platos y cubiertos a lo largo de toda la mesa para nuestros dioses. Y maldigo el olor que llega hasta mí, pues mi estómago empieza a moverse. Solo espero que no lo suficientemente fuerte como para que los Dorados lo escuchen quejarse. Aunque el primogénito del palacio de Yimanet que tengo al lado me mira de reojo.

			Joder... ¿Cuánto llevo sin comer?

			—¡Para nada! Si este año llegas a empezar con desventaja desde la primera prueba solo habría sido una excusa más para justificar por qué tu palacio lleva tantos años sin tener ningún primogénito ganador. —Oda se gira para volver a mirarme—. Aunque, bueno, a eso tampoco lo llamaría ventaja.

			Bajo aún más la cabeza. No por vergüenza. No por ocultar mi rostro. Sino porque como la mire hay un alto porcentaje de probabilidades de que acabe mandándola a la mierda.

			—No, claro que no, ¿cómo lo llamarías? —Sorën se bebe de un trago todo su vino.

			Y entro en pánico cuando de repente me asola la duda de si he de ir a rellenar su copa inmediatamente o si debo esperar a que me llame.

			Los mismos ihnith que han puesto la mesa se pasean ahora por el comedor encendiendo las lámparas que se necesitan para darle luz a la estancia. Uno de ellos se apiada de mí y señala a Sorën con pequeños y discretos movimientos de cabeza para que vaya hacia él.

			—Cualquier apelativo que se les ponga a los mortales pasa por el mismo concepto: que son efímeros. —Juega con sus uñas mientras no deja de mirar cómo le echo vino a Sorën.

			Hasta hacía unos minutos hubiera jurado que la mirada de Sorën era la que más me acongojaba de todas... Ahora no lo tengo tan claro. Los ojos de Oda se clavan en mí por todo el cuerpo como estacas.

			¿Y qué podría decir yo para cambiar su parecer y conseguir su favor?

			«Mi familia lleva generaciones venerándote en sus oraciones diarias y nuestras periódicas visitas al templo. Mi madre cree que eres el modelo perfecto que todos debemos seguir y siempre nos ha criado para adquirir tu predisposición al trabajo duro y la rectitud debido a que eres la diosa de la justicia y el ingenio».

			Patético. Seguro que le parecería patético.

			Además, sus aires de grandilocuencia y su manera de hablar no me hacen pensar que sea una mujer que tomar como referencia...

			—Lo efímero siempre es más apasionante —rebate Sorën.

			—Pero no eterno. —Súmeet sale en defensa de su hermana Oda—. Pueden ser fuertes, pero no por siempre; pueden ser bonitos —me señala, y juraría que veo a Sorën apretar la mandíbula—, pero no por siempre; pueden ser poderosos, pero solo por una fracción de segundo.

			Tampoco necesito más que un segundo para clavarte ese cuchillo en el pecho, pienso después de hacer una reverencia y fijarme en el cuchillo con el que Sorën ha de empezar a cortar la carne de su plato.

			Sorën me despacha con un movimiento de mano que bien podría haber estado dirigido a un perro. Las orejas comienzan a arderme del repentino ataque de ira que se acumula en mi estómago y en mi pecho, y al que no puedo dar salida. Solo puedo tragar fuego. Ya ni siquiera me mira, así que pedirle que me trate decentemente supongo que está fuera de toda posibilidad.

			—Como siempre, tenemos visiones muy diferentes de lo que es el poder, hermano. —Sorën comienza a comer junto con el resto de los Dorados, pero parece mucho más incómodo. Seguramente por el hecho de sentirse apartado al no pensar igual que los demás dioses.

			—Mucho me temo que sí. —Súmeet se termina su vino y enseguida su copero acude a llenarle la copa—. El poder es la capacidad de moldear la realidad a tu parecer. —Eleva un puño en el aire y lo cierra con fuerza—. Tomar incluso lo que no es tuyo y tornarlo a tu favor.

			Sorën no puede evitar suspirar, cansado de la palabrería del Dorado superior.

			—Te lo dice el Dorado cuyo panteón en el Slahalo es el más poderoso —le recuerda Yimanet, un dios que, a pesar de su apariencia angelical y su bello rostro, es una bestia que ya se ha terminado toda la comida de su plato—. Deberías escuchar.

			De mala gana, Sorën le echa parte de su carne a su plato.

			—Sigue comiendo y calla —le pide.

			Tengo que morderme el interior de los mofletes para no dejar que se me escape la risa.

			Creo que tanto yo como los demás primogénitos presentes estamos aún acostumbrándonos a que una simple cena de nuestros dioses sea más tensa que la más importante de las celebraciones familiares.

			Recuerdo una comida en particular. Aún vivía mi abuelo, y este no estaba feliz por la cantidad de vendas que había tenido que poner alrededor de mis piernas después del entrenamiento de dagas de aquella mañana con Hasnet.

			—¡Esto no debería ser así! —se quejó después de verme ahogar un grito de dolor por mis heridas al sentarme en la silla para comer.

			—Pero lo es, papá. Déjalo ya. —Mi padre nos señaló a mi hermana y a mí.

			—Ellas no entienden nada de esto, ¡pero tú sí! —Sus ojos saltaron de mi madre a mi padre, y viceversa, varias veces—. ¡Ambos lo entendéis! Sabéis que puedo hablar con...

			—¡YA ESTÁ BIEN, PAPÁ! —Mi padre le gritó tan fuerte que hasta mi corazón se dio por aludido y casi acabó en mi plato.

			Tanto mi padre como mi abuelo me miraron inmediatamente después, uno deseando que olvidara las palabras del otro, y el otro deseando que las entendiera.

			—No vuelvas a abrir la boca para ofender a nuestros dioses delante de las niñas —le exigió mi madre.

			—Yo solo quiero salvaros del dolor que me tocó sufrir a mí. —Se levantó de la mesa sin haber tocado su comida, demasiado dolido como para probar bocado.

			—Esto no es algo de lo que tengamos que salvarnos —le rebatió mi madre—. Es algo que estamos honrados de hacer por los Dorados.

			—Pero en otros reinos...

			—En otros reinos sufren guerras, calamidades y hambrunas. Aquí no hemos conocido lo que es eso gracias a las deidades del Slahalo, por lo que lo mínimo es honrarlas haciendo lo que nos piden. —Recuerdo que mi madre podría haber doblado el tenedor de lo fuerte que lo apretaba—. La Expiación de los Pecados limpia las intenciones y propósitos de todas las familias, consiguiendo una armonía que no se ve en ningún otro reino de Orelia.

			—Esto es Ahéselon, y así hacemos aquí las cosas. —Mi padre dio la discusión por finalizada.

			«Así hacemos aquí las cosas», parecía una frase lo suficientemente potente como para que todas las familias del reino se doblegaran a la voluntad de cinco inmortales divinos.

			Me parezco demasiado a mi abuelo..., pienso con una mezcla de añoranza y miedo.

			—El poder es la capacidad de impulsar cualquier situación que esté lejos del alcance de la fuerza de uno mismo. Hasta el ser más diminuto puede cambiar las cosas. —Sorën sigue rebatiendo a sus hermanos con una filosofía que parece pinzarles hasta el último nervio—. Eso es poder.

			Mientras los primogénitos nos perdemos en sus palabras y todos nos dejamos absorber por una ideología en la que mortales e inmortales podríamos tener el mismo poder, el resto de los Dorados estalla en unas carcajadas demasiado excéntricas como para ser naturales.

			—Desde luego que eres el Dorado del pecado, Sorën. —Latisha eleva la copa de vino en su dirección—. Pensar así... —Vuelve a reír.

			Pero Sorën no está por la labor de seguir aguantando a sus hermanos, por lo que deja su cena a medias y se levanta de mala manera, tirando la misma servilleta de tela con la que me ha ayudado a limpiar el suelo.

			Pasa a mi lado sin dedicarme una sola mirada, sin molestarse en darme alguna orden que me libre de esta tortura.

			Pero ahora, lejos de la moralidad y el debate que acabamos de presenciar entre nuestros dioses, solo tengo una pregunta, una que me agobia mucho más que cualquier otra en estos momentos: dado que Sorën se ha ido, ¿me puedo ir yo también?
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			Haber visto tanta comida mientras cenaban los Dorados me ha abierto demasiado el apetito. Era la primera vez que ejercía de copera y me ha parecido arriesgado plantearme la posibilidad de alargar la mano para coger un trozo de pan, pero desde luego se me ha pasado por la cabeza.

			Pero hoy parece ser mi día de suerte.

			Camino por los pasillos del palacio de Sorën, en dirección a mi habitación, distrayéndome con facilidad con el tamaño de sus columnas y las decoraciones serpenteantes que las envuelven, cuando Wilmetta me detiene al doblar la esquina.

			—¿Se puede saber dónde estabas?

			—¿Trabajando? —Arqueo una ceja sin estar convencida de que mi labor como copera sea un trabajo.

			¿Desde cuándo servir, obedecer órdenes y mantener la cabeza pegada al cuerpo se ha convertido en una profesión?, me pregunto con ironía.

			Suspiro, deseando durante un instante que todo fuese un mal sueño.

			—La comida se va a enfriar —me regaña—. Vamos. —Tira de mí hacia las escaleras.

			—¿Comida?

			—¿Acaso no tienes hambre?

			—¡Por supuesto!

			Sigo las indicaciones de Wilmetta y llego hasta el comedor del palacio. Las puertas están abiertas y el hueco que dejan dibujan un claro arco de entrada. Veo al resto de los primogénitos sentados ya a la mesa, repleta de comida. Es redonda, de madera blanca, y está cubierta con un elegante y fino mantel azulado. No dejo de ver cómo centellean las bandejas de plata mientras se iluminan con las luces de las lámparas que están colgadas y repartidas por todas las paredes de la habitación.

			Llego tarde, no me sorprendo. Mi puntualidad siempre fue inexistente.

			—¡Bienvenida! —saluda una chica de pelo corto y oscuro, moviendo su mano de un lado a otro.

			—¡Llegas tarde, moribunda! —dice el chico más escuálido de todos.

			Los otros dos chicos que los acompañan se ríen y chocan sus copas como si hubiesen hecho alguna apuesta a mi costa o algo similar.

			—Se ha atrevido —vuelven a reír los dos.

			—¿Qué...? —bufo, molesta.

			—No les hagas caso —sonríe la chica—. Sobre todo a esos. —Señala a los dos más corpulentos—. Ven, siéntate con nosotros.

			—¿Los conoces? —Veo la complicidad en sus ojos cuando me siento a su lado.

			—Somos del mismo nivel. —Mastica un trozo de empanada—. Hemos entrenado juntos.

			—Eso os dará ventaja —analizo—. Es un punto a favor de cara a las pruebas de la Búsqueda Divina.

			—O un arma de doble filo —murmura.

			Y tiene razón. Cuanto más conozcas a alguien dentro de Quinliara, más duro será enfrentarse a las pruebas y tener que mirar por ti sin preocuparte por los demás.

			No puedo hacer eso con Averly, la pena se instaura en mi pecho con tan solo pensar en una situación semejante.

			—Me llamo Irule —se presenta la chica—. Los dos inseparables son Ulin y Guveus. —Los señala—. Somos los tres de Crusea, del nivel más alto.

			—Me sonabais de algo, pero...

			—Ya, tutores diferentes y horarios distintos. —Irule ya le ha hincado el diente a la fruta fresca que hay en el centro de la mesa—. Crusea es demasiado grande como para conocernos todos. Pero tu pelo es difícil de pasar por alto.

			—¿Ah, sí?

			—Ahí abajo —dice, refiriéndose a los niveles mortales— brilla más que el propio sol. —Sonríe para dejarme claro que es un halago, pues aquí ninguno sabemos cómo interpretar lo que los otros nos dicen—. Te vi en la Siega.

			—Sí. —Asiento, agradecida por su amabilidad, y cojo una uva que me estalla en la boca en cuanto la muerdo.

			Podría ser lo más delicioso que he probado jamás, y es una triste uva.

			Pensar en Crusea me acelera el pulso. Mi familia ha conseguido optar a algo mejor gracias a mi sacrificio. Aunque si mi abuelo levantara la cabeza..., le partiría el corazón ver que he renunciado a mi familia por venerar a unos dioses que no dudan en utilizarnos como un espectáculo.

			Solo con él podía compartir esos pensamientos.

			Y con Rheanne.

			—Mis padres y mi hermana han ascendido a tu nivel —contesto, teniendo la viva imagen de Rheanne grabada en las retinas.

			—Se vive bien —responde Guveus.

			Dirijo mi atención hacia él. Reprimo la necesidad de contestarle, pero sé que tiene razón. Cuanto más arriba en Ahéselon, mejor.

			—¡Y vuestros padres estarán incluso mejor ahora que vosotros os encontráis aquí! —añado yo—. El primer nivel de Ülmery, ¡wow! Habéis conseguido librar a las próximas generaciones de vuestras familias de la obligación de presentar a sus primogénitos a la Expiación de los Pecados.

			Esa, para mí, se convierte en la primera y verdadera cosa que celebrar de toda la tortura por la que nos hacen pasar. De inmediato, los admiro un poco más a los tres.

			—Conociendo a mi hermano... —Ulin espira toscamente.

			Sigo sin entender cómo hay familias que desean tener descendientes. Futuros primogénitos que los padres venden a los Dorados mucho antes de nacer. Pero aún entiendo menos que las familias que pueden tener descendencia libremente decidan matarlos igualmente.

			Todos mis instintos me exigen poner distancia entre mis malos pensamientos y yo, alejar de mi lado todo lo que pueda ser conflictivo. La duda me anuda la garganta, transformando la sensación en una palpable y amarga desesperanza.

			Los dedos de Guveus acaban dentro de su boca, deleitándose del sabor impregnado en sus yemas. Tampoco es una gran sorpresa, yo también lo haría si hubiese empezado a comer lo que tengo en el plato: pollo al horno, patatas cocidas, verduras a la brasa...

			Me fijo en su pelo corto, prácticamente rapado, que le deja al descubierto algunas marcas en la cabeza.

			—¿Heridas de entrenamientos? —me atrevo a preguntar.

			—Cicatrices de la Expiación de los Pecados. La sangre corriendo sobre los ojos y mezclándose con la saliva cada vez que abres la boca para gritar es algo que les gusta.

			No sé qué es peor: si las náuseas por lo desagradable de la conversación mientras lo veo comer o la desolación al entender que lo que dice es cierto.

			Me hace recordar la pedrada que me llevé durante la Expiación de los Pecados. Cuando prácticamente no podía mantenerme en pie.

			—A excepción de Shuross, se vive bien en cualquier otro lugar de Ahéselon, así que no os quejéis de Crusea —se lamenta el más escuálido de los chicos, Brammir—. No podéis imaginaros lo que es vivir en el último nivel del reino...

			—No será para tanto —rebate Ulin—. Recursos limitados los hay en todos los niveles.

			Me centro en la copiosa comida que tengo delante. No sé ni por dónde empezar.

			—Hay una enorme diferencia entre niveles, Ulin —dice Brammir, continuando la conversación que quizá tenían antes de mi llegada—. No te engañes.

			—Brammir debe de notarlo como el que más. Quinliara es un lugar impresionante hasta para nosotros —le apoya Irule—. Shuross está olvidado por los Dorados —susurra.

			Ulin mece la cabeza hacia atrás, retirándose de la cara los mechones castaños de su media melena.

			—Quienes viven en Shuross se lo han ganado. Sus antepasados se pusieron las botas a pecados. —Ulin se cruza de brazos y no puedo evitar fijarme en lo marcados que tiene los músculos. Un carraspeo de Irule le hace rectificar—. Sin ofender.

			No puedo ni imaginarme lo que debe de ser vivir en Shuross. En cualquier caso, el comentario de Ulin ha sido muy desafortunado. Me gusta que Irule sepa ponerle en su lugar.

			Aspiro fuerte antes de decidirme qué coger para cenar. Me abruma tener tanta comida delante. Es una desagradable sensación la de querer pero no poder.

			Si nos dedicamos a hablar de Shuross en la mesa, ¿cómo voy a ponerme las botas sin pensar en lo mal que lo están pasando en el resto de los niveles?

			—¿Podéis comer a gusto hablando de esto? —me quejo.

			—¿Tienes otro tema de conversación mejor? —pregunta Guveus, que apenas ha abierto la boca salvo para meterse trozo de pollo tras trozo. Sus ojos se clavan en los míos y juraría que su color castaño se funde con el de la grasa de sus dedos—. Moriremos pronto, qué más da. —Me señala con un hueso de muslo totalmente limpio de carne—. Come, bebe y aprovecha. Ignora la palabrería, qué más da. Estamos viviendo una experiencia que muchos no tendrán.

			—¿Experiencia?

			¿Acaso esto es una feria o algo así?

			—Nos hemos desgarrado la piel para llegar aquí —se suma Ulin—. Pero mira lo que tenemos delante. —Señala la comida—. Si tengo que morir, prefiero hacerlo habiendo disfrutado de esto.

			—Estáis enfermos —se queja Irule—. No te preocupes. —Se desplaza hasta colocar su silla más cerca de mí—. Parecen unos desagradecidos, pero luego tienen algo de corazón.

			Ya. Seguro.

			—Os querría ver en Shuross —se queja Brammir—. No tenéis ni idea de lo que es estar días y días sin tomar una gota de agua. —Se sirve vino en la copa—. Así que brindemos por poder vivir un día más. —Eleva la copa—. Y disfrutemos de lo que hemos conseguido... a costa de liberar nuestros pecados.

			Irule me ofrece una copa y la levanto para no ser el bicho raro que no quiere brindar por lo que Brammir ha dicho.

			—¿Os imaginabais que acabaríais aquí? —les pregunto.

			Es una pregunta sencilla, pero a su vez difícil de responder. A más de uno podría asustarle sincerarse. Después de todo lo ocurrido, todos ellos pensarán diferente a cuando comenzaron a ascender por las calles durante la Expiación de los Pecados.

			Si no han sido elegidos por el dios al que sus familias rezan, la respuesta a mi pregunta puede que sea más complicada.

			—¿En Quinliara? —responde Ulin.

			—En el palacio de Sorën.

			Todos los primogénitos se quedan callados y miran a sus copas. Ulin es el único que se balancea en su silla mientras hace bailar el vino en círculos.

			—No. En mi familia solo había una posibilidad y era Yimanet. —Se encoge de hombros—. Pero Sorën se apiadó de mí.

			Eso mismo pensé yo cuando Sorën me escogió: fue piedad.

			—¿Y tú, moribunda? —pregunta Brammir.

			—Deja de llamarme así. —Arqueo una ceja—. Tampoco. Oda decidió darme la espalda, así que mi familia tendrá que conformarse con el dios serpiente.

			Brammir eleva su copa y la choca con la mía.

			—En mi familia también venerábamos a Oda. Supongo que su título de justiciera es lo que nos aferraba a creer que me elegiría.

			¿Cómo debe de sentirse Sorën al tener que albergar en su palacio a primogénitos que no le rezan?, me pregunto.

			—Todos estamos en el palacio del Dorado al que nadie ha rezado. Así que seamos agradecidos y hagamos un brindis por Sorën —dice Irule, sin perder un ápice de energía.

			—Por Sorën —digo.

			—Por Sorën —responden, fundiéndose sus voces con el tintineo de las copas de cristal.
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			A la mañana siguiente, me levanto algo más ubicada y con la tripa más llena de lo normal. La cena fue copiosa; en ella se juntaron el hambre acumulada durante dos días encamada y lo diferente que noto la comida aquí. No sé si será el agua de Quinliara o las manos de los ihnith al cocinar, ¡pero está deliciosa! No podía dejar de asaltar las bandejas de carne y verduras. Tampoco sé cómo afrontar el entrenamiento de esta mañana cuando ni siquiera he hecho aún la digestión.

			Recuerdo que el mayor festín que jamás me he dado, en el que disfruté de una buena pata de cordero y de abundante casquería de caza, no fue ni la mitad de comida que ayer pusieron sobre la mesa. Para aquella cena, los sirvientes de mi familia tuvieron que estar cazando en el bosque un día y medio. Para lo que anoche se sirvió no sé cuántas personas y días habrán hecho falta.

			Me incorporo en la cama y hoy me permito disfrutar de las canciones de los pájaros y de los cálidos rayos de sol que dan en mi cama y calientan mis pies.

			Estoy aquí. Sobreviví y fui elegida. Y mi familia está ahora en un subnivel más elevado dentro de Crusea. Dejo que mi cuerpo disfrute de la sensación de victoria.

			El apellido Grissel ha ascendido en la sociedad gracias a mí. Gracias a que los Dorados han perdonado mis pecados... O a que tuve demasiada suerte... O a que mis pecados no eran tan graves como creía...

			Mis divagaciones me llevan a la taberna en la que, hace un año, Averly, el resto de los primogénitos y yo nos colamos una noche. La cual acabó en esa habitación. Esa maldita habitación...

			Cierro los ojos y aprieto los párpados para alejar ese recuerdo de mí.

			—¡Elyana! —Wilmetta entra bruscamente en mi habitación y me saca de lleno de la otra. Gracias—. ¡Arriba! No querrás llegar tarde a tu primer entrenamiento. —Me lanza un uniforme deportivo negro a la cama—. ¡Venga! ¿O necesitas que te cambie también la ropa interior?

			—No, no. —Salto de la cama—. Yo misma me haré la coleta también.

			—Más vale que no se te salga ni un pelo en el entrenamiento, entonces. —Sale de mi cuarto a toda prisa, seguro que tiene tareas que atender—. ¡O te lo acabaré cortando! —me grita desde el pasillo.

			Me lo dice en tono jocoso, pero sé que no miente. Al igual que sé que el pantalón que me ha traído me va a quedar demasiado justo en la cadera. Lo miro a contraluz, como si el calor fuese a dilatar la tela y a facilitarme las cosas a la hora de ponérmelo.

			¿Es necesaria esta ropa tan ceñida?, me quejo.

			Mis blusas holgadas han sido sustituidas por un pantalón negro con rodilleras y una camiseta de manga corta y coderas a juego.

			Es verdaderamente estrecho, estiro la tela con pequeños tirones.

			Me siento sobre la cama y remango una de las perneras para introducir la pierna con mayor facilidad. Repito lo mismo con la otra y doy saltitos para subirme el pantalón hasta arriba. A pesar de lo estrecho que es, confieso que el pantalón me estiliza y lo siento cómodo cuando me muevo; se ajusta a mí a la perfección.

			Una sonrisa amenaza con escaparse de mis labios, pero mantengo la serenidad y, a pesar de que ya no está presente, no le doy a Wilmetta el gusto de saber que me veo mejor de lo que esperaba. Aunque el color oscuro de la ropa resalta aún más la palidez de mi piel. Por no hablar del contraste horrible que hace con mi pelo.

			La luz de la ventana se refleja en los botones dorados de una prenda que se me ha caído al suelo. Extiendo el brazo para recogerla. Los destellos me engatusan y me fijo en las serpientes labradas en color dorado que hay en cada uno de los cuatro botones que adornan el chaleco. Su peso me sorprende, es muy rígido en algunas partes.

			Me lo coloco y acaricio las solapas que nacen desde el cuello hasta el pecho. La tela es agradable al tacto, realmente suave para ser un chaleco de armazón.

			Su color me recuerda por completo a los ojos de Sorën, y también a los estandartes de la serpiente y los techos de nuestro palacio.

			Joder, el entrenamiento, la distracción dura poco.

			Y lo agradezco.

			Me peino el pelo hacia atrás con los dedos y salgo corriendo por la puerta aún con la coleta a medio hacer.

			Por suerte, Wilmetta no está por los pasillos y no podrá sacar la tijera de alguno de los bolsillos de su mandil para cumplir ahora mismo su amenaza.

			Acelero la carrera y mis pulmones se llenan de aire después de cada zancada.

			Ya en los pasillos, ignoro el frío que azota mis mejillas y avanzo a través de las enormes galerías. Hay tantas y son tan grandes que tardo demasiado en cruzarlas.

			Todas las paredes están decoradas con los veteados de las rocas más extrañas y difíciles de pulir de Ahéselon. El blanco y el color caramelo se combinan en ondas que llegan hasta los techos rematados en oro labrado, dando pie a hermosos óleos pintados directamente en el cemento que sujeta las vigas.

			Levanto la cabeza y diferentes dibujos de los animales sagrados me miran desde las alturas mientras los admiro. El lobo, el narval, el águila, el ciervo y la serpiente, que se enreda entre todos los anteriores con la boca abierta y los colmillos preparados para morder.

			No me parece una buena representación de Sorën. Pienso en su actitud desenfadada, en sus carcajadas..., y no parece que vaya a envenenar a nadie con ellas. No con esos ojos, no con esa mirada...

			—Moribunda, ¿te has perdido? —Brammir me apremia a seguir su ritmo cuando pasa a mi lado.

			Yo agradezco el empujoncito; debo apartar esos pensamientos de mi mente.

			—No me llames así, Brammir. —Se lo dije anoche en la cena mil veces, pero él insiste en hacerlo, en no ser el único al que todo el mundo considera débil. Y eso puedo llegar a entenderlo.

			—Tu nombre de pila suena mucho menos interesante.

			—Tu cara también me resulta poco interesante, ¿no querrás que la arregle con un puñetazo?

			—¿Yo? ¿Poco interesante? —Se hace un semirrecogido en su media melena rubia mientras intensifica el ritmo de sus pasos—. Después de ti, soy de quien todo el mundo habla.

			Eso no se lo rebato, suficiente mérito tiene venir de Shuross y haber sobrevivido a la Expiación de los Pecados en su estado físico... Aún le quedan muchas cenas como la de ayer para que sus brazos tengan el mismo tamaño que los míos.

			—Presumido —es lo único que le digo antes de darle un empujón amistoso y abrir los portones de la sala de entrenamiento.

			Una sala que, al igual que el resto de las galerías que conectan los cinco palacios, está repleta de cuadros y espejos. No se asemeja en nada a las pequeñas salas de entrenamiento de mi tutora en Crusea. Parece más un sitio donde albergar una fiesta que un combate.

			El chirriar de la puerta resuena por toda la sala y los veintitrés primogénitos restantes, colocados perfectamente mirando hacia la misma pared, giran sus cuellos al unísono para mirarnos.

			Pero no solo ellos. Ojalá hubiese sido únicamente eso.

			Sobre nosotros, en un palco superior de la galería labrado en roca blanca y adornado con enredaderas doradas, los Dorados nos miran, molestos por la falta de puntualidad.

			Irremediablemente, mis ojos van a Sorën, cuyos ojos azules se han convertido en el mismísimo hielo.

			Brammir me mira de reojo y sé que está pensando lo mismo que yo: como volvamos a llegar tarde, lo vamos a pagar caro.

			Hacemos una reverencia a los Dorados desde el mismo sitio en que estamos.

			¿Se habrá escuchado cómo he tragado?

			Averly mueve una mano con insistencia para que me dé prisa en colocarme.

			—Te queda genial —me susurra después de que llegue corriendo a su lado.

			Me fijo en el uniforme deportivo que lleva ella; es idéntico al mío a excepción de las solapas y los bordados, que en su caso son de un verde bosque clavado al de otros cuatro primogénitos de la sala. El mismo verde de los bosques que rodean el palacio de Yimanet y que suelen lucir sus estandartes.

			Sigo inspeccionando la muchedumbre a mi alrededor y detecto otros colores en las mismas partes de los uniformes: magenta para los primogénitos de Latisha, ocre para los de Oda y blanco para los de Súmeet.

			Nos clasifican como si fuéramos ganado, pienso. E inmediatamente me arrepiento de haber cedido a ponérmelo.

			—¡Empecemos! —grita una mujer ihnith que entra por la puerta contraria, seguida de otro de su misma casta.

			—Por los pelos... —musito.

			Suspiro, aliviada por haber llegado a tiempo. Vuelvo a mirar a la galería para comprobar si Sorën sigue mirándome, y su decepción se me clava punzante en las retinas. Los demás Dorados no dejan de observarnos entre risitas y choques de copas. Carraspeo cuando aparto la mirada de Sorën y vuelvo a prestar atención a la ihnith que ha entrado huracanada por la puerta, no sin antes toparme con los ojos de Averly, que me mira con las cejas levantadas.

			—¿Se puede saber dónde esta...?

			—Olvídalo —susurro.

			Averly asiente con un ruidito de garganta.

			—Debes tener cuidado con estos dos... O la tomarán contigo. —Devuelve la atención al entrenamiento.

			Y le agradezco enormemente que lo haya hecho. Es mi primer entrenamiento y no puedo empezar con el pie izquierdo. Estoy demasiado distraída.

			—En grupos de cinco, de palacios diferentes, ¡a calentar! —dice el ihnith.

			—¿Me lo parece a mí o esos dos ihnith son hermanos? —le pregunto a Averly mientras formamos un círculo cerrado con otros tres primogénitos.

			—Lo son —me confirma—. Rubelle —señala a la mujer— y Tiore. —Señala a su hermano.

			Las manchas del rostro están casi en las mismas zonas, y la caída de sus cejas junto al mismo color castaño de ojos los delatan.

			—¡Nada de hablar! —grita Tiore, el entrenador, mientras nos lanza una vara de madera a cada uno—. ¿No os ha bastado con generar ese murmullo al empezar? —Mira a Averly con gesto duro y esta agacha la cabeza después de coger su vara.

			Mierda, hemos llamado la atención, un nudo me aprieta la boca del estómago.

			Pero he sido yo. Averly no tiene la culpa.

			—Es mi primer entrenamiento —defiendo a mi amiga, dejo que toda la atención se pose sobre mí.

			—¿Acaso te he dado permiso para hablar? —Tiore se acerca excesivamente para darme la vara, tratando de intimidarme con su presencia y destilando los aires de superioridad que ya voy entendiendo que tienen muchos ihnith por aquí.

			—Lo siento. —Agacho la cabeza.

			¿Acaso no va a darme tregua? ¡Por el Slahalo!

			—¡Empezad! —ordena Rubelle, que parece divertida al ver cómo alguien desafía a su hermano.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer con...?

			Me ignoran y Averly tira de mí.

			Mi amiga tiene algo de piedad conmigo, pero el primogénito de mi derecha empieza a atizarme con la vara. Tanto él como el resto del círculo se mueven de forma perfectamente sincronizada para recibir y dar golpes a derecha e izquierda. Yo soy la única que aún no conoce la rutina.

			—¡Para! —le pido tras recibir un golpe demasiado fuerte en la espalda.

			—¿Qué te ocurre? ¿No eres capaz de soportar ni un entrenamiento? —Ríe de un modo tan sarcástico que parece Latisha, la Dorada bajo cuya protección está. Lo confirmo al verle el chaleco de solapas magenta—. Estoy deseando verte en la primera prueba de la Búsqueda Divina. —Consigue que la primogénita que está a su lado, y que viste un chaleco con solapas y puños ocre, ría con él.

			—Déjala, Johren. —Averly no usa un tono de voz de buenos amigos.

			¿Johren? Me suena haber escuchado ese nombre...

			—Eres el copero de Latisha —le digo.

			—Al menos te fijas en las cosas. —Sigue hablándome como si fuera menos que él—. Quizá la próxima vez debas fijarte más en el recorrido de mi vara hasta tu cara.

			—Eres de Ülmery, ¿verdad? —le pregunto, apretando los dedos alrededor de la vara.

			—¿Lo has notado por mis movimientos? —Deja caer los párpados al sonreír.

			Los primogénitos nobles de Ülmery tienen fama de ser los favoritos para ganar la Búsqueda Divina, pues son los que mejor entrenamiento reciben desde su infancia y se meten en esto de manera voluntaria, por puro fanatismo.

			A mí me da igual.

			Podría partirle la cara.

			—No, en realidad ha sido por esa bonita piel de porcelana que pide a gritos ser golpeada —le respondo, dándole en la rodilla con la vara, forzándolo a caer y entorpeciendo el ritmo grupal—. Y porque solo un estúpido y arrogante noble como tú participaría en la Expiación de los Pecados cuando no os obligan a ello.

			—Para mí es un honor enorgullecer a mi familia y servir a mis dioses. —Se levanta, dispuesto a devolverme el golpe.

			—¿Podéis explicarme qué ocurre? —Rubelle, la entrenadora, detiene su vara a medio camino de mi cara—. ¿Por qué habéis interrumpido el ejercicio?

			—La moribunda se ha quejado —simplifica para ridiculizarme.

			—Es mi primer día, aún estoy aprendiendo los movimientos —me explico.

			—¿Y crees que a los Dorados les importa eso? —me pregunta Rubelle, señalando con la cabeza el palco desde donde nos están observando.

			—¿Es que les importa algo que no sea ellos mismos? —La adrenalina me lleva a hablar más de la cuenta.

			El resto de los primogénitos exclama de sorpresa al oírme hablar así de sus dioses. La entrenadora esconde una media sonrisa detrás de su largo flequillo.

			Inevitablemente, la vista se me desvía hacia el palco, donde parece que las risitas y la diversión se han disipado. Una diversión a nuestra costa, mientras nosotros sudamos para aprender a no morir en la primera prueba de la Búsqueda Divina.

			Averly no se encuentra en ese cómodo balcón de piedra blanca, pero sé que debe de estar mirándome exactamente igual que ellos.

			Una expresión atónita por mi descaro.

			«Contrólate», casi puedo escuchar su voz en mi cabeza, como si pudiese entrar libremente en ella.

			Cuando me quiero dar cuenta, Sorën ya no está en el palco. Me giro hacia atrás al escuchar uno de los palos arrastrarse por el suelo. Johren se acerca con rapidez e impacta el palo contra mi mejilla. El fuerte sabor a óxido se extiende dentro de mi boca, haciéndome escupir contra el suelo. Me toco el interior de la mejilla con la lengua y aprieto los puños, furiosa.

			No soy débil y Johren acaba de hacerme aparentarlo.

			Sin poder reprimirme, me abalanzo sobre él y la entrenadora se queda observando de brazos cruzados. Su hermano hace un gesto para detener al resto de los primogénitos. No piensan permitir que nadie se sume a esta pelea. Pero tampoco tienen intención de frenarla.

			Averly debe de estar apretando muy fuerte los dientes. Si no llega a ser por los ihnith, estaría tirada en el suelo conmigo para rendirle cuentas al imbécil de Johren.

			Lanzo con fuerza el puño hasta el mentón del noble de Ülmery, pero noto cómo mis músculos tiran más de lo debido. Estar estos días encamada no me ha venido nada bien.

			Y mi actitud tampoco ha ayudado. Me pregunto dónde estará Sorën y pienso en lo molestos que había visto a los Dorados cuando les he faltado al respeto. Joder, casi hubiese sido mejor quedarme en la cama.

			Johren levanta el palo y me golpea en el pecho, dejándome tendida contra el suelo y bloqueándome las piernas con el peso de su cuerpo. La presión que ejerce sobre mí me ahoga, pero no pienso permitir que me vean flaquear.

			—¡Parad! —La ferocidad de la voz me asusta.

			¿Sorën?, me sorprendo.

			Conmocionada por la intervención y casi sin energías, no reacciono como debería haber hecho. Johren se mantiene sobre mí unos segundos más, dándome un último puñetazo en la cara. El suelo comienza a girar a mi espalda y me mareo mientras mis ojos intentan enfocar los zapatos que se acercan hacia mí.

			Johren se aparta con una sonrisa que me hace hervir la sangre.

			—Levanta —me ordena Sorën.

			La primera vez que lo intento, mis brazos flojean y caigo de bruces al suelo, sin poder evitar que más sangre salga de mi boca.

			—Levanta —repite Sorën.

			A pesar de la dureza de sus palabras, me ofrece una mano.

			Con la frente arrugada por el esfuerzo, la agarro y me levanto. Tras moverme hacia delante y hacia atrás un par de veces para encontrar el centro de mi equilibrio, me inclino en señal de respeto ante mi Dorado. Lo que provoca que casi vuelva a caerme.

			Sorën no me suelta la mano hasta que se asegura de que he recuperado el equilibrio.

			—Majestad... —digo, cumpliendo el protocolo.

			—No puedes fallar de ese modo. —La dureza de sus palabras me duele más de lo que esperaba.

			Ya no pueden quitarle a mi familia lo que he conseguido llegando hasta Quinliara, ¿no?

			—Lo siento...

			—No lo sientas. Pero tampoco dejes que vuelva a pasar. No puedes parecer débil.

			Sus últimas palabras las pronuncia entre dientes, ocultando a los oídos más finos de la sala la gran decepción que siente. Avergonzada por el espectáculo, agacho la cabeza y no me atrevo a levantar la vista para toparme con el frío de sus ojos. He saboteado mi primer entrenamiento, he hecho el ridículo frente a Johren y, lo peor, he desafiado a los Dorados.

			Me he sentenciado.
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			—No quiero entrar ahí. —No dejo de mirar la puerta que da al comedor de los Dorados mientras sujeto la jarra de vino contra mi pecho, esperando que cualquier otra persona o ihnith quiera arrebatarme el honor de ser la copera de Sorën esta noche.

			Después del bochorno del entrenamiento de esta mañana, no me apetece compartir con él el mismo espacio vital, mucho menos alguna que otra palabra.

			—La verdad es que me has sorprendido —me dice Averly, sin apartar la vista de una sartén en la que está salteando setas.

			Yo intento coger una cuando las eleva en el aire con un movimiento seco de su muñeca, pero enseguida me aparta la mano de un manotazo firme en el dorso.

			—¿Con qué? —le pregunto, aun sabiendo que no me va a gustar la respuesta.

			—Con tu rapidez a la hora de cagarla —me dice sin anestesia—. A ver, sabía que esa lengua larga que tienes te generaría problemas en algún momento, pero ¿tu primer día? ¡Wow! Te has superado.

			—¡Oye! —No le tiro el vino por encima solo porque no poder beber esta noche empeoraría el humor de Sorën.

			—¿Es que quieres seguir engrosando el número de castigos recibidos? —me pregunta—. Siempre fuiste la primogénita a la que más azotaba nuestra tutora en Crusea.

			Lo recuerdo bien. En una ocasión, Hasnet, cansada de haberme azotado el día anterior por mi impertinencia al burlarme en clase de protocolo, fue a elevar el látigo por negarme a pasar las brasas ese día, pero no pudo ni levantar el brazo. Tenía ella más dolores que yo.

			—Eres incorregible, Elyana —me decía siempre que no podía castigarme—. Los Dorados te lo harán pagar.

			Eso parecía acongojar en mayor medida a quienes estaban a mi lado, pero yo siempre celebraba haberme librado del castigo.

			—No es mi culpa. —Abro la boca, me señalo la lengua y digo como puedo—: Es que se desata sola.

			—Pues córtatela. —Me mira con el sentimiento maternal que siempre le sale cuando está echándome la bronca.

			—Sería más feliz con el trabajo de Irule, en los establos y en las armerías... ¡O incluso limpiando! A Guveus se le ve feliz. —Vuelvo a divagar sin remedio—. Lo que no parece gustarle mucho a Brammir es lo de la lavandería...

			—Ulin lo hace bien en las cocinas. —Averly lo señala con un movimiento de cabeza mientras él se está peleando con una masa con la que parece descargar toda la ira que tiene contenida.

			—¡Copera! —El ihnith estirado vuelve a atormentarme y, con un movimiento ridículo de dedos, me pide que me aproxime.

			—Procura no liarla de nuevo de aquí a que te vayas a la cama —me dice Averly a modo de despedida.

			—Yo también te quiero. —Le lanzo un beso ridículo y me aproximo al ihnith—. Te veo luego —Averly lee mis labios.

			—Bueno, hoy estás más presentable —dice el ihnith después de mirar el bonito vestido de cintura alta y falda larga que me he puesto—. Aunque esa cara... —suspira.

			Uso la bandeja de plata para mirar mi reflejo y el hecho de que mi rostro se contorsione en ángulos raros que se ajustan al pulido de la bandeja hace aún más grotesco cada uno de los moretones y las hinchazones que tengo.

			—Su majestad Sorën está ya al tanto de mis fracasos en el entrenamiento de esta mañana —le digo con tono ácido, y Averly carraspea fuerte desde el otro lado de las cocinas para llamarme la atención—, señor —añado, en un intento por aumentar mi tono de respeto hacia el ihnith.

			—Esperemos, por su bien y el suyo, señorita, que eso pronto deje de ser así.

			A esto ya prefiero no responder. Aprieto los labios en una sonrisa que oculta todos los improperios que tengo en la punta de la lengua.

			—Hoy, su majestad Sorën desea cenar a solas —me comunica el ihnith. Algo en mi pecho se desata, y me relajo hasta el punto de sonreír, ahora sí, de manera sincera—. Así que sígame.

			El nudo en mi pecho vuelve a apretar tan rápido como antes ha dejado de hacerlo.

			—¿No ha dicho que desea estar solo? —me atrevo a preguntarle.

			—Sí, en su palacio, apartado de sus hermanos —me aclara, con un tono que deja entrever su preocupación por mi capacidad para entender las cosas—, pero sigue necesitando que alguien le sirva el vino.

			Claro, ¿cómo iba él a levantar una jarra, por favor?, me muerdo el interior de los mofletes. Un día los diseccionaré de tanto apretar.

			Ya no solo voy a servirle vino, sino que vamos a estar a solas... El nudo ya aprieta tanto que puedo dejar de respirar en cualquier momento.

			—Por supuesto que sí —digo.

			Lo sigo a través de las galerías conjuntas hasta entrar en una sala que, por los estandartes azules de la serpiente, sé que ya es propiedad de Sorën.

			—Deberás aprenderte este camino, pues siempre que su majestad desee cenar a solas deberás acudir a esta ala de su palacio —me dice el ihnith sin darse la vuelta para hablarme. Tampoco se le ocurre que nos paremos un momento para que el laberíntico paseo de puertas y pasillos me sea más fácil de memorizar.

			—Sí, claro. —Me fijo en las estatuas, los cuadros y los patrones de techos y suelos para que me hagan más fácil el camino la próxima vez.

			Esta ala del palacio está reservada solo para uso y disfrute de Sorën, no se nos permite permanecer aquí. Aunque parece ser que para mí, a partir de ahora, será diferente.

			—Ahí está su comedor. —El ihnith señala una puerta labrada con veteados de madera oscura.

			—Gracias. —Miro a mi alrededor un par de veces a través de los ventanales, rápida, para intentar averiguar, por los jardines, en qué punto del palacio estoy, pero Quinliara es tan grande y sus palacios tan enrevesados que me es imposible saberlo.

			—¡Vamos! —me insta el ihnith.

			Llamo a la puerta para hacerle saber al Dorado que he llegado y, tras tragarme de vuelta el nudo de mi pecho que quería salirse por la boca junto con mi comida de hoy, giro el pomo.

			—Adelante —dice Sorën, y eleva brevemente la vista de los papeles que tiene entre manos para mirarme—. Ya era hora —dice, recostándose en el respaldo de su asiento.

			—Siento la tardanza, majestad, ahora mismo llegará la comida. —El ihnith pide disculpas por los dos, pues yo no pienso hacerlo, y me empuja para que me acerque a ofrecerle el vino.

			Después, cierra la puerta tras él y me deja a solas con mi rey.

			Sorën enmudece y, mientras me acerco a él, parece distraído con los pasos del ihnith que se aleja. No habla hasta que termino de servirle la primera copa y el ihnith ya está lejos:

			—¿Qué tal te encuentras?

			Todo él ha cambiado: su mirada, su tono de voz, incluso su postura, que parece ahora más relajada.

			—Bien. —Dejo la bandeja con la jarra apoyada en una mesita auxiliar y vuelvo a la pared que hay cerca de la puerta, donde me agarro las manos a la altura del ombligo y le retiro la mirada.

			Callada y obediente, esperando a que Sorën me dé alguna orden que cumplir.

			No quiero hablar con él, así que dejo que mis ojos divaguen por la sala. Es redonda, no de las más grandes que he visto —y eso que aquí cabría una casa de Crusea entera—, con ventanales que dejan entrar la luz anaranjada del atardecer y alumbran los libros y papeles que hay esparcidos por los diferentes muebles de la estancia. Parece un despacho. Con remates de oro en los techos y figuritas de decoración en la repisa de la chimenea que valdrán más que todo mi patrimonio familiar, pero un despacho.

			Hay correspondencia procedente de otros reinos de Orelia por todas partes; Sorën sujeta cartas del reino de Rolvara entre las manos.

			¿Cómo hubiera sido vivir en un reino en el que no se me hubiera obligado a participar en todo esto? Seguro que Rolvara es un lugar precioso, pienso cuando reparo en el gigantesco mapa de Orelia colgado en una de las paredes y veo el letrero que indica dónde se encuentra el reino costero, al norte del continente.

			Si tengo la oportunidad, viajaré a conocerlo por ti, abuelo.

			—No te sienta bien. —Parece que Sorën vaya a echarse a reír en cualquier momento.

			—¿El qué?

			—Esa actitud doblegada.

			El muy idiota me ha amonestado por la tardanza y aún ni siquiera le ha pegado un trago al vino.

			—¿No es la que quieres que muestre?

			—No es la que más me gusta de ti. —Apuesto lo que sea a que se esperaba una reacción muy diferente en mí tras esta respuesta, pues cuando frunzo el ceño parece gustarle.

			Me habla como si supiera lo que me sienta bien o mal, como si hubiera estado conmigo durante todos los años que he pasado preparándome para estar hoy aquí viva, como si entendiera mi interior y supiera lo que pienso o siento.

			—Con todo mi respeto, majestad, no me conoce lo suficiente como para saber qué gusta o no gusta de mí.

			—No necesito hacerlo. —Se levanta—. Tengo muy claro lo que no me gusta de ti, tanto como sé que no me gusta la música a tempo rápido ni el sabor de las frutas ácidas.

			Por algún motivo, no me lo imagino comiendo fresas.

			—Eres terca, impulsiva, vehemente y demasiado temeraria —sigue hablando. ¿La ley recogerá la imposibilidad de darle un puñetazo a un Dorado?—. Pero lo que más detesto de ti es que me guste la lengua tan ácida que tienes, tanto como las frutas que odio.

			No sé si es por la complejidad de sus pensamientos o de las palabras que usa, pero no estoy segura de haber entendido lo que creo haber entendido.

			—Tengo la lengua muy ácida —digo, siendo lo único que he sacado en claro.

			Se acerca con la copa de vino en la mano y la mueve en círculos medidos para que no se salga el líquido mientras me mira de un modo que me pone nerviosa.

			—Demasiado. —Levanta una mano en el aire y, sin llegar a rozarme, sigue el contorno de las heridas que me he hecho esta mañana, ocultando cierto pesar tras sus movimientos.

			De pronto está tan cerca que he de pegarme contra la pared. Su sombra me oculta de las luces que iluminan el despacho y, a riesgo de perderme en esa oscuridad, me escurro por su costado para librarme de la sensación que me tenía agarrada del pescuezo.

			—Aléjate de mí —le pido, con la voz más temblorosa de lo que me gustaría—. Cuando estamos a solas eres, eres... un rey atento y cercano, ¡casi humano! Pero cuando estamos en público eres... otra cosa.

			—¿Qué dirías que soy? —Su postura delata que tiene verdadero interés en mi respuesta.

			—Una serpiente. —Dejo los tapujos para otra conversación a pesar de que el aire se me mete a trompicones en los pulmones por estar hablándole así a uno de los Dorados.

			—¿Y qué te hace pensar que querría ser o parecer humano? —Le pega el primer trago a la copa.

			—¿No es lo que quieres? —Mi pregunta le cambia la cara por completo y ya no es capaz de mirarme—. ¡Me amonestaste delante de los demás primogénitos! —Espero que mi voz no se haya elevado tanto como cuando le grito a cualquier otra persona—. Sabes que fue una pelea injusta y, aun así, ¿soy yo la que ha de acabar humillada?

			Por un momento parezco estar discutiendo con mis padres o con mi tutora, que siempre se empeñaba en quitarme la razón.

			—Tenía que hacerlo. —Aprieta la mandíbula.

			—¿No podrías haber parado esa pelea sin sentido y ayudarme? —insisto en buscar su humanidad.

			—No.

			—¡¿Por qué?!

			A esto no me da respuesta, simplemente suspira y se remueve el pelo castaño oscuro, pasándose los dedos por entre los mechones, haciendo que me pregunte si realmente será tan sedoso como parece.

			—No entiendes los juegos de palacio... —susurra antes de volver a sentarse a su mesa y perderse en sus papeles—. No necesitaré tus servicios esta noche, puedes volver a tus aposentos.

			—¿Cómo dices? —Me quedo petrificada en el sitio. Si el ihnith a mi cargo se entera de que me ha despachado...

			—Que puedes irte. —Me mira con la misma actitud desafiante que vi en sus ojos cuando le partió el cuello al primogénito que intentó matarme en la Expiación de los Pecados.

			—Puedo, pero no quiero. —Me planto en el sitio en el que estaba al principio y estiro la espalda después de retirarle de nuevo la mirada.

			—¿Es que tampoco entiendes cómo funcionan las órdenes? —me pregunta, recostándose en el respaldo de su sillón mientras, con el rabillo del ojo, puedo ver cómo juguetea con sus manos delante de su boca para taparla.

			—Si me echas, me ganaré otra amonestación. —Lo miro, sabiendo que solo suplicaré con mis ojos—. Y ya llevo demasiadas en dos días.

			Sabe que me ha costado tanto reconocer eso como a él le está costando ocultar la compasión que he conseguido provocarle.

			—Y no me gustaría que mi palacio empezara a coger fama en los primeros días por una primogénita rebelde, ¿verdad?

			—En absoluto. —Niego con la cabeza—. Eso sería lo peor. Ninguno de los dos queremos eso.

			—Ninguno de los dos —repite él antes de sonreír y volver a atender sus cartas.

			—¿De qué te ríes? —Su sonrisa es contagiosa.

			—Me gusta cómo suena.

			—¿El qué?

			—El trato que acabamos de cerrar. —Levanta brevemente los ojos para mirarme por encima de las cartas.

			—¿Qué trato? —Mis nervios se disparan.

			¿Es que acabo de vender mi alma y no me he enterado?

			—A partir de ahora solo haremos cosas que nos convengan a los dos, nos ayudaremos mutuamente. —Se encoge de hombros.

			—¿Qué ganas tú a...? —comienzo a preguntarle.

			Pero el servicio de cocina llama a la puerta y el ihnith más irritante de toda Quinliara aparece rompiendo la privacidad de la que gozábamos Sorën y yo, dándole al Dorado la oportunidad de disfrutar de mi cara de frustración cuando me quedo con la pregunta en la boca.

		


		
			12

			[image: ]

			Los jardines de Quinliara son inmensos. Creo que podría tirarme meses andando por ellos y no verlos al completo. Cualquier rincón esconde una belleza desconocida para quienes provenimos de los niveles mortales. Allí abajo no hay apenas vegetación.

			Cuelgo mi bata de seda en una de las ramas del gran árbol que da sombra sobre las pozas termales de Quinliara que hay en las faldas de las montañas, cerca de los caminos que ascienden a los picos. Me es imposible no mirar a Brammir, quien debe de sentirse en el paraíso.

			En Shuross es difícil ducharse, por lo que bañarse tiene que ser un concepto totalmente nuevo para él. Pero su gesto revela lo incómodo que está. La falta de agua de Shuross no le habrá permitido tener ocasión de aprender a nadar, pues se agarra a los bordes como si fuera a hundirse cuando casi todos parecen hacer pie y, como mucho, el agua les llega por el cuello.

			Me acerco al borde de las pozas e introduzco los dedos de los pies. El agua es cálida y, en contraste con la brisa exterior, la piel se me eriza armonizando en mi cuerpo ambas sensaciones.

			—Qué maravilla.

			—¿Has conseguido no liarla más? —me pregunta Averly, sentándose en el borde de la terma.

			—Más o menos.

			No entro en detalles. Como se me ocurra decirle que he estado arrinconada por Sorën, me regañará. O comenzará a pedirme detalles a grito pelado... Y no sé qué es peor.

			Miro la amplitud de las diferentes termas que hay alrededor. Están localizadas a distintas alturas, ascendiendo por la ladera que desnivela esta zona del suelo de Quinliara.

			—Si hablásemos de esto en los niveles mortales, no nos creerían —suspira Averly al introducir su cuerpo y dejar que el agua la acaricie por debajo del pecho.

			La belleza del lugar, con los arbustos de bayas de colores bordeando cada terma y los altos árboles de hojas anchas, no es suficiente para hacerme olvidar el ridículo que hice en el primer entrenamiento. Que mi propio Dorado tuviera que bajar de su acomodado palco para reprenderme... Es vergonzoso. Y lo peor es haberle dado el gusto a Johren de salirse con la suya.

			Averly se lanza a la poza y exhala, gozando por cada gota de agua caliente que toca su piel.

			—Menuda manera de estrenarte. —Me salpica—. Cada vez que lo pienso... Pero mereció la pena con tal de ver a Johren perdiendo los nervios.

			Me contagia la risa. Me despreocupo por un instante de la gravedad de lo sucedido durante el entrenamiento y la tensión que he presenciado durante mi servicio como copera.

			El agua va ascendiendo por mi cuerpo a medida que voy introduciéndolo en la terma. Me reclino hacia atrás, recordando las clases de natación en las pozas llenas de barro que usábamos en Crusea para aprender a nadar.

			—Si cogéis aire y relajáis el cuerpo, flotaréis —nos dijo Hasnet en una ocasión.

			En las albercas fangosas era difícil flotar, pero aquí ha sido más sencillo de lo que pensaba. Me quedo mirando a la verde copa frondosa que proporciona una fresca y agradable sombra sobre la terma en la que estamos.

			—Ahora en serio. Dime la verdad. ¿Fue tan horrible?

			Averly suspira y nada despacio hacia mí.

			—Ya te lo dije. Te la jugaste mucho.

			Dejo de flotar. El agobio me aploma hacia el interior de la terma y toco el fondo con los pies. Me froto con las manos toda la cara y resoplo, desesperada.

			—Los Dorados no van a pasarme ninguna.

			—Elyana. —Averly se pone seria—. No puedes olvidar dónde estás. Sé que en tu familia... —se le corta un poco el aliento al sacar un tema que sabe que es doloroso para mí— ha habido personas que han rebatido mucho la labor de los Dorados.

			Como es obvio, habla de mi abuelo.

			Afortunadamente, sus creencias herejes pasaron desapercibidas porque supo disimular bien. Mis padres tampoco lo expusieron a pesar de llevarse las manos a la cabeza escandalizados cada vez que abría la boca.

			Pero Averly sí que pudo conocer a mi abuelo y conoció su falta de fe.

			—Aquí tienes que ser lo que ellos digan... si quieres vivir.

			A pesar del dolor de cabeza, parece que es imposible tener un mal día en Quinliara. La luz brillante que se postra sobre el cielo cada mañana consigue despertar cada poro de mi piel. Aunque sé que quema con facilidad mi pálido cutis.

			No es igual que en Crusea o en el resto de los niveles mortales. Los nubarrones y la falta de luz apenan a cualquiera, avivan ferozmente la desgracia de cada casa. Salvo cuando llueve. Esas nubes no solo son un recurso totalmente necesario para vivir, sino que arrastran esperanza.

			Pero, aun estando en remojo bajo la sombra de uno de los árboles más bonitos de todo Quinliara, me siento como en Crusea. Oscurecida por una sombra superior a mí que me obliga a sentirme agradecida por protegerme.

			El árbol evita que me queme. Como los Dorados evitan tantas desgracias a los niveles mortales, según creen personas como mis padres.

			Como, prácticamente, cree toda la población.

			—Es que es algo que... —quiero hablar, pero, aunque tenga plena confianza con Averly, me da miedo involucrarla en algo que pueda perjudicarla, sobre todo estando en tierra de dioses— que me cuesta. Mantener los impulsos a raya es algo superior a mí.

			—Pues tienes que conseguir dominarlos.

			—Sí... De momento quiero seguir viviendo.

			La preocupación de Averly desaparece cuando la salpico y empiezo a nadar en la otra dirección.

			Ella va detrás de mí y llegamos hasta donde se encuentra Brammir.

			—Me sorprende que sepas nadar —bromeo al ver cómo intenta soltarse del borde y mantener su cuerpo a flote.

			Por una vez, no soy yo la que desentona. Los primogénitos e ihnith que pasean por alrededor no se molestan en disimular las miradas hacia Brammir.

			—No sé. Pero que haya termas ha sido un punto a favor para intentar aprender.

			Veo el miedo en sus ojos. No es el agua lo que le paraliza, sino la incertidumbre de si podrá superar una prueba acuática sin saber nadar. Siendo Latisha tan propensa al agua es una opción que ronda la cabeza de muchos primogénitos.

			—Tragarás un poco de agua las primeras veces —añade Averly—, pero acabarás cogiéndole el tranquillo.

			—Tú eres del palacio de Yimanet, ¿verdad? —Arruga el ceño—. ¿Por qué no te vas un poco más lejos?

			—Solo intentaba ayudar —Averly resopla.

			—Ayuda a los de tu palacio y déjanos a los demás en paz.

			Entiendo su desconfianza.

			Miro a Averly para tranquilizarla, pero ella ya le está dando la espalda y saliendo del agua. Salgo detrás de mi amiga, pero me vuelvo hacia Brammir un instante. Me apiado de él y sus inseguridades. Hacía décadas que un primogénito de Shuross no llegaba a Quinliara. Y aquí está Brammir, buscando llegar hasta el panteón de los cinco. Admiro su constancia.

			Mis ojos se deslizan por los reflejos del agua hasta toparse con una borrosa figura dibujada.

			Sorën.

			—Sigue así, Brammir —le anima.

			A mí no me dirige ni una palabra. Pero noto cómo me mira y cómo se le dibuja una pícara sonrisa en la cara. Una sonrisa que provoca que la piel se me erice de tal manera que podría cortar cualquier hoja de los árboles que ahora cayera sobre mí.

			No puedo evitar alterarme cuando sus ojos se pasean sobre mí con una concentración desmesurada. Noto cómo sus zafiros se deslizan por cada centímetro de mi piel mojada. Cómo al bajar por mi cuerpo los detiene en la dureza de mis pechos, provocada por el contraste húmedo de la piel en contacto con la brisa.

			Aunque no le doy el placer de alargar mucho más nuestro cruce de miradas. Me inclino en una reverencia con desmesurados movimientos de manos y juraría escucharlo reírse de mi ironía. Pero por mucho que me guste eso de él —que sepa apreciar una buena burla— ahogo una exclamación al recordar que Averly se ha ido. Mi cabeza vuelve a la realidad y doy media vuelta para ir a buscarla.
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			El resto de la semana pasa con una rutina a la que poco a poco me voy acostumbrando: entrenamientos agotadores, conversaciones con Wilmetta para aprender un poco más de la historia y la vida en Quinliara, tardes con el resto de los primogénitos ayudando a los ihnith a preparar el baile de bienvenida en el palacio de Súmeet y cenas aburridas en el comedor de los Dorados en las que lo más divertido es el momento en el que a Johren se le escapa una mirada en mi dirección y por la cara que tiene es evidente que le gustaría romperme otra vez el labio en el siguiente enfrentamiento cuerpo a cuerpo. No obstante, no hemos vuelto a pelear, porque estoy intentando controlar mi actitud y creo que partirle la cara a un primogénito sin excusa alguna enfadaría a más de un Dorado; si no, a estas alturas su nariz ya tendría un ángulo muy diferente.

			—Esta noche se os libera de vuestras tareas —nos notifica un ihnith a todos los primogénitos después de haber estado cargando kilos de diferentes telas blancas y doradas hasta el jardín principal del palacio de Súmeet.

			Algunas de ellas tienen tanto brillo que creo que estaré quitándome purpurina del pelo las próximas dos semanas.

			—¿Por qué? —El pelota de Johren parece decepcionado de no ver a los Dorados esta noche.

			Durante alguna que otra cena, he tenido que carraspear para entorpecer la carcajada que amenazaba con salir de mi garganta cuando lo veía observar con detenimiento cómo Latisha se llevaba delicados bocados de comida a la boca y parecía que fuera él quien estaba saboreándolos. Como si todo lo que la Dorada hiciera llevara impreso un sello divino que yo no soy capaz de ver, pero que deja embobados a Johren y a los fanáticos como él.

			—Seguro que ir al baño tampoco se le da mal —le susurré a Johren en una ocasión para hacerle cerrar la boca al implantar en su cabeza la imagen de Latisha apretando en un retrete.

			Cuando me giré, Sorën estaba sonriendo mientras movía su comida. Me había escuchado desde la otra punta del comedor.

			—Esta noche se llevará a cabo el ritual de iniciación por el que seréis marcados para la eternidad como almas destinadas al Slahalo —explica el ihnith—. Así que acudid a vuestros aposentos a fin de prepararos para la gran ocasión.

			—¿Y cómo se nos va a marcar exactamente? —le pregunto a Averly y a Merione, que llevan horas haciendo el tonto con las bandejas de plata que nos han pedido apilar en un banco.

			Ninguna responde, pero se encogen de hombros a la vez antes de que nos tengamos que dispersar para ir cada una a nuestros respectivos palacios.
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			Cuando estoy de vuelta en mi habitación, Wilmetta ya lo tiene todo preparado, incluida la enorme sonrisa que me dedica cuando me ve entrar por la puerta.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto, poniéndome demasiado nerviosa como para no inspeccionar con la mirada hasta el último rincón de los aposentos en busca de lo que la está haciendo tan feliz.

			Wilmetta es cariñosa y protectora, pero también prudente y reservada, siempre poniéndome los pies sobre la tierra cuando cometo un error en mis tareas o alguno de los pelos de mi melena está mal peinado (lo cual parece ser igual de grave para ella), por lo que no suele mostrarse así de radiante.

			—¡Es la noche de la marca! Es tu primer paso para poder acceder al Slahalo, Elyana. —Se agarra ambas manos a la altura del pecho—. Después de esto serás un poco menos humana y un poco más divina, como los Dorados o como nosotros, los ihnith.

			—¿Y eso va a doler? —es lo único que se me ocurre preguntar.

			Que te arranquen parte de tu humanidad no tiene que ser bonito.

			—Solo un poco —le quita importancia con un movimiento vago de manos que a mí consigue ponerme aún más de los nervios.

			—¿Tú has tenido que pasar por ello? —le pregunto cuando me agarra de la muñeca y me lleva directa al tocador, donde me sienta para responderle a mi reflejo.

			—Los ihnith ya nacemos tocados por el Slahalo —señala las manchas doradas que tiene por toda la cara—, pero vosotros no, y esto es un privilegio reservado para unos pocos. Un privilegio que al principio pensaba que no llegarías a ver y...

			—¡Eh! —Me giro en mi asiento para mirarla directamente a los ojos.

			—Oh, venga, Elyana, entre tu abrupto despertar en Quinliara y tus constantes intentos de acabar siendo castigada... —Dibuja una mueca con la boca.

			—No lo hago adrede —me quejo después de que me vuelva a poner de cara al espejo y me agarre fuerte por los hombros.

			—No, ya lo sé. —Hoy me toca y peina el pelo de un modo mucho más suave de lo habitual—. Eres tan diferente que resultas extraordinaria. Y no hace falta conocerte mucho para entender eso. —Su sonrisa de repente me recuerda a la de mi abuelo. No tiene ni la mitad de arrugas que él, y sus dientes son muchísimo más blancos..., pero sí encuentro en ella la misma franqueza.

			—Hace un momento estabas diciendo que no creías que fuera a llegar tan lejos —le recuerdo.

			—Bueno, es que eres una mujer extraordinaria y patosa.

			—¿Patosa?

			—Y con muy mala suerte. —Ya ha comenzado a trenzarme el pelo.

			—Eso no te lo voy a rebatir.

			—¿Me harás un favor hoy, Elyana? —Se acuclilla a mi lado para que pueda mirarla—. No le des vueltas al porqué o al cómo de esta noche, simplemente disfruta del cuándo y el quién. Disfruta de los compatriotas mortales con los que estás compartiendo esta experiencia —sí, los mismos que en cualquier prueba de la Búsqueda Divina pueden recibir la orden de matarme— y valora el honor que se te ha otorgado.

			—Pero ¿por qué quieren...?

			Wilmetta frunce el ceño y me manda callar.

			—Disfrutarlo, lo pillo. Disfrutar de un ritual en el que no sé lo que me van a hacer y que me va a doler. De acuerdo. —Wilmetta me da una colleja.

			—Además, esta es una de las pocas noches que no tendréis que cumplir con un horario estricto. —Mueve uno de sus hombros de manera sinuosa, aunque a mí me parece más ridícula que insinuante.

			—¡Wilmetta! —Me llevo una mano teatrera a la boca.

			—¿No hay nadie especial aquí arriba? ¿Algún primogénito o primogénita que...? —Vuelve a mover el hombro.

			—¡No! —río junto a ella.

			¿Por qué la mirada de Sorën ha aparecido delante de mí durante el breve segundo en el que he cerrado los ojos? Ahora los abro en exceso para no volver a verla. No. No puedo pensar en él cuando hablo de estas cosas. El vello de la nuca se me eriza y me hace cosquillas en la piel cuando Wilmetta coge los últimos mechones de pelo.

			—¿Y tú? ¿Estás con alguien especial?

			—Lo estuve, y tuve con él un hijo precioso —sonríe—, pero murió en batalla contra otro reino.

			—Lo siento muchísimo, Wilmetta —Llevo una mano a su brazo y lo froto delicadamente.

			—Pero si me hubieras visto de joven... ¡Ay, si me hubieses visto!

			—Allá cuando tenías ciento cincuenta años, ¿no? —vuelve mi tono jocoso.

			—Ahí no era más que una cría —claro—, pero cómo nos lo pasábamos los ihnith de mi generación y yo por los bosques de Quinliara antes de que se nos asignaran oficios... Ay... Eran tiempos más fáciles, mucho más fáciles. Todo el mundo conocía su cometido y asumía el de los demás sin cuestionar nada.

			—¿Te refieres a la Herejía? —Es lo único con lo que puedo relacionar sus palabras, expresadas por primera vez sin tapujos ante mí.

			—En parte —asiente mientras termina mi trenza y la comienza a ahuecar—. Ahora todo el mundo quiere matar a un dios o convertirse en uno.

			—¿Y por qué crees que sucede? —Le paso la cajita de madera en la que sé que guarda todo tipo de horquillas, coleteros y pinzas.

			—Porque sois una generación de desagradecidos. —Es la primera vez que me recuerda a mi madre y me dan ganas de pedirle que no vuelva a hablar así jamás—. No podéis asumir la historia y el destino del reino y jugar vuestra parte. No. Vosotros, los jóvenes, queréis saberlo todo, controlar todo lo que ocurre a vuestro alrededor.

			—¿Y eso es malo?

			—No, es peligroso. —Me da un cariñoso apretón en los brazos que cierra la veda a seguir hablando de este tema.
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			Ya con uno de los preciosos vestidos de Yincan puesto, salgo a uno de los jardines que comunican los cinco palacios, el que da al bosque norte, el cual parece susurrar cuando las copas de sus árboles se mueven al son de la brisa nocturna mientras los búhos y demás animales nos dan las buenas noches junto al crepitar de la enorme hoguera que han encendido en mitad del prado.

			Conforme los primogénitos nos vamos reuniendo en el jardín, me doy cuenta de la característica que todas nuestras vestimentas comparten: no tienen mangas. A pesar del frío nocturno de Quinliara, todos vamos con los brazos al descubierto.

			Averly aún está llegando a mi lado cuando la misma sacerdotisa que habló en la Expiación de los Pecados nos da la bienvenida cerca de una tarima de madera en la que han colocado los cinco tronos.

			—¿Esto de qué va? ¿Por qué no nos habían dicho nada antes? —le pregunto a Averly con impaciencia—. ¿Cómo es que nuestra tutora no nos habló de ello?

			—Ninguno de los elegidos ha bajado nunca a los reinos mortales para relatar lo que sucede en Quinliara...

			—No me gustan las sorpresas.

			—Pues mucho me temo que tendrás que acostumbrarte.

			Cuando los cinco Dorados llegan escoltados al jardín, todos nos inclinamos en señal de respeto hasta que terminan de sentarse en sus tronos. Sorën enseguida me encuentra entre los primogénitos y me mira como si tuviera que ir ahora mismo a llenarle la copa, pero esta noche no tengo vino que ofrecerle. ¿Qué quiere de mí entonces? La espalda se me entumece del calambrazo que me recorre desde el cuello hasta el coxis cuando él se humedece los labios con su propia lengua.

			No rompemos el contacto visual hasta que la sacerdotisa ihnith comienza a hablar:

			—Esta noche marca el comienzo del fin de vuestra vida como almas mortales —no puedo evitar que me tense la manera tan enigmática y extraña que tienen siempre de hablar—. Esta noche seréis marcados con el bien más preciado de los dioses de Ahéselon, de los Dorados de la Primera Era. —Señala con la palma abierta al pesado caldero que está siendo transportado por dos ihnith y que colocan al fuego de la hoguera encima de una estructura de hierro.

			—Mereria —aclara la sacerdotisa cuando otros dos ihnith empiezan a echar rocas doradas dentro del caldero, que ya se está calentando.

			—La están fundiendo.

			—Ya lo veo. —Mi amiga para los insistentes golpecitos que le he empezado a dar en el brazo.

			Irule me mira desde donde está, ella tampoco parece convencida del giro que este ritual está dando. Como siga arrugando la tela de su traje entre las manos, lo acabará rasgando.

			—Iréis acercándoos y os marcaremos en un brazo el animal sagrado que representa al Dorado al que, de aquí a vuestra muerte, y también después de esta, debéis lealtad.

			—Yo empezaré. —Johren levanta la mano y da un paso al frente después de que Latisha haya aprobado su ofrecimiento con un breve movimiento de cabeza.

			A continuación, se reclina sobre su trono con una sonrisita de suficiencia con la que parece querer decir a los demás dioses: «Mis primogénitos son los más devotos, los únicos que están dispuestos a hacerlo todo por mí».

			No solo los Dorados lo entienden, también el resto de los primogénitos, que ahora se aglomeran alrededor de la hoguera para ser los siguientes y enorgullecer a su dios.

			Yo me quedo atrás con Averly, decidiendo si la caída desde los muros de Quinliara hasta Ülmery me mataría o si solo me rompería algún hueso.

			Definitivamente me mataría, me digo cuando recuerdo el largo ascenso que tuvimos que soportar por dentro de la montaña después de la Expiación de los Pecados.

			Johren estira el brazo derecho hacia arriba y deja que la sacerdotisa se le acerque mientras otro de los ihnith remueve la mereria, ya fundida, dentro del caldero. Aprieta tanto el puño como los músculos de su cuello, y da profundas inspiraciones para llenar sus pulmones cuando el ihnith saca un poco de mereria en un cazo y después la vierte sobre la piel del antebrazo interno del primogénito como si fuera miel. Pero esta no llega a caer sobre la piel de Johren hasta que la sacerdotisa no termina de darle la forma de un cuerno de narval en el aire para después presionar la hermosa figura sobre su piel.

			El primogénito ahoga un grito y expulsa aire a trompicones mientras la mereria se funde con su piel y la quema para hacerse un hueco entre las hendiduras de carne viva que el cuerno de narval está provocando en él. La sacerdotisa usa su magia para acelerar el proceso de curación y, a los pocos minutos, Johren tiene en el antebrazo una marca dorada tan dura como sus huesos, pero con la ligereza propia de la mereria, que refulge cuando las llamas del fuego se reflejan en su brillo dorado.

			Johren grita y se da el placer de ser el centro de atención de los presentes cuando eleva el brazo en el aire y todos podemos ver el cuerno de narval en lo alto, como una espada siendo blandida en batalla. Orgulloso, besa la mereria que a partir de este momento forma parte de su cuerpo.

			Si antes no quedaba claro por la clasificación de los colores de los uniformes..., ahora sí que nos están marcando como si fuéramos ganado.

			Uno a uno, los primogénitos pasan por el caldero para ser marcados —el cuerno de narval, el asta de ciervo, el águila, la huella de lobo y la serpiente— hasta que solo quedo yo.

			Sorën analiza cada uno de mis pasos; sabe perfectamente que ahora mismo quiero darme media vuelta y salir corriendo, que ser marcada a fuego con mereria no entraba en mis planes.

			—La última serpiente —se burla Súmeet.

			Y dentro de mí entiendo que algo así es justo lo que necesitaba para entregarle mi brazo a la sacerdotisa y no apartarle la mirada a Súmeet mientras la serpiente dorada se funde conmigo hasta que somos una.

			El dolor es constante y agudo. Cada chispa arranca un fragmento de mi piel en un quejido silencioso que mi cuerpo entero oculta ante los Dorados. No grito, no me muevo, apenas si pestañeo mientras mi piel se derrite. En medio de la agonía, encuentro una extraña conexión con el ardor que me consume. Es un dolor que se entrelaza con la euforia. La mereria devora, pero también purifica en su propia ferocidad, dejándome desprotegida ante la intensidad de la experiencia.

			Pero al final, cuando la sacerdotisa ha curado mis heridas y solo queda la serpiente dorada marcada sobre mi piel, no me siento diferente, no me siento menos humana ni más divina; solo siento la intensidad del odio que se ha acumulado en la mirada de Súmeet, que entiende el desafío de la mía.
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			Pasan unos cuantos días en los que, además de haberme llevado varios moretones y rozaduras en los entrenamientos, he descubierto algún recoveco escondido del palacio de Sorën.

			Son ya demasiadas las horas que llevo aquí tumbada, al borde del bosque norte de Quinliara, admirando cómo las copas de los árboles bailan al ritmo del viento, dejando que el sol azote mi cara entre la hierba hasta sentir mis poros contraerse mientras me quedo dormida.

			La magia de Wilmetta hace maravillas, pero no hay nada más reparador que esto.

			El sol calienta mi marca de mereria y la siento diferente al resto de mí, como si la serpiente realmente se moviera y reptara por todo mi cuerpo cuando la piel con la que está en contacto se estremece al recibir tanto calor.

			—¿Qué haces aquí, tan lejos de palacio? —Una voz grave me despierta por completo.

			Tengo que poner una mano frente al sol para que la deslumbrante figura que acaba de salir del bosque tome forma y... nombre.

			—¡Majestad! —Me apresuro a incorporarme cuando él se echa a mi lado, sin importarle manchar su impoluta camisa blanca.

			—No te levantes —me dice—. No era mi intención interrumpirte.

			Me mira entre las altas briznas de hierba y yo quedo fascinada, no por sus afilados pómulos ni sus labios bermellones que, bajo esta luz, bien podrían teñir el plumaje de cualquier ave exótica, sino por la cercanía y familiaridad que tan desprevenida me pillan siempre.

			—¿Estás bien? —me pregunta cuando me quedo a medio camino de volver a tumbarme, moviendo mis ojos de un hierbajo a otro. Aún me cuesta mirarle.

			Él me mira con desparpajo, disfrutando de mi indecisión, con una ligera sonrisa.

			—Simplemente sorprendida.

			Por fin vuelvo a recostar la cabeza en la hierba.

			—¿Por qué?

			Si mi madre supiera que estoy tomando el sol con uno de los Dorados podría desmayarse. Aunque prefiero no pensar en cómo se tomaría el hecho de que el dios de los ladrones y los asesinos, de los secretos, sea el que está a mi lado y me mira como a su igual.

			Con el rabillo del ojo veo cómo arranca una flor rosa de un arbusto y juguetea con ella entre sus dedos.

			—No había visto aún ninguna abierta —digo.

			—Les encanta el sol.

			Aquí, con esta serenidad rodeándole, no parece un ladrón, mucho menos un asesino.

			—No existen este tipo de flores en ningún otro nivel de Ahéselon. —Sueno distante—. La falta de sol y agua provocan que el cultivo y la germinación de las plantas sea escaso.

			—Siento mucho oír eso. —Continúa jugueteando con la flor.

			«Jamás le recéis a Sorën, es de mal augurio», nos dijo mi madre a Rheanne y a mí en una ocasión cuando coloqué mis cinco dedos de la mano sobre el pecho y la otra justo al frente para comenzar la oración. «Solo se le reza en casos de extrema necesidad, cuando ninguno de los otros Dorados ha podido atender tus peticiones».

			Es el dios de la misericordia y la piedad, me atrevo a mirarle. Esa es la única razón por la que me salvó. Ningún otro lo habría hecho. Ningún otro Dorado se habría arriesgado a debilitar su panteón eligiendo a una moribunda.

			—Pensé que siempre estarías rodeado de tus soldados, de algún guardaespaldas —le digo finalmente.

			—¿Por qué necesitaría uno? —Apoya la cabeza en un brazo y se lo pasa por debajo de su cogote para poder mirarme mejor.

			—Bueno, ya sabes..., porque eres..., eres un...

			—¿Rey? —Asiento—. ¿Un dios? —Asiento de nuevo—. ¿Un inmortal? —Eso también—. Entonces, ¿qué te hace pensar que necesito uno?

			—Inmortal no significa indestructible. ¿O sí?

			Sorën amplía su sonrisa, deleitado por mi reto.

			—Apostaría lo que fuese a que ahora mismo estás deseando partirme la cara con una vara para ver si sangro. —Ríe.

			Quizá me esté comenzando a conocer más de lo que creía.

			¿Cómo ríe con tanta facilidad?, pienso mientras observo cómo su pecho sube y baja. Me gusta que su sonrisa aparezca más que el sol en Crusea.

			—Bueno...

			Mierda, realmente puede escuchar lo que pensamos.

			—No vayas a mentirme, Elyana —me advierte—. Es pecado mentir, más a un Dorado.

			Me clava de un modo tan profundo su mirada entornada que el pinchazo llega a partes de mi cuerpo que reaccionan con una violenta sacudida. Sus ojos, de un azul diferente bajo este sol, ya no me recuerdan al cielo, sino a las escamas de sus serpientes.

			—No creo que sepas cuándo mentimos —le tanteo, entre temerosa y curiosa por saber en qué se puede transformar esa mirada.

			—¿Y eso?

			—Porque entonces yo no estaría aquí. —Aparto la vista, y me entran unas ganas tremendas de haber atado mi lengua.

			La habitación de la taberna... La sangre... Los lloros... Averly siendo la única que vino en mi rescate...

			—¿Quieres que comparta contigo la que es mi filosofía de vida? —Se incorpora, apoyando los codos en el suelo.

			Yo asiento.

			Es un dios que ha vivido milenios sobre la faz de este mundo, además del Dorado de los secretos. ¿Cómo no voy a querer su consejo con respecto a esto?

			—No es mentira si eso es lo único que te permite seguir vivo —me dice, reflexivo, dejando que sus ojos se pierdan por el bosque, donde parece buscar algo.

			Yo miro al bosque, pero no veo nada especial.

			—Gracias —musito, pues con solo una frase ha conseguido quitarme una importante parte del peso que me aplastaba. Jamás me he sentido tan identificada con unas palabras.

			—Pero ahora tengo yo una pregunta para ti. —Cambia por completo de actitud. Parece haber apagado aquello que le estaba haciendo sentir melancólico y vuelve a ser... él.

			—¿Para mí? —Yo también me incorporo, me quedo sentada en sentido contrario para tenerlo de frente.

			Los músculos de su pecho y de sus hombros están tensos por sujetar todo su peso. La camisa se abre hasta dejar ver el comienzo de sus pectorales y el cuello lo tiene marcado con la musculatura que llega hasta su mandíbula.

			Creo que también es pecado mirar a un Dorado así. ¡Para!, me ordeno.

			Acabo con la mirada puesta en sus ojos, pero eso tampoco ayuda.

			¿El sol está pegando más ahora o hace de repente más calor?

			—¿Tanto te sorprende que quiera saber de ti? —Ladea la cabeza.

			—Pues sí, tú eres un dios, mi gente te ha venerado desde siempre. Y yo no soy más que...

			—¿La primogénita que está haciéndome la vida imposible? —Su sonrisa se acentúa aún más.

			—Sería agradable que dejaras de terminar mis frases por mí. —Arranco un hierbajo.

			Más aún cuando no le falta razón y me repatea...

			—Yo también venero cuando es necesario. —Se sienta y apoya ambos codos sobre las rodillas mientras me mira desde la coronilla hasta los pies, repasando cada centímetro de mi cuerpo sin prisa, como si me pintara sobre el bosque. Vuelve a hacer reaccionar mi cuerpo cuando ladea la sonrisa al añadir en susurros—: Y se me da bien, créeme.

			Carraspeo para alejar todos los pensamientos indebidos que estoy teniendo.

			—Tu pregunta. —Frunce un poco el ceño, molesto porque haya roto... lo que fuera que había en el ambiente en ese momento—. ¿Cuál era tu pregunta?

			—Ah, sí. ¿Por qué estás tú aquí sin protección? —Señala a los árboles—. El bosque no es seguro.

			—No necesito protección.

			—Eso no lo tengo del todo claro aún —gesticula con sus cejas—, pero no quiero volver a verte sola por aquí. —No sé si tomármelo como una petición o como una orden—. Lo digo en serio, Elyana.

			Espero que no note lo mucho que tardo en responder al estar memorizando cómo suena mi nombre cuando sale de entre sus labios. Jamás escuchar mi nombre me había hecho sentir... así.

			—No me pasará nada —digo finalmente.

			—No, claro que no. —Se levanta y me mira desde arriba, con su camisa arrugada y manchada de verde—. Porque me encargaré personalmente de ello.

			—¿Por qué harías algo así? —le pregunto.

			—A las flores raras hay que protegerlas para que no se extingan —añade—. Además, tú y yo tenemos un trato, ¿recuerdas?

			Hace una pequeña inclinación de cabeza y le da un beso a la flor que antes ha arrancado. Me la ofrece.

			¿Qué significará este gesto para él?, pienso intentando descifrar su cara. Porque en Crusea significa otra cosa... Tiene que significar algo diferente a lo que los mortales de mi nivel tienen en la mente al regalarle una flor besada a otra persona.

			—Es una flor de ardimas —me explica—. Mi favorita.

			Estiro mi tembloroso brazo para aceptarla.

			—Gracias. —La cojo por el final del tallo.

			Pero él, no contento con ello, desciende su mano para rozar mis dedos antes de volver a enderezarse. Un simple roce que envía oleadas eléctricas por todo mi cuerpo.

			Comienza a alejarse y me deja divagando sobre qué más es capaz de hacer con esos dedos.

			—¿Y si quiero volver a tomar el sol? —le pregunto cuando ya está de espaldas.

			—Siempre puedes pedirme que venga contigo —se gira para responder.

			Cuando ve cómo mis mejillas se tornan rojas, vuelve a darse la vuelta para alejarse riendo.

			—Hasta esta noche, Elyana —se despide.

			Me quedo allí sabiendo de seguro que gran parte del calor que ahora azota mi rostro no es debido al sol.

			Huelo la flor y su olor me recuerda a él.
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			Wilmetta ahoga una exclamación cuando me ve aparecer sucia y con el pelo revuelto.

			—Quedan cinco horas para que el baile dé comienzo —me amonesta.

			—Por eso tenía pensado pasarme por las cocinas a por algo de comer primero.

			—¡Te has quemado! —Señala mi cara, disgustada—. Hay que hacer algo con esa piel hasta que se te acostumbre al sol de Quinliara.

			Me rozo las mejillas y el recuerdo de Sorën tumbado sobre el prado verde me invade por completo y dejo de escuchar lo que Wilmetta esté diciéndome.

			—No es para tanto —le contesto sin esperar la reacción que provoco en ella.

			Camina hacia mí como si la hubiera ofendido. Doy dos pasos hacia atrás, hasta chocar con mi puerta.

			—¡Elyana Grissel! —Me coge del brazo y me es inevitable fijarme en cómo he perdido sensibilidad en esa zona. La serpiente de mereria está fundida en mi piel, recordándome en cada tacto perdido que es una marca de propiedad de la cual no podré escapar nunca. Salvo que me corte el brazo. Wilmetta me arrastra hasta el baño de mi habitación—. Te meterás ahora mismo en la bañera y prepararás ese culo tuyo para estar dos horas sentada frente al tocador.

			—¡¿Dos horas?! —El miedo que ahora siento es el más genuino desde que llegué a Quinliara.

			—¡LÁVATE BIEN ESE PELO SI NO QUIERES QUE SEAN TRES!

			Me mete dentro del baño y me cierra la puerta.

			Ha dejado un conjunto de toallas limpias cerca de la bañera y ha mantenido el agua caliente hasta mi llegada, pues aún sale vapor de la superficie.

			Me desnudo y tiro la ropa al suelo. Me introduzco en el agua y, a pesar de la agradable sensación como de estar dentro de un capullo caliente, no me llego a acomodar del todo, pues imaginarme a Wilmetta al otro lado de la puerta dando golpecitos impacientes con el pie no ayuda... Escucho la punta de sus zapatos repiquetear a un ritmo constante y frenético.

			Yo jamás he necesitado más de una hora para prepararme, ni siquiera el día de la Expiación de los Pecados. Veinte minutos poniéndome florecitas en el pelo ya se me hicieron eternos.

			Una vez fuera del baño, con el pelo aún goteando y la toalla alrededor de mi torso, llamo a Wilmetta, pero ella no me hace caso; está adecentando el vestido delante de un maniquí que cumple con mis mismas proporciones.

			Lo sé por la cadera.

			—¿Ese es...?

			—El vestido que te ha hecho Yincan para el baile. —Se agarra con fuerza ambas manos a la altura del pecho, más entusiasmada que yo.

			—Es precioso. —Alargo la mano para recorrer la tela marrón hasta sus semitransparencias brillantes.

			La mereria que escala desde la cintura hasta contornear el pecho en ondas que brillan entra en contraste con la oscuridad del vestido y no permite que separe mis ojos de ella.

			Realmente es el vestido más bonito que he visto jamás. Ni siquiera el que eligieron mis padres para la Siega se le puede comparar.

			Cómo olvidarme de aquel vestido.

			O de aquel día.

			O de aquella noche...

			De golpe, puedo oler el carbón de las brasas que se encienden en el nivel más alto de Crusea. Es momento de celebración. El día en el que todos los primogénitos que ese año se presentan a la Expiación de los Pecados son presentados en sociedad en una fiesta que se celebra anualmente en cada nivel mortal.

			Cada familia hace alarde del poder económico de su apellido. Y mi vestido fue la prueba de ello.

			Mis padres me acompañaron a la fiesta, pero fue mi hermana quien no me soltó de la mano. Vuelvo a sentir su tacto, tan real que casi puedo creerme que está a mi lado, que estamos en la Siega, que estoy de vuelta en Crusea. Pero no. Es solo un recuerdo y no volveré a sentir jamás las manos sedosas de Rheanne.

			Retengo las lágrimas dentro de mis ojos como puedo.

			Ojalá me hubiese quedado disfrutando más de la compañía de mi hermana la noche de la Siega, recolectando aún más horas a su lado que ahora podría añorar. Pero no lo hice; no dudé lo más mínimo cuando Gobael me miró. Esos ojos castaños me aceleraron el corazón y me detuvieron el pulso al mismo tiempo. No era la primera vez que le veía, tampoco la primera vez que él me miraba de esa manera. Ya habían sido muchos los encuentros frente a la hoguera en nuestra cueva clandestina. Pero sí era la primera vez que lo hacía delante de mi familia y de la suya, sin importarle que toda Crusea supiera lo que yo significaba para él, lo mucho que me deseaba; y eso solo hizo despertar un cosquilleo en mi bajo vientre que consiguió distraerme de absolutamente todo lo demás.

			—¿Estás bien? —recuerdo que me preguntó mi hermana.

			Me alegro de haberle mentido, así ella pudo mantenerse al margen de todo, reflexiono. Cuanto menos supiese, mejor.

			Aunque con Averly no fue así.

			—Todo perfecto —le dije a Rheanne.

			Sé que estoy en Quinliara, pero el agradable aroma de las brasas se ha apoderado de mi nariz y no consigo apreciar la frescura que entra por mi ventana.

			El ambiente está cargado. Allí, en Crusea. En mis recuerdos.

			Ladeo la cabeza y miro la mano con la que agarré a Rheanne aquel día. Extraño su tacto y aún siento mi piel caliente, como si la hubiese sostenido hasta este mismo momento.

			Muevo la mano tal y como hice cuando la solté en la Siega. Miro hacia Wilmetta y me señala la silla que hay frente al tocador. Doy unos pasos hacia delante, pero me detengo en medio de la habitación. Miro hacia la ventana y deseo que me bañe la brisa ligera y aromática que se cuela por ella.

			Pero noto la piel pegajosa, como si mi cuerpo no hubiese salido de los recuerdos.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta Wilmetta.

			Esas fueron sus palabras.

			—¿Qué ocurre? —me preguntó Averly cuando solté a mi hermana y me alejé de mis padres.

			Arqueó una ceja y cruzó los brazos por delante del cuerpo.

			—Nada —respondí.

			La tensión con la que miré hacia los lados se me agarró al pecho, deseando que ni mis padres ni mi hermana hubiesen escuchado nada. Aunque Averly no había dicho gran cosa, mi respiración se había acelerado tan fuerte que parecía culpable de haber hecho algo atroz.

			En ese momento estaba libre de pecado, confirmo. Pero después...

			—Nada —respondo a Wilmetta igual que hice con Averly ese día—. Los brillos no son mi pasión —me acerco a ella—, pero tengo que admitir que este vestido es precioso.

			Aunque los vestidos bonitos nunca me auguran nada bueno.

			El que tengo delante no es más que una prenda que me ha recordado el vacío que siento por no tener a mi familia cerca. Un trozo de tela que me grita que, por mucha sangre que haya derramado en la Expiación de los Pecados, no estoy libre de pecado.

			—Vamos a comenzar antes de que se nos haga tarde. —Las palabras de Wilmetta me arrastran fuera de mis pensamientos—. ¿Dónde has estado toda la tarde? —me pregunta mientras busca el cepillo por los cajones.

			—He estado tomando el sol, cerca del bosque norte. —Creerá que no lo noto, pero por un segundo su mano se detiene a medio camino de coger el cepillo.

			—Quemándote, querrás decir. —Suena molesta por tener que perder tiempo en sanar mi piel.

			—Y me he encontrado a su majestad Sorën —continúo hablando, eludiendo sus palabras.

			Eso parece interesarle de manera muy diferente. Pinza los labios hacia arriba al preguntar, con un tono ridículo:

			—¿Y qué hacía su majestad por allí?

			—Me ha dicho que no puedo volver a esa zona sola. —No despego mis ojos de ella, no quiero perderme ni un detalle de sus reacciones a todo lo que digo.

			—Oh, no creo que te lo haya dicho; te lo habrá prohibido.

			—¿Por qué? ¿Qué hay en ese bosque?

			No me pueden decir que no vaya a un sitio sin mayor explicación, lo único que consiguen es que mis ganas de ir aumenten exponencialmente.

			—Nada que sea de la incumbencia de los mortales. —Me ofrece una sonrisa que, más que tranquilizarme, significa: «No sigas por ahí o acabarás mal», así que me callo y le devuelvo la sonrisa.

			—Ahora solo tendría que importarte que vas a ser la primogénita más guapa de todo el baile. —Pega su cabeza a la mía y amplía su sonrisa al enseñarme el tocado dorado que llevaré en un semirrecogido en el pelo—. Todos te mirarán.

			Creo que no he pisado una fiesta desde la Siega. ¿Por qué todo esto tiene que estar recordándome ese momento? Quizá sea cosa de Quinliara. ¿Será así como desmantelen los pecados que no han sido castigados en la Expiación de los Pecados? Todo el ambiente divino que nos rodea nos lleva a pensar en ellos...

			—Es horrible —se me escapa.

			—¿No te gusta? —Wilmetta se lleva la mano al pecho, ofendida.

			—¡No, no! ¡No es eso! —me disculpo—. Lo siento, los nervios...

			—Entiendo —sonríe—. Verás como todo va a ir bien.

			Su gesto me tranquiliza. Miro hacia el espejo y una leve sonrisa se me dibuja al verme reflejada y observar la magia que hace Wilmetta.

			Y no por ser una ihnith, sino por su gran habilidad con la brocha, las horquillas y el maquillaje. Las palabras de Wilmetta también son tranquilizadoras. Sabe bien cómo hablar y cómo hacerte sentir... segura.

			Eso es lo que necesito, pienso. Sentirme segura.

			Pero, con los pensamientos de la Siega rondándome la cabeza, es imposible.

			—Mucha suerte —me desea.

			Wilmetta se separa de mí, imaginándose que necesito espacio para encajar todos estos cambios, pero lo que no sabe es que mi distracción se debe a Gobael. Un recuerdo que todavía consigue que mi cuerpo se tense y que mi corazón me golpee fuerte en el pecho de la manera más desagradable posible.

			—Acompáñame. —Se me acercó entre el gentío—. Conozco un buen sitio.

			—¿La cueva? —respondí inocente.

			—Mejor aún.

			La presentación de los primogénitos había concluido y los jóvenes ya no teníamos que estar postrados frente a la multitud.

			Agradezco no haberme visto en el momento en el que vino a buscarme. Seguramente la sonrisa que debí de poner fue de lo más estúpida.

			¿En qué estaría pensando?

			Su mirada almendrada era penetrante, sus ondulados mechones rubios, hipnóticos, y su mandíbula cuadrada le hacía aún más feroz. Una combinación que me atraía locamente. Sin olvidar lo grandes que eran sus espaldas y su gran altura.

			—Vámonos —contesté.

			Llamé a Averly a gritos y vino con nosotros hasta la taberna en la que los primogénitos festejaríamos esa noche. Lugar al que no hubiésemos podido entrar si no fuese porque algunos hicieron la vista gorda. Pero las leyes en los niveles inferiores se rompen con facilidad.

			Cualquier cosa vale para obtener algún beneficio.

			Y Gobael tenía bien aprendida esa lección.

			Hubiese sido mejor ir a la cueva.
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			Cuando la noche se impone, a medio camino del salón de bailes, no puedo evitar perder más minutos de los necesarios (y de los permitidos por Wilmetta) en admirar el cielo estrellado, deteniéndome en uno de los jardines de los cinco palacios, girando mi cuello todo lo que puedo hasta que mi pelo llega al final de mi espalda y veo el cielo nocturno en su totalidad.

			Las estrellas son algo nuevo para mí. Sí, sé que siempre han estado ahí; que, según nuestra tutora, son las almas mortales y divinas que han conseguido ascender al Slahalo para vivir eternamente y recordarnos la posibilidad de llegar a alcanzar la divinidad.

			Pero es una filosofía difícil de creer cuando el cielo de los niveles mortales de Ahéselon siempre está encapotado y es imposible deleitarse con el tintineo de las estrellas.

			Ni siquiera soy capaz de diferenciar las constelaciones de los animales sagrados que protegen a los mortales que consiguieron la divinidad de su mano. Nuestra tutora nos mostró varios dibujos en los que las estrellas principales de cada constelación se unían con líneas rectas hasta formar el ciervo, el águila, el narval, el lobo y la serpiente. Pero ahora, con cientos de puntitos en el cielo, no sé dónde están.

			—Señorita, no se detenga aquí, por favor —me dice uno de los soldados ihnith que se encarga de las rondas nocturnas.

			Bajo la mirada y observo cómo las flores blancas que se mantienen cerradas durante el día brillan con fuerza al caer la noche. Es como continuar viendo las estrellas, pero ahora están a mis pies. Su brillo blanco y dorado las convierte en algo hipnótico.

			El ihnith me señala, con un brazo estirado, el camino hasta la galería que está en la esquina saliente del jardín; las luces emergen por los ventanales hasta proyectarse contra los árboles y los estanques y me permiten ver el jolgorio de preciosos vestidos y elegantes trajes que danzan de un lado a otro en delicados movimientos al son de una música tranquila de instrumentos de cuerda.

			El palacio de Súmeet destaca sobre los demás durante el día. Su color blanco con remaches dorados brilla cada amanecer con los rayos del sol. Aun así, la noche también le favorece. La enormidad de sus torres, con cúpulas doradas, y lo finos y elegantes que son sus contrafuertes hacen que parezca aún más alto.

			Puede que solo sea una cuestión arquitectónica, pero, al estar localizado en el punto más alto de Quinliara, consigue que cualquiera tenga que alzar la mirada para observar su belleza.

			Igual que los mortales tenemos que levantarla para apreciar la inmortalidad de nuestros dioses, incluso mis pensamientos tienen un toque irónico.

			—Gracias. —Me fijo en las dos grandes columnas doradas que se elevan sobre el gran portón y concluyen en lo más alto soportando el peso de unas alas edificadas con mereria.

			Me alejo del soldado sabiendo que me sigue mirando incluso cuando estoy a punto de entrar en el salón de baile del palacio de Súmeet. Pero, a pesar de que siempre he querido que alguien me mirara así, como una mujer deseable y no como una primogénita condenada a morir, no son sus ojos lo que yo busco esta noche.

			Entro en la galería y un ambiente en el que parecen caer brillos del techo me da la bienvenida junto con un selecto gentío de primogénitos e ihnith que me abruma con sus colores y sus buenos modales.

			No habría estado mal atender más en clase de protocolo, pienso cuando la gran mayoría se me queda mirando y yo no sé cómo reaccionar mientras me mezclo entre ellos.

			—Sus majestades: los cinco reyes de Ahéselon —anuncia un sacerdote desde una puerta contraria, tambaleándose un poco a la altura de una tarima en la que descansan cinco tronos.

			Los Dorados entran a la galería y se sientan en el mismo orden de siempre, dejando a Sorën en el último trono.

			Cuando este levanta la cabeza para recibir los aplausos de los presentes, por fin encuentro la mirada que estaba buscando. Pero la frialdad de sus ojos congela por completo el momento que hemos compartido esta mañana.

			—... a quienes deberéis honrar durante vuestra estancia en Quinliara y más allá de la muerte cuando esta decida llevaros —continúa hablando el sacerdote. O cuando los Dorados la llamen y nos la echen encima—. Vuestra veneración os ayudará a superar las pruebas que ellos mismos han diseñado para vosotros. Cada uno de nuestros reyes Dorados os someterá a un desafío en la Búsqueda Divina para que solo aquellos que realmente lo merecen alcancen el Slahalo.

			Nos pondrán a prueba de manera brutal para que la mayoría muramos en el intento, traduzco en mi cabeza. Jamás será suficiente dolor o sangre para ellos, rozo la marca de mereria de mi antebrazo derecho.

			Las palabras del sacerdote han erizado la piel a más de un primogénito, aunque a Johren parece darle igual. La sonrisa engreída que tiene dibujada en la cara es aún más desagradable de lo normal. Seguramente esté imaginando que le saca las entrañas a cualquiera de los que se encuentran sujetando copas a su lado.

			Aunque yo soy quien tiene más papeletas para estar en su cabeza.

			Lo confirmo cuando me mira y eleva su copa en el aire en mi dirección con un gesto sarcástico en su rostro. «Brinda ahora, pues en la primera prueba me encargaré de que sea la última vez que lo hagas», me dice su mirada.

			No le gustan los desafíos, no le gusta tambalearse en su peldaño de poder; y me enorgullece saber que me considera tal estorbo que me quiere quitar de en medio cuanto antes, ya que eso significa que, por mucho que me ridiculizara en el entrenamiento y se empeñara en hacerme parecer débil, sabe que no lo soy.

			—¡Más vino! —pide el sacerdote, que está mucho más afable de lo habitual. Quizá sus mofletes rojos y los ojos vidriosos tengan algo que ver con las copas que no dejan de vaciarse en sus manos.

			Todos los Dorados están pendientes del sacerdote, pero Sorën no. Sorën levanta la cabeza y vuelve a mirarme, pero ahora lo hace con el mismo brillo que esta mañana en el prado y me arrebata, de un suspiro, todo lo que me permite permanecer impasible.

		


		
			16

			[image: ]

			Una mirada. Una sola mirada es lo único que ha necesitado para que mis extremidades pesen, para que mis brazos se entumezcan..., para sentir el frío de la montaña más lejano que nunca.

			Pero no me sonríe como suele hacer. Es como si la corona de mereria que lleva en su cabeza, labrada con serpientes entrelazadas entre sus puntas, le hubiera cambiado por completo.

			Es el mismo, sí. Pero sus ojos me parecen ahora más antiguos de lo que he percibido jamás.

			Es un inmortal que ha vivido milenios, pienso. Desde el comienzo de los tiempos.

			Y de repente ese pensamiento me da vértigo.

			Parece que me lo tengo que recordar, pues nuestros anteriores encontronazos no han sido tan distantes ni formales como este. Quizá más abruptos..., pero no formales.

			Su mandíbula está marcada y los músculos de la cara tensos, pero los párpados los tiene relajados, enmarcando sus profundos ojos celestes en un halo de narcisismo y superioridad.

			Ahí está.

			La serpiente. Creo que en cualquier momento podría sacar sus colmillos, dispuestos a envenenar cualquier cosa que rozaran...

			¿Por qué me los imagino entonces rozando mi cuello?, me llevo una mano a la nuca para alejar el escalofrío que me produce ese pensamiento.

			Pero solo cuando él aparta sus ojos de mí soy consciente de lo que ocurre a mi alrededor. La música retorna a mis oídos y vuelve a haber más gente en la sala que simplemente Sorën y yo.

			—Elyana. —Averly se acerca con dos copas alargadas en las manos y me entrega una—. Vaya, realmente estás... deslumbrante.

			—No creo que nadie vaya a poder apreciarlo porque les va a ser imposible apartar la mirada de ti.

			Le agarro la mano libre y le doy una vuelta sobre sí misma. La fina pedrería de zafiro de su vestido decora una falda azul algo más voluminosa que la mía.

			Aún reímos cuando Merione se acerca. Ella ha optado por un traje de dos piezas y pantalón con tanto vuelo como un vestido.

			—La próxima vez que vea a Yincan le cortaré la punta de una oreja por hacerme algo tan soso y sobrio —dice, después de señalar nuestros vestidos. Su traje es totalmente negro, aunque ella sí destaca gracias a su voluminosa y ondulada melena pelirroja.

			—Harías lo que pudieras con tal de pelearte con alguien —la rebato, rememorando la ocasión en la que media plaza principal de Crusea acabó en una pelea a puñetazo limpio porque un chico, un tanto engreído, había empujado a Merione dentro de la fuente.

			Ni siquiera esperó para no ser la primera en soltar un puñetazo.

			—Además, creo que Yincan tiene un poder especial —añade Averly—. Consigue que los vestidos sean un claro reflejo de sus portadores.

			—No hace falta que remates el chiste, ya lo he pillado. —Merione le pega un buen trago a su copa y se aleja para estar con los primogénitos del palacio de Oda, sus compañeros.

			Averly sigue sus pasos con la mirada.

			—Puedes dejar de observarla así e intentar entablar una conversación con ella que no trate de daros golpes bajos mutuamente —la animo.

			—Pero ¿qué diversión habría en ello? —Levanta un par de veces las cejas mientras oculta sus labios con la copa.

			—Acercaos. —El sacerdote vuelve a llamarnos a los veinticinco primogénitos a la par que le pide a la orquesta de violines y violonchelos que deje de tocar. Cuando nos aglomeramos enfrente de él, comienza a hablar—: Esta noche no solo es un festejo en el que celebraremos vuestra victoria en la Expiación de los Pecados. También es una noche en la que honraremos a los Dorados y daremos comienzo a la Búsqueda Divina.

			Las pruebas en las que los Dorados se van a empeñar en matarnos, sí, repito con sarcasmo.

			Los ihnith aplauden enseguida, a los primogénitos nos cuesta unos segundos unirnos a ellos.

			—¡Que traigan las coronas! —exclama el sacerdote.

			Cinco jóvenes ihnith entran en la sala y se arrodillan ante los Dorados antes de postrarse rectos delante de ellos y mostrar unos cojines color escarlata que traen en las manos, cubiertos por el mismo trozo de seda blanca que oculta las coronas que portan.

			—La próxima generación de ihnith —el sacerdote se acerca a los jóvenes—, quienes están a punto de entrar en la edad adulta. Dentro de unos días honrarán a nuestros dioses con sus votos y, ante toda Quinliara y el resto de Ahéselon, jurarán servir a nuestros dioses como solo un ihnith sabe hacer. —Le da dos golpecitos cariñosos a uno en el brazo, que sonríe entusiasmado—. Ellos os presentan hoy las cinco coronas del Slahalo.

			Los jóvenes ihnith destapan las piezas de sus cojines para que podamos verlas. Son réplicas casi exactas de las coronas que llevan los Dorados, pero más pequeñas y menos deslumbrantes. Están hechas de oro y no de mereria.

			—Solo cinco de vosotros podrán llegar a portar una de ellas y completar el rito de sangre para alcanzar la divinidad. —Coge la de la diosa Latisha, con sus cuernos de narval como puntas, para mostrárnosla más de cerca—. Sabed que no es obligatorio que solo un primogénito de cada palacio sobreviva. Los finalistas, con independencia del palacio al que pertenezcan, podrán reclamar las coronas, sean o no de su Dorado, aumentando así el poder de su panteón.

			Todo esto ya lo sabemos. Nuestra tutora nos explicó que, por eso mismo, Súmeet está considerado el Dorado más poderoso de todos. Siempre ha tenido mejor ojo eligiendo a sus primogénitos. Raro es el año que como mínimo dos de ellos no consiguen una corona.

			Sorën, en cambio, suele ser el Dorado que menos probabilidades tiene siempre de ganar.

			Pero este año será diferente, me digo a mí misma.

			No por querer la corona, mucho menos porque desee entrar en el Slahalo y encontrar la inmortalidad como alma divina en el panteón de Sorën. Tampoco por él. Sino por mí, porque pienso sobrevivir a esto.

			—¡Así sea! —grita el sacerdote.

			—Así sea —repetimos los demás al unísono.

			—Que comience el baile —anuncia dando dos palmadas.

			Inmediatamente, los jóvenes ihnith dejan las coronas expuestas en cinco altos pilares detrás de los tronos y varios sirvientes empiezan a dar vueltas por la sala con múltiples canapés en sus bandejas que ofrecen a los invitados.

			—... se lo escuché decir a un ihnith de las cocinas del palacio de Oda —está diciendo una primogénita cuando Averly y yo nos acercamos al corrillo que han formado unos cuantos.

			—¿Qué escuchaste? —le pregunta mi amiga, para ponernos al día de lo que hablan.

			—Está habiendo revueltas importantes en Shuross por los prisioneros del día de la Expiación de los Pecados.

			—¿Esos herejes? —interviene otro primogénito—. Eran dos pobres desgraciados, ¿qué problemas pueden causar? Los llevaron de inmediato a los calabozos.

			—No son ellos los que están provocando problemas, sino sus aliados.

			—¿Aliados?

			—Al parecer, la Herejía tiene cada vez más simpatizantes, y la gran mayoría son de Shuross —explica—. No están contentos.

			—Las restricciones de agua no son justas y apenas llueve —digo yo—. Es normal que se hayan cansado de ver morir de sed y hambre a sus hijos.

			Todos me miran con los ojos demasiado abiertos. Incluida Averly.

			Mierda, otra vez que he soltado mi lengua.

			—Intenta no decir esas cosas en voz alta —me susurra Averly, y me pellizca en un brazo.

			Ouch.

			—Pero, por supuesto, nuestros Dorados no tienen ninguna culpa de todo esto —intento arreglarlo—. Los de Shuross deberían rezar más. —Fuerzo una sonrisa que espero que sea creíble.

			—¡Exacto! Eso es lo que pienso yo —exclama la primogénita.

			Suspiro de alivio, pero siento una ligera decepción al ver lo fácil que es manipularlos.

			Si yo soy capaz de hacerlo con una frase, ¿cómo no lo van a hacer los Dorados con su inmortalidad y sus milagros?

			—Quizá, si lloviera más..., el descontento no sería tal —dice otro—. La última vez que llovió fue la noche de la Expiación de los Pecados, tal y como predijo el sacerdote.

			Me giro en redondo para mirar al rollizo ihnith de túnica blanca que ahora habla con Yimanet y que sigue haciendo aspavientos exagerados.

			—Curioso que él sepa cuándo va a llover, ¿no crees? —le musito a Averly.

			—Déjalo estar, Elyana; nada de eso te llevará a algo bueno —me advierte—. Fue un milagro de los dioses —dice en un tono más sarcástico.

			—Pero ¿no ves sospechoso que...? —Me quedo a media frase cuando palidece—. ¿Qué?

			—Elyana —me dice una voz grave, ya muy familiar para mí, a mis espaldas. Solo escuchar cómo esa voz pronuncia de nuevo mi nombre hace que me tiemblen las rodillas.

			Sorën.
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			Me atrevo a girarme y a mirarle fijamente a los ojos, pero lo que leo en ellos no es lo que esperaba. Está enfadado.

			¿Por qué está enfadado? ¿Qué he hecho esta vez?

			Después del encuentro de esta mañana pensé que los insultos y las amenazas habían quedado atrás. Pero con gusto volveré a ello si es lo que ha venido a buscar.

			—Sigues siendo demasiado imprudente. —Aprieta los dientes con una elegancia sublime, disimulando así la ira que le hierve la sangre.

			—Y tú sigues sin ser muy cordial.

			—Eso es mentira. —Frunce el ceño—. Soy el Dorado más cordial que has conocido.

			Miro por encima del hombro a la tarima de los tronos para ver al resto de los Dorados mirándonos con cara de pocos amigos.

			—Tampoco tienes mucha competencia en ese aspecto, que digamos. —Encojo los hombros.

			—Elyana. —Me ofrece el brazo para que me enganche a él—. Esa actitud va a condenarnos.

			Caminamos lejos de las escaleras, hacia una de las columnas que sostienen los altos techos.

			—¿A mí, a tus primogénitos o a tu palacio?

			—A mí —responde él—. A los dos.

			Ignoro el nudo que se me forma en el estómago al escucharle.

			—Claro, porque seguro que tus hermanos te sentenciarán a ti a muerte si alguno de tus primogénitos hace algo mal. —Me termino mi copa de un trago—. Por supuesto que corres el mismo peligro que yo.

			Me mira con una sonrisa apretada y una ceja en alto, pidiéndole otra copa al ihnith que pasa a nuestro lado para entregármela.

			—Gracias —le digo.

			Le doy el primer trago sin miramientos mientras el ihnith se lleva la copa vacía.

			—¿Ves? Soy cortés.

			No le mando callar porque no puedo.

			—No pienso permitir que mis primogénitos mueran antes de la primera prueba.

			—Por supuesto que no, que el Slahalo nos libre de debilitar tu panteón. —Creo que en este punto es la ironía la que habla por mí y no al contrario.

			—¡Elyana! —Esta vez su rostro se endurece, cansado de mi palabrería y mis divagaciones. Me trago no solo el champán, sino también toda la saliva que se ha acumulado en mi boca tras su advertencia—. Esto no es un juego, estamos hablando de tu vida.

			—¿Y por qué hablamos de eso? ¿Por qué te importa? —El nudo de mi estómago está a punto de dejarme sin respiración cuando detecto el mismo brillo en sus ojos que tenía el otro día en su despacho.

			No me responde, no quiere hacerlo; en cambio dice:

			—Controla tu lengua. —Dijo la serpiente. Sabe que estoy conteniendo las ganas de responder—. No vuelvas a hablar así de nosotros —me amonesta—. Somos los reyes de Ahéselon y, si nos pones en duda, sabes perfectamente cuál será tu destino. No lo olvides.

			—¿Lo habéis escuchado? —Mis nervios se disparan y la copa comienza a resbalar entre mis dedos de lo mucho que me sudan ahora las manos.

			—Ya deberías haber entendido que tenemos los sentidos más desarrollados que vosotros.

			—Pensé que eso era algo solo tuyo.

			—Y es por eso por lo que se te ha ocurrido soltar, en mitad de una fiesta con los cinco dioses, que ves normal que Shuross se rebele.

			Vuelvo a mirar al resto de los Dorados y la incomodidad y el miedo se mezclan en mi estómago. Ya no es un nudo, es el champán queriendo reptar por mi garganta.

			—No... No quería decir eso...

			Miento. Tengo demasiados ojos puestos encima y, sabiendo que los Dorados pueden oír a través de las paredes, necesito aprender a mentir en voz alta.

			Si abro la boca una vez más, mi nombre estará sentenciado a muerte en un pergamino.

			—Claro que querías decirlo. —Se acerca un poco más—. Pero, como sigas por ese camino, vas a ponerme más difícil de lo que creía cumplir mi parte del trato.

			—¿Protegerme? —recuerdo nuestra conversación en la pradera, a la linde del bosque.

			—Como a las flores extrañas —asiente.

			—No soy una flor extraña —me quejo.

			—Eres una mujer que, aun sabiendo que yo te escucharía, osas decir que la Herejía que intenta acabar con mi vida tiene razón. —Eleva una ceja—. Eso es temerario y extraño a partes iguales —me susurra.

			—Pero tú... —Me callo.

			—¿Yo qué? —Parece interesado en escucharlo.

			—Tú eres distinto, ¿no? —Le miro sin tapujos, pidiéndole que, por una vez, sea sincero.

			Pero, por supuesto, el Dorado de las mentiras no lo es y esquiva mi pregunta para preguntar él:

			—¿Crees que no te sentenciaría a muerte por hereje? —Hace eso que suele hacer cuando está demasiado cerca de mí y me abruma tanto que me arrebata el habla—. ¿Crees que no sería capaz de castigarte por blasfemar mi nombre?

			—Tú lo haces con el mío continuamente. —Se me resbala la copa de entre las manos, pero gracias al Slahalo Sorën la coge antes de que caiga al suelo. Y lo hace sin apartar sus ojos de mí.

			—Es eso o conseguir que me sentencien a mí por traición.

			No entiendo nada. Arqueo una ceja y controlo el gesto torcido que empezaba a dibujarse en mi boca. Espiro con fuerza, mirándole de soslayo para ver si realmente se cree lo que dice, pero sigue con el semblante serio.

			—¿Me concederías un baile? —Su voz suena distinta.

			Y es esa actitud la que va a hacerme enloquecer. Noto cómo mi cuerpo se relaja al escucharle hablar, al dirigirse a mí con esa entonación más sosegada, pero manteniendo la atractiva fiereza de su tono de voz.

			Me ofrece la mano y acompaña la petición con una sonrisa que me hace ruborizarme.

			—Tengo que terminar la copa. —Se la quito y la elevo para que vea que aún está por la mitad.

			Él, sin darme opción a beber más, me la vuelve a arrebatar y se la termina de un trago antes de ponerla en la bandeja de otro camarero que pasa cerca.

			Me deja con la boca abierta, asombrada por su naturalidad y espontaneidad.

			—¿Ahora bailarás conmigo? —insiste, ofreciéndome de nuevo la mano.

			—Algo me dice que no tengo opción.

			—Por fin vas comprendiendo lo que es una orden.

			—Es que no me gusta que me manden.

			—Eso también lo voy comprendiendo yo. —Vuelve a sonreír—. Por favor. —Mueve su mano extendida y me derrite con su súplica.

			—Cla-claro. —Acepto su mano y me lleva al centro de la pista.

			Al tocar su piel la siento caliente. Un calor tan agradable que me hace imaginar lo que sería tenerle rodeándome el cuerpo.

			A pesar de los hermosos vestidos dando vueltas y los sincronizados pasos que se transforman en giros y movimientos de cadera, no consigo contagiarme del ambiente que reina en la sala.

			Las tensas líneas de la expresión de Sorën han desaparecido. Se ha suavizado y transformado en un agradable gesto de cercanía.

			Todos nos miran, dejan incluso de bailar al darse cuenta de que quien me lleva de la mano tiene una corona en la cabeza.

			—Seguro que Sorën lo hace por pena —señala Johren entre risas.

			—Será la primera en caer —se mofa una de sus amigas—. La moribunda es débil.

			Lo único que me retiene de ir a partirle la cara es la mano de Sorën, que me agarra más fuerte cuando nota el tirón que doy.

			—No hagas caso —me susurra.

			Llegamos a la pista y me coloco frente a él para hacer una pequeña reverencia antes de agarrarnos por las manos.

			—Estás distante —me dice.

			—¿Yo?

			—Sí. —Con la cabeza señala todo el espacio que separa nuestros cuerpos—. ¿Así bailas siempre?

			—Primero, no suelo bailar —aclaro.

			—¿Por qué no me sorprende? —Veo un atisbo de su habitual sonrisa.

			Yo le miro con el ceño fruncido.

			—Segundo, mucho menos después de una discusión. —Aprieto la mandíbula—. Y, tercero, es protocolo. No debo acercarme más a ti. Eres un Dorado. Ni siquiera debería estar tocándote.

			Él coloca una mano en mi espalda y me arrastra hasta que nuestros torsos se chocan.

			—Pero es que yo quiero que me toques. —Me lo dice de tal manera que mi cuerpo lo que me pide es que cierre las piernas de inmediato, pero él no me da opción a ello, comienza a moverse y me lleva de un lado a otro.

			—¿Por qué? —le pregunto cuando, después de un paso largo, nos volvemos a juntar.

			—¿Por qué quiero que me...?

			—¡No! —le callo antes de que termine la frase. Él no me quita los ojos de encima, divertido—. ¿Por qué me dices esas cosas? —Bajo la voz y, cautelosa, me acerco más a él—. ¿Por qué eres diferente al resto?

			—¿Diferente...?

			Cientos y miles de primogénitos de Crusea han pasado antes por aquí, y todos hemos seguido los mismos pasos establecidos por los Dorados.

			Me enrolla en su brazo y mi espalda queda pegada a su torso cuando se inclina sobre mí y me susurra:

			—Eres valentía, temeridad y... —Su aliento choca contra mi oreja para ponerme todo el vello de punta. Su torso está duro, tanto que su calor me envuelve como si fuera una manta. La curva de mi espalda queda perfectamente encajada en la parte baja que sobresale de él. Y por un momento no soy capaz más que de pensar en cómo esa parte me roza a cada nuevo paso que damos—. Y un poco de cabezonería, la verdad.

			—¡Eh! —protesto cuando me aleja en una nueva pirueta y vuelvo a estar frente a él.

			Aunque no sé si lo hago por lo que me ha dicho o porque me haya privado de seguir notándolo cerca de mí.

			—Estás verdaderamente espectacular esta noche. —Ignora mi queja e inspira entre los dientes al hablar. Parece que él también ha sentido la curva de mi espalda.

			Detiene sus ojos más de lo adecuado en las ondas de mereria que mi corsé descubierto forma alrededor de mis pechos.

			¿Podrá sentir cómo de acelerado late mi corazón?

			Me hacen falta varios segundos para asimilar lo que ha dicho. Lo que ha querido decir.

			—No deberías hablar así a una mortal —le advierto, mirando de soslayo a los demás Dorados, que no nos quitan el ojo de encima.

			—Y tú no deberías decirle a un dios qué es lo que tiene que hacer. —Me echa hacia atrás para quedar él inclinado encima de mí—. Mucho menos si lo único que quiere es alabarte.

			Por el Slahalo..., como siga hablándome así, como siga pasando las manos por mis caderas del modo en que lo hace, no creo que pueda dormir esta noche.

			—¿No es peligroso para ti hablar sin tapujos? —Señalo con el mentón al resto de los dioses.

			—No tanto como para ti.

			La piel se me eriza cuando mueve los dedos al llevarme de la mano. Me hace dar un giro sobre mí misma para después tirar de mí hacia él. Ese contacto me corta la respiración y él contiene lo que claramente es una sonrisa.

			O eso es lo que mi cabeza desea interpretar.

			—No. Nuestros truquitos de inmortales no funcionan entre nosotros, siempre y cuando no elevemos demasiado la voz. Aunque hay ocasiones en las que es inevitable.

			Se me forma un nudo en la garganta y aprieto con fuerza las manos. Sorën se da cuenta y sonríe arqueando una ceja.

			Gracias al Slahalo, la música termina y el baile se da por finalizado mientras Sorën me sujeta entre sus brazos para que no caiga.

			—Es impresionante lo bien que se ha recuperado tu primogénita, Sorën —dice Latisha tras acercarse a nosotros, seguida de los demás Dorados.

			La tensa charla que hemos mantenido Sorën y yo al otro lado de la imponente columna del salón me hace recordar dónde estoy. Ralentizo mis impulsos y sereno mi necesidad de estropearlo todo al hablar.

			—Majestades. —Suelto a Sorën para inclinarme ante ellos.

			—Es una joven muy prometedora, desde luego. —Con un abanico, levanta mi mentón para mirarme bien a los ojos—. Además de servir bien el vino, sabe bailar. —Tanto ella como Oda y Yimanet comienzan a reír.

			Trago saliva al recordar que han escuchado mis comentarios con respecto a la Herejía.

			—Estoy seguro de que tiene aún muchas sorpresas por mostrar —dice Súmeet—. Aunque espero que todas buenas. —Me mira—. Y que no haya más infortunios.

			El tono con que pronuncia la última palabra me hace carraspear. Puedo notar el poder en los ojos de Súmeet y me doy cuenta de lo fácil que le resultaría dejarlo salir para arrasar con todo.

			Conmigo.

			Casi dejo de respirar. Sé lo que significan cada una de las palabras de Súmeet y me limito a asentir.

			—Por supuesto que sí. —Sorën se acerca a sus hermanos y, con un disimulado golpe de hombro, aleja el abanico de Latisha de mi cara—. Este año mi palacio tiene los mejores candidatos.

			Latisha da un respingo y lo mira por encima del hombro. Su abultado pelo albino no se mueve ni un centímetro. Cierra el abanico y se lo lleva a la boca. Abre sus gruesos labios y lo muerde sin apartar sus oscuros ojos de mí.

			El color dorado de sus grandes pendientes y del colgante destaca elegantemente sobre su oscura piel. Las joyas se reflejan sobre su mirada, haciéndola parecer imponente.

			—Claro. —Oda se ríe al mirar a Brammir, que incluso con el precioso traje que le ha hecho Yincan sigue pareciendo poca cosa.

			Me contengo, cogiendo una fuerte bocanada de aire y expulsándola lo más despacio que puedo para no acabar escupiéndole cualquier bordería a la cara.

			Si está así es porque vosotros lo permitís. Porque vosotros dejáis que Shuross muera de hambre y sed.

			Me contengo una vez más y guardo la compostura como nunca antes había hecho.

			—No molestemos más a la señorita Grissel y a sus amigos —insiste Sorën, al ver mi cara, para alejarlos de mí.

			Les da la espalda para dedicarme una inclinación de cabeza.

			—Ha sido un placer —responde Latisha.

			—El placer ha sido mío, majestad. —Hago una última reverencia antes de que todos se alejen.

			La mueca desagradable que deseo poner la escondo bajo la piel.

			—¡Sigues viva! —Averly se acerca apresuradamente.

			En este momento pienso que es la mejor amiga de todo el continente, pues necesitaba apoyarme en alguien para no caer redonda al suelo. Las piernas me tiemblan con violencia bajo el vestido.

			—Por poco —le digo—. Ha sido intenso.

			—¡Cuéntame!

			—Sácame de aquí.

			Me lleva a través de la muchedumbre hasta la puerta para pasar el resto de la velada en los jardines, lejos de Sorën y sus miradas.
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			Cierro los ojos agradecida por estar rodeada del melodioso sonido de las cigarras de la noche y del relajante soplido del viento. La brisa nocturna me acaricia delicadamente las mejillas y exhalo todo el aire de los pulmones al sentirme, por primera vez en mucho tiempo, en calma.

			Lo necesitaba.

			El bullicio de las calles de Crusea junto al griterío de incertidumbre de las familias y los primogénitos había impedido que prestase atención a detalles como estos. Allí abajo no podía permitirme estar relajada.

			Pero aquí tampoco, me recuerdo.

			Me fijo en cómo la luz de la luna baña cada una de las copas de los árboles. Las farolas brillan con fuerza y se funden en una preciosa armonía con las luces que desprenden los palacios, no tienen nada que envidiar al plateado color que emite el mismísimo faro del cielo.

			Quinliara es precioso de noche, incluso hipnótico. En cambio, la oscuridad que asola a Crusea y al resto de los niveles es constante: de día y de noche. Un ambiente gris y apagado que roba la esperanza de cualquiera, que le priva de ver la belleza que existe a nuestro alrededor.

			Pero aquí estoy, se reafirma mi cabeza. A pesar de saber que mi vida siempre ha sido un préstamo. Un sacrificio necesario para el bienestar de mi familia.

			¿Sacrificio?, me rebato. No. Me niego a seguir pensando eso. Soy su esperanza.

			Soy la esperanza de mi familia por haber llegado hasta Quinliara.

			Averly se aproxima a mí para resguardarse del frío que sopla desde las montañas y que poco tapa nuestros vestidos.

			—¿Vas a contármelo ya? —Se cruza de brazos, impaciente.

			—Sorën me desconcierta. —Lo menciono como si fuese un hombre cualquiera, como si no estuviese hablando de un dios.

			Averly me agarra del brazo y, para poder hablar sin tapujos, me aleja a trompicones de los soldados que están guardando el palacio de Súmeet.

			—¿De qué te quejas? A mí Yimanet no me presta tanta atención.

			—¿Tanta atención me presta a mí Sorën?

			—Yimanet nos acompaña solo cuando debe y nos observa en los entrenamientos por obligación, por saber si ha elegido bien.

			—Igual que Sorën.

			—¿A quién quieres engañar? —se ríe—. Elyana...

			¿A mí?, la respuesta no sale de mi boca. Mejor que no diga nada. Si lo hago, me veré arrastrada a un mar de incertidumbre al que no quiero ir.

			Estamos solas, sin Dorados, ni ihnith, ni primogénitos a nuestro alrededor. Me fijo bien y veo que los únicos primogénitos que deambulan por los jardines comunes están en el pórtico del palacio de Súmeet.

			Averly nota la incomodidad que desprende mi silencio y sonríe.

			—¿Quieres?

			Escondidas bajo los pliegues de la gasa que adorna el vestido de Averly, oculta unas galletas que enseguida me ofrece. Cojo una sin pestañear. La boca se me derrite al meter en ella la galleta de mantequilla prácticamente entera.

			—Está riquísima.

			—Claro. Las he hecho yo.

			—Como te pillen robando comida... —digo con los carrillos llenos.

			—Trabajar en las cocinas ha de tener alguna ventaja. —Mueve los hombros—. Y estas fiestas siempre dan hambre.

			—Tu madre siempre presumía de lo bien que cocinas.

			Aclaro la garganta. Después de haber abierto la boca, en mi pecho se desata la ansiedad y la inquietud por saber cómo habrán aceptado nuestras familias la Expiación de los Pecados. Sé que a ella también le preocupa. Sobre todo después de haber mencionado a su madre.

			—Lo siento —me disculpo. Advierto su expresión nostálgica.

			—No pasa nada. —Sonríe, sin apartar la vista de la galleta con forma redondeada.

			Su gesto se nubla cada vez más y su mano ha acabado por espachurrar la galleta. Deja caer las migas al suelo y, sin preocuparse de guardar las apariencias, limpia su mano contra el vestido.

			—¿Crees que estarán orgullosos? —me pregunta.

			Su apagada voz la delata. Está esperando las palabras que suavizarán sus temores.

			Claro que sé que no están orgullosos como desearíamos, pero no pienso decírselo.

			—¿Nuestras familias? —pregunto, para conseguir tiempo hasta contestar.

			Me mira y pone los ojos en blanco, sabiendo que estoy retrasando la respuesta.

			—Ninguna de las dos hemos sido elegidas por el Dorado al que han rezado desde siempre. —Me agarra del brazo otra vez. Se detiene en mi marca de mereria y la acaricia delicadamente. Cada vez la noto más, como si realmente ya fuera parte de mi brazo y pudiera sentir los dedos de Averly recorrer los poros de mi piel—. Supongo que no seremos el orgullo que buscaban.

			La decepción con que resuenan sus palabras me duele. Ella no se siente conforme con su asignación. Sus esperanzas siempre habían estado puestas en Latisha, lo he sabido desde aquellas conversaciones con ella en la plaza principal de nuestro nivel de Crusea en las que mi mente ya se debatía con la fe que debía expresar. Cuando ella tenía claro a qué palacio quería entrar, yo me limitaba a preguntarme qué habría más allá de las montañas y cómo olería el mar o sería la vida lejos de los nubarrones de Ahéselon.

			Culpa de mi abuelo, supongo.

			—Pero hemos sobrevivido —replico, aunque sé que tiene razón.

			Por desgracia, me indigna pensar como ella. Haber superado la Expiación de los Pecados tendría que ser motivo suficiente para que nuestras familias se sintieran plenamente orgullosas de nosotras.

			—Aun así, ahora estarán mejor. Supongo que irán cambiando de parecer cuando vean que gracias a Yimanet o Sorën han obtenido una vida mejor dentro de Crusea.

			Eso me dice, pero a ella no le consuela.

			—¿Gracias a Sorën? —Arqueo una ceja—. Lo dudo mucho.

			No me imagino la cara de mi madre cuando tuvo que recibir a los ihnith de la corte del dios serpiente para decirles que gracias a dicho Dorado iban a ascender en el reino. No diré que preferiría que yo hubiera muerto, pero que sea Sorën quien me haya elegido ha debido de causarle a mi familia muchos dolores de cabeza. No habrán tolerado bien los chismorreos que se hayan generado en las calles. Estoy segura. Mi familia siempre ha sido fiel a Oda y les debe de parecer un insulto hipócrita mantener la figurita de la diosa de astas en el patio delantero cuando su primogénita ahora sirve al Dorado serpiente.

			Me estremezco al experimentar una extraña sensación de vergüenza. Una sensación que no debería estar sintiendo. Estoy aquí gracias a que el Dorado de los ladrones y asesinos me ha elegido; estoy viva gracias a él, no gracias a mis padres.

			—Es muy injusto —me quejo.

			—Lo es —afirma mi amiga—. Mi familia seguro que estará rezando a Latisha antes de irse a dormir, pero haber sido elegida por Yimanet...

			—Es mucho mejor. Es uno de los Dorados más venerados. —Me suelto de su lado y hago una reverencia como parodia para canalizar mi rabia. Averly se ríe—. Tu familia no renegará de ti por no haber sido elegida por Latisha.

			—Tu familia tampoco lo hará contigo.

			—A Sorën solo se le reza en casos de extrema necesidad, cuando ninguno de los otros Dorados ha podido atender tus peticiones —recito textualmente las palabras de mi madre. Palabras que no hace mucho había tenido que recordar.

			—Y eso es lo que ha pasado —contesta—. No ha sido Oda quien ha escuchado sus oraciones. Sorën es quien te ha dado la oportunidad de ofrecerles una vida mejor.

			A la única de mi familia a quien no le importa quién me haya elegido es a mi hermana, de eso estoy segura. Sé que ella se siente orgullosa de mí por haber sobrevivido, no por haber sido salvada por un Dorado u otro.

			Me conformo con haber sido elegida por un dios que ha mostrado piedad por mí, honrando sus demás títulos, los que todo Ahéselon se empeña en olvidar.

			—Estamos vivas —recuerda.

			—Y eso tiene que ser suficiente para nosotras —asimilo, algo desganada.

			—Sí. —Me estruja entre sus brazos.

			Antes de volver a hablar, la tranquilidad del ambiente se ensucia con fuertes pisadas apresuradas.

			—Es ahora o nunca —susurra uno de los soldados que pasa cerca de nosotras.

			Gracias al Slahalo, las sombras de los árboles bajo los que nos hemos resguardado nos esconden de ellos.

			Las dos nos giramos hacia el palacio de Súmeet, hacia el salón donde se sigue desarrollando el baile. Vemos cómo una pequeña tropa de ihnith se despliega desde el interior del palacio hacia los alrededores y frente al portón de la muralla.

			Tampoco es que el ejército ihnith sea demasiado grande, pero este grupo es especialmente reducido.

			—¿Qué ocurre? —pregunta Averly.

			Tiro de ella para acercarnos más al portón. La curiosidad se apodera de mí y arrastro a mi mejor amiga hacia la boca del lobo.

			—¿Qué haces? —me regaña.

			Antes de tener ocasión de responder, contengo el aliento al ver cómo varios ihnith se quedan salvaguardando la entrada al palacio. El otro pequeño grupo corre rápidamente hacia el portón y me es inevitable fijarme en que todos llevan las armas en alto.

			—Esto no pinta bien —musito.
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			Rezagadas detrás de unas rocas, a los pies de los árboles que bordean la muralla, escuchamos a los ihnith hablar.

			—Daos prisa —dice uno.

			—Los Dorados aún están en el palacio de Súmeet —responde otro.

			El gran portón que da al conducto vertical de la montaña que conecta con Ülmery comienza a abrirse y un carruaje cubierto por una gran tela se adentra en Quinliara con la ayuda de los ihnith, que actúan con un sospechoso sigilo.

			—¿Qué está pasando? —vuelve a preguntar Averly.

			—Nunca hay movimiento a estas horas de la noche. —Frunzo el entrecejo—. ¿No?

			—Será mejor que nos vayamos. —Tira de mí—. No deberíamos estar aquí, Elyana.

			Si la valentía de Averly se está viendo truncada es motivo suficiente como para hacerle caso y volver al baile, pero, dándole la razón a Sorën una vez más, mi curiosidad supera a mi raciocinio.

			—¿Qué habrá en ese carro?

			—Elyana, por favor, vámonos.

			El corazón me palpita con fuerza dentro del pecho. La sangre ha calentado cada extremidad y mis sentidos están totalmente centrados en escuchar a los ihnith o leer sus labios.

			—Iré a dar el aviso —dice una ihnith, separándose del pequeño pelotón.

			¿Aviso a quién?

			—¡Elyana! —Reacciono a la llamada de Averly. La he escuchado tan alto que me acongojo por si los ihnith la han podido oír también.

			Ha conseguido lo que quería: asustarme.

			—Sí, vámonos.

			Caminamos agachadas rodeando los árboles hasta los soportales del palacio de Súmeet y, mientras subimos los escalones de la entrada principal, noto lo raro que actúan los ihnith que la custodian. Unos parecen relajados. Otros, en cambio, no dejan de desviar la mirada hacia la oscuridad del jardín..., como si esperasen algo, como si supiesen lo que allí está sucediendo.

			—Esto no me gusta —murmuro.

			—¿Y qué hacemos? —se queja Averly—. ¿Les contamos a los Dorados que hemos estado husmeando y nos ganamos un castigo? Quizá no sea nada, quizá solo estén preparando las cosas para la primera prueba de la Búsqueda Divina y nos maten solo por haberlo visto —dice mi amiga.

			—Puede que tengas razón.

			Nos adentramos en el salón del baile y disimulamos lo mejor que sabemos, uniéndonos a un grupo de primogénitos que hablan mientras observan a los Dorados disfrutar de sus copas de champán y de la afable compañía de los jóvenes ihnith que pronto harán sus votos.

			—Debería decírselo a Sorën —le susurro a Averly.

			Cojo una copa por tener algo entre las manos y mantenerme ocupada.

			—¿Estás loca? Te matará. —Por si sus palabras no lo han dejado claro, su mirada lo hace.

			—Creo que puedo confiar en él.

			—¿En qué te basas para decir eso? —Nos mira alternativamente al Dorado y a mí—. Vale que quiera meterte en su cama, pero de ahí a confiar en él...

			—Shh, shh, shhhhhhh. —Le pongo una mano en la boca y enseguida me arrepiento de haber dicho nada en primer lugar. Seguro que Sorën y alguno de sus hermanos nos ha escuchado.

			—No digas tonterías. —Mi voz es apenas un zumbido. Ella aparta mi mano de su boca de un manotazo.

			Me niego a darme la vuelta y ver a Sorën mirándome, dispuesto a echarme la bronca de nuevo.

			Cierro los ojos y me centro en la música. La melodía es dulce, capaz de relajar mi respiración y hacerme sentir segura... Hasta que dejo de escucharla. Los músicos acaban con el cuello atravesado por flechas y los gritos se apoderan del gran salón de Súmeet.

			—¡Herejes! —grita alguien, sembrando el pánico.

			¿Herejes ihnith?

			—¡Averly! —Me sobresalto y me giro para agarrarla e irnos a algún lugar seguro, pero ella ya no está a mi lado.

			Estaba aquí, maldigo. La tenía justo aquí...

			El bullicio se extiende como la pólvora y recibo varios empujones repletos de pánico. La copa se me cae al suelo y más de uno acaba con los cristales clavados en la suela de los zapatos.

			—¡Averly! —El miedo se apodera de mí.

			Recibo otro golpe que me hace caer al suelo. Doy gracias al Slahalo por no haber ido a parar sobre los cristales. Me levanto entre oleadas de empujones y una mano tira de mí hacia una de las paredes.

			—Irule —me sorprendo.

			—Tenemos que salir de aquí.

			Agradezco que mi compañera de palacio me haya ayudado a escapar de la marea de terror que me arrastraba a una muerte entre pisotones, pero seguimos sin estar a salvo, varias flechas sobrevuelan nuestras cabezas y se incrustan en los acabados de madera que decoran algunos de los marcos. Otras muchas rebotan en la piedra de las columnas y de las paredes, cayendo al suelo y dejando que el acero de sus puntas se encargue de hacer sangrar a cualquiera.

			—Averly. Necesito saber dónde está Averly.

			«Olvídate de quienes algún día quizá puedan matarte», leo en sus ojos. «No es de tu palacio». Pero sus palabras son totalmente distintas cuando resopla para hablar:

			—Seguro que ya ha salido. Y nosotras deberíamos hacer lo mismo.

			Miro una última vez hacia el interior del palacio y veo cómo el caos se divierte derramando sangre.

			Salimos hasta los jardines y escuchamos cómo varios ihnith, que luchan con sus espadas contra algunos de sus iguales, nos indican que nos resguardemos del ataque huyendo al palacio más cercano: el de Latisha.

			Mientras corremos en la dirección indicada, localizo el carro que Averly y yo hemos visto entrar por el gran portón de Quinliara. Varios humanos herejes saltan fuera de su escondite entre los barriles, dispuestos a atacar a los ihnith que nos protegen.

			Corremos rápido hacia las proximidades del palacio de Latisha, pero nos topamos con un hereje que está degollando a una ihnith. Irule se paraliza al toparse de frente con el asesino. Él se gira hacia nosotros, limpiando su espada en los ropajes de la chica de orejas puntiagudas.

			—Irule —dice este—. ¡Es verdad que sigues viva! —Parece dispuesto a abrazarla.

			Por poco suelto a mi compañera de palacio al no entender lo que está sucediendo, pero entonces ella da unos pasos hacia atrás, desconcertada, evitando que el asesino la toque.

			—¿Treldrin? —dice Irule—. No... Tú...

			—A vosotros no os haremos nada. Venimos a por quienes amparan esta opresión. —Se gira hacia la ihnith asesinada—. Pero sobre todo venimos a por ellos. —Señala con su espada a los Dorados que corren escoltados hacia el palacio de Latisha.

			Sorën los acompaña, pero va rezagado. No deja de mirar hacia atrás, preocupado.

			Creo que es la primera vez que veo a los Dorados asustados.

			Treldrin mira a Irule, apenado, como si supiese que sus caminos se van a separar para siempre.

			—Primo..., te matarán por esto. —La evidencia le pesa más que sus palabras; las pronuncia con un temblor más que perceptible.

			Ahora que me fijo, ambos comparten la misma caída de párpados y una mandíbula fina y alargada.

			—Pero si a cambio los Dorados mueren, merecerá la pena. —Sonríe.

			¿Morir?

			—Los Dorados no pueden morir —replica Irule.

			—No lo sabremos si no lo intentamos.

			—Es un suicidio —le responde Irule con un gesto preocupado.

			Un ihnith llama la atención de Treldrin para continuar con el plan que tienen establecido.

			Jamás hubiese pensado que había ihnith herejes. Los propios sirvientes de los Dorados los habían traicionado, permitiendo a un grupo de mortales adentrarse en las entrañas de Quinliara.

			—Haz lo posible por sobrevivir. —Treldrin se acerca hasta su prima y la besa en la frente a pesar de lo reticente que se muestra ella.

			Agarra enérgico su espada y corre hacia la oscuridad que le salvará de ser visto.

			—Tenemos que irnos —intento hacer reaccionar a Irule lo más rápido posible.

			El gesto de mi compañera no ha cambiado, sigue muy turbada, totalmente perpleja. Aunque supongo que ver a un familiar ir en contra de los dioses, directo a una muerte segura, es aterrador. Un escalofrío me recorre la espalda al recordar a mi abuelo y su insistencia por intentar mostrarme que tenía más opciones en esta vida, no solo la de entregarme a los Dorados.

			¿Fue este miedo a la muerte lo que hizo que mi padre jamás apoyase las ideas de mi abuelo?

			No detenemos el ritmo y alcanzamos las puertas del palacio de Latisha.

			—¡Elyana! —A Averly se le humedecen los ojos al verme—. Pensé que..., que...

			Los míos se quiebran al verla sana y salva. No tiene ni una herida, ni un solo rasguño, pero sí está salpicada en sangre. La abrazo fuerte y un instante después alguien tira de mí hacia atrás.

			—¡Adentro, vamos! —ordena un guardia ihnith.

			Alzo la cabeza y veo cómo la luna parece sostenerse en el vértice de lo más alto de la torre de la victoria. Dicen que ahí se encuentran los aposentos de la Dorada de la pesca y la caza. La torre es tan puntiaguda que parece como si quisiera hacer sangrar al sol cada mañana. Supongo que en honor a su blasón con cuernos de narval.

			Avanzamos por el empedrado que cruza sus jardines y ascendemos por los escalones de la entrada principal.

			—Nos escoltan al interior del palacio de Latisha —dice Averly—. Junto a los Dorados.

			Sin embargo, a estos enseguida los llevan a un salón aparte.

			El combate se mantiene al otro lado de las puertas del palacio de Latisha. Intentamos tranquilizarnos los unos a los otros, pero es en vano. Los veinticinco primogénitos nos agarramos las manos como si volviéramos a tener todos cinco años cuando los gritos y el sonido del blandir de espadas llega hasta nosotros a través de la madera de las puertas que guardan los soldados que nos protegen.

			Estoy acostumbrada a escuchar mis propios gritos, a soportar mi propio dolor, pero al parecer el de los demás se me hace imposible de aguantar.

			—Coperos —dice un ihnith—. Reclaman vuestros servicios en el otro salón.

			No puede estar hablando en serio.

			—Acabamos de sufrir un ataque. ¿Realmente los Dorados necesitan ahora...? —Pero la mirada de Averly me hace morderme la lengua.

			Cuando las puertas de madera sufren una embestida desde el exterior, tiemblan violentamente entre nuestros gritos como si fuesen a derrumbarse, pero por el momento los refuerzos de magia ihnith que los soldados están usando parecen surtir efecto.

			Pero ¿durarán toda la noche?
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			Me dejo guiar hasta las puertas del salón en el que están reunidos los Dorados después de despedirme de Averly con un gesto silencioso.

			Antes de cruzar por las puertas doradas del gran salón del palacio de Latisha, cojo aire y lo expulso despacio. Agarro los pomos con delicadeza y miro hacia arriba, siguiendo los dibujos de ondas que ascienden por la madera hasta lo más alto de la puerta.

			Cómo le hubiese gustado a mi padre ver esto, me digo, pensando en la técnica de carpintería que ha conseguido crear una pieza tan hermosa.

			Pero la sala que esconde es aún más despampanante. La altura de sus columnas y puertas, combinada con las decoraciones onduladas labradas en la roca, la hacen estilizada e imponente. Las ventanas que cubren las paredes tiñen con sus vidrieras de color rosado todo el habitáculo. Cada rincón se empapa de unos bonitos tonos magenta, que seguro que deben de ser mucho más impresionantes con la luz del día.

			—Majestades —saludo.

			Sorën parece destensarse en su asiento y liberar el puño que apretaba encima de la mesa en cuanto me ve.

			Los demás Dorados se giran al verme entrar. Soy la última en hacerlo. El resto de los coperos parece como si tuviera un palo atravesándolos de arriba abajo y mantienen las manos firmes detrás de sus espaldas. Están al lado de sus Dorados, quienes se sientan a una gran mesa ovalada con multitud de sillas libres. Un enorme ventanal se alza a un lado de la habitación, justo detrás de Oda. La luz de la luna se filtra por los cristales tintados e inunda la sala de una armonía demasiado vivaz para la preocupación que hay en ese momento.

			—Vino —pide Latisha.

			Johren reacciona al instante y le sirve una buena copa a su Dorada. Él no me mira, pero puedo sentir su rabia cortar el aire.

			«Sigues viva, vaya...», quiere decir la mueca que me ha dedicado.

			La situación me incomoda, pero me obligo a centrarme.

			—¿Desea algo? —ofrezco mis servicios a mi Dorado.

			Sus ojos se pasean por cada centímetro de mi cuerpo, como si buscase algo.

			—Estoy bien —le digo lo suficientemente bajo y lo bastante cerca como para que ningún otro Dorado pueda escucharme. Por alguna razón creo que es lo que quiere oír.

			—Cuando no te vi en el salón, cuando me obligaron a abandonarlo sin saber si habías salido... —me musita, tapándose la boca con una mano, apretando nuevamente la otra sobre la mesa.

			Impotencia. Rabia... Todo le corroe.

			—Todos estamos bien —le digo—. Irule, Brammir, Guveus y Ulin están ahí afuera. —Muevo la cabeza, discreta.

			La forma en la que sonríe mientras apoya el codo sobre la mesa me hace arrepentirme de haber entablado una conversación con él en público. Después sostiene su mentón sobre la muñeca y me mira nuevamente de arriba abajo.

			No le importan una mierda los demás, me dice una voz dentro de mi cabeza.

			Eso está mal, dice otra.

			¿Y entonces por qué no te importa ahora mismo?

			¡Callaos todas!

			La forma que tiene de mirarme me hace perderme en mis propios desvaríos mentales.

			—Has olvidado coger tu delantal antes de entrar —dice entonces. Seguramente para borrar la cara de estúpida que debo de tener.

			La tensión que mi cabeza estaba creando desaparece de golpe.

			—¿Eh? Yo... —Muevo los brazos hacia mis caderas, como si de mis bolsillos imaginarios fuese a aparecer un mandil.

			¡Disculpa por no haberme dado cuenta!, desearía gritarle. ¡Estaba ocupada con no perder la vida mientras intentaba llegar hasta aquí sorteando herejes!

			—Ridícula moribunda —escucho murmurar a Johren.

			Lo que me faltaba.

			—En la habitación contigua —Sorën señala hacia una puerta— hay más juegos en la cómoda que verás a mano derecha. Coge uno y date prisa.

			—Sí, majestad. —Reacciono tan rápido como puedo, y rezo como nunca antes he hecho para que mis mejillas no delaten la vergüenza que estoy pasando.

			Llego al recibidor al que me ha mandado Sorën. Abro el primer cajón y veo una buena pila de mandiles con una tela de mayor calidad que, seguramente, la mejor prenda de ropa de Shuross.

			Mientras me ato el mandil veo el cuadro que hay sobre la cómoda y entiendo a qué obedece la arquitectura del palacio de Latisha. El edificio está dibujado sobre una península acantilada completamente rodeada de agua, salvo por la pasarela de piedra que conecta el islote con el resto de la tierra. Extiendo la mano como si fuese a poder tocar el mar.

			Con soñarlo tengo suficiente por ahora.

			Rolvara, pienso. Tiene que ser ese reino. Recuerdo la de historias que hemos escuchado desde bien pequeños sobre otros reinos de Orelia. Otros lugares desconocidos que alguien como yo jamás sabrá si realmente existen y si son como cuentan nuestras historias.

			Me seco el sudor de las manos sobre el mandil mientras la puerta de madera que da a la sala donde están los demás primogénitos sigue retumbando entre golpes secos que reverberan por toda esta ala del palacio de Latisha y que prometen echarla abajo para desatar la furia de la Herejía contra nosotros.

			Aguantará, trato de convencerme cerrando los ojos y pidiéndoselo al Slahalo.

			Vuelvo a la sala donde están los Dorados. Algunos de los ihnith que protegían a los primogénitos han entrado. Están perfectamente alineados, sin mover ni un solo músculo hasta que habla Súmeet.

			—¿Se puede saber qué ha pasado? —Su voz me hace temblar.

			Cojo una de las jarras de vino que hay sobre la mesita auxiliar en uno de los laterales de la habitación y me acerco hasta Sorën. Aproximo la jarra a su copa vacía, pero la tapa con la mano.

			No me dirige la mirada, tampoco unas palabras para declinar el ofrecimiento. Está totalmente atento a su hermano y yo me limito a dar unos pasos hacia atrás y tragar saliva mientras intento no perder las formas.

			—Herejes, majestades —informa uno de los ihnith.

			—Ya habíamos llegado a esa conclusión —replica, molesto, sin importar cuánto ridiculiza al soldado—. Ese es el problema. ¿Cómo ha podido la Herejía acceder a Quinliara?

			Sorën analiza cada movimiento de sus hermanos y de los ihnith, no pierde atención a los detalles.

			—¿Han enloquecido ya? —Latisha ríe. ¿Cómo puede reír en un momento así?—. Cuando un mortal pone un pie en Quinliara sin haber sido bendecido..., ya sabéis. —Balancea la copa sin borrar esa retorcida sonrisa de su rostro.

			—Capturadlos a todos —ordena Súmeet.

			—Nuestros compañeros en el exterior ya han diezmado a la mayoría de ellos, su majestad. Pronto estará solucionado —informa el ihnith.

			Pero no parece ser suficiente para Súmeet.

			—¡Matadlos a todos!

			—A sus órdenes, señor —dice con ironía la ihnith que estaba algo escondida entre los demás.

			Desenfunda su espada y empuja al compañero que hay delante de él para acercarse con zancadas rápidas a los Dorados. Cuando tiene a Latisha a tiro levanta la espada en el aire y esta solo puede gritar en su sillón mientras intenta, torpemente, alejarse del peligro.

			Doy un paso hacia atrás, sin llegar a entender la mezcla de miedo y curiosidad que asola mi pecho cuando veo la espada bajar en picado hacia Latisha.

			¿Sangrará?, casi le pido al Slahalo que la espada encuentre su cuello para salir de dudas.

			Pero Johren no me da el placer de saciar mi curiosidad. Tira la jarra de vino al suelo y, escudándose con la bandeja de plata, con la que la sujetaba, se pone entre la hereje y su Dorada.

			—Estúpidos primogénitos. —La ihnith le da una patada en el pecho que acaba con él y Latisha en el suelo.

			—¡Detenedla! —ordena Súmeet, a pesar de que los demás ihnith ya lo están intentando.

			Tratan de detenerla, pero la ihnith hereje se lo impide valiéndose de sus piernas y la espada. Esta se sube sobre la mesa y corre hacia Oda. Se abalanza sobre la Dorada y la arrastra fuera de su silla. Se acerca a la pared y agarra a Oda por la garganta con uno de los cordones magenta que sostienen amarradas las cortinas. Tira fuerte de ella y Oda es incapaz de hablar.

			—Esto es por todos a los que engañáis. —Tensa más el cordón contra su cuello para inmovilizarla y despejar el camino de su espada hasta su estómago.

			Cuando quiero darme cuenta, Sorën está delante de mí, con un brazo estirado en mi dirección.

			—No te separes. No pienso perderte de vista otra vez.

			—Sufrirás la ira de los dioses por esto —advierte Yimanet a la hereje.

			—¡Ja! —se burla esta—. Solo me dan miedo las cosas reales —dice antes de recolocar la espada en su mano y dirigirla, en un fuerte impulso, hacia el estómago de Oda.

			En menos de un pestañeo, Súmeet tiene el corazón de la ihnith entre sus manos. Al oír el desgarrador sonido de sus costillas quebrándose, la bilis me sube por la boca del estómago, haciéndome saber que puedo dar el espectáculo en cualquier momento.

			Oda se libera y grita, presa del pánico, llevándose las manos a la garganta. El cuerpo de la ihnith cae desplomado contra el ventanal, manchándolo de un amargo color escarlata.

			—¡Condenados herejes! —se enfada Oda después de recuperar su respiración y parte de su dignidad.

			—¿Cómo habéis permitido esto? —se queja Latisha, mirando al jefe del ejército ihnith, que, a pesar de sus vitíligos dorados, está más pálido que yo.

			Él inclina la cabeza como súplica de disculpa.

			Ihnith infieles... Perpleja, no consigo mover ni un solo músculo del cuerpo. Sabía de la existencia de gente que no creía en los Dorados, de herejes mortales, pero ¿ihnith? La sorpresa se expande dentro de mis pensamientos, buscándole alguna lógica a todo lo que he presenciado.

			Sorën me agarra de la cintura y desliza su mano hacia arriba. Siento como si su tacto traspasase la tela de mi vestido y pudiese acariciarme con la yema de sus dedos. El calor de su mano trepa por mi espalda, serpenteando a su antojo por cada poro. Por cada cicatriz.

			Pero la sensación de paz que me provocan sus caricias dura poco. Al otro lado de la puerta, los primogénitos comienzan a gritar.

			—Averly... —Me zafo del agarre de Sorën y corro sin temor a las represalias entre los ihnith que aún están intentando volver a recobrar la compostura.

			—¡Elyana! —Sorën me sigue de cerca, dejando perplejos a sus hermanos.

			Cuando salimos al salón principal, la puerta de madera ha cedido. Nos topamos con una carnicería; las baldosas de mármol del suelo recogen ya tanta sangre como herejes y soldados muertos.

			Algunos primogénitos están acurrucados gritando en una esquina, otros luchan por mantener el palacio y sus vidas, valiéndose de las estrategias de combate que llevamos entrenando toda la vida, desde que tuvimos fuerzas suficientes para sujetar el peso de una espada corta, y que Rubelle ha potenciado desde que llegamos a Quinliara.

			En mitad de la lucha veo a Averly usando una de las lanzas que ha podido cogerle a un soldado inerte y con la que trata de defenderse y expulsar a los herejes del salón. Yo hago lo mismo, cojo una espada del suelo y me uno a ella en una danza no solo de armas, sino también de miradas confusas que no llegamos a entender.

			—No venimos a haceros daño a vosotros —nos dice el hereje contra el que luchamos.

			—Curioso decir algo así cuando habéis dejado un reguero de cuerpos hasta nuestra puerta. —Averly no piensa callarse, mueve la lanza con maestría entre sus hombros y consigue hacerle un corte en el pecho tan profundo que le obliga a retroceder.

			Es entonces cuando algunos de los herejes entienden que nos hemos convertido en un problema que no se pueden permitir y uno de ellos salta por encima de su compañero para llegar hasta nosotras a pesar de que el resto de los herejes ha ido cayendo ante las espadas de los soldados.

			No somos su objetivo, pero la desesperación de haber subido a Quinliara para no robarle ni un alma al Slahalo parece superarlo cuando me hace el primer corte en el brazo con su espada.

			—¡Treldrin! —le suplica Irule—. ¡Por favor, no!

			Averly me ayuda a rotar sobre mi propio eje y esquivar la siguiente embestida, pero cuando tengo el cuello del hereje contra el filo de mi espada no me atrevo a rebanárselo.

			¿Mi abuelo habría llegado tan lejos?

			Mis pensamientos me traicionan y le dan a Treldrin el tiempo suficiente para atacar.

			—¡Elyana, cuidado! —Averly intenta tirar de mí para desviarme del camino de su arma, pero no es lo suficientemente rápida.

			Sorën sí. Le empuja contra una de las columnas para evitar que llegue hasta mí.

			—¡Treldrin! —Irule se lleva la mano a la boca.

			El sonido hueco bien puede haber significado que le ha roto la espalda.

			Aunque, cuando Sorën comienza a caminar hacia él con el aire atascado en sus pulmones, el cuello hinchado y las venas marcadas, más le valdría haber muerto estampado contra la columna.

			—Esperad, no, perdón. —Treldrin eleva las manos en señal de arrepentimiento en cuanto ve la cara del dios—. ¡Clemencia! Suplico perdón.

			Pero Sorën le coge por la pechera y le levanta del suelo con solo un brazo para tenerle cara a cara.

			—Tú no la hubieras tenido con ella —le dice con una voz tan grave que me hace replantearme mis conocimientos de la escala musical.

			Treldrin me mira a mí y yo miro a Irule, que ha roto a llorar arrinconada en la esquina.

			—¡Lo siento! —me grita Treldrin cuando ve su muerte tan cerca—. ¡Piedad!

			Todos los presentes en la sala han dejado de moverse, creo que incluso de respirar, pendientes de lo que hará el Dorado de los criminales con el pecador que tiene entre sus manos.

			—Por favor... —solloza Irule.

			—Majestad —llamo a Sorën, pero no consigo que me mire, así que me acerco a él, a pesar de lo peligroso que parece hacerlo ahora mismo—. Majestad. —Esta vez sí me mira—. Apréselo, pero déjele vivir.

			—Te hubiera matado. —Le cuesta hablar de lo que le tiembla la mandíbula.

			—Sorën —le susurro cuando estoy cerca, y le pongo una mano en el antebrazo.

			Solo mi roce parece convencerle de que estoy bien.

			—Llevadlo al calabozo —les ordena a los ihnith cuando lo tira al suelo.

			El hereje mira a su alrededor, comprendiendo que es el único mortal de la Herejía que ha sobrevivido, y comienza a llorar mientras busca con los ojos a su prima y lo arrastran lejos.

			El salón se vacía cuando sus gemidos se alejan y por toda compañía nos quedamos rodeados de cuerpos inertes y de un dios que, por primera vez en la historia, ha hecho caso a una mortal.
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			De vuelta en mis aposentos, después de haberme dado un buen baño, me quedo tendida en la cama, disfrutando del agradable silencio, sin gritos ni sonidos viscosos de piel rasgándose por medio.

			Es entonces cuando alguien llama a mi puerta.

			¿Wilmetta? Me incorporo y doy permiso para entrar. Tiene que estar preocupadísima.

			—Sorën... —Me levanto por completo hasta quedarme en pie cuando lo veo en el quicio de la puerta.

			—Puedes seguir tumbada —dice. Muevo los ojos de un lado a otro, extrañada—. Solo quería ver cómo estabas. Vengo de ver a los demás —Se acerca y, mientras reculo, me choco con la cama y me caigo de espaldas sobre ella.

			El camisón se me remanga y mis piernas quedan demasiado expuestas ante sus ojos. La forma en la que sigue el camino de mis muslos hasta llegar al final me entrecorta el aliento.

			—Todo bien. —Tiro del camisón hacia abajo y tapo lo que puedo de mi piel—. Supongo. Ha sido una noche... intensa.

			Sorën deja de mirarme con esa expresión y camina por la habitación hasta sentarse sobre la silla de mi tocador.

			¿En qué está pensando?

			—¿Seguro que te encuentras bien? —insiste.

			—Sí —carraspeo.

			—Ha sido muy imprudente por tu parte actuar así esta noche.

			Solo he luchado por defender a mis amigos, por lo que me parece que es lo correcto; he luchado como siempre nos piden que haga, ¿es que eso tampoco le vale?

			—Tengo la sensación de que haga lo que haga siempre estaré actuando mal desde tu punto de vista.

			—Eso es porque casi todo lo que haces pone tu vida en peligro y es algo que no llevo bien. —Levanta una ceja—. No me gusta que ninguno de mis primogénitos se exponga así.

			—Ya... Tú estabas ahí —digo, intentando que el calor de mis piernas no suba a mis pómulos.

			—No siempre podré estarlo. —Agacha la cabeza.

			—No lo necesito, sé cuidarme sola.

			El gesto de Sorën cambia, como otras veces he visto que sucede cuando una conversación da un giro radical sin terminar de entender por qué.

			—Y, con respecto a lo que ha sucedido en el palacio de Latisha —agacha la cabeza y se levanta de la silla—, Súmeet quería asegurarse de que ningún copero hable de más sobre lo sucedido.

			Niego con la cabeza repetidas veces.

			—Puede estar tranquilo.

			Veo cómo la ceja de Sorën se arquea. Pero disimula bien. Estoy segura de que, si no estuviera metido en ese papel de borde impasible que adquiere a veces, me habría lanzado alguna ironía al respecto.

			—Pero ¿qué le pasó al resto de los herejes mortales? —no puedo evitar preguntar.

			Él casi parece orgulloso de que lo haya hecho, como si le hubiera decepcionado de haber sido de otra manera.

			—Te lo dije el primer día: algunos mortales no soportan la divinidad de este sitio, mucho menos los que no han sido bendecidos —repite las palabras que dijo su hermana.

			Agarra el pomo de la puerta y, por un instante, dudo de si él se cree lo que está contándome.

			—Si se infringen las normas, solo les espera...

			—La muerte.

			Controlo a duras penas la respiración, que se me ha acelerado desde que Sorën ha entrado por la puerta.

			—Por cierto —lo último que veo antes de que cruce el umbral es esa divertida sonrisa suya—, me gusta tu camisón.

			Apuesto a que sí.

			Tiro un cojín a la puerta justo después de que la cierre.
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			Solo han pasado un par de días desde el ataque de la Herejía en Quinliara durante el baile en el palacio de Súmeet y, a pesar de que todos los primogénitos salimos indemnes, me siento más insegura que nunca. Estos muros no son tan fuertes como siempre nos han hecho pensar, ni sus soldados los más fieles.

			«Es tal aberración que un ihnith levante su arma contra un Dorado que ni siquiera tendrán un juicio».

			Es lo que dijo el sacerdote antes de que los pocos soldados que se había descubierto que eran parte de la Herejía y que habían sobrevivido al ataque fueran sentenciados a muerte por sus propios dioses, quienes les arrancaron los corazones. Literalmente. Súmeet introdujo su puño por las costillas con un golpe seco y les arrancó los corazones a los ihnith traidores.

			La sangre jamás me ha importunado, pero el sonido de las costillas al romperse y los últimos movimientos de los corazones en la mano de Súmeet casi consiguieron que perdiera la consciencia antes de que los ihnith cayeran al suelo.

			Yo no creo que sea una cuestión de traición, sino de secretismo. ¿De qué les serviría a los Dorados pregonar a gritos en un juicio que algunos de sus soldados ihnith forman parte de la Herejía? Mejor matarlos en Quinliara y que a ojos del pueblo los únicos traidores sigan siendo un grupo de mortales.

			Más manipulación. Más miedo.

			Los cinco primogénitos del palacio de Sorën estamos desayunando en el comedor principal, y yo no puedo comerme un huevo frito sin pensar en la viscosidad de los fluidos que salieron del pecho de los ihnith.

			Aunque hay otros que parecen no tener tanta memoria como yo. Solo se oye el tintineo de nuestras tazas, que resuena entre los ventanales y los espejos.

			—¿Puedes parar? —le pide Guveus a Brammir.

			—Perdón. —Brammir se traga todo lo que tiene en la boca de una sentada y se termina la leche caliente para no seguir moviendo la cucharilla.

			—Irule, ¿estás bien? —le pregunto cuando veo sus ojeras y su mirada perdida. No parece haber dormido en días—. ¿Irule? —Da la sensación de que casi no puede ni escucharme.

			Estiro un brazo por la mesa y lo alargo hasta tocarle la mano, que tiembla encima del mantel.

			—Irule —tengo que llamarla una vez más para que entienda que debe volver a la realidad.

			Cuando me mira, sorprendida al sentir mi tacto, tiene los ojos vidriosos e hinchados.

			—Estoy bien. —Fuerza una sonrisa.

			—¿Has sabido algo más de tu primo? —le pregunto, porque es eso lo que le quita el sueño.

			—No me han dejado acceder a los calabozos, así que no he podido verle —vuelve a sonreír de manera un tanto siniestra—, pero tampoco se lo merece. Ese hereje se merece la muer... Se merece la muerte.

			—Nos jodieron el baile —se lamenta Guveus.

			—¿Realmente crees que eso es lo importante? —le digo más alto de lo normal para reprocharle su falta de tacto con Irule.

			—No todos somos tan ingenuos como para no disfrutar de una noche de fiesta como es debido —añade Ulin—. Pocas nos quedan ya.

			—¡No hables así! —le espeta Brammir.

			—Dentro de pocos meses solo quedará uno o dos de nosotros —secunda Guveus—. Y eso si algún primogénito de Sorën llega al final. —Hunde su cabeza entre ambos brazos—. Mejor pasar borracho el tiempo que queda hasta entonces.

			Menudo ánimo de mierda.

			Cuando estamos a punto de dar nuestro desayuno por finalizado para ir al entrenamiento, nuestros ihnith de compañía entran en la estancia y se acercan a cada uno de nosotros.

			—¡¿Una ejecución?! —se escandaliza Brammir, el primero en recibir la noticia.

			Eso solo consigue que los demás nos tensemos de inmediato al escuchar a nuestros ihnith.

			—Sorpresa desvelada, parece —me musita Wilmetta.

			—¿Ejecución de quién? ¿Dónde? —Me giro en la silla para poder mirarla—. ¿Por qué?

			—Demasiadas preguntas a primera hora de la mañana. —Con un brazo me invita a levantarme—. No te puedo contar mucho, solo tengo que ayudarte a vestir.

			—¿Acudiremos nosotros?

			—Por supuesto, ahora formáis parte de Quinliara, y unos pocos de vosotros llegaréis al Slahalo —me explica—. Tenéis que seguir los pasos de vuestro Dorado y cumplir con su misma voluntad.

			—¿Y si no estoy de acuerdo con ella?

			Wilmetta me mira espantada por haber dicho tal cosa, pero pronto su gesto se relaja al encontrar puro pavor en mi rostro.

			—Tendrás que aprender a cerrar los ojos —me acaricia una mejilla en un gesto casi maternal—, porque no puedes mirar hacia otro lado.
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			Cuando todos los primogénitos estamos ya reunidos en el jardín sur de los cinco palacios con nuestras galas blancas, llegan los Dorados detrás de un par de sacerdotes. Los vestidos y trajes que llevan son casi tan elegantes como los de la Expiación de los Pecados, en conjunto con los antifaces de animales, que han vuelto a ponerse para la ocasión.

			Veo raro a Sorën, cuyas facciones ya conozco bien. A través del antifaz dorado destellan sus ojos azules, pero frente, nariz, pómulos y parte de la boca quedan tapados como el día que lo conocí. Solo una afilada mandíbula acompaña a las dos gotas de agua.

			—Vamos a bajar a los niveles mortales —le digo a Averly cuando entiendo por qué los Dorados llevan sus antifaces.

			Justo entonces los sacerdotes nos entregan un antifaz similar a cada primogénito.

			Mi amiga me mira y asiente.

			«Ya no precisáis de una máscara blanca, ya no sois simples mortales», es lo que significan nuestros nuevos antifaces. «Ahora formáis parte de Quinliara».

			Nuestra identidad seguirá siendo una incógnita, pero ahora la ocultaremos con la imagen de nuestro correspondiente dios.

			—Hoy bajaremos a Ülmery a presenciar la ejecución de los traidores herejes que osaron atentar contra los Dorados en la Expiación de los Pecados y en el baile del palacio de Súmeet —anuncia la sacerdotisa.

			Todos los Dorados nos miran con el mentón en alto, orgullosos de haber sofocado una rebelión que casi no tuvo bajas por nuestra parte.

			Ellos no movieron ni un dedo.

			Todos menos Sorën, cuyas tupidas pestañas cubren sus ojos, que están clavados en el suelo. No es capaz de hacerlo, no es capaz de mirarnos.

			—Ahora formáis parte de Quinliara. Cuanto más tiempo pasáis aquí, más divina es vuestra sangre —sigue la sacerdotisa. Por más que lo repitan, yo no me noto diferente—. Tendréis que mostrar la entereza y el saber estar que se espera de vosotros.

			Todos respondemos instintivamente con una inclinación de cabeza.

			—No os mezclaréis, ni hablaréis, ni tocaréis a ninguno de ellos —nos advierte el sacerdote—. Sois superiores a los demás mortales y han de ser conscientes de ello —Patético—. ¡Así sea!

			—¡Así sea! —responden todos menos yo.

			Me doy cuenta de que Sorën ha advertido que no he dicho nada y ahora sí me está mirando. Yo le devuelvo la mirada, intentando que el aire entre de forma regular en mis pulmones. Su expresión, el modo en el que las cejas bajan a los ojos..., me intimida.

			¿Qué piensa?, siempre es difícil saberlo con él.

			Pero nuestra conexión visual dura poco. Nos dirigimos al montacargas que atraviesa de forma vertical la montaña para bajar al nivel de los nobles mortales.

			A pesar de lo poco que se ve, el vértigo dentro de la oscuridad de la roca es mucho mayor al descender. El aire nos azota desde abajo y levanta nuestras melenas por las puntas mientras nos acercamos al puntito de luz que indica dónde está la salida. Observo algunos detalles gracias a las antorchas dispuestas cada pocos metros que el día de la Expiación de los Pecados no pude ver.

			—Esto es casi nuevo para ti, ¿eh? —me susurra Averly cuando ve mi cara de idiota al contemplar el sistema de poleas.

			—La primera vez que estuve aquí apenas podía abrir los ojos. —Lo último que quiero es recordar lo mal que me encontraba la última vez que estuve en Ülmery y cómo uno de sus nobles me abrió la cabeza con una piedra pintada en dorado.

			Cuando llegamos a la falda de la montaña, el sol quemado en el blanco de las nubes nos hace daño en los ojos. Parece mentira lo que unas semanas de buen tiempo pueden hacer.

			—¿Realmente hemos vivido así toda la vida? —pregunto al notar el clima agobiante, caluroso y abotargado—. Es... es horrible.

			—Lo es.

			Los primogénitos nos ponemos los antifaces de los animales de nuestros palacios. A pesar de tener la boca totalmente al descubierto, me resulta más asfixiante que la máscara que cubría toda mi cara en la Expiación de los Pecados.

			Averly me da la mano y bajamos juntas la avenida principal de Ülmery. Al cabo de un rato llegamos a un subnivel en el que comienza a haber más personas. Las cascadas de agua suenan de fondo y las aclamaciones comienzan a ser constantes.

			Los habitantes nos lanzan pétalos amarillos de rosa desde los balcones y, sin darnos cuenta, sincronizamos nuestros pasos con los salmos y alabanzas religiosas que diferentes grupos de mortales cantan en alto.

			Los Dorados avanzan sin prestar atención a nadie. A mí me resulta imposible. Me resulta imposible que no me den lástima los niños que nos miran con admiración. Me resulta imposible no analizar a los hombres y mujeres que se deshacen en lloros solo por estar en primera fila más allá del muro de soldados ihnith. Me resulta imposible no sentir curiosidad por saber por qué los ancianos no paran de darnos las gracias.

			¿Las gracias por qué?

			Cuando llegamos a la plaza principal, a la plaza del templo, los Dorados se colocan al lado de la estatua de su respectivo animal sagrado, como la última vez. Los primogénitos nos ponemos en semicírculo detrás de ellos, y yo detesto la idea de tener que soltarme de Averly, pues cuando lo hago, cuando ocupo mi lugar, toda Ülmery se queda en silencio. Y todos nos miran a nosotros.

			La sacerdotisa respira hasta llenar sus pulmones por completo, disfrutando del poder que un simple movimiento de mano le proporciona ante los mortales.

			—A escasos días de comenzar la Búsqueda Divina, los veinticinco primogénitos elegidos de este año se muestran ante vosotros de la mano de los Dorados. —Nuevos vítores. Creo que ya son más de los que podría soportar. Odio que me alaben solo por estar de pie unas cuantas escaleras más arriba que ellos—. Traedlos —ordena.

			Por la rampa de la avenida principal asoma la comitiva encargada del transporte de los herejes.

			Dos soldados ihnith arrastran a cada prisionero. Y digo arrastran porque uno de los tres no puede ni siquiera caminar, parece tener una pierna rota.

			La muchedumbre entra en cólera cuando los ve. Gritan, levantan las manos mientras los insultan y comienzan a tirar verdura podrida de sus balcones en vez de pétalos de rosa.

			Ellos casi parecen sentirse más seguros en los brazos de los soldados, que ahora mismo son lo único que los separa de la furia del pueblo. Miran a izquierda y a derecha, a las picas de madera que algún aldeano estira en su camino para proporcionarles golpes.

			Esto es una barbarie.

			Comienzan a sonar las campanas del templo cuando postran a los tres herejes de rodillas a los pies de sus escaleras. Cinco campanadas, una por cada uno de los Dorados, por que se haga su voluntad.

			Es la única ocasión en la que las campanas suenan en Ahéselon: una ejecución o la coronación de los primogénitos elegidos para ascender al Slahalo.

			Puede que esta sea la última vez que las escucho, pienso, lamentando lo habitual que ha sido escucharlas durante los pocos años que tengo. Demasiadas muertes, demasiada sangre tiñe ya los adoquines de esta plaza.

			Otro par de ihnith arrastra consigo desde lo alto de Ülmery al único de los mortales supervivientes del ataque de la Herejía en Quinliara y lo sueltan de malas maneras al lado de los otros tres herejes.

			—Treldrin... —musita Irule a mi lado, a quien me atrevo a darle la mano y a apretar sus dedos.

			«Estoy aquí, no estás sola».

			No nos unen más que los entrenamientos y alguna que otra tarde de paseo por Quinliara, pero no pienso permitir que alguien pase por algo así solo.

			Irule sabe que debería soltarme la mano, pero aprieta más mis dedos, y no sé si lo hace por agradecimiento o por necesidad de aferrarse a algo para no salir corriendo hacia su primo.

			El hereje que tiene la pierna rota no soporta su propio peso y se deja caer a un lado mientras grita, hasta que le pegan una patada para acallarle.

			La última campanada suena y habla la sacerdotisa, cuyas manchas doradas en el rostro destacan aquí, entre tanto gris, más que en Quinliara:

			—Hablad —les exige.

			—Mi nombre es Moesi Roradri —el primer hereje no puede parar de llorar mientras habla—, y me postro ante sus majestades y ante el pueblo de Ahéselon —en una pequeña tarima, al fondo de la plaza, hay representantes políticos de los tres niveles— para confesar mi traición. Traicioné a mis dioses y... —Antes de que pueda seguir hablando, una piedra es lanzada desde la muchedumbre y se estrella contra su cabeza.

			El pueblo vuelve a gritar. Yo doy un paso inconsciente hacia delante, dispuesta a ayudar al pobre hombre, que ahora sangra por la frente y se levanta del suelo, aturdido, pero la mirada del sacerdote me detiene en seco.

			«Serás la siguiente apaleada si te mueves un solo centímetro más», me dice su expresión.

			Me da el suficiente pavor como para quedarme quieta en el sitio.

			—¿Y tú? —La sacerdotisa se dirige al tercer hereje, pues el segundo sigue en el suelo, medio inconsciente, con la pierna ya morada e hinchada.

			—Yo solo me arrepiento de una cosa —levanta el mentón para, uno a uno, ir mirando a los Dorados—: de que mi daga no fuera certera el día de la Expiación de los Pecados... ¡Porque, creedme..., PUEDEN SANGRAR! —Se gira para mirar al resto del pueblo—. ¡No son dioses! Solo inmortales dispuestos a...

			Súmeet no va a permitir que siga hablando, con un breve movimiento le ordena a un soldado que actúe, y, menos de dos segundos después, su cabeza está rodando por el suelo.

			Irule aprieta aún más mi mano.

			—No... —llora cuando ve la muerte que le espera a su primo.

			Se me entrecorta la respiración al escuchar cómo la cabeza del hereje choca contra la piedra, al ver cómo el cuerpo cae de lado, con la sangre embadurnando ya los hombros y salpicando al soldado que le ha rebanado el cuello de una estacada.

			El pueblo celebra la primera muerte.

			Treldrin tiembla al lado del ejecutado. No es dueño de su cuerpo, pues los bruscos movimientos compulsivos de sus hombros y su pecho pueden acabar desencajándole el cuello en cualquier momento.

			—No hay palabras que puedan justificar la traición de este hereje. —La sacerdotisa señala a Treldrin—. Tuvo la osadía de intentar acceder a Quinliara —no lo intentó, lo consiguió— y ejecutar un ataque directo contra nuestros Dorados.

			Treldrin se tiene que tapar la cabeza con los brazos cuando más verduras y rocas llegan hasta él. Llora a pulmón abierto, con la saliva acumulada en su boca impidiéndole respirar con regularidad y babeando sobre su regazo de puro pavor.

			Ni siquiera intenta hablar, sabe que no hay nada que pueda decir que le salve de esta. Solo puede seguir llorando mientras la entrepierna de su pantalón se humedece sin poder remediarlo.

			—¿Qué hacemos con él y con los otros? —Se gira la sacerdotisa para preguntarle directamente a Súmeet.

			La gente abuchea y señala al suelo con los pulgares, pidiendo que encuentren el mismo destino que su compañero, mientras el primer hereje se deshace en súplicas.

			¿Y si fueran sus familiares? ¿Sus hijos o esposos...?, me pregunto. ¿También pedirían su ejecución sin piedad alguna?

			Yo nunca he vivido en Ülmery, por lo que es la primera ejecución que presencio, pero si la idea ya me parecía macabra, la realidad la supera con creces.

			Y mucho más al pensar que la familia de Treldrin puede estar allí, asistiendo a la ejecución de uno de los suyos y viendo cómo su familia se ve truncada por sus pecados.

			Nadie debería morir por sus ideales, por su manera de ver el mundo y de entender lo que le rodea. Deberíamos ser libres de expresar lo que sentimos y de mostrar lo que amamos u odiamos; siempre con respeto y tolerancia hacia las demás creencias.

			Lo que tengo delante no es respeto, tampoco tolerancia. Las caras, incluso de los niños, que juzgan a los herejes como si fueran los mayores cerdos que han visto jamás, no muestran un ápice de entendimiento.

			—Sorën. —Súmeet llama a su hermano y la atención de toda Ülmery se centra ahora en él, en mi rey—. Dorado de los criminales y las segundas oportunidades. —Le habla con un retintín que quizá solo unos pocos podemos notar, pues el antifaz ahoga gran parte de esos matices—. ¿Qué decís?

			Sorën gira la cabeza lentamente hacia él, maldiciendo que lo haya puesto en el centro del huracán.

			No, pienso. No des tú la orden.

			—Los Dorados hablamos siempre desde la voluntad del Slahalo. —Sorën proyecta su voz grave por toda la plaza, haciendo reverberar mi pecho—. Creemos en el progreso humano y en que los mortales podéis aprender de vuestros errores; en encontrar las mejores sentencias para los pecados que día a día sabemos que cometéis.

			No me gusta este Sorën, no soporto que hable así.

			El primer hereje asiente incansable, mientras se tambalea hacia delante y detrás.

			—He aprendido. He aprendido la lección —balbucea tan rápido que la saliva se le resbala de entre los labios—. No volveré a faltar a mi fe, no volveré jamás a cometer ningún acto de traición.

			Sorën mira a Súmeet, que niega con la cabeza.

			No.

			—No obstante, hay pecados que suponen un callejón sin salida para el pecador, un punto de no retorno —dice, después de levantar la vista, que se le había caído al suelo—. Y este es uno de ellos.

			No.

			—¡Por favor, no! —suplica el hereje. Treldrin grita antes de mirar de soslayo a su prima por última vez y pedirle perdón de manera muda—. ¡POR FAVOR!

			Irule tiembla tanto que temo tener que sostenerla si acaba desmayándose.

			—Cada una de sus cabezas se clavará en una pica que después se pondrá en cada uno de los niveles mortales para mostrar a sus aliados lo que les ocurre a quienes osan desafiar la voluntad de los Dorados —ordena Sorën finalmente.

			No, pienso una última vez mientras el verdugo vuelve a desenvainar su espada.

			Un escalofrío me recorre todo el cuerpo cuando Sorën regresa a su sitio, con los ojos gélidos y los puños apretados. Me dedica una mirada rápida ante la que yo retrocedo con un par de pasos. Me da miedo.

			Él lo nota y aún se le hunden más los hombros.

			El primer hereje llora desconsoladamente mientras se arrastra hasta las escaleras, creyendo quizá que sus gritos no han sido escuchados, como si suplicar a las faldas de la túnica de la sacerdotisa fuera a suponer alguna diferencia.

			—Lo siento —musita Treldrin mirando a Irule antes de que la espada, ya llena de la sangre de otros, diseccione su cuello de un solo corte.

			Irule se muerde los labios con tanta fuerza para evitar gritar que se hace sangre; tengo que sujetarla del codo para que no se caiga hacia atrás.

			Mi cuerpo se estremece cuando el verdugo, tras acabar con la vida del hombre que ya yacía en el suelo con la pierna gangrenada, se acerca hasta el primer hereje y acalla sus súplicas tiñendo de escarlata las escaleras del templo.
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			Los días pasan y, excepto por los cordiales «buenos días» y las reverencias por los pasillos que no me obligan a hablarle más de lo debido, consigo evitar a Sorën. Ni siquiera en las cenas, en las que el resto de los Dorados se congratula por lo bien que fueron las ejecuciones y él calla, consigo encontrar las ganas de mirarle a la cara.

			Después de cómo mandó ejecutar a esos rebeldes me resulta imposible sumergirme en el mar que son sus ojos. Tengo que mantenerme serena y centrada en la primera prueba de la Búsqueda Divina.

			—Hoy entrenaremos al aire libre. —Rubelle no nos entrega nuestras habituales armas para practicar nuestros movimientos; en cambio, abre las puertas de la galería que dan al exterior y ella y varios ihnith más lideran la marcha montaña arriba.

			—¿Tenemos que subir la montaña? —les pregunta Averly con su habitual desparpajo, dejando claro sus pocas ganas de hacerlo.

			Todos nos vemos obligados a inclinar tanto nuestros cuellos que la montaña se antoja exageradamente alta.

			—No podemos deciros mucho sobre la primera prueba de la Búsqueda Divina, pero créeme cuando te digo que el entrenamiento de hoy podrá salvarte la vida mañana. —Rubelle le guiña un ojo.

			—O hacerme escupir los pulmones en una hora.

			—Pensé que los primogénitos estabais hechos de otra pasta.

			Rubelle es dura y estricta, pero siempre parece disfrutar de los entrenamientos. Es buena profesora.

			Agradezco que los pantalones se ajusten tanto a cada una de mis curvas y eviten que mis muslos se rocen entre ellos a cada paso que doy. Si no, al llegar a la cima habría tenido la piel hecha trizas.

			Pasamos de largo las termas de la ladera y dejamos atrás los frondosos árboles de copas grandes y los arbustos llenos de bayas para comenzar a ascender por un paraje más árido. Árboles de copas picudas, que mezclan diferentes tonos verdes, nos acompañan en un rocoso sendero resbaladizo y nos adentramos en las entrañas de la montaña más alta mientras ascendemos por los terraplenes que cada vez dejan las cúpulas de los palacios más abajo.

			El sol acaricia mi piel mientras las rocas afiladas desafían mis pasos, pero mi admiración se centra en la flora que me rodea. Las diminutas flores se agarran valientemente a las grietas de las piedras, como pinceladas de color en un lienzo de tonos terrosos. Sus pétalos ondean al compás de la brisa que asciende desde el valle, y encuentro una extraña conexión con su tenacidad.

			No solo los cactus son fuertes. También las flores, a pesar de su delicada apariencia, entiendo al fin.

			«Como a las flores extrañas», las palabras de Sorën me enrojecen las mejillas sin motivo aparente mientras adquieren un significado totalmente nuevo para mí, uno que creo que él conocía desde el principio.

			Los pinos retorcidos se alzan como guardianes milenarios, testigos silenciosos de la vida que florece en esta árida majestuosidad. Mientras asciendo, no puedo evitar maravillarme ante la habilidad de la naturaleza para aferrarse a la vida en los lugares más inesperados. La montaña se convierte en un escenario mágico donde la flora se erige como una manifestación de la resistencia y de la belleza intrínseca de los primogénitos que la ascendemos.

			Jamás había sentido vértigo, jamás había tenido miedo a las alturas, pero es que esta montaña no entiende de miedos, solo de cuántas vidas puede cobrarse cada vez que alguno de nosotros resbala.

			Mi pie se apoya mal entre dos piedras que me desestabilizan, haciendo que el otro derrape hasta quedar fuera del camino, colgando en el vacío y obligándome a buscar un asidero que no encuentro.

			—¡Elyana! —Averly intenta ayudarme, pero no puede sostenerme y me escurro.

			—¡Te tengo! —Irule aparece de la nada y me agarra la mano justo en el último momento.

			—¡Tira de mí, tira de mí! —le pido cuando me veo con medio cuerpo planeando en el aire sin nada bajo uno de mis pies.

			Averly ayuda a Irule y entre las dos me devuelven al centro del sendero.

			—Podrías habernos ahorrado a los demás la molestia de tener que matarte en la primera prueba y haberte caído ya, moribunda —se burla Johren antes de darme una patada que me desestabiliza de nuevo.

			—¡Aparta! —Rubelle lo empuja contra una roca—. Sabes que está prohibido matar a otro primogénito fuera de las pruebas. Todo lo que ocurra durante la Búsqueda Divina es voluntad de nuestros dioses, pero fuera de ella no se te permite tocarla.

			—Lo sé, lo sé. —Levanta los brazos de un modo demasiado burlón para estar hablando con Rubelle—. Solo quería recordarle que a todos nos ahorraría tiempo y esfuerzo si ella misma decidiera tirarse. —Con una mano hace un movimiento descendiente.

			—Continúa subiendo —le ordena con la boca pequeña, soltándolo de mala manera y siguiéndolo de cerca—. ¡Vamos! —nos ordena a todos tras comprobar, con una rápida mirada, que me encuentro bien a pesar de estar temblando.

			—Gracias —le digo a Irule cuando reanudamos la marcha montaña arriba.

			—Ni lo menciones, no tiene importancia. —Se encoge de hombros.

			—¿Cómo que no la tiene? Has salvado a mi mejor amiga —le dice Averly, rodeándole los hombros con un brazo—. Si llegas a dejar que se cayera te habría tocado ocupar su puesto, y te aseguro que soy insoportable.

			—Muchísimo —secundo entre risas—. Hubiera sido un castigo apropiado al pecado.

			—No iba a dejar que cayeras después de lo mucho que me ayudaste con lo que pasó con Treldrin. —Carraspea tras mencionar a su primo.

			—¿Yo te ayudé?

			Me hubiera encantado ayudarla, me hubiera encantado detener al verdugo y conseguir que Sorën no diera la orden, pero no hice nada de eso.

			—Me sujetaste para no dejarme caer. —Puede que su mirada sea la más vulnerable que he visto jamás—. Evitaste que me condenaran a mí también. Impediste que cometiese errores que hubiesen perjudicado injustamente a mi familia.

			—Ojalá pudiera haber hecho algo más. —Espero sonar tan apenada como realmente me siento.

			No me puedo hacer a la idea de lo que fue para ella perder a un ser querido de esa manera. Si en vez de Treldrin hubiera sido Rheanne, si hubiese sido mi hermana la decapitada a mis pies..., creo que habría intentado matar a Sorën en ese mismo momento. Me hubiera abalanzado sobre él para intentar matarle con mis uñas y dientes aun sabiendo que eso habría acabado con mi cabeza en una pica.

			—Está totalmente fuera de nuestro alcance conseguir algo más. —Lo ha asumido como que el sol sale y se pone todos los días.

			¿Realmente lo está? ¿No podemos hacer nada?, de repente sueno como mi abuelo.

			—Fuiste muy fuerte —le dice Averly.

			—No lo creo... Si hubiese sido fuerte seguramente estaría muerta.

			—Elegiste sobrevivir ese día para luchar mañana. Si hubieras hecho algo, todo tu sacrificio no hubiera servido de nada. Y tu primo habría muerto igualmente —le digo para apaciguar sus sentimientos de culpabilidad.

			«La florecilla se va haciendo menos impulsiva y más perspicaz», casi puedo escuchar la voz de Sorën en mi cabeza al comprender lo que desde que cruzamos miradas por primera vez ha intentado decirme.

			Ojj, callaos, les pido a mis pensamientos.

			—Ojalá tengas razón y sobrevivamos a mañana. —Irule deja que sus últimas palabras sean un hilillo de voz cuando Rubelle señala lo alto del precipicio más empinado de toda la montaña, donde varios ihnith, en la lejanía, hacen aspavientos en nuestra dirección para que nos demos prisa en llegar.

			—¿Es ahí? —pregunta Averly, también con la voz tomada después de asomarse y ver la distancia que ya nos separa del suelo. Desde aquí ni siquiera podemos verlo.

			Yo he estado a punto de caerme al vacío y no tengo ningunas ganas de volver a tirarme a él.
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			Cuando llegamos a lo más alto, el sol ha descendido bastante. Desde aquí, y mientras recupero el aliento que el último tramo de la subida me ha arrebatado, mi mirada se extiende como la de un águila sobre el vasto reino, arropado por densas nubes, que se despliega ante mis ojos. Shuross, a lo lejos, apenas es un mosaico perceptible de humildes casitas destrozadas, cada una contando su propia historia de esfuerzo y perseverancia. En Crusea, las calles serpenteantes se entrelazan, tejiendo la red de la vida cotidiana, mientras los rayos del sol acarician con suavidad las nubes que impiden a los lugareños disfrutar de él. Más cerca, Ülmery alardea de sus lagos y cascadas hasta que mi vista da con los palacios de Quinliara, que brillan como joyas en la cima del reino, elevándose con majestuosidad entre jardines bien cuidados, calles impecables y el imponente Santuario del Sol. Ese lugar que evito mirar cuando paso por su lado.

			Tiene mi nombre grabado en sus puertas, me martirizo.

			Es el lugar al que los Dorados envían a sus primogénitos e, incluso, a los propios ihnith para cumplir el dogma, rezar y, en ocasiones especiales, recuperar la fe que sienten que pueden estar perdiendo. No me gustaría pisarlo jamás.

			Sin embargo, incluso desde esta altura, la belleza del reino no puede ocultar la dualidad que yace en sus entrañas. Como un reflejo de mis propios pensamientos, la letalidad se oculta en las sombras de los callejones estrechos y de los intersticios urbanos. Las mismas calles que relucen con vitalidad albergan sus propios peligros, donde la supervivencia a menudo se mide por el grado de astucia y determinación. Es un reino de contrastes, donde la opulencia y la desesperanza coexisten en un respiro constante, y la promesa de la divinidad se mezcla con la amenaza latente de la sangre que susurra entre los rincones más oscuros.

			—Empezamos. —Rubelle se pone enfrente de todos nosotros y nos explica cómo atarnos a las caderas las cuerdas que están ancladas a los árboles. Da un par de vueltas a su cintura, otra alrededor de sus muslos y termina con un complicado nudo a la altura del ombligo—. Así estaréis seguros.

			—¿Seguros exactamente para qué? —pregunta Merione después de levantar la mano.

			Rubelle no responde, coge carrerilla y corre hacia el precipicio.

			—¡No, no, no! —gritamos la gran mayoría.

			Yo incluso intento detenerla, pero corre tan rápido que me hago daño en el pecho al caer al suelo cuando mis manos buscan las suyas para agarrarla.

			La entrenadora ihnith salta al vacío con los brazos estirados, pero se da media vuelta con rapidez para quedar enfrentada a la pared rocosa del precipicio, en la que planta sus pies hábilmente antes de detener su caída al tirar de una de las cuerdas que cuelgan de su cadera.

			—Estamos locos —se le escapa a Merione mientras niega con la cabeza.

			Todos vemos nuestra muerte muchísimo más cerca de lo que pensábamos que estaba.
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			Me llevo la mano al labio superior y noto la costra tirante. El último entrenamiento fue duro, pero, aunque me dejó bastantes moretones, me siento preparada para afrontar lo que los Dorados nos tengan reservado.

			¿Significa eso que estoy preparada para morir?

			No.

			Aunque ya he estado preparada para ello antes. Puede que sea una huella que la sociedad de Ahéselon imprime en el pecho a los primogénitos nada más nacer.

			El precipicio de la montaña fue un reto ante el que ninguno de los primogénitos nos mostramos tan gráciles como Rubelle, a excepción de algunos miembros del palacio de Yimanet y Oda cuyas familias se dedicaban a la minería en Crusea y estaban acostumbrados a escalar las faldas de las montañas de dicho nivel para llegar a las cuevas en las que después trabajaban.

			Los demás nos resbalábamos, nos dábamos golpes y gritábamos cada vez que no éramos capaces de tensar bien la cuerda sobrante de nuestros nudos y caíamos unos cuantos metros al vacío. Por fortuna, unos mitones que prometían salir ardiendo después de absorber la fricción de las cuerdas conseguían frenarnos. Todos acabábamos pidiéndoles a gritos a nuestros compañeros de palacio que tiraran de la cuerda desde lo alto del precipicio y nos subieran.

			Rubelle no nos explicó nada más, no nos dijo en qué consistiría la primera prueba de la Búsqueda Divina, y se limitó a permitir que nos familiarizáramos con las rocas del precipicio. Aunque ciertas partes de mi cara se familiarizaron demasiado con ellas.

			Brammir, cuyos huesos, a pesar de la masa muscular que ha ganado en este último mes, siguen siendo más frágiles que los de los demás, se torció la muñeca derecha cuando intentó balancearse hasta un saliente al que Rubelle le pidió que se enganchara.

			Cuando el sol se escondió por completo y tuvimos que descender la montaña con antorchas, su muñeca se había hinchado el doble de su tamaño y anoche apenas tenía fuerzas para cortar la carne de la cena.

			Espero que eso no le suponga demasiado lastre en la prueba. Aunque mucho me temo que un mal giro de muñeca ha podido significar una muerte segura para el primogénito de Shuross.

			Wilmetta irrumpe en mi habitación como un huracán y despliega sobre mi tocador una multitud de cajitas de maquillaje.

			—¿Es necesario? —le pregunto cuando coloca los pinceles por tamaño.

			—No pongas en duda lo que el maquillaje puede hacer.

			Me siento frente al tocador y no rebato sus palabras. Abre una de las cajitas y veo infinidad de tonalidades cálidas. No sabría nombrar ni la mitad de los colores.

			—¿Wilmetta...?

			—¿Sí? —Deja de buscar el color específico que tanto desea encontrar para mirarme.

			—¿Por qué no nos preparan mejor para cada una de las pruebas de la Búsqueda Divina?

			—¿Es que Rubelle y Tiore son malos entrenadores? —se extraña.

			—¡No! Para nada —justifico enseguida—. Es solo que hasta el mismo momento de la prueba no sabemos a lo que nos tendremos que enfrentar y los entrenamientos solo nos dejan entrever lo que puede ser.

			—¿Y qué crees tú que va a ser? —Me aparta los pelos rebeldes que tengo por la cara.

			—Algo en las montañas, en el precipicio del pico más alto.

			—Mhhh-hhh —asiente—. Así lo desean los Dorados. No quieren que conozcáis las pruebas hasta el mismo momento de su realización porque habéis sido elegidos para llegar al Slahalo. Tenéis que ser capaces de superar dichas pruebas sin ningún tipo de preparación especial —me explica—. El hecho de que Rubelle os llevara ayer a la montaña no ha gustado a todos los Dorados. —Abre los ojos más de la cuenta para que entienda la complicidad de su gesto.

			—Nos quieren matar —se me escapa.

			—¡No digas eso!

			—Perdón.

			Coge una brocha de abanico de pelo irregular. Wilmetta es muy detallista, de modo que no creo que sea una brocha vieja o estropeada, pero, como no entiendo de maquillaje, no me atrevo a preguntar.

			—Relaja la boca. —Unta la brocha despuntada sobre la pintura dorada y la acerca a mis labios.

			Con la otra mano eleva mi mentón y roza la costra que tengo cerca de la comisura.

			—¿Ves? Ansia viva de muerte —balbuceo.

			—Shhh —me manda callar.

			Wilmetta me fulmina con la mirada por haberme movido y clavo los ojos en el nacarado techo de la habitación.

			—No permitiré que la mortal que está bajo mi cuidado y protección sea de las primeras primogénitas en caer —dice, más concentrada en su brocha que en sus palabras.

			Acerca la brocha a mi labio inferior y la desliza hacia abajo, llegando hasta mi barbilla. Noto cómo los suaves pelitos rozan mi piel y lo fresca que se siente la pintura. Muevo los ojos intrigada hacia el espejo. Quiero verme.

			—Los ihnith nacemos predestinados —explica, relajando la mano que mantiene elevado mi mentón, y gira el cuerpo hacia el tocador para volver a impregnar la brocha con maquillaje dorado—. Pero podemos moldear nuestro destino y conseguir más... —suspira— o menos. —Acerca la brocha a mi ojo izquierdo—. Ciérralo.

			Cierro ambos y dejo que la pintura provoque un escalofrío en mi cuerpo cuando la brocha lo cruza de fuera hacia dentro. El escalofrío es agradable, provocado por el frescor de los pigmentos.

			Wilmetta suelta mi mentón y abro los ojos por inercia. La veo a ella justo delante y es entonces cuando me fijo en los dorados vitíligos que tiene en el lado derecho del rostro, desde la oreja hasta el ojo.

			—No te entiendo. —Con Wilmetta no tengo que aparentar comprenderlo todo.

			—Los ihnith nacemos con decoloración dorada en la piel, pero el lugar donde tenemos las pigmentaciones nos define desde que nacemos —Sonríe. Le encanta cómo le ha quedado mi maquillaje. Me giro hacia el espejo—. A los ihnith que nacemos con los vitíligos en las orejas nos tachan de testarudos —la creo, Wilmetta puede llegar a ser muy cuadriculada y cabezota— y, si tenemos uno en el ojo derecho, dicen que seremos personas fieles, de confianza.

			A pesar de su cabezonería, desde que conozco a Wilmetta también ha demostrado ser realmente dulce y maternal. Aunque no como mi madre, sino en el sentido de que no te abandonaría jamás, de que está dispuesta a compartir contigo los secretos de las manchas de los ihnith para impregnarte a ti las tuyas propias en la piel.

			—¿El ojo izquierdo? —Quiero tocar el maquillaje que pinta mi párpado superior y parte del inferior.

			—Fuerza y bravura.

			—¿Y el labio?

			—Ingenio y astucia. —Se le escapa una sonrisa que deja ver su emoción.

			Me levanto y me acerco más al espejo para ver los detalles. La pintura tiene un brillo precioso, aunque no llega a ser tan puro y atractivo como el color natural de los vitíligos de los ihnith. Muevo los pies despacio y me pongo frente a Wilmetta.

			—Me encanta. —Le agarro las manos.

			—¿Sabes lo que va a suponer para los demás primogénitos que tú aparezcas así? —Parece emocionada—. ¡Van a temerte! Vas a conseguir sobrevivir a la Búsqueda Divina, puedo sentirlo.

			Van a temerte, repito en mi cabeza.

			—Gracias, Wilmetta.

			—Ahora siéntate de nuevo y déjame ver esa herida del labio. Seguro que podemos hacer algo con ella. —Acerca el dedo corazón de su mano derecha.

			—No hace falta. —Le cojo gentilmente la mano y la bajo.

			Pienso en cada vitíligo y en sus características. El rojo de la herida de mi labio es también una marca. Una que me define. Ella misma me lo enseñó.

			Wilmetta celebra mi valentía con una sonrisa.

			—Es hora de vestirte. A un baile real puedes llegar tarde, pero no a una cita con tu destino. —Se acerca a la puerta—. Mientras te preparas voy a traerte algo para desayunar.

			—Gracias.

			Los primogénitos no podemos vernos antes de las pruebas, para así evitar enfrentamientos innecesarios fuera de la Búsqueda Divina, por lo que hoy no hemos desayunado juntos ni hemos tenido ninguna tarea que cumplir.

			Wilmetta sale por la puerta.

			Hoy competiré contra mis compañeros, contra otras veinticuatro personas que deben de estar tan asustadas como yo...

			Hoy competiré contra Averly.

			No, juntas lo superaremos. Seremos dos de las cinco coronadas al final de la Búsqueda Divina, me convenzo a pesar de que es muy probable que muramos hoy.

			La herida de mi labio comienza a sangrar. He tensado demasiado mi gesto. Limpio la sangre que se desliza hacia mi mentón y suspiro.

			Deja de pensar en eso, me ordeno a mí misma. Mantén la cabeza fría.

			Pero me cuesta hacerlo.

			Miro hacia mi cama y veo el uniforme deportivo negro de solapas y costuras azules que Wilmetta me ha dejado sobre ella. Este es nuevo. Voy a estrenarlo en la primera prueba de la Búsqueda Divina. Será mejor que me vista y la espere preparada; si no, acabará dándole algo por mi impuntualidad y mi dejadez.

			Allá vamos.
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			—Es la hora —llaman a mi puerta.

			Retiro la bandeja de comida que me han servido en la habitación. Reviso mi ropa y me aseguro de que está bien ajustada. Wilmetta no me perdonaría llevar ni un solo cordón fuera de su sitio.

			Al asomarme por la puerta veo a dos ihnith armados. Cada uno de ellos está esperándome perfectamente alineado en un extremo de la puerta.

			Si empujo a uno, ¿qué pasaría? ¿El otro caería también?, la curiosidad por sembrar el caos me hace esbozar una sonrisa.

			Sin embargo, el terror por lo que estoy a punto de vivir se agarra a mis pies con una fuerza descomunal. Hoy es el primer día que voy a salir de esta habitación... sin saber si voy a volver. Trago saliva, nerviosa. Consigo reprimir un quejido que había trepado por mi garganta.

			Es la hora, recalco.

			Los dos ihnith se colocan a mi lado en cuanto pongo el primer pie fuera de la habitación. Ambos van a escoltarme directamente hasta la localización de la primera prueba de la Búsqueda Divina. Siento unas ganas desenfrenadas de darme media vuelta y encerrarme en mis aposentos, pero sé que no conseguiría más que provocar otro conflicto.

			No tengo más opciones que seguir adelante con esta locura.

			Por eso han enviado a una pareja de ihnith a por los primogénitos: para evitar que nos escapemos e intentemos huir de nuestro... ¿deber?

			La garganta se me reseca y noto cómo los músculos de las lumbares me empiezan a cargar más de lo normal. Siento la tensión aferrarse a mi cuerpo con uñas y dientes. No me sentía así de extraña desde la Expiación de los Pecados. Y eso que la sensación era totalmente distinta. Durante toda mi vida me habían preparado para ello. Las creencias de los fieles dominan sus deseos, convirtiéndolos en personas capaces de cometer todo tipo de atrocidades, como sacrificar a tu propio hijo primogénito. Mis padres habían dejado claro que entregarme a la voluntad de los dioses era mi deber. Tenía que sangrar por ellos. Y, cuanta más sangre derramase, más orgullo sentirían.

			Con el estómago revuelto por los nervios, cruzo el jardín del palacio de Sorën. Las serpientes que se arrastran ágiles entre la maleza me erizan la piel. Vislumbrar las escamas azules entre las hojas de los arbustos me produce curiosidad, pero también cierto miedo.

			Una de ellas detiene su serpenteo y levanta la mitad superior de su cuerpo cuando me detengo ante ella. Tan majestuosa y hermosa como peligrosa. En el brillo de sus escamas y en sus dientes afilados veo a Sorën más que nunca. Y me planteo, por el breve segundo en que los ihnith me permiten quedarme quieta, si yo podría llegar a ser tan majestuosa como ella, tan intocable como ahora mismo a mí me lo parece, tan intimidante como para no dejar que nadie vuelva a obligarme a hacer algo nunca más.

			—Siga avanzando, por favor —me pide uno de los soldados. Y me veo obligada a romper la extraña conexión que he experimentado con la serpiente.

			Junto a los escoltas ihnith llego hasta los jardines traseros de los cinco palacios y comenzamos a ascender por la ladera. Me topo con varios primogénitos; todos guardamos silencio mientras los pasos de los soldados que nos escoltan nos meten de lleno en un ritmo de tambores que aporrean nuestros pechos.

			—Mirad siempre lo que tenéis delante de vuestras narices, no lo que ambicionáis encontrar en el horizonte —nos dijo Rubelle después del entrenamiento—. Si no, estaréis perdidos.

			Acatando sus consejos, a pesar de no entenderlos del todo, y agradecida porque mi mente lo haya recordado, agacho la cabeza e ignoro la altitud que tiene el pico más alto de Quinliara y lo que tardaremos en llegar hasta el lugar donde va a empezar la prueba.
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			Nos detenemos a medio camino, en un saliente de la montaña en el que ya esperan algunos de los primogénitos. Sus uniformes con bordados magenta y ocres me desvelan quiénes han sido los primeros en llegar.

			Supongo que buscan amedrentar a los que se retrasan, dándose aires de superioridad por su destreza y agilidad subiendo la montaña, por ser siempre los primeros en complacer a nuestros dioses, ganándose su favor para sobrevivir a esta primera prueba. Miro a Johren, que se mantiene de brazos cruzados con una altivez que me encantaría lanzar montaña abajo.

			—Espera, ¿y eso? —El maquillaje de Wilmetta no pasa desapercibido para Averly, quien llega instantes después—. Es fabuloso.

			Por inercia sonrío al comentario de Averly, pero la sonrisa se me borra de la boca cuando me doy cuenta de que los otros primogénitos me miran y cuchichean. Tampoco pasa desapercibido para ellos. Johren gesticula, con gesto desagradable, pero a mí me hace ensalzarme.

			El resto de los primogénitos llega acompañado de los escoltas ihnith y observamos cómo se acerca hasta nosotros un sacerdote con un estandarte dorado; lleva oculto el blasón de la prueba que vamos a realizar, enrollado en la parte más alta del tocado.

			—Bienvenidos a la primera prueba de la Búsqueda Divina. —El sacerdote nos sonríe—. Como bien sabéis, los palacios de Quinliara están conectados. Y la arquitectura de nuestro nivel inmortal no es más que un reflejo de la bondad de nuestros Dorados y de su devoción hacia nosotros y con los mortales. Y, al igual que ellos muestran su misericordia, nosotros hemos de estar a su altura: todos debemos mostrar confianza.

			Misericordia, bondad, devoción... ¿Está hablando de los mismos dioses que ejecutaron a varias personas frente al templo de Ülmery?

			—¿Confianza? —pregunta Johren con una mala mueca.

			—Sí, confianza para con los demás.

			—¿Con quienes son nuestros enemigos? —Johren señala a los primogénitos que tiene a derecha e izquierda.

			—Confianza en tu manada. —El sacerdote despliega el estandarte con el blasón de Yimanet. La huella del lobo se alza sobre nosotros y el color verde bosque de la tela destaca sobre la pálida roca que tiene detrás para fundirse con los pinos que se asoman al fondo.

			Es entonces cuando los Dorados aparecen, con sus coronas perfectamente colocadas encima de sus cabezas; el sol destella sobre ellas, haciéndonos entornar los ojos: su belleza no es apta para los mortales.

			Yimanet da un paso al frente y eleva los brazos para que admiremos la grandiosidad de la montaña que tenemos ante nosotros. Pero, al bajarlos, sus ojos se clavan altivos en los nuestros. Resisto la tentación de apartarle la mirada y dejar de darle el gusto de sentirse superior porque recuerdo la de veces que se me ha repetido que tengo que controlarme.

			No solo es la expresión de Yimanet la que me eriza la piel, sino también la del resto de los Dorados. Incluso la de Sorën. Pero le sigo mirando a pesar de los muchos aspavientos que hace el sacerdote para llamar mi atención al hablar. El brillo de su pelo se funde con el fulgor de la corona, aunque lo que me atrapa por completo es su postura desenfadada. Su expresión mientras nos observa podría confundirse con anhelo.

			¿Anhelo de qué?, me pregunto. Tiene todo lo que quiere. Si morimos aquí, su vida seguirá exactamente igual.

			La curiosidad por saber lo que piensa se instala en mi pecho una vez más y se suma al manojo de nervios que ya tenía. Miro a otro lado, buscando disimular mi inquietud. Mi estómago lucha con dificultad para asentarse mientras el corazón me da bandazos de un lado a otro, como un pez fuera del agua, y lucho por controlar los nervios y mantener la cabeza fría.

			—Tendréis que descender la montaña por el barranco, en equipo. Será una carrera por palacios —explica el sacerdote.

			La imagen de Rubelle lanzándose al vacío durante el entrenamiento me hace contener el aliento.

			Me fijo en cómo Johren aprieta la lengua contra el interior de su moflete, seguramente indignado por lo que nos toca hacer. Ya ha dejado claro que él no quiere colaborar con nadie, ni tan siquiera con los de su palacio.

			—El barranco por el que descenderéis ha sido dividido en cinco tramos delimitados con marcas doradas hechas con magia ihnith. Esas líneas actuarán como barreras, imposibles de cruzar para los tramposos y los impacientes. Cada uno de vosotros se colocará en un tramo y tendrá que encontrar una esfera dorada que hemos escondido en cada uno de ellos. Cuando el compañero que descienda sobre vosotros llegue hasta vuestro tramo y cruce la barrera, la siguiente quedará abierta para que podáis descender juntos. El sonido del gong os avisará del inicio de la prueba, dándoos paso para colocaros en vuestros respectivos puestos. Cuando volváis a escucharlo, comenzará la carrera —explica, sosegado.

			—Saltar al barranco, conseguir una esfera dorada en mi tramo, esperar al compañero de arriba y descender juntos. Lo tengo —dice Ulin en voz alta.

			Suena mucho más fácil de lo que seguramente sea después.

			—¿Qué ocurre si no conseguimos alguna de las esferas? —pregunta Brammir, seguramente inquieto por todo lo que va a tener que hacer valiéndose tan solo de una mano.

			—No seréis capaces de abrir la barrera.

			—¿Y qué ocurre entonces?

			—Vuestro palacio deberá llegar entre los tres primeros. Los integrantes de los dos palacios que queden últimos tendrán que someter a sus propios compañeros a un juicio tras bajar la montaña. —El tono del sacerdote se nubla, volviéndose mucho más serio.

			¿Un juicio?, frunzo el ceño.

			Averly ha hecho exactamente el mismo gesto que yo y me mira, perpleja.

			—Quizá sea más correcto usar el término sacrificio. —Ahora el sacerdote sí que parece regodearse.

			—¿Sacrificio? —me susurra Averly.

			Eso no es bueno, nada bueno.

			—Los dos palacios que queden últimos tendrán que decidir a qué dos personas de su palacio sacrificar. Quienes ellos consideren que han sido los eslabones débiles que les han hecho perder —explica Yimanet, casi divertido por el dilema moral en el que nos mete a todos—. Las esferas son inflamables y se activan en cuanto son estrelladas contra el suelo.

			Miro de reojo a Irule, Guveus y Ulin. Ellos tres se conocen del nivel superior de Crusea, llevan varios años entrenando para la Expiación de los Pecados juntos y muchos más siendo amigos. La confianza, el cariño y la compenetración que tienen entre ellos no la tenemos ni Brammir ni yo, por mucho que nuestro vínculo se haya estrechado últimamente. Si el palacio de serpientes pierde, Brammir y yo seremos los sacrificados.

			—Estoy jodida —le susurro a Averly.

			No dejo de pensar en las alternativas que tengo para poder salir airosa, pero ninguna me convence. En todas estoy condenada. Solo hay una que me salvará de una muerte segura: quedar entre los tres primeros palacios en llegar abajo.

			—Haz lo que tengas que hacer para sobrevivir. Yo no pienso morir aquí. —Me coge por los hombros—. Y tú tampoco.

			—Recordad que todo vale durante las pruebas de la Búsqueda Divina —recalca el sacerdote—. Todo lo que ocurre durante las pruebas es voluntad de nuestros dioses.

			Johren me mira sin importar que se le note lo que está pensando.

			—¡Que comience la primera prueba! —Yimanet sonríe.

			Un fuerte sonido retumba en nuestros oídos, la esclarecedora señal del gong dorado que ha hecho sonar Rubelle indica que debemos organizarnos.

			Es hora de dejarme contagiar por la valentía de Averly, no puedo permitir que las dudas y el pánico se abran paso en mi cabeza. Si eso sucede estaré perdida. Tengo que sobrevivir.
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			Corro rápido hacia Irule y los demás primogénitos de mi palacio. Brammir no deja de frotar su mano herida mientras mueve los pies de un lado a otro, inquieto.

			—Tranquilo —me nace decirle.

			—Todos sabemos cuál es mi destino después de esta prueba —responde abiertamente.

			Los demás primogénitos del palacio de Sorën se quedan sin habla, no pueden evitar sentir lástima por él.

			—Beber juntos es tu destino. Esta noche beberemos todos juntos —los animo—. Tenemos que llegar entre los tres primeros. ¡Podemos hacerlo!

			¿A quién quiero engañar?, la vista se me va hacia la muñeca de Brammir; aún la lleva vendada y no deja de frotársela para hacerla entrar en calor, como si eso fuese a devolverle la capacidad de moverla. La magia ihnith no ha conseguido sanar del todo su lesión. Y eso es malo... Solo da a entender que es más grave de lo que parece.

			—Intentémoslo. —A Irule también le puede la presión, pero nos mira con esperanza—. Centrémonos en sacar esta prueba adelante.

			Revisamos la carta que nos ha entregado Rubelle a todos los primogénitos de cada palacio, con las posiciones que debemos ocupar.

			—Me ha tocado quedarme abajo. Iré el primero para estar preparado cuando suene el gong de salida y os esperaré allí —explica Ulin—. Soy rápido, podré soportar la presión de correr contrarreloj cuando crucéis la última barrera. —Le es inevitable mirar hacia Brammir.

			—¿Al rezagado también vas a esperarle? —ironiza este.

			El pesimismo se ha apoderado de él y todo indica que va a llevárselo por delante.

			—Me toca ir después —dice Irule.

			—A mí en medio de todos. —Levanto la mano después de ella.

			—Luego voy yo y el que más arriba se queda es Brammir. Él empieza el descenso y cruzará la primera barrera hasta encontrarme —añade Guveus—. Brammir, tendrás que intentar seguir el ritmo.

			—Lo intentaré... —Él no ha perdido aún la prueba, pero su desánimo sí.

			Una vez organizados, nos dedicamos una mirada cómplice. Puede que sea nuestra última prueba juntos. Nuestro último momento juntos.

			Después de que Ulin se lance al vacío tras haberse atado a una de nuestras cuerdas azules para colocarse en su puesto, Irule va directa detrás. Necesitaremos de su agilidad y su destreza para dar un último empujón en caso de que nos demoremos.

			O de que Brammir se demore, dejo de engañarme.

			La siguiente en lanzarme soy yo.

			Los guantes empiezan a molestarme, el calor que me están dando en este instante hace que me suden más las manos y me conciencie de lo peligroso que es todo esto. Pero el miedo no decide quedarse ahí; acaba de abrir una brecha descomunal por la que se manifiestan todos mis temores al asomarme al vacío.

			Tiro fuerte de la cuerda como hizo Rubelle durante el entrenamiento para asegurarse de que estaba bien sujeta a las inmensas raíces de los árboles de lo alto de la montaña. El amarre parece consistente y mi acelerada respiración se relaja durante unos segundos.

			Cierro los ojos y doy el paso. Me quedo de espaldas al vacío y arrastro los pies hasta el borde del risco montañoso. Doy pequeños pasos mientras voy bajando por la pendiente y los brazos me duelen de lo fuerte que agarro las cuerdas.

			El juego de nudos en las cuerdas se me atasca en alguna ocasión, dándome tirones en las caderas al hacerme frenar de golpe. Rubelle nos enseñó bien cómo deslizar el nudo para poder hacer subir o bajar la cuerda de la que estamos colgados, pero, aun así, los nervios buscan desatarse dentro de mí.

			Cuando estoy completamente colgada, el viento comienza a jugar conmigo.

			Después de mucho descender, llego hasta mi marca. El tiempo pasa despacio y el viento continúa balanceándome de un lado a otro mientras me sostengo agarrada a la cuerda. Reviso la roca que tengo delante, observando las hendiduras y agujeros mientras me pregunto si en alguno de ellos estará la esfera.

			¡GONG!

			Comienza la primera prueba de la Búsqueda Divina.

			Pero la temblequera que me producen los nervios me hace perder el equilibrio y, por unos segundos, me veo sin ningún agarre al precipicio que promete acabar con mi vida. Freno con las manos el impacto de mi cara contra la fría piedra de la montaña.

			Cojo aire. No puedo permitirme ni un traspié más. Exhalo poco a poco y compruebo la atadura del nudo de mi cintura. Doy un tirón fuerte y me aseguro de que está bien amarrada. Estiro las piernas, apoyando los pies sobre la piedra del barranco, y tenso la cuerda para mantenerme firme. Busco la esfera en los agujeros y recovecos. Unos metros más abajo veo más fisuras en la roca que fácilmente pueden esconder algo. Desciendo con cautela, jugando con el nudo corredero de mi cintura y con la cuerda azul que se pierde bajo mis pies. Introduzco la mano en uno de los agujeros.

			Me agarro a la cuerda con una mano mientras con la otra inspecciono los recovecos de la roca, en busca de la esfera inflamable que necesito.

			Inconscientemente, miro hacia arriba, esperando a que Guveus cruce, junto con Brammir, la neblina que baila por encima de mí para que podamos desactivar la siguiente barrera. La incertidumbre por lo que esté sucediendo en lo más alto de la montaña me oprime el pecho mientras el frío me entrecorta el aliento. A esta altitud, si me golpeo la nariz se me separará del cuerpo por lo congelada que está.

			Algunos gritos se desatan en las alturas, aunque no pasan desapercibidos los que se oyen más abajo. La desesperación de los primogénitos por encontrar sus esferas y avanzar en los diferentes niveles de la montaña es paralizante. Irónicamente, entiendo la similitud con la que ha sido nuestra vida hasta ahora. Diferentes estratos a los que solo podrás acceder si sobrevives a las atrocidades que te encomiendan quienes han jurado protegerte: los Dorados. Un juramento vacío que, a cada año que pasa, se hace más real en las vidas de los mortales.

			Después de varios intentos, me detengo para sacudir el brazo que estoy introduciendo en las grietas. Después de un rato, lo tengo lleno de polvo, barro y, seguramente, excrementos de insectos y animales. El sudor y la humedad que hay a esa altitud hace que se me pegue todo con mayor facilidad, dándole un tono multicolor a mi brazo.

			Pongo una mueca desagradable y desentumezco el otro brazo, con el que me he mantenido agarrada a la cuerda todo el tiempo. Los dedos de la mano me duelen y me pesan, como si fueran a quebrarse en cualquier momento.

			Introduzco de nuevo la mano en uno de los agujeros que encuentro y noto la viscosidad del nido de insectos que deben de vivir ahí. Sin poder evitarlo suelto un chillido y hago tantos aspavientos como para tener que preocuparme por la estabilidad de mis nudos. Pero, con un esfuerzo enorme, vuelvo a mi sitio en el barranco y dejo de tensar las cuerdas más de lo debido.

			Sigo metiendo la mano en un agujero tras otro para encontrarme con todo tipo de animalillos, plantas con pinchos y pequeñas piedras afiladas que van destrozándome los mitones. Hasta que doy con la esfera.

			Por fin, me alegro.

			Saco rápido la mano y siento cómo un ciempiés me trepa por el brazo, acariciando la marca de mereria, hasta el codo. La forma en la que serpentea me repulsa tanto que me hace zarandearme y la esfera casi se me cae.

			Me quedo colgada de la cuerda, sin sujeción de pies ni manos a la roca. La imprudencia que acabo de cometer podría haberme costado la vida.

			—Céntrate —me regaño.

			Guardo la esfera en la faltriquera que llevo en la cadera.

			Empiezo a escuchar más voces entre la neblina, diferentes a los alaridos de preocupación y desesperación que había estado oyendo antes. Varios primogénitos parecen estar encontrando las esferas y pasando al nivel siguiente. Pero mi palacio está en silencio. No escucho a Guveus. Tampoco a Irule.

			Es entonces cuando una sombra se dibuja sobre mi cabeza. Tenso mi cuerda y me ladeo hacia un lado para dejarle pasar.

			Guveus, pienso aliviada. Pero, cuando me fijo bien en el color magenta de la cuerda que va soltando, la piel se me eriza. No es él. Tampoco Brammir.

			—Joder —suelto cuando distingo al primogénito—. Johren.

			—Moribunda. —Su sonrisa engreída me taladra las retinas—. ¿Ya has encontrado tu esfera? —Me señala la faltriquera.

			Reclino mi cuerpo hacia atrás y anclo con fuerza los pies a la roca. Con las manos sostengo la cuerda para moverme con agilidad.

			—Si me quedo la tuya, tendrás que buscarte otra —amenaza.

			—Y si te rompo la nariz, podrías aprovechar para cambiarte esa cara de imbécil.

			—Tu equipo va a tardar en bajar. —Se ríe al demostrar que conoce nuestro punto débil: Brammir—. Tienes tiempo de seguir buscando esferas. —Extiende un brazo hacia la pendiente en la que estamos colgados.

			—¿No quieres que te prendan fuego, Johren? —Arqueo una ceja.

			Por supuesto que he analizado la situación en la que se encuentra mi palacio, pero también la del resto. Y Johren tiene miedo. Su palacio no se fía de él. Harán lo que sea para quitárselo de encima.

			—Elyana, dame la esfera. —No se anda con rodeos.

			Se abalanza sobre mí y yo doy un salto para separarme de la roca e ignorar el vértigo que me está dando volar entre las nubes sin tener contacto con nada sólido a mis pies.

			Por inercia, vuelvo a la roca y me coloco al otro lado de Johren, haciéndole recular y volver a maniobrar para acercarse a mí. Alarga parte de su cuerda y hace un lazo para atraparme por el cuello.

			Esquivo sus ataques, pero acaba agarrándome con la lazada por uno de los brazos. Tira fuerte de la cuerda y mi brazo parece querer separarse de mi cuerpo e irse con él. Se me escapa un grito de la garganta y se funde con el jadeo desesperado de Johren. Forcejeamos el uno con el otro, luchando por sobrevivir. Me dejo arrastrar hacia él y, con la fuerza que estaba ejerciendo sobre mí, salgo disparada contra su pecho, haciéndole balancearse en la nada.

			—En vez de perder el tiempo en esto, ¡ya podrías haber encontrado tu esfera! —grito.

			—Esto es más emocionante.

			Una cuerda blanca cruza a nuestro lado y los pies asoman entre la densidad nublada que nos envuelve. Una primogénita del palacio de Súmeet ve cómo Johren tiene mi brazo atado mientras yo intento liberarme de él, pero ella mira hacia otro lado, ignorando la situación por completo, sin importarle lo más mínimo la cantidad de huesos que puede romperme Johren de un solo tirón. Me fijo en cómo sostiene su faltriquera, inquieta por no perder lo que lleva ahí guardado.

			—Ella tiene una esfera —intento disuadir a Johren.

			—Pero es que yo quiero la tuya.

			Sigue apretando la cuerda. Si continúa haciéndolo, acabaré con el hombro dislocado.

			Reacciono aterrada y golpeo a Johren con el otro codo buscando liberarme. Un quejido emana de lo más profundo de su garganta.

			Me libero de su atadura y balanceo mi cuerpo hacia donde está la primogénita del palacio de Súmeet.

			—No, no, no —se asusta ella.

			Me quedo al otro lado, dejándola como escudo entre Johren y yo.

			Veo un saliente a unos metros a mi lado y continúo balanceándome con la cuerda e impulsándome con los pies para llegar hasta el relieve rocoso. Me lanzo hacia el saliente, pero Johren salta por encima de la otra primogénita, que desciende varios metros en caída libre después de soltar su cuerda para evitar el contacto con él. Johren me impide llegar al saliente. Tira de mi pie y me hace golpearme contra la pared de la montaña. El moflete me duele por el impacto, y juraría que se me ha roto la piel, pero esta no sangra, imagino que por el frío.

			Deslizo con rapidez el nudo de mi cuerda y asciendo un poco para quedarme lejos de su ángulo de visión. Balanceo de nuevo mi cuerpo y me lanzo, certeramente, sobre el saliente.

			La niebla difumina los cuerpos de Johren y de la otra primogénita. Me quedo fuera de su alcance, así que Johren decide ir a por ella.

			—¡Tendré más ocasiones de matarte, moribunda! —grita.

			Baja hasta la primogénita y la zarandea hasta hacerse con su faltriquera; y sus voces se expanden veloces por la amplitud de la montaña mientras ella grita, desesperada.

			Me agarro con fuerza contra la roca y sus puntiagudas aristas me hacen heridas en los brazos. Es entonces cuando reparo en que no tengo marcas en el brazo que Johren me ha amarrado con la cuerda.

			La serpiente, me fijo en la mereria que está incrustada en mi piel.

			Levanto el brazo y apoyo el fuerte metal dorado contra la roca. Me ayuda a erguirme y a subirme al saliente sin dejarme heridas.

			Respiro acelerada, buscando recuperar el aliento. Levanto el mentón, pero no veo aparecer a Guveus.

			—Date prisa —suplico.

			Una mano se agarra firmemente a la roca y me hace agachar la cabeza. Es la primogénita de Súmeet, con la ceja ensangrentada por el forcejeo que ha tenido con Johren unos metros más abajo.

			—Se ha ido —me dice.

			La ayudo a sentarse en el saliente. Me fijo en su ropa, casi hecha jirones, y en que deja entrever las heridas que bañan su piel. Su descenso no ha debido de ser fácil, y el encuentro con Johren tampoco.

			Los ojos se me abren en exceso cuando veo cómo su faltriquera está abierta y la esfera de acero ha desaparecido. Levanto la vista y observó sus ojos llorosos.

			—Lo siento. —Se lanza sobre mí y me doy un golpe contra la piedra por su empujón. Aunque la nuca me duele, mis brazos no dejan de moverse para librarse de ella—. Pero necesito tu esfera.

			—¡Hay más, hay más! —insisto para convencerla.

			—Pero no puedo retrasar más a mi palacio —solloza—. Somos los dos últimos junto al palacio de Latisha ahora mismo.

			El pecho se me encoge y me cuesta respirar.

			El palacio de Latisha, Súmeet y el de Sorën... ¿Últimos?

			Presa del pánico porque solo queda un hueco libre para obtener la inmunidad, el instinto de supervivencia aflora huracanado dentro de mis entrañas, sacando la fuerza que necesito para quitarme a la primogénita de encima. Tendida sobre la roca, la empujo con las piernas y la hago caer hacia atrás. Se revuelve en el suelo, peleándose con el exceso de cuerda que se le ha caído encima. Se levanta con agilidad, antes de que yo pueda hacerlo, pero parte de su cuerpo queda enredado en la cuerda, lo que la hace tambalearse hacia un lado. El canto del saliente se resquebraja, desprendiéndose bajo su peso.

			—¡Cuidado! —grito.

			Pero, a pesar de desplazar mi cuerpo hacia el borde y extender la mano para evitar su caída, no llego a tiempo. Me fijo en la cuerda blanca, que empieza a tensarse por la presión que ejerce su cuerpo tirante hacia abajo, y en cómo el afilado canto parece como si quisiera rasgar la cuerda; pero no lo hace. Ella se mueve con brusquedad, presa del pánico. Intenta trepar, volver a subir hasta el saliente, pero el lazo que se ha formado alrededor de su cuello la impide respirar.

			Un breve grito de miedo resuena por toda la montaña y se aferra a mis oídos para no hacérmelo olvidar nunca hasta que el crujido de su cuello resuena por encima de él.

			—No..., no, no...

			Me retiro del borde, tratando de evitar que se resquebraje bajo mis pies como le ha pasado a ella. Aunque de lo que realmente huyo es de la terrible imagen de su cuerpo colgando. Ahora el sonido de la cuerda mientras se zarandea no es más que un lamento que se me hace demasiado cercano y que se funde con el recuerdo de cuando Johren ha usado la cuerda conmigo.

			Gritos y ataduras...

			Me traslado a aquella noche después de la Siega y una lágrima brota de mis ojos, presa del pánico.

			Lucho por enterrar esos pensamientos en lo más profundo de mi mente. No puedo dejarlos salir ahora.

			Es entonces cuando dejo de escuchar el alarido de la primogénita.

			Tú has empujado a esa chica, traduce mi mente. Tú la has matado. Claro que lo has hecho... No es la primera vez, ¿no?
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			Me he quedado sentada, pero el alivio de no estar con los brazos en tensión colgada de la montaña no me reconforta. Siento la mirada perdida y mi mente busca abstraerse de mi cuerpo y salir de Quinliara lo antes posible.

			La he matado...

			El mismo sonido que hemos escuchado al empezar la prueba resuena de nuevo por la montaña.

			—El palacio de Súmeet queda eliminado. —La voz del sacerdote se escucha tan clara que podría estar volando a mi lado perfectamente. El cuerno que ha usado debe de tener un tamaño desmesurado para que podamos escucharlo desde aquí.

			El cuello de la primogénita de Súmeet, totalmente inclinado hacia atrás, hace que el reflujo me trepe por la garganta. El color de su rostro ha cambiado en cuestión de segundos; el tono morado transmite la agonía que ha tenido que sufrir mientras se ahogaba, ahorcada con su propia cuerda.

			Sé perfectamente qué es sentir que te falta el aire, sufro por ella. Me llevo la mano hasta el cuello y me tranquilizo al notar que no tengo nada en torno a él.

			Me invaden las dudas sobre cómo sacarán a esta pobre muchacha de la pendiente vertical en la que nos encontramos. El cuello se me tensa cada segundo que permanezco con la atención fija en ella; intento apartar los ojos, pero, como si estuviese hechizada, mi cabeza se gira a mirarla una y otra vez.

			La falta de privacidad que estoy ofreciéndole me recuerda a la Expiación de los Pecados, cuando estaba derramando toda la sangre de mi cuerpo por los Dorados y los demás mortales lloraban entusiasmados por conseguir un par de gotas. Una absoluta violación de la intimidad mientras se deleitaban con el sufrimiento ajeno.

			Pero yo no estoy haciendo eso, me escandalizo. No estoy deleitándome con su muerte.

			El sentido común se apodera de mi mente y me hace darme cuenta de que el palacio de Sorën tiene la oportunidad de salvarse.

			—Elyana —escucho a lo lejos—. ¡Elyana!

			Guveus, reacciono.

			Me pongo de pie y compruebo que mi cuerda esté bien agarrada. Cuando dejo la roca atrás y mi cuerpo vuelve a colgar de la montaña, tengo que ordenarle a mi estómago que deje de darme patadas cuando sorteo el cuerpo inerte de la primogénita de Súmeet.

			—¡Elyana! —vuelve a llamarme.

			—Estoy aquí.

			Lo busco entre la niebla mientras lucho con los fantasmas que me persiguen.

			—Brammir está bajando, he cruzado con él la barrera, pero va demasiado lento. El esguince de la mano no le deja maniobrar bien —dice cuando me encuentra.

			—¿Tienes esfera? —Ignoro todo su discurso y solo me fijo en si asiente—. Se habrá abierto la siguiente barrera, así que tenemos que bajar lo más rápido que podamos para que la de Irule se abra y podamos abrir juntos la de Ulin. Hecho eso, Brammir habrá bajado lo suficiente y podré subir a ayudarle.
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			Después de un largo descenso, siento el aire más denso, menos fresco. Cargado de los olores de las flores de ardimas que jamás pensé que añoraría, de los vítores lejanos de los ihnith que nos animan a seguir desde el suelo...

			El suelo no debe de estar lejos, me digo analizando el sonido. La oportunidad de sobrevivir se hace más real. Pero noto cómo la roca se ha vuelto más húmeda, lo que provoca que nuestros pies resbalen y nos den algún susto en más de una ocasión. Acabamos rezando por no perder el equilibrio en una caída que podría costarnos el minuto extra que supondría la victoria.

			Un sonido se cuela en mis oídos y me hace detenerme a escucharlo con atención.

			—¡Ya estamos llegando! —grito al escuchar los aplausos.

			—¡Irule, estamos cerca! —grita Guveus.

			Desciendo rápido, dándome cuenta de lo quemadas que tendría las manos si no llevase puestos los guantes.

			—¡Vamos, chicos, vamos! —anima Irule—. Tenemos que bajar, ¡rápido!

			Irule alienta a todo el equipo. Por fin la veo. Desciendo soltando un poco más la cuerda por mi nudo corredero y llego hasta ella. Irule mira hacia arriba, buscando a Brammir.

			—¿No viene con vosotros?

			—Va rezagado, pero voy a subir a ayudarle —explico.

			La última barrera que se interpone entre Ulin y nosotros se abre.

			Si no bajo a tiempo con ellos, no solo estarán condenados por culpa de Brammir, sino también por la mía.

			—Llegaremos a tiempo. —Quiero que mis palabras nos convenzan a las dos.

			Irule desciende sin dedicarme ni una palabra más. Apenada, la preocupación, mezclada con la decepción, se dibuja suavemente en su rostro. Quiere creerme, pero nuestra desventaja es muy obvia.

			Desplazo el nudo corredero y me doy cuerda suficiente para ascender. Con la fuerza de los brazos y los anclajes que voy haciendo con los pies alcanzo a ver las botas de Brammir, detenidas en un saliente en el que debe de estar recobrando el aliento.

			—¡Brammir! —lo llamo.

			Se sorprende al verme. Su expresión está rota y envuelta en lágrimas amargas.

			—Soy un lastre, Elyana —dice—. ¿Qué haces aquí?

			—He venido a ayudarte. —Asciendo hasta su lado—. Tenemos que llegar todos abajo, ¡ya!

			—Estamos condenados —rechista—. He aceptado mi muerte. No os reprenderé por ello cuando me prendáis fuego.

			—Si aceptas tu muerte, aceptas la mía —le digo—. Sabes que ambos seremos los elegidos para arder. ¿Me vas a condenar, Brammir?

			—¡No! No pretendía decir eso. —Por su gesto, está claro que durante todo el descenso no ha pensado en nada más que en el dolor de su muñeca.

			—Sé cómo ayudarte a bajar más rápido, pero necesito que confíes en mí y ates tus amarres a tu brazo derecho. —Traiciono el consejo de Rubelle y acabo mirando hacia abajo. El vértigo de la incertidumbre serpentea en el aire y se cuela hasta mis pulmones, dificultándome respirar con normalidad—. Aunque quizá conlleve acabar con algún hueso roto.

			—¿Más?

			Brammir aprieta la mandíbula, lleno de dudas, pero cuando me doy cuenta está tocándose la marca de mereria en su brazo. Entiende lo que quiero hacer. La serpiente brilla con fuerza y parece ofrecerle la energía suficiente para atreverse a dar el paso que puede alzarnos con la victoria.

			—Lo he probado antes. —Le enseño mi brazo lleno de magulladuras alrededor de la marca de la serpiente—. La mereria es dura y funciona como buen protector contra el roce de las cuerdas. Podemos descender más rápido si nos deslizamos usando el brazo como punto de fricción.

			—¡Será una bajada sin frenos!

			—Pero por lo menos bajaremos rápido —recalco—. Podemos sobrevivir.

			Unas piedrecitas empiezan a caer sobre nuestras cabezas. Los primogénitos del palacio de Latisha están encima.

			—Hay que irse —digo, pero, antes de que pueda dejar el poyete en el que Brammir recobraba el aliento, un primogénito de Súmeet, desesperado por la rabia de haber sido eliminado automáticamente, se lanza sobre mí y me golpea en el pómulo.

			Me muerdo el labio mientras me recompongo de los destellos blancos que veo tras recibir el impacto. Brammir me extiende la mano y tira de mí cuando consigo agarrarle. Nos desplazamos hacia un lado y evitamos otro golpe. El primogénito se balancea de izquierda a derecha, dando alaridos en cada sacudida.

			—¡Rápido! —le digo a Brammir.

			Compruebo que siga teniendo la esfera inflamable en la faltriquera.

			Nos enrollamos la cuerda al brazo y desenganchamos las ataduras del nudo corredero de nuestra cintura. Cuando el primogénito vuelve a balancearse con ímpetu hacia nosotros, nos dejamos caer y empezamos a deslizarnos.

			El primogénito choca contra el saliente de la roca que teníamos a nuestras espaldas y acaba dando vueltas sobre sí mismo por el impacto mientras grita de impotencia y rabia.

			El descenso es más veloz de lo que había previsto.

			—¡Elyana! —escucho al fin.

			Los otros tres primogénitos del palacio de Sorën ya están en tierra.

			—¡Tú puedes, Brammir! —Los gritos de ánimo de Guveus y Ulin dibujan una expresión de sorpresa en Brammir.

			Antes de poder reaccionar, vislumbro el suelo. Aprieto fuerte la cuerda con la mano para tratar de frenar, provocando que la tensión se acumule sobre mi antebrazo y la cuerda quede bien enroscada. Reduzco la velocidad y juraría estar viendo salir humo de mi guante y de la marca de mereria de la serpiente con la que estoy aguantando gran parte del peso. La presión se extiende hasta mi hombro. Pero consigo atenuar lo máximo posible mi impacto contra el suelo. Brammir es incapaz de controlarlo por el esguince y me adelanta en el descenso. Si continúa así, acabará rompiéndose todos y cada uno de los huesos contra el suelo. Si es que no muere...

			Resoplo por lo que voy a hacer.

			Me balanceo hacia un lado y agarro a Brammir. Con todas mis fuerzas y la poca ayuda que puede ejercer él, intentamos frenar juntos.

			El olor a quemado y a polvo provoca que las aletas de mi nariz se abran en exceso y me hagan gritar por el esfuerzo que mi cuerpo está soportando. La garganta de Brammir se quiebra al gritar junto a mí. Cierro los ojos cuando ya estamos a punto de chocar contra el suelo y entonces...

			Grito por la desesperación, pero la caída es mucho más amortiguada de lo que me esperaba y calma de golpe mi angustia.

			—¡Elyana, Brammir!

			Abro los ojos, tendida en el suelo, con la mereria del brazo ardiendo. Me fijo en que mis compañeros primogénitos están también tirados sobre la polvorienta roca, moviendo las muñecas y sacudiéndose la ropa por haberse ensuciado al caer.

			—¿Estáis bien? —insiste Irule.

			—¿Os habéis...? —Los miro, sorprendida—. ¿Os habéis puesto debajo de nosotros para amortiguar nuestra caída?

			—Un dolor de espalda unos días no tiene nada que ver con acabar con las dos piernas rotas —dice Ulin, moviendo uno de sus brazos para desentumecerse.

			—Te has arriesgado por ayudar a Brammir —añade Guveus—. Por ayudarnos a superar la prueba juntos. Algo de heroicidad teníamos que acaparar nosotros, ¿no? —Ríe.

			—No podíamos quedarnos sin hacer nada —termina Irule.

			Sus expresiones de agradecimiento hacen que el pecho se me llene de alegría. Brammir también parece emocionado. Su acelerada respiración se entremezcla con un sollozo de alegría y alivio.

			—Gracias —responde Brammir antes de que yo lo haga—. Muchas gracias.

			Otro estruendo hace querer tambalearse a la montaña. Acaban de anunciar la eliminación del palacio de Latisha.

			Unas botas impolutas se acercan hasta mí y una mano se postra frente a mis ojos. Una mano que conozco bien. Extiendo la mía, llena de polvo y sangre, y, a regañadientes, agarro la de Sorën. Tira de mí para ayudarme a levantar y me dedica la misma sonrisa de cortesía que a los demás primogénitos de su palacio, pero aprieta mi mano de una manera más demandante que a los demás, como si mi supervivencia hubiera sido algo obligatorio desde el principio.

			—Lo habéis conseguido.

			—Eso parece —le susurro, apretando yo también su mano.

			—Lo que has hecho ha sido increíblemente estúpido y valiente a la vez —añade antes de que pueda quejarme.

			—¿Eso ha parecido desde aquí? —Me dejo congratular por sus suspiros aliviados.

			Observo cómo a los demás Dorados se les dibujan muecas desagradables por la actitud cercana de su hermano para conmigo, pero sobre todo noto lo dolidos que están Latisha y Súmeet, avergonzados por el resultado de la primera prueba de la Búsqueda Divina.

			Un fuerte sonido trepa por la montaña, y por un momento parece que el suelo se tambalea bajo nuestros pies.

			El gong.

			Ese atronador sonido nos eriza la piel, pero no tanto como los gritos de quienes no han conseguido superar la prueba y saben cuál es la consecuencia: la muerte.
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			Agacho la cabeza y cierro los ojos como si eso fuera a amortiguar los gritos desesperados de los primogénitos de los dos palacios que han perdido la primera prueba de la Búsqueda Divina: el de Latisha y el de Súmeet.

			—Enhorabuena —nos felicita Tiore—. Veinticuatro de veinticinco, por ahora. No está nada mal.

			¿Nada mal?

			Yo aún puedo escuchar el crujido del cuello y la cuerda de la primogénita de Súmeet, quien ahora me está mirando con el entrecejo fruncido y los labios pinzados hacia arriba, contorsionando su cara en un gesto que deja claro que me culpa de que su palacio no haya podido ganar. Y quizá tenga razón, al fin y al cabo, la primogénita que ha quedado colgada no ha podido seguir descendiendo.

			Por los pequeños carruajes tirados por ihnith que veo a pies de la ladera, los Dorados han ido descendiendo a la par que nosotros, sin perderse ningún detalle.

			—El Liyord no se cobrará muchas muertes hoy.

			Tiore parece orgulloso del entrenamiento que nos ha dado, pero habla de muertos sin que los sacrificados de los dos palacios perdedores hayan dejado de respirar aún. La forma en que menosprecian nuestras vidas me hace odiar aún más el lugar en el que estoy. Por mucho que quiera engañarme, Quinliara es la peor prisión de todas. Una cárcel en la que morir a veces parece la única forma de liberarnos.

			—¿Te parecen pocas? —me quejo.

			Noto cómo Sorën tensa la mandíbula y desea deletrearme con el tono más grave de su voz que mantenga la boca cerrada si quiero seguir con la cabeza pegada al cuello. Me muerdo el labio y miro hacia otro lado.

			—Temeraria —me susurra Sorën, conteniendo una estúpida sonrisa tras su mueca serena, oculta bajo la piel de serpiente.

			¿Por qué sonríe?

			Agacho la cabeza y veo mi sujetador al descubierto. Tengo la camiseta hecha jirones.

			Por eso.

			Me coloco los trozos de tela como puedo para tapar lo máximo posible mi torso. Sorën disfruta viéndome sufrir mientras analizo qué jirones son los mejores.

			—Palacio de Súmeet —los llama el sacerdote—. Una primogénita de vuestro palacio ha muerto durante el descenso y no habéis podido finalizar la carrera —explica—. No habéis conseguido llegar los cinco hasta el final, por eso sois uno de los palacios perdedores.

			El dios águila me otea desde los centímetros de altura que me saca como si en cualquier momento se fuera a lanzar sobre mí y a sacarme un ojo por haberle hecho perder. Él lamenta haber perdido, yo lamento la muerte de la joven cuya familia jamás sabrá si ha llegado al Slahalo o no, cuya familia rezará de nuevo esta noche pidiendo por su protección cuando su cuerpo ya estará descomponiéndose bajo tierra.

			Y todo por tu culpa, me vuelve a atacar mi propia cabeza.

			—Solo tenéis que sacrificar a uno más —dice el sacerdote.

			Súmeet les retira la mirada, dolido por la humillación de haber perdido a alguien fuera del sacrificio final de la prueba de la Búsqueda Divina, como si la muerte de esa pobre chica no hubiera sido lo suficientemente digna.

			Los primogénitos del palacio de Súmeet se miran, buscando la complicidad en alguno de ellos para que los salven.

			—Tenemos que matar a Treya —dice uno de ellos, el más rápido, el que más espabilado parece.

			—¿A mí? —La muchacha se lleva la mano al pecho, ya temblorosa, buscando la piedad entre sus compañeros.

			Al primogénito que ha propuesto sacrificarla le ha cambiado la cara por completo, como si le hubiesen arrebatado y suplantado la identidad en un segundo. Adopta un gesto retorcido que resulta aterrador, como si tuviera vida propia y se estuviera adueñando de su mismo ser, reemplazando poco a poco al hombre de veinticinco años por un nubarrón negro que solo es capaz de sentir miedo. Tener la muerte enfrente cambia a cualquiera, y más cuando solo hay dos posibilidades: o conservar tu vida o que la conserve otra persona.

			—Estoy de acuerdo —se une rápido otra primogénita.

			Treya mira perpleja al compañero que queda e intenta convencerle entre gritos de desesperación.

			—¡Si tú y yo votamos por el mismo, nos salvaremos!

			—No —dice él, sin darle opción a seguir hablando—. Te salvarías tú. —Le aparta la mirada—. Yo ya me he salvado.

			Es el primero en dejar caer su esfera a los pies de Treya. Enciende las primeras llamas.

			—¡No, por favor! ¡Esperad! —Ahora busca la piedad en Sorën y le dedica sus últimas súplicas—. ¡POR FAVOR! —le reza—. No quiero morir. —Sus lágrimas se juntan en la barbilla y empiezan a gotearle por el pecho.

			No puedo presenciar cómo la chica tiene que implorar por algo tan básico como seguir respirando, así que me centro en Sorën cuando nadie más lo hace. Este contrae todo su rostro mientras se ve obligado a no apartar la mirada.

			Tiene que resultar agotador ser el dios al que todo el mundo pide clemencia cuando esta no es tuya para entregar...

			Los demás primogénitos del palacio de Súmeet imitan al primero y tiran sus esferas a los pies de la muchacha. Las esferas comienzan a arder, sin permitir a Treya salir del círculo que se ha formado a su alrededor.

			Los gritos son desgarradores, y la frialdad con la que algunos de sus compañeros primogénitos la miran cuando dan un paso atrás, todavía más.

			La ropa comienza a fundirse con la piel. No consigo distinguir si los jirones derretidos que cuelgan de sus extremidades son tela o su propia carne. El dulce olor que flotaba a los pies de la montaña deja de existir. Se oscurece con el desagradable aroma a piel chamuscada, a pelo quemado. La impactante imagen de alguien derritiéndose me hace cerrar los ojos; no soporto la idea de guardar otra imagen aterradora en mi mente. Me niego.

			Aprieto fuerte las manos, conteniendo un alarido desesperado, pero Irule me agarra del brazo en ese mismo instante, agradecida porque hayamos conseguido salir airosos de la prueba, acompañándome en el impacto que está provocando el castigo de los primogénitos que han condenado a muerte.

			Mientras la voz de Treya se consume entre el fuego, el sacerdote continúa hablando con una neutralidad impasible:

			—Palacio de Latisha. —Los mira—. Vosotros no habéis perdido a nadie durante el descenso, por lo que os toca decidir a qué dos primogénitos vais a sacrificar ante vuestra Dorada.

			Latisha sonríe a pesar de que su palacio haya perdido y da un paso al frente; se la ve curiosa por la decisión que van a tener que tomar sus primogénitos.

			No le importa una mierda, me digo. Nada de esto le importa.

			—Voto a Lurinn —dice, con voz temblorosa, una de las primogénitas—. Es demasiado débil. —Lanza la esfera a sus pies.

			—¡Lo siento! No podéis... Es que no he podido... ¡Perdón! —se lamenta Lurinn por no haber conseguido su esfera, viendo la muerte cada vez más cerca. Se agazapa en el suelo y se lleva las manos a la cabeza, donde empieza a apretar los dedos y a arrancarse mechones enteros de pelo mientras el fuego comienza a crecer—. ¡PERDÓN! —repite, como si eso fuera a hacer cambiar de opinión a sus compañeros.

			—Confío en tu criterio. —Otra primogénita se suma a la primera, siéndole imposible decidir por sí misma, y mira hacia otro lado. Lanza la esfera a los pies de Lurinn.

			—¿Harka? —pregunta Johren a otro primogénito, con voz divertida—. Tú también has perdido tu esfera, ¿verdad? —Sonríe.

			Harka da un respingo, mete la mano en la faltriquera y, cuando se da cuenta de que esta está vacía, Johren saca la esfera de detrás de su espalda y la exhibe en alto.

			—¡Me la has robado! —Harka escupe cada sílaba de la rabia que le es imposible contener.

			—Tendrías que haber sido más responsable. —Johren le tira las dos esferas a los pies—. Nuestros dioses esperan eso de nosotros.

			—La decisión está tomada. —El sacerdote eleva los brazos mientras ambos primogénitos ya son presos de las llamas.

			—¡NO! ¡Espera! —Harka intenta escapar del círculo llameante que se ha formado a su alrededor—. ¡Él me la ha robado!

			—Johren solo ha mostrado más devoción que tú. —Latisha le dedica una sonrisa al cabrón que acaba de condenar a uno de nosotros—. Por ello, ha de ser recompensado.

			Los gritos de Harka se funden con los chasquidos de la ropa y de la carne quemándose. El cuerpo del chico cae desplomado al suelo, devorado por las llamas.

			Lo peor es que Latisha se siente orgullosa de la determinación y falta de escrúpulos que Johren demuestra tener.

			—¡Ha concluido la primera prueba de la Búsqueda Divina! —se regocija con alegría el sacerdote.

			Los Dorados de los palacios ganadores sonríen sin disimulo. Son tan grandes sus sonrisas que casi se les salen de la cara.

			Cuando voy a girarme hacia Averly, aliviada por ver que ha sobrevivido, su ihnith ya la está ayudando para llevársela al palacio y atenderla debidamente. No puedo ni despedirme de ella.

			Me fijo en el suelo, donde yacen los cadáveres de los primogénitos que han ardido, y la sangre que debería haberse quemado junto a sus cuerpos empieza a moverse hacia la ladera de la montaña gracias a la magia ihnith del sacerdote, al igual que sucede siempre durante la Expiación de los Pecados. Limpian las calles y las dejan libres de nuestros pecados impuros.

			Pero... ¿por qué la sangre no ha ardido?

			—Los primogénitos supervivientes volverán a sus palacios y serán atendidos por sus ihnith —se despide el sacerdote una vez que ha reconducido la sangre de los caídos hacia unas grietas que hay a los pies de la montaña—. Que la voluntad de Yimanet haya sido digna en su prueba —concluye.

			—El maquillaje sigue intacto. —Wilmetta aparece detrás de Sorën con su característica sonrisa.

			—¿Lo he lucido bien? —bromeo con ella, ignorando a Sorën a sabiendas de que él me sigue mirando.

			—Has peleado por sobrevivir, lo cual es aún mejor. —Me arropa un pómulo en su mano y yo no puedo evitar empezar a llorar cuando veo orgullo y satisfacción en sus ojos.

			—He matado a esa chica, yo...

			La imagen de cómo la he empujado me sobrecoge de nuevo. Y la aparición no viene sola. La acompaña su desgarradora voz y el vivo recuerdo de sentir ese miedo dentro de mí.

			Wilmetta tiene que agarrarme del mentón para que no mire a los cuerpos quemados, que aún humean.

			—Vamos, tienes que descansar. —Con una mano en la espalda me lleva hacia nuestro palacio.
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			Wilmetta se ha empeñado en que me ponga un vestido para la cena de esta noche, pero es demasiado bonito. Prefiero llevar algo menos formal. Es verdad que, estos últimos días, Sorën nos ha liberado de nuestras tareas y no tengo que ponerme el mandil para servirle vino, ¡pero no es más que una cena! Quizá un pantalón holgado y cualquier camisa sean suficientes.

			—Es una ocasión única —refunfuña.

			A regañadientes, cojo el vestido de tirantes finos y volantes de diferentes tonos de verde y me lo pongo.

			Cuando tengo el vestido a la altura de mi cadera, me doy cuenta de que no me he metido detrás del biombo. La confianza que estoy desarrollando con Wilmetta va más allá de la que tuve con ninguna de las sirvientas de mi casa.

			Wilmetta se acerca a mí.

			—¿Todo bien?

			—Todo perfecto. —Me doy la vuelta para que me vea.

			Ella me mira y tuerce la boca con una mueca. Se acerca hasta mí y estira los volantes que se han quedado descolocados.

			—Ahora sí. —Sonríe—. Perfecto.

			Me agacho para coger los zapatos marrones que me ha preparado, pero reculo antes de agarrarlos.

			—Es solo una cena más —me quejo—. No creo que nada de esto sea necesario...

			—¿Te estás escuchando? —Se acerca hasta mí en dos zancadas. Extiende el brazo y me recoloca detrás de la oreja un par de mechones que se me han despeinado al vestirme—. Hacía décadas que nuestros primogénitos no sobrevivían todos a la primera prueba de la Búsqueda Divina. ¡Es momento de celebración!

			Supongo que a los ihnith que sirven en este palacio y a Sorën les hará ilusión haber roto la rueda de mala suerte en la que llevaban tanto tiempo subidos.

			—Gracias por el peinado —digo cuando retira la mano de mi rostro.

			La sonrisa que se le dibuja es magnífica. Llena de entusiasmo y agradecimiento.

			—Anda. —Vuelve a sonreírme—. Ponte los zapatos y vete a la cena. Tú y tus compañeros os habéis ganado esta celebración.

			Me despido de Wilmetta y, antes de salir de la habitación, admiro el perfecto moño que me ha hecho. Cada pelo está perfectamente alineado con el de al lado, salvo los dos mechones que me he soltado cuando me he despeinado al vestirme.

			Nada más llegar a la escalera, huelo el sabroso aroma de la cena que debe de estar sirviéndose en la mesa del comedor. Eso solo significa una cosa: vuelvo a llegar tarde.

			Corro escaleras abajo, sin detenerme lo más mínimo. Freno ante el gran portón y me apoyo en el pomo para respirar un par de veces antes de entrar.

			Cojo una última bocanada de aire y, con el cuerpo ya erguido, me adentro en el comedor del palacio.

			—¡Moribunda! —dice Brammir, alzando su jarra de cerveza al aire.

			—Creo que ese título deberías empezar a usarlo tú, ¿no crees? —chisto.

			Brammir comienza a reír y me es inevitable no contagiarme. Su mirada no puede gritar más fuerte la palabra gracias. El final de la prueba le ha hecho recuperar la esperanza que había perdido en lo más alto de la montaña.

			A pesar de todos los cortes que se hizo con las rocas del precipicio y de las quemaduras en sus brazos por no ser capaz de controlar las cuerdas, su ihnith ha debido de sanarle muy bien, solo conserva una venda en la muñeca que le quitarán dentro de un par de días. El reposo y algo más de magia ihnith le ha ayudado a mejorar gratamente. Por lo poco que voy entendiendo gracias a Wilmetta, con los ungüentos y magia ihnith ese tipo de lesión no debería de tardar mucho más en curarse.

			Siento un gran alivio al verlos a todos en el comedor, pero se me hace inevitable pensar cuándo será la última vez que esto se repita. Aún quedan cuatro pruebas de la Búsqueda Divina por delante y las expectativas de sobrevivir son bastante... poco esperanzadoras.

			Miro hacia Irule, quien me hace un gesto para que me siente a su lado. Ulin y Guveus me sonríen cuando llego hasta la mesa y empujan una jarra llena de cerveza hacia mi sitio.

			—Tenemos que beber juntos hoy —dice Ulin—. Lo dijiste tú misma antes de empezar la prueba de Yimanet.

			—¡Beberemos hasta hartarnos! —grita eufórico Guveus.

			—Por nosotros. —Elevo mi copa, brindando.

			Acompañamos cada trago con mordiscos de comida, deleitándonos con los manjares de carne, pescado y frutas que tenemos delante. Durante unos instantes, olvido qué estamos celebrando y que nos encontramos en un lugar sagrado. Por un momento, siento estar disfrutando de los pequeños placeres de la vida junto con unos amigos. Y no hay mejor recompensa en Ahéselon que vivir durante unos segundos fuera de la realidad que nos atormenta.

			—¿Hay sitio en la mesa para mí? —Sorën aparece por la puerta, vestido con un traje azul oscuro, como si hubiese arrancado el cielo del firmamento y lo hubiesen cosido a su cuerpo. Los destellos dorados relucen con elegancia en cada centímetro de su ropa, pareciendo estrellas que tintinean a cada uno de sus pasos.

			—Majestad —respondemos todos al unísono, levantándonos de las sillas y dedicándole una reverencia educada.

			Noto la incomodidad en la expresión de Irule. Sorën fue el verdugo de su primo y la cercanía con la que está hablándonos resulta un tanto extraña. Al menos para ellos. El entusiasmo que ha intentado imprimir a sus palabras busca clarear el tono grave que siempre emite su voz. Ese tono que pone la piel como escarpias a cualquiera que pueda escucharle en una habitación a oscuras.

			—¡Habéis sobrevivido los cinco a la primera prueba! —se alegra—. Dejaos de formalismos. Hoy podéis permitiros beber y comer lo que queráis. —Anda hacia nosotros y se coloca a mi lado, presidiendo la mesa. Desprende un perfume a ardimas que eclipsa el olor de la cena que tenemos postrada sobre la mesa—. Por vosotros. —Levanta una copa de vino que acaba de servirse él mismo y mis ojos parecen haberse desencajado al verlo.

			—Conque es verdad que sabes servirte tu propio vino —le musito.

			—Hoy tienes la noche libre, copera, pero si quieres hacerlo tú...

			—No, tú lo haces mejor que yo.

			—Eso es verdad. —Se vuelve a recostar sobre el respaldo de la silla.

			Debo apaciguar las repentinas ganas que tengo de lanzarle un trozo de pollo a la cara.

			Pero, aun así, su proximidad me eriza la piel. Deseo con todas mis fuerzas que ninguno de mis compañeros haya notado nada.

			Jamás hubiese pensado que un Dorado pudiera sentarse con tanta naturalidad a comer y beber junto a sus primogénitos. Esto nunca llegarían a creérselo en los niveles mortales. Pero Sorën sabe cómo ganarse el respeto de los primogénitos, y ese carisma es muestra de la habilidad que tiene para crear ilusiones. Se le da demasiado bien.

			—Me habéis honrado —dice Sorën, poniéndose en pie y dirigiéndose a todos sus primogénitos—. Y, como muestra de agradecimiento por todo vuestro esfuerzo y sacrificio, quiero ofreceros algo a cambio.

			La sinceridad que muestra su mirada me sobrecoge.

			¿Habla en serio? ¿Acaso ha venido borracho a la cena?

			El gesto de Guveus es realmente expresivo. Se lleva las manos a la cabeza, sorprendido ante las palabras de Sorën, viéndose ya rodeado de montañas de oro y mereria. A continuación, busca disimular y sorbe de su jarra haciendo tanto ruido que el silencio que nos envuelve está deseando ser interrumpido para no tener que escucharle.

			—¿Ofrecernos algo? —respondo, sin poder contenerme.

			Sorën esboza una sonrisa y sus párpados cubren el brillo de sus ojos cuando mira hacia abajo. Me gusta demasiado esa sonrisa jactanciosa.

			—Eso es —se reafirma—. Me gustaría recompensaros.

			—¿Y de qué se trata —veo cómo me miran los demás primogénitos y rectifico mi forma de hablar ante el Dorado de mi palacio—, majestad?

			—No lo sé. —Se encoge de hombros—. Hace muchísimos años que no se daba esta situación y es la primera vez que siento la necesidad de celebrarlo, así que...

			—¿Podemos pedir... lo que queramos? —La voz de Brammir suena cauta.

			—Supongo. Luego seré yo quien valore si puedo ofreceros lo que pedís o no.

			Cómo no, tenía que haber trampa.

			Su impertinencia me hace perder la paciencia al instante. Detesto cómo juega con nuestra necesidad de conservar algo de ilusión en este abismo.

			Ulin no mira a Sorën, concentrado en mantener una fachada que no muestra ninguna emoción. Tiene su atención fija en las pepitas de granada que se está comiendo, pero no tengo la menor duda de que sus oídos están tan atentos que podría escuchar cómo fluye la sangre de cada uno de nosotros.

			—¿Alguna idea? —Sorën mira su copa y bebe un suave y delicado sorbo.

			Nadie se atreve a pedirle algo a un dios, la deuda sería impagable.

			—Es un regalo, no tendréis que darme nada a cambio —aclara el Dorado, como si pudiera leer nuestras mentes.

			Me muerdo el labio ante los pensamientos que me afloran. Sin decir una palabra, Sorën arruga el ceño y me mira fijamente sin pestañear. Mi respiración se acelera cuando veo cómo se acerca hacia mí, sinuoso como una serpiente.

			Trago saliva y el poder de sus ojos me hace cantar como un pájaro cuando ve los primeros rayos del sol.

			—Bajar a ver a nuestras familias —me atrevo a pedirle.

			Escucho cómo Brammir se atraganta con la bebida.

			Respiro hondo y me fijo en lo tensa que está Irule, quien agarra con fuerza el asiento de su silla y contiene las ganas de llorar. Después de lo que sucedió con su primo, bajar a ver a su familia le sanaría las heridas del corazón.

			Sobre todo viniendo de Sorën, que fue quien sentenció a Treldrin.

			No estoy segura de si lo que he pedido ha sido acertado o no, pero la necesidad de volver a ver a mi hermana se expande en mi cuerpo como un fuego descontrolado. Solo de pensarlo, el pecho me pesa y la respiración se me agita, nerviosa. Mis mejillas seguramente estén teñidas de rojo por el bochorno de mi atrevimiento y la agitación de mi petición. Siento el aire del comedor, de repente, más cargado.

			Aunque no sé si debería culpar a la cerveza que he tomado.

			—Uhmm. —Se muerde el carrillo—. Interesante...

			¿Interesante?

			—¿Podríamos hacerlo? —pregunta Ulin, apoyando ambas manos sobre la mesa.

			—Sí. —Sorën vuelve a sonreír, aunque ninguno de los primogénitos sabemos en qué está pensando—. Haremos eso —alza su copa—, será vuestra recompensa.

			Tal vez debería decir algo, pero... ¿qué? ¿Gracias? Probablemente haya aceptado porque siente un ápice de culpa por lo de Treldrin y el resto de los herejes. O quizá simplemente lo ha hecho por pura benevolencia.

			Sea lo que sea, el Dorado del palacio de serpientes nos ha ofrecido algo que es realmente difícil mantener en Quinliara: esperanza.
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			Cuando la madrugada se adentra en la noche, la mesa se va vaciando; y, cuando la luna comienza a descender, ya no queda nadie. Sigo sin acostumbrarme a tener dolor de tripa por comer en exceso y no por pasar hambre. Brammir ha sido el primero en irse a dormir. El agotamiento físico nos tiene consumidos a pesar de haber sido sanados por los ihnith y llevar un par de días de reposo. Pero no puedo ni imaginarme cómo deben de estar tratándole a Brammir sus músculos, quejándose doloridos a cada movimiento que hace. Por mucha magia ihnith y brebajes que le hayan podido suministrar para acelerar su recuperación, lo que él necesita es descansar y dormir hasta bien entrada la mañana.

			Ulin y Guveus no pueden ni mantenerse en pie. Han bebido demasiado y, de camino hacia la salida del comedor, son incapaces de controlar las risas que se les descontrolan en el gaznate. Irule se levanta para ayudarles, adoptando el papel de hermana mayor que siempre ha tenido con esos dos, dejándome a solas con Sorën en el comedor.

			Ni siquiera hay ihnith presentes, pues Sorën hace horas que los despachó para que se fueran a descansar.

			—No todo es tan malo aquí, ¿verdad? —me dice Sorën, moviendo su copa de vino.

			—Bueno... —Me paso la mano por los mechones que se me han despeinado y los coloco detrás de la oreja—. No sabría cómo definir esto.

			Sorën suelta un gran suspiro mientras clava la mirada en mí. Un nudo de emoción se me ata en la boca y lucha por abrirse paso en mi garganta.

			—Vais a ver a vuestras familias —dice.

			—Esto no será una farsa —le miro—, una parte de la próxima prueba de la Búsqueda Divina, ¿no? —desconfío.

			Sorën me toca el mentón con la mano y la intensidad con la que me mira me hace tener que tragar saliva.

			—El dios de las mentiras —recalca—. ¿Eso es lo único que soy para ti?

			—Después de lo que has hecho en esta cena —evito contestar—, todos tus primogénitos te verán más como un dios misericordioso.

			—¿Y tú? —insiste en hacerme responder.

			Le tengo tan cerca que puedo sentir cómo su aliento, afrutado por el vino, me acaricia la cara. El olor a flores silvestres se mezcla con la acidez del alcohol y me invita a unirme a su esencia.

			—No lo sé —me atrevo a responderle a esa misma distancia—. No me pareciste el Dorado de la piedad en la plaza de Ülmery el otro día, cuando ajusticiasteis a los herejes.

			—¿Me culpas por lo que pasó?

			—Pudiste perdonarles la vida. —Le pego un buen trago a mi copa de vino después de decirle a un dios cómo hacer su trabajo.

			—Pude, pero no quise. —Usa mis mismas artimañas contra mí.

			—¿No quisiste? —Se me escapa el aire de una forma tan irónica que casi no lo controlo.

			—Si les hubiera permitido vivir, habría condenado a todos y cada uno de los que estamos en este palacio —me responde, incluso sabiendo que no tiene por qué darme ninguna explicación.

			Caemos en silencio mientras él me proporciona el tiempo que yo necesito para escuchar a mi instinto y descifrar si está mintiendo o no. Entorno los ojos y le escruto con la mirada.

			—¿Te cuento un secreto? —me pregunta de repente.

			Lo tengo al otro lado de la copa, dejándome ver plenamente el intenso color azul de sus ojos y las intenciones que ocultan.

			—¿Puede el dios de los secretos contarme uno?

			—Solo si estás dispuesta a guardármelo. —Asiento a pesar de lo nerviosa que me pone su tono misterioso—. No soy tan malo como todos los mortales creéis.

			—Bueno... Siendo tú quien afirma eso...

			—¿Vas a acusarme de mentir, Elyana?

			—En absoluto. —No aparto mi mirada de su boca—. Pero lo que dices tiene las mismas posibilidades de ser un secreto que una mentira.

			—¿Y tú qué estás dispuesta a creer? —Alarga la mano y roza los mechones despeinados que me caen por delante de la cara.

			Los arrastra hasta detrás de mis orejas. Siento su tacto, suave, cálido y agradable. El roce me entrecorta el aliento y lucho porque él no lo note.

			Sorën no parpadea y veo cómo desliza los ojos con delicadeza por mi rostro. Su mano acompaña a su mirada y se detiene en una de las heridas que me he hecho contra las afiladas rocas de la montaña. Soy consciente de que está reparando en cada costra que empieza a formarse en mi piel, en las magulladuras y moretones que destacan en uno de mis pómulos. Pero no se detiene ahí. Baja por mi cuello, erizándome la piel con tan solo dos dedos. Llega hasta mi clavícula, donde tengo una cicatriz nueva que se ha sumado a las anteriores.

			—Tu cuerpo ha sufrido mucho —dice, desplazando su mano hasta mi hombro. No dejo de agradecer la habilidad de Wilmetta por haberme sanado tan rápido—. Pero se recupera rápido. —Vuelve a acariciarme.

			—Los mortales tenemos que lidiar con ello. —Carraspeo.

			—Por eso quiero recompensaros —insiste—. No es mentira lo que os he dicho.

			—Pues demuéstralo —le pido—. Si quieres que te rece y venere como deseas, cumple tu promesa.

			Mis palabras salen disparadas de la boca, sin oportunidad de retenerlas. Solo espero que se las tome en sentido literal y no como mi mente, turbada por mis deseos, se está empeñando en que suenen.

			He bebido demasiado, llego a la conclusión.

			Sorën se levanta y pone sobre el respaldo de la silla su chaqueta azulada. Se queda con una camisa blanca que ensalza cada milímetro de sus músculos donde se ciñe. Los remaches dorados adornan la pureza de su camisa y recalcan en cada destello quién es: un Dorado.

			Se acerca a la jarra de vino y sirve otra copa, pero no se la queda, me la entrega a mí antes de servirse una para él. Como su copera, el acto me deja sin saber cómo reaccionar. Ahora él es quien me sirve a mí.

			Trago tanta saliva acumulada en la garganta que podría haberme ahogado.

			—Será mejor que me vaya —respondo, incluso antes de beber de la copa—. Es tarde.

			—¿Estás segura? —musita con una sonrisa.

			—Sí. —Eso creo—. Buenas noches.

			Le doy la espalda y cruzo el umbral de la puerta del comedor, asegurándome de haber cerrado las puertas al salir y de no tener la mirada de Sorën clavada en mi nuca, pues en ese caso sería capaz de volver a abrir esas puertas y no salir hasta que Sorën me hubiera servido tantas copas que ninguno de los dos fuese capaz de hacerse cargo de lo que pudiera pasar.
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			Ya en la cama, destenso todo mi cuerpo sobre el mullido colchón y escucho cómo cruje cada una de mis extremidades. Apoyo la cabeza en la almohada y exhalo un suspiro de alivio.

			No me importa tener el cuerpo lleno de cicatrices. Afortunadamente, Wilmetta me terminará de sanar por la mañana. En realidad, lo que sucede es que me embarga la gratitud por estar viva. Por poder irme a dormir una noche más y saber que, al día siguiente, seguiré teniendo oportunidades para luchar por mi vida.

			—¿De verdad cumplirá su promesa? —Miro hacia la oscuridad que inunda el techo de mi habitación.

			No sé si dudo por miedo a que sea cierto lo que promete o por el terror de volver a ver a mi familia y escuchar lo poco orgullosos que están porque no he acabado sirviendo a Oda. Por supuesto, Rheanne no pensará eso, pero, aun así, el miedo de reencontrarme con ella y ver que su vida no es mejor me paraliza.

			Yo me he sacrificado por ella, por que pueda tener una vida más digna.

			Una vida propia, recalco.

			No una vida sometida a la voluntad de un sistema regido por dioses.

			—Si estuvieses aquí... —digo mientras se me escapa una sonrisa—. ¡Cómo te echo de menos!

			Supongo que prefiero enfrentarme a la realidad de ver a mi familia que a la de descubrir que Sorën es un mentiroso, un verdadero dios de las mentiras.

			—Si miente, perderá mi fe. —Chisto, sabiendo que en realidad nunca la ha tenido—. Pero si cumple su promesa...

			¿Tendría que creer el resto de las cosas que me diga?

			El momento en el que me ha susurrado si podía contarme un secreto se dibuja en mi habitación, como si pudiese revivirlo de nuevo.

			Sus palabras vuelan a mis oídos y me hacen apretar con fuerza las sábanas.

			«No soy tan malo como todos los mortales creéis».
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			Esta tarde se celebra el Juramento de los ihnith y nos han invitado a asistir. Y a mí me alegra salir un poco de la rutina de entrenamientos agotadores y noches de copera en la que el ritmo de Quinliara me ha vuelto a meter.

			Wilmetta está de los nervios. Su hijo ha sido convocado y debe jurar lealtad a los Dorados.

			—Nos vemos dentro de unas horas —se despide.

			¿Se va?

			No me ha enseñado nada de ropa ni me ha dicho qué peinado sería el perfecto para la ocasión. Realmente está alterada.

			Aunque en el fondo disfruto del gozo tan puro de una madre.

			—Va a salir todo muy bien —la animo.

			—Lo tienes todo preparado. No vayas a creer que te he dejado desatendida. —Esa es la Wilmetta de siempre—. Sorën vendrá a ayudarte en lo que necesites.

			Dejo de escucharla.

			—¿Cómo que...? ¿Sorën? —Salgo hasta el marco de la puerta—. ¿Por qué?

			—Porque no hay nadie de quien me fíe más que de él para acometer una tarea tal y como la haría yo —me responde con pesadez, como si yo ya hubiera tenido que entender el lazo que los une y por qué le pide ayuda a él. Pero es que aún no lo entiendo.

			Se despide de mí con un movimiento rápido de manos mientras se aleja.

			Volver a quedarme a solas con Sorën no es algo que me haga sentir tranquila, más bien me oprime el pecho de una manera extraña, pero que a mi estómago parece hacerle gracia, pues mis tripas revolotean. ¿Qué pensarían los demás primogénitos? ¿Y el resto de los Dorados si se enteran? ¿Acaso ellos hacen lo mismo con los mortales de su palacio?

			Lo dudo.

			Mi mente se desata y reproduce dentro de mis retinas el momento en el que nos quedamos a solas en el comedor. La noche en la que el resto de primogénitos del palacio de serpientes y yo celebramos haber burlado a la muerte un día más.

			Me apoyo sobre el poyete de la ventana y dejo que el viento revuelva mi pelo. Desde mi habitación, localizada en una de las zonas más altas del palacio de Sorën, puedo ver todo Quinliara. Los otros cuatro palacios se divisan a la perfección desde el límite del nivel superior.

			El palacio de Sorën está en uno de los extremos, al borde de un risco y con el agua cayendo bajo nosotros. Eso le da al palacio un frescor muy placentero, aunque a veces incómodo. Me hace pensar constantemente en los habitantes de Shuross, que casi no disponen de agua. Si a mí me cuesta aceptarlo, no quiero ni imaginarme lo que tiene que estar suponiendo para Brammir.

			Desde aquí veo las magníficas serpientes azules, tan características del palacio de Sorën, nadando a sus anchas por el agua de los estanques que envuelven el edificio. Sus escamas centellean con la luz del sol y emiten sus característicos tonos azules.

			Levanto la vista y me fijo en los balcones del palacio de Súmeet. Dos de ellos están repletos de flores blancas, seguramente en recuerdo de sus dos primogénitos caídos en la primera prueba de la Búsqueda Divina. El palacio de Latisha también tiene flores magenta decorando dos balcones. Y en ambos palacios sus estandartes ondean más bajos de lo habitual para acompañar a los demás primogénitos en el luto.

			Le doy gracias al Slahalo de que mi balcón no tenga ninguna flor azul y que nuestro estandarte luzca bien alto, pues yo no estaría aquí ahora de no ser así.

			Llaman a la puerta y separo mis codos del poyete de la ventana para girarme.

			—Adelante —digo con una voz mucho menos autoritaria de lo que me hubiera gustado.

			Sorën abre la puerta con una delicadeza poco común en él y se asoma, divertido, para ver si estoy presentable y puede entrar.

			—Wilmetta me ha pedido que te traiga esto. —Levanta dos vestidos en el aire.

			—¿Wilmetta te lo ha pedido? —Frunzo los labios.

			Con lo poco que esa ihnith se fía de mí y de mi habilidad para vestir con elegancia, no creo que delegue su trabajo tan a la ligera.

			—Puede que en realidad se lo haya pedido yo a ella.

			¿Un Dorado llevando vestidos a una primogénita? Si pudiese contarle a mi tutora de Crusea las cosas que estoy viviendo, no se lo creería. Todo lo que nos enseñó se derrumba con Sorën.

			Deja los vestidos sobre mi cama y se queda de pie, mirándome.

			—Gracias. —Intento no mirarle y centrarme en los vestidos.

			Hoy está especialmente guapo, con un traje oscuro de tres piezas y el pelo engominado, aún rebelde, cayendo en mechones mojados por la cara.

			—Creo que el rojo te quedaría precioso. —Esboza esa sonrisa que tanto me gusta. Y que me irrita sin remedio.

			—Me gusta más el que tiene tonos mostaza. —Cojo el vestido y lo ciño sobre mí. ¿Por qué habrá elegido Wilmetta un vestido así? Me empalidece más aún—. Me favorece —miento con tal de llevarle la contraria.

			—Si tanto te gusta, póntelo. Me encantaría verte con él.

			No es tonto. Sabe que este color me quedará horriblemente mal.

			Pero me encanta la sensación que me provoca. Solo con mirarme, siento como si una serpiente recorriese mi espalda de abajo arriba buscando que me encorve y que mi respiración se acelere.

			Mis pasos suenan fuertes a cada zancada que doy hasta el biombo. Me miro de reojo en el espejo y veo que mis mejillas tienen un tono rosado.

			Como Sorën se haya percatado...

			Ahora ya no están rosadas, sino rojas.

			Mierda.

			—¿De qué conoces a Wilmetta? —le pregunto mientras me quito el camisón detrás del biombo.

			—¿Además de porque lleva casi cuatrocientos años sirviendo en mi palacio?

			—Sí... Además de eso. —Ahora sueno ridícula—. Os tratáis con mucha confianza, el respeto que le tienes...

			—Es de las mejores ihnith que hay en toda Quinliara, por eso la seleccioné especialmente para ti cuando los primogénitos llegasteis aquí. —¿Eso hizo?—. Ella y su familia siempre me han ayudado mucho. Siempre ha sido como una hermana pequeña para mí.

			¿Pequeña? Por su aspecto, bien podría ser ella su madre.

			Las alarmas por lo diferente que percibimos el tiempo vuelven a saltarme.

			—¿Por qué?

			—Su padre fue un buen aliado, un buen amigo... Cuando murió, Wilmetta quedó huérfana, su madre había fallecido hacía muchísimos años, así que la cuidé y la mantuve bajo mi protección hasta que fue lo suficientemente mayor como para hacer el Juramento y empezar a servir en mi palacio.

			—Fuiste bueno con ella.

			—Lo dices como si no pudiera serlo con nadie. —No necesito ver su expresión para saber que mi comentario le ha escocido.

			—Contigo es difícil saberlo —me sincero.

			—¿Acaso has olvidado que soy el Dorado de la piedad y la caridad? —replica.

			—Y de las mentiras —recalco.

			La facilidad con la que Sorën permite que su sonrisa se dibuje libremente sobre su cara me incomoda. Sobre todo porque esa sonrisa me hace perder la cabeza.

			Me desvisto por completo y cuelgo mi camisón beige sobre el biombo, pero lo engancho mal y se desploma al otro lado.

			—¿Has perdido algo? —Escucho cómo Sorën lo recoge, pero no me lo devuelve por encima del biombo.

			Contengo las ganas de responderle a gritos. Me pongo rápido el vestido mostaza, pero soy incapaz de abrocharlo por la gran hilera de botones que tiene en la espalda.

			Y, tal y como pensaba, el color me queda horrible. Pero mi cabezonería me ha traído hasta aquí y ya no hay vuelta atrás.

			Aunque no lo entiendo, Wilmetta siempre ha sabido elegir... Un segundo...

			Empiezo a caer en la cuenta de que Wilmetta no tiene mucho que ver. Ella odia cualquier color que no haga resaltar mi pelo. El vestido rojo ha sido su única opción. Esto ha sido cosa de Sorën.

			Está jugando conmigo.

			—Esa confianza que te une a Wilmetta... ¿te ha permitido siempre entrometerte en sus asuntos?

			Noto cómo reprime una carcajada.

			—No sé a qué te refieres.

			—Me preguntaba si se enfadará cuando sepa que me has traído un vestido que ella no ha aprobado. —Salgo furiosa del biombo, con el vestido medio desbocado.

			La imagen obliga a Sorën a dejar de reír para empezar a carraspear y tragar saliva, pues mis pechos están a solo un tironcito de quedar por completo al descubierto.

			—Necesito ayuda. —Le doy la espalda para que pueda abrocharme.

			—Aún puedes probarte el rojo. La espalda es abierta y no necesitarías mi ayuda. —Me roza con sus manos.

			La piel se me eriza y siento que las piernas empiezan a flaquearme. El cosquilleo que se desata por toda mi espalda hace que se me corte la respiración.

			—Tentador. —Desbloqueo mi garganta—. Pero me quedo con este —le digo por encima del hombro.

			—Eres una cabezota.

			—¿Por no querer entrar en tu juego? —No puedo contener la lengua como tantas otras veces.

			Algún día mi temperamento me va a salir caro.

			—¿No te ha parecido divertido?

			—En absoluto. Es tirar por tierra el trabajo de Wilmetta.

			—Seguro que a ella se lo parece cuando te vea aparecer con este vestido. —Vuelve a esbozar esa sonrisa que me nubla los sentidos. Sus manos cálidas tocan de nuevo mi espalda mientras me sigue abrochando.

			—Lo-lo dudo. —La voz se me entrecorta.

			Me gira para ponerme frente a él y me coloca el pelo. De la misma forma delicada con la que me tocó cuando celebrábamos, en el comedor del palacio, haber superado la primera prueba de la Búsqueda Divina. Mi piel no ha olvidado su tacto y una sensación serpenteante se extiende por cada centímetro de mi cuerpo. Sus dedos rozan mi cuello al moverlo y la piel se me vuelve tan tirante que hasta duele.

			—Estás preciosa, pero sigo pensando que el rojo es más tu color. —Acerca su cara a mi oído y me susurra—: Iría a juego con tus mejillas.

			No le tenía tan cerca desde aquel día en la cena. Está a tan poca distancia que casi puedo sentir el frescor de sus labios cuando los humedece antes de volver a sonreír.

			Pero sus palabras no me pasan desapercibidas y mis cejas lo manifiestan, arrugándose. Aprieto mis manos contra la voluminosa falda para contener las ganas que tengo de contestarle, pero no lo consigo.

			—¿Rojo como la sangre que vertemos en la Expiación de los Pecados? ¿Como el rojo de las calles cuando sacrificáis a alguien?

			—Rojo como el valor que te representa. Y sí, como la sangre que te hace tan única y especial. Esa sangre que haré lo posible por proteger. —Su sonrisa se desvanece ligeramente.

			La brisa que entra por la ventana se ocupa de hacerme llegar su aroma a ardimas y consigue que me agrade tenerle delante, a pesar de estar enfadada con él por su falta de respeto hacia Wilmetta y por entrometerse en su trabajo.

			Todo con tal de irritarme a mí.

			—Creo que puedo terminar de arreglarme sola. —Me alejo de él.

			Le doy la espalda y entrecierro los labios para ahogar una exclamación de reproche.

			—Nos vemos dentro de un rato, Elyana. —Cuando pronuncia mi nombre mis sentidos ceden.

			Me ladeo para mirarle y me sorprendo con lo que veo. Sus ojos no me miran juguetones. Se han quedado apagados y algo distraídos.

			¿Es por algo que yo haya dicho?, cruzo mis brazos cuando cierra la puerta. Me muevo hasta la cama y resoplo. ¿Qué no has dicho, Elyana?, me reprocho, y me dejo caer sobre ella.
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			Los primogénitos estamos en un semicírculo, observando cómo van pasando los seis ihnith que van a realizar el Juramento. Sus familiares se encuentran al otro lado, junto a los Dorados, formando otro semicírculo, completando así un círculo entero entre todos.

			Wilmetta está radiante, pero ella parece no darse cuenta, solo tiene ojos para su hijo: Qunaru.

			Sigo su mirada y doy con él. No es demasiado alto, pero sí corpulento. Su pelo oscuro brilla ligeramente con los rayos del atardecer que nos envuelve. Me fijo en que tiene los mismos ojos que Wilmetta y un vitíligo dorado que le sube desde la comisura del labio hasta lo más alto de la mejilla. La curiosidad sobre el significado de esa mancha se despierta en mi mente.

			—¿Lo conoces? —me pregunta Averly.

			—Es el hijo de mi ihnith.

			Los ihnith postulantes al Juramento parecen jóvenes, de unos dieciocho o veinte años, pero su aspecto no tiene nada que ver con su edad real. Puede que ronden los cien años mortales.

			—Menuda presión —le digo a Averly—. Jurar fidelidad a los Dorados y conseguir activar su magia.

			Según me contó Wilmetta, llegados a este punto, los ihnith ya han definido su futuro. La habilidad que hayan demostrado tener ante los ojos de sus dioses será el oficio que se les designe para el resto de sus vidas. Los ihnith hábiles con las manos serán destinados a la fabricación de telas o vestidos para sus majestades; los que hayan sido criados en el oficio de sus padres podrán ser cocineros o sirvientes, y los que hayan demostrado ser más ágiles y temerarios, pasarán a formar parte del ejército de Quinliara. Después es solo cuestión de trabajar su magia para aprender a usarla y aplicarla en las necesidades de su día a día.

			—Aunque no creo que sea peor que nuestra Expiación de los Pecados. —Bajo el tono de voz. No quiero llamar la atención.

			Averly asiente y me golpea con el codo.

			—No te ha quitado el ojo de encima. —Ladea la cabeza y sigo su indicación. Me doy cuenta de que Sorën está mirándonos.

			Mirándome.

			—Es porque me he puesto el vestido que él quer... El vestido que Wilmetta me había preparado. —Me paso las manos por el corsé rojo.

			Averly me mira de arriba abajo y chasquea la lengua.

			—Es que estás espectacular.

			—Dejemos el tema del vestido —le ruego sin querer entrar más en detalles.

			—Te devora con la mirada.

			—Averly. —Contengo las ganas de llevármela lejos y explicarle lo tensa que está siendo la conversación.

			Nos está oyendo...

			No solo lo sé por lo que me explicó de los sentidos agudizados de los inmortales, sino por la sonrisita tonta que trata de esconder.

			Lo que menos necesito ahora es tener que escuchar a mi amiga decir que por qué no saqué tajada del momento de intimidad que tuvimos a solas en la habitación. Porque sí, lo he comentado con ella, Sorën tiene una altura imponentemente atractiva y un cuerpo muy bien definido. Y su tono de piel es espectacular.

			Pero es un Dorado, ¿en qué estás pensando, Elyana?

			Me centro y vuelvo al Juramento. Empujo ligeramente a Averly para que haga lo mismo y deje de imaginar cosas que no son. Ni serán.

			La luz del atardecer se cuela entre las altas rocas que nos rodean. Los rayos de sol hacen brillar los vitíligos dorados de los ihnith e iluminan el crómlech en el que estamos.

			Hay humedad y, según lo que hemos escuchado, pronto lloverá en Ahéselon. Creo que ver llover desde Quinliara será igual de impresionante que presenciar un Juramento ihnith. Algo único.

			Pero me resulta inevitable pensar en cómo deben de estar ansiando el agua los mortales de los niveles inferiores. Cada día se levantan alzando la cabeza hacia las nubes, a lo más alto de la montaña, rezándoles a sus dioses la mejor de sus oraciones para mostrar su fidelidad y ser recompensados.

			Unas pocas gotas de agua y estarán satisfechos.

			Miro a Wilmetta, que tiene las manos cogidas delante del estómago y permanece en silencio, esperando a que se inicie la ceremonia.

			Un par de sacerdotes vestidos con túnicas anaranjadas se introducen dentro del círculo y alzan las manos para darnos la bienvenida.

			—Estamos aquí para jurar lealtad a todas y cada una de sus majestades. —La sacerdotisa se inclina hacia los Dorados y hace un suave gesto con las manos abiertas—. También queremos agradecer a los primogénitos su presencia. Sabemos que esto es nuevo para ellos y esperamos que disfruten y aprendan de nuestras costumbres mientras estén en Quinliara.

			«Mientras sigan vivos», quiere decir en realidad.

			—¡Que comience el Juramento! —da paso Súmeet.

			El sacerdote se acerca hacia los ihnith jóvenes y los presiona en el pecho con la palma de la mano. Sus túnicas, también anaranjadas, reflejan los rayos del atardecer, como si tuviesen pequeñas piedrecitas brillantes incrustadas entre los hilos.

			Los ihnith, adultos y jóvenes, abren sus palmas y las colocan sobre su pecho. Wilmetta y el resto agachan la cabeza y cierran los ojos. Los Dorados nos miran y nos piden hacer lo mismo como símbolo de respeto.

			Reaccionamos rápido y agachamos las cabezas, poniendo las manos sobre nuestro torso.

			Estamos en silencio. No se oye murmullo alguno. Pero abro ligeramente los ojos y alzo la mirada para ver a los ihnith que van a realizar el Juramento. Ellos no miran hacia abajo ni cierran los ojos. Se mantienen con los mentones en alto y los ojos puestos en la inmensidad del cielo anaranjado.

			—Los Dorados son el agua —recita la sacerdotisa—, también son nuestra luz y nuestro sol.

			—Los Dorados son el agua —responden los ihnith—, también son nuestra luz y nuestro sol.

			—Ellos nos protegen y nos aman —toma la palabra el sacerdote—, ellos cuidarán nuestro legado.

			—Ellos nos protegen y nos aman, ellos cuidarán nuestro legado —recitan al unísono.

			—Sus ideas son las nuestras —dice con fuerza la sacerdotisa— y las nuestras no son más que aire.

			—Sus ideas son las nuestras y las nuestras no son más que aire —cantan.

			—Juro lealtad a mis dioses —dicen jóvenes y adultos juntos.

			—Abrid los ojos —concluye el sacerdote.

			Y, antes de darnos cuenta, la noche nos ha envuelto. La luz del sol ha desaparecido y todos podemos ver cómo la mano manchada en dorado que el sacerdote ha ido marcando en el pecho de todos los ihnith ahora brilla como el sol, confundiendo a la mismísima luna al hacerle plantearse si realmente es su momento de salir.

			Solo hay una túnica que no ha sido iluminada por el color de la mereria. Sus ropajes permanecen intactos.

			—¿Qué pensamientos tienes, Astree? —pregunta la sacerdotisa.

			—No... No sé qué sucede. —La ihnith suena asustada. Se mira la marca de la mano en el pecho deseando que comience a brillar, como la de sus compañeros.

			—¿Dudas de tu fe en los Dorados?

			—Yo no... Claro que no. —Los mira—. Juro por los primeros rayos del sol naciente que soy fiel a mis reyes. —Se arrodilla ante ellos y suplica por su perdón—. Quiero servir al mismo palacio que mi familia. —Mira a sus padres, quienes están perplejos—. Trabajar en la jardinería, cuidando de cada planta de Quinliara. —Sus ojos se ven vidriosos.

			¿Tan terrible es no tener la marca de la mano en su pecho?

			—Dadle una oportunidad. Hará sus labores como debe —ruega su padre, pero sabe que después del ataque de la Herejía en el que participaron otros ihnith es mucho pedir.

			Súmeet se acerca a ella.

			—Sabes qué sucede cuando no se cumple el Juramento, ¿verdad?

			—La Mano Dorada me arrancará el corazón —solloza Astree—. Conozco las consecuencias.

			—Puede hacerlo. —Qunaru no soporta ver a su compañera tan afligida. Tienen que ser muy buenos amigos como para meterse en una conversación de tal envergadura.

			Puedo notar cómo Wilmetta contiene el aliento cuando su hijo interviene.

			Tengo cientos de dudas sobre lo que sucede. Si esa mano que ha calado sus ropas es la que les aferrará el corazón si su fe flaquea, ¿qué pensamientos tendrá Astree para que sean mayores que su lealtad a los Dorados?

			—Repetiremos el ritual contigo —dice Súmeet—, pero las consecuencias de lo sucedido no pueden ser pasadas por alto. Deberás acudir al Santuario del Sol todas las mañanas hasta que demuestres tu fe.

			Un escalofrío me sube por la espalda.

			—Los marcados por la Mano Dorada como fieles ihnith pueden irse con sus familias. Tienen mucho que celebrar —dice Súmeet—. Los primogénitos pueden volver a sus habitaciones y descansar. Ya han visto suficiente.

			—¿Qué pasará si finalmente no es marcada por la mano? —Me acerco a Averly y pregunto en el tono más bajo de voz que puedo.

			—Seguro que sus oraciones en el Santuario del Sol la ayudan a prepararse para el próximo juramento como es debido.

			—Pero... ¿Y si no?

			—En ese caso, no creo que volvamos a verla.

			Traga saliva y avanzamos juntas por el pasillo pedregoso que se bifurca hacia los diferentes palacios.
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			No sé qué hago aquí. La noche ya envuelve Quinliara y tenemos órdenes directas de volver a nuestros palacios. Pero Averly ha insistido en que nos viéramos antes de ir a cenar.

			El banco de mármol sobre el que la espero está helado. No sé cómo he podido sentarme y no levantarme al instante. El vestido rojo que llevo puesto es bastante fino y no me protege en absoluto del frío, pero es ligero y me gusta. Muy a mi pesar, me gusta. Me recuerda mucho a un vestidito de verano corto que me regaló Rheanne hace ya algunos años. Tuvo que vender varios de sus anillos y libros para conseguir tela suficiente como para cubrirme hasta las rodillas. El que llevo ahora es más voluminoso y llega hasta el suelo, pero, de repente, la sensación que me transmite me hace sentir como en casa.

			¿Cómo estará mi familia en su nuevo hogar? Agacho la cabeza y suspiro, deseosa de que Sorën cumpla su palabra y nos permita bajar a verlos.

			¿Cómo estará Rheanne?, eso es lo que realmente me importa. ¿Le habrán hecho ya empezar a buscar pretendientes?

			Me da pena no poder ver cómo cortejan a mi hermana, pues seguro que sería tan divertido de presenciar como las domas de caballos salvajes en las que los hombres acaban por el suelo tras un par de golpes.

			—He oído a unos ihnith hablar sobre una fiesta clandestina que darán esta noche para celebrar el Juramento de este año —dice Averly, que ha llegado sin hacer ruido y me da un susto terrible.

			—Y te mueres de ganas por ir.

			—¿Tú no?

			Siempre nos ha gustado desafiar las normas, salir cuando no lo teníamos permitido, ir a los bosques de Crusea para beber con nuestros amigos a escondidas. Pero, tras la fiesta de la Siega, yo no guardo buenos recuerdos en cuanto a lo que la mezcla de alcohol y privacidad se refiere.

			Mi cabeza se inunda por el color rojo y mi nariz ha dejado de olfatear la brisa del viento y el agradable olor de las flores de Quinliara. No. Ahora huelo a sudor y a hierro. El corazón se me dispara y temo que me vaya a asomar por la boca.

			Pero no es el corazón lo que estoy reteniendo, sino el aire que debo controlar dentro de mi pecho para no acabar hiperventilando al recordar. Siento su cuerpo encima de mí y las extremidades me pesan. No puedo dar ni una inspiración más sin sentir que me falta el aire.

			Me ahoga.

			Ojalá estuviese la luz apagada y no tuviese que verle el rostro. Esa sonrisa desagradable y esa mirada que me desnuda antes de arrancarme la camisa con un par de tirones.

			Me agarra del pelo y me da la vuelta. Cruza su cinturón por delante de mi cuello y tira fuerte de él.

			No... No puedo respirar.

			—¿Elyana? —Averly mueve de un lado a otro su mano frente a mi cara—. ¿Estás bien?

			Vuelvo con ella y noto que tengo el pecho acelerado y por la frente me corre algo de sudor.

			Me alegro de que no me hayan invitado a esa fiesta.

			—Sí, tranquila. —Carraspeo.

			Pero ella ya ha caído en la cuenta de qué estoy pensando. Me conoce demasiado bien. Se acerca a mí y me da un abrazo.

			Averly me salvó. Salir con ella de aquella fiesta sin ser vista ni cuestionada fue una liberación. No podíamos permitir que nadie se enterase de por qué mis manos estaban manchadas de sangre aquella noche.

			Ni siquiera puedo permitir que los Dorados lo sepan... Ni que Sorën lo descubra. De ser así, me quedaría sin opciones de entrar en el Slahalo.

			—No será para tanto esa fiesta —dice solo para reconfortarme.

			—Estoy segura de que tendrás algún plan mejor. —Le doy un codazo.

			Me evita con la mirada y la risa nerviosa la delata.

			—Aprovecho que hay menos ihnith merodeando por los jardines de palacio y, antes de que nadie se dé cuenta, estoy de vuelta en mi habitación. —Se encoge de hombros.

			—¿Vas a ver a Merione?

			—Quizá.

			—Conocerte hasta la médula está implícito en mis tareas como mejor amiga.

			Aprieto los labios para no reír.

			Giro la cabeza hacia un lado y, cuando voy a responder, veo a Sorën al fondo del jardín paseando junto a Irule.

			¿Qué hacen paseando juntos? ¿Tendrá algo que ver con todo el tema de Treldrin?

			—¿Te molesta?

			Fulmino a Averly con la mirada. No me gusta que insinúe nada así y mucho menos aquí, donde cualquiera podría escucharnos.

			—Vete ya —la echo—, no vaya a ser que llegues tarde a tu cita. —La forma en la que la empujo y la separo de mí la hace reír.

			Ando tranquila por el jardín, aunque miro tantas veces de reojo a Sorën e Irule que los ojos me duelen. Ella parece disgustada por lo que sea que están hablando. Queda poco para que llegue al palacio y los pierdo entre los árboles. Mis finas sandalias chocan con el camino empedrado que cruza el estanque que recubre el palacio de Sorën. La verdad, me impresiona ver cómo el agua cae veloz por el borde del risco en el que estamos. Es precioso ver cómo el vapor que esta produce se alza junto con las nubes y cómo la cascada demuestra ser voraz con lo que se cruza a su paso.

			Al final del camino se alza el palacio, labrado en la mismísima roca y surcado de pasillos abiertos por sus laterales con impresionantes arcos en sus soportales.

			—¿Cómo te encuentras? —Sorën aparece a mi lado, escurridizo como las serpientes de su palacio.

			—Bien. Recuperando energías para la siguiente prueba de la Búsqueda Divina, majestad.

			—Estamos solos —me dice, mirando a todos lados—. Ya sabes que en privado puedes tutearme. De hecho, debes hacerlo. Recuerdo bien mi orden.

			—Perdona. —Uso el mismo tono chistoso que él—. Es que hace unos instantes te he visto con Irule.

			—Los celos te sientan bien, pero no tanto como este vestido. —Coge uno de los cordones delanteros del corsé.

			Gruño tan alto que creo que hasta él se ha dado cuenta de que ha sido para ocultar mi excitación además de mi enfado.

			—No son celos, solo interés —rebato.

			—Por supuesto. ¿Puedo? —Se une a mi paseo de vuelta al palacio y caminamos juntos por las escaleras que acabamos de alcanzar.

			—¿De qué hablabais? —le pregunto.

			—Hay cosas que me temo que no puedo compartir contigo, Elyana. —No me mira cuando me responde.

			—Claro, los secretos son lo tuyo —me burlo.

			—Pero no solo los míos, también los de los demás; y no soy quién para desvelarlos.

			Supongo que eso le honra, pero no se lo digo porque no ha querido satisfacer mi curiosidad.

			—Entiendo tu interés por conocer a todos tus primogénitos.

			—Es de mi provecho conocer los puntos fuertes y débiles de cada uno de mis postulantes, sí, pero muestro interés por muy pocas personas.

			No le miro, no sabría qué expresión poner tras una respuesta así.

			Trato de disimular lo mucho que me gusta el olor a ardimas que rezuma. Lo imagino tumbado a mi lado en el césped rodeado de flores rosas mientras el viento juega con su camisa medio abierta, su pecho está al descubierto y mi respiración se acelera.

			—Sé que te encantan las ardimas. —Me sonríe. Es en estos momentos cuando pienso que realmente los Dorados pueden escuchar nuestros pensamientos—. Sígueme. Tengo algo que enseñarte.

			Obediente, voy detrás de él y ascendemos por el contorno del palacio. Aunque me hubiese encantado escabullirme y dejarle con la palabra en la boca.

			Llegamos a una de las zonas más elevadas del palacio. Sorën asoma su cuerpo hacia afuera y se agarra con fuerza a la barandilla rocosa pero elegantemente pulida. Sus detalles en dorado lo decoran de arriba abajo como si fuera una espiral.

			—Me fijé en que hay una planta de ardimas entre las paredes exteriores del palacio. Son flores increíblemente fuertes, crecen en los lugares más inesperados de Quinliara. Ordené trasplantarla a los jardines, pero... —Acaricia un fruto que ya ha surgido del interior de una de las flores, pero tiene que hacer demasiada fuerza para arrancarlo.

			Las flores de ardimas y los dioses también se parecen en eso: no entregan fácilmente lo que es suyo.

			Cuando consigue arrancar el fruto, Sorën se desequilibra y yo, de manera inconsciente, me muevo hasta él para agarrarle y no permitir que caiga de espaldas.

			—¿Creías que me caería? —Vuelve a poner esa sonrisa, haciendo alarde de sus impecables cualidades físicas.

			—La próxima vez te dejaré caer.

			Pero él me corta y me pone algo fresco sobre la mano: el fruto de ardimas.

			—Vi esto y pensé en ti. Es de los primeros de esta temporada. Creí que te gustaría verlo —da un paso hacia mí— y probarlo.

			Trago saliva, nerviosa. Le tengo demasiado cerca y los ojos se me escapan hacia su torso.

			—¿Quieres que la pruebe?

			—¿La has probado alguna vez antes?

			—Nunca.

			—Es la fruta de los dioses. El manjar de los Dorados. —Coge mi mano y la acompaña hasta que tengo la fruta delante de mis labios—. Pruébala, Elyana.

			La fruta prohibida para los mortales.

			Abro la boca y clavo con suavidad los dientes en la fina piel de azúcar cristalizado del fruto de ardimas. Está dulce, pero en su justa medida. Su sabor es placentero y se deshace en la boca con la saliva. Noto mis dedos pegajosos por la glucosa. Retiro la mano y una gota de jugo me cae por la comisura de los labios.

			Sorën la sigue con la mirada hasta que llega a mi mentón y empieza a resbalar por mi cuello.

			Estoy respirando acelerada, pero su pecho se mueve al mismo ritmo que el mío. Él también está más alterado.

			Noto cómo aprieta un poco más mi mano cuando se da cuenta de que lo estoy mirando y me atrevo a no parpadear mientras le doy un segundo mordisco al fruto.

			Paso mi lengua por los labios y me cambio el fruto de mano. Comienzo a lamerme los dedos con delicadeza y noto cómo él desea hacer lo mismo.

			Él desea hacerlo, me repito. Y yo que lo haga.

			—Espero que te haya gustado la sorpresa —me dice, ladeando la cabeza.

			—Mucho, majestad. —No sé qué es lo que me lleva a intentar ponerle nervioso.

			—Un día te ordenaré algo que obedezcas a la primera.

			—Me gustaría ver si llega el día.

			Vuelve a dedicarme una de sus sonrisas, mientras niega con la cabeza, y se despide de mí para desaparecer segundos después por el pasillo.
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			Cuando Wilmetta me da la noticia, creo que no he estado tan nerviosa desde la Expiación de los Pecados; ni siquiera la mañana de la primera prueba de la Búsqueda Divina.

			—¿Estás segura? —le pregunto, temerosa de que en realidad no esté despierta y siga soñando, tendida en la cama.

			—¡Segurísima! —A pesar de que nada de esto tiene que ver con ella, celebra la noticia como si fuera ella la beneficiada y me acompaña en los saltitos de alegría.

			—Voy a ver a mi familia. —Me llevo una mano a la boca—. ¡Hoy mismo!

			—¡Esto es algo inaudito! —exclama—. No sé cuántas reglas se está saltando Sorën por concederos esto. Espero que merezca la pena. —Ahí está, en su voz: el cariño fraternal que le tiene a Sorën.

			Quizá haya sido difícil convencer al resto de los dioses. O quizá ni siquiera les haya pedido permiso. La verdad es que no me imagino a Sorën suplicando por nada. Pero sí me lo imagino aceptando el castigo de sus hermanos por haber hecho lo que le viene en gana...

			—Nos va a permitir ver a nuestros padres y hermanos. —Agarro sus manos para tranquilizarla—. Te aseguro que haremos que merezca la pena.

			Wilmetta recupera su sonrisa cuando me mira.

			—¡No os merecéis menos! —Aprieta mi mano.

			Me ayuda a ponerme el mismo vestido blanco con la capa de capucha calada que me puse para la ejecución de los herejes en Ülmery.

			—¡No te van a reconocer cuando te vean! —Parece entusiasmada por la idea, pero a mí me da vértigo.

			—No he cambiado tanto. —Me toco el pelo y estiro la tela del vestido a la altura de mis caderas.

			—No hace falta que hayas cambiado físicamente para notar que ahora eres diferente —me dice mientras aprieta el lazo a mi espalda—. No solo van a ver lo hermosa que estás, sino la fuerza y el poder que desprendes.

			Es verdad que, poco a poco —muy poco a poco—, mi piel se ha ido acostumbrando al sol de Quinliara y este ha conseguido broncearme ligeramente y dar algo más de luminosidad a mi pelo, acercándolo aún más al radiante color de la mereria.

			Jamás me imaginé que el sol fuese a ser tan gratificante. Aunque aún recuerdo cómo hablaba Hasnet de los lugares que había fuera de Ahéselon; aquellos sitios a los que era mejor no ir. El sufrimiento que tenemos en Ahéselon no es comparable a la posibilidad de morir quemados por las asfixiantes temperaturas en las tierras desérticas de Telyria o a la inestabilidad de los acantilados de Rolvara.

			—¿Desprendo poder? —Río como si me hubiera contado un chiste.

			—Uno que creo que ni siquiera tú eres aún capaz de entender. —Me aprieta los hombros cariñosamente y me sonríe a través de su reflejo en el espejo.

			—Pero yo no quiero poder, nunca lo he querido.

			—¿Qué es lo que siempre has querido, entonces? —me pregunta, pues todos los demás primogénitos sí están aquí por poder; por poder y por llegar al Slahalo.

			—Vivir en otro reino, no tener que doblegar mi voluntad a unos dioses que ni siquiera sabían que yo existía hasta que hicieron que me abriera la carne con un látigo. —Solo cuando vuelvo a coger aire me doy cuenta de que eso lo he dicho en voz alta. Me doy la vuelta para mirar directamente a Wilmetta—. ¡Lo siento! No quería decir estas cosas, no pretendía ofenderos ni a ti ni a los Dorados.

			—Tranquila. —Me sienta en la cama—. No eres el primer primogénito rebelde que conozco. —Para ella, los dilemas morales de los mortales parecen simples anécdotas—. Todos pensáis que más allá hay una vida mejor, y te puedo asegurar que en los otros reinos de Orelia solo encontrarías horrores mucho peores.

			—Hablas de Rolvara.

			Ella asiente, recordando a su difunto marido. La guerra de Rolvara es de las más sonadas de toda Orelia, aprendida por todos en las lecciones de historia de nuestros tutores. Los nadhur, los Eternos, amigos de la Primera Era de los ihnith y de los Dorados, necesitaron su apoyo en una guerra civil que amenazaba con debilitar el reino al querer ambas partes hacerse con el control. Una enorme legión de ihnith fue enviada desde Ahéselon. Solo la mitad regresó. Los Eternos tienen fama de controlar un tipo de magia mucho más poderosa que la que controlan los seres de la Primera Era de Ahéselon; y aquello debió de ser lo que inclinó la balanza en favor de quienes ganaron, pues se dice que contaron con el Eterno más poderoso de todos, aquel cuyo legado persiste hoy en día.

			Me gustaría conocer esa magia. ¿Podría librarme del destino al que estoy atada? ¿Llegará en verdad a ser tan poderosa?

			—Te prometo que estoy agradecida por todo lo que ha hecho Sorën por nosotros —le digo, pues no quiero que piense que comparo mi dolor al suyo.

			—Lo sé. —Me ahueca una mano en el pómulo y le da dos golpecitos maternales antes de entregarme el antifaz de serpiente.
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			Todos los primogénitos del palacio de Sorën bajamos en el sistema vertical de poleas que atraviesa la montaña. Los ihnith que nos escoltan nos miran extrañados, debatiéndose aún entre seguir obedeciendo las órdenes de Sorën o denunciarlas a Súmeet.

			—Cada uno de vosotros será acompañado de un ihnith —nos dice un soldado cuando llegamos abajo del todo y vemos cinco preciosas carrozas blancas con serpientes doradas en las puertas—. Ellos controlarán el tiempo que pasaréis con vuestras familias y os protegerán de cualquier peligro.

			Los primogénitos asentimos y nos dirigen, uno a uno, a nuestras respectivas carrozas. Yo soy la última en entrar en la mía.

			—Hola —saludo al ihnith que hay dentro.

			—Hola —me saluda una voz que sé que no pertenece a ningún ihnith. Del susto, me pego al asiento y levanto la cabeza tan bruscamente que me podría haber partido el cuello, ese que él mismo estuvo acariciando anoche.

			—Sorën. —Intento sobreponerme al susto, pero se ha aferrado tanto a mí que no parece querer dejarme—. ¿Qué haces tú aquí? —Miro por la ventanilla del carruaje para saber si es una equivocación, si es que me han metido en la carroza equivocada.

			—Acompañarte a ver a tu familia —me dice, con el antifaz quitado.

			Yo me quito el mío sin ser consciente de la familiaridad con la que ya le miro, sin ser consciente del honor que eso supone.

			—¿No tenía que venir un ihnith conmigo para protegerme? —Me agarro al asiento cuando la carroza arranca y casi me caigo hacia delante, encima de él.

			—¿Insinúas que yo no puedo hacerlo? —Se echa hacia atrás en su asiento y eleva una ceja.

			Recuerdo cómo le rompió el cuello al primogénito que intentó matarme en la Expiación de los Pecados y cómo neutralizó a Treldrin en plena batalla, e intento no pensar en el calor que siento en mi entrepierna. Soy una mala persona.

			—Insinúo que no necesito que me controles. —Intento mantener una postura digna a pesar de los tumbos que da la carroza sobre el empedrado de Ülmery y que me hacen saltar en mi asiento.

			—Permíteme discrepar. —Sus ojos botan al mismo ritmo que mis pechos, y me encuentro a mí misma deseando quitarme la capa.

			—¿Acabarás amenazando o partiéndole el cuello a alguien?

			—Solo si es lo que tú quieres.

			—¿Por qué crees que iba a querer que hicieras eso?

			—Creo que cualquier mujer es capaz de conseguir lo que quiera de cualquier hombre. —Pestañea varias veces seguidas antes de volver a mirarme a los ojos.

			—Te confundes. —Le rebato—. Sois los dioses los que conseguís que los mortales hagamos lo que queréis.

			—Pues las mujeres debéis de tener un toque de divinidad aún por descubrir que os permite conseguir lo mismo.

			Cuando pasamos la plaza del templo de Ülmery, cientos de creyentes se aglomeran alrededor de nosotros y, a pesar de lo peligroso que es correr a nuestro lado, siguen el ritmo de los caballos mientras dan golpes en las carrozas pidiendo que algún primogénito se asome para bendecirlos. Pero nosotros apenas los escuchamos a través de las finas cortinillas y los cristales que nos separan de ellos.

			—¿Tan fácil crees que es para nosotras controlaros? —Me echo hacia atrás en mi asiento, enfatizando el espacio que nos separa.

			—He dicho a cualquier hombre —replica, llevándose una mano a la cara y moviendo sus dedos por sus labios y su barbilla mientras se plantea si seguir hablando. Pero parece ser que una de las pocas cosas que tenemos Sorën y yo en común es que no podemos controlar nuestra lengua—. No a un dios.

			El calor de mi entrepierna de repente se vuelve doloroso, pidiendo ser saciado por la misma boca que me está diciendo estas cosas.

			—Entonces, ¿ninguna mujer puede doblegar a un dios?

			—No hasta el momento. —Su mirada brilla, divertida.

			—¿Es eso un reto?

			—Es lo que tú quieras que sea. —Se muerde la lengua con los labios para ocultar lo muchísimo que le gusta que una mortal le hable así—. También puede ser una sentencia de muerte segura.

			—Una en la que me aseguraría que cayeras conmigo. —Esto se lo digo con un tono menos divertido. Sabe que hablo en serio. Que si he de morir por un Dorado, este se vendrá a la tumba conmigo.

			Ahora me mira como si no supiera si apretar su mano alrededor de mi cuello o besarme. O ambas cosas. Su mirada es intensa, penetrante, y siento que me descifra por completo. Las mariposas revolotean en mi estómago en una mezcla de nerviosismo y emoción que me mantiene en vilo. Me gusta no saber lo que va a pasar, no saber lo que viene después. Toda mi vida ha estado encaminada a cumplir un destino predeterminado, sabiendo en todo momento cuál sería mi siguiente paso. Con Sorën todo eso se desvanece, y la incertidumbre y el miedo son dueños de mi futuro.

			—De momento he conseguido que nos traigas hoy hasta aquí —le digo.

			Cada gesto suyo parece un susurro silencioso que crea un juego de complicidad que solo nosotros entendemos. Es como si hubiéramos creado nuestro propio lenguaje secreto y en ese intercambio de miradas se revelaran deseos y promesas. Estoy tensa, pero es la misma tensión que tiene la cuerda de un arco a punto de liberar una flecha. La excitación palpita en el aire mientras nuestros ojos siguen hablando nuestro idioma.

			La carroza se desliza a través de los portones que conectan con Crusea, un capullo de intimidad en medio del jolgorio que nos sigue, hasta que pasamos por la plaza principal del nivel de mi familia y las alabanzas de los nobles de Ülmery son sustituidos por los gritos de unos jóvenes a los que están apaleando en la plaza.

			—¿Qué ha ocurrido? —Rompo de inmediato el contacto visual con Sorën y aparto la cortinilla para ver bien a los jóvenes que están atados por las muñecas a un poste en el que varios soldados ihnith machacan sus espaldas con látigos—. ¿Por qué están haciendo eso?

			Rara vez se presencian castigos en Crusea, solo cuando algún mortal ha pecado de herejía. Pero son demasiados... No pueden ser todos culpables de eso, ¿no?

			—No dejes que te vean. —Sorën recoloca la cortinilla que oculta mi rostro a cualquiera que esté fuera de la carroza.

			—¿Por qué? Yo no soy una Dorada.

			—Pero sí una primogénita de Quinliara —me recuerda—. Y, ahora mismo, eso es tan peligroso en los niveles mortales como ser un Dorado.

			—¿Qué quieres decir?

			—La Herejía está siendo difícil de controlar desde la última Expiación de los Pecados. —No sabe cómo hablar conmigo sin llegar a decir todo lo que no me puede decir—. Cada vez son más —mira a los jóvenes que están siendo castigados— y más radicalizados. Me temo que con tal de debilitar el Slahalo matarán a cualquiera. Incluidos quienes han sangrado por ellos.

			Sus palabras son firmes, pero noto cómo se le hace difícil mirar hacia el apaleamiento. Esto le gusta tan poco como a mí, solo que la corona de mereria que descansa sobre su cabeza pesa muchísimo más que cualquiera de las cicatrices que tengo yo en mi espalda.

			Ya no sé cómo o dónde sentirme segura. En Quinliara, los Dorados harán todo lo que esté en sus manos para matarme y asegurarse de que solo los verdaderamente dignos llegarán al Slahalo; y en Crusea, en el que ha sido siempre mi hogar, aquellos que piensan como mi abuelo, mis compatriotas, le han puesto precio a mi cabeza.
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			La carroza se detiene delante de una casa que no identifico. Las tejas rojas están tan pulidas que los pájaros resbalan cada vez que se quieren posar sobre ellas. Las piedras desiguales que componen las paredes son de un tono más arenisco que las de nuestra anterior casa, las cuales estaban ya desgastadas y blanquecinas. Aun así, sé que es la casa de mis padres, pues una pequeña figurita de Oda decora la parte lateral superior de las puertas que dan al patio delantero, cuyos muros parecen mucho más robustos que los que atravesé cuando mi padre me puso el látigo en la mano, la última vez que los vi.

			Sorën se pone su antifaz; yo le imito, y espero no haberme convertido en otra Elyana al hacerlo, quiero que vean a la misma persona a la que dejaron marchar. Abre la puerta y sale primero para ofrecerme su mano y que yo pueda bajar los dos escalones de la carroza sin caerme debido a la temblequera que se ha adueñado de mis piernas.

			—¿Has cambiado de parecer? —Sorën aprieta mi mano cuando la nota fría y no me suelta a pesar de que ya estoy en el suelo—. Todo esto lo hago por ti, Elyana. Si ya no quieres ver a tus padres, podemos montarnos en la carroza y...

			—¿Por mí? —Mi cabeza me obliga a centrarme en eso para no pensar en lo que me aguarda al otro lado del muro que tengo delante. Lo miro sabiendo que él está viendo lo mismo que yo: una serpiente dorada.

			A él se le escapa una sonrisa.

			—Supongo que no tienes ningún reto que cumplir. —Me besa los nudillos—. Conseguiste que comenzara a hacerte caso en el mismo momento en que casi caes muerta en mis brazos durante la Expiación de los Pecados.

			—No fue fácil llamar tu atención —reconozco, agradeciendo que el antifaz oculte el rubor en mi cara.

			—Pero cómo me alegro de que lo hicieras. —Baja nuestras manos, pero no las suelta a pesar de la gente que se está aglomerando alrededor de la carroza.

			Finalmente, una de las sirvientas de mi familia abre la puerta del patio delantero.

			—Su majestad. —Le hace una reverencia a Sorën. Después inclina la cabeza en mi dirección—. Estamos entusiasmados de recibirlos. Entren, por favor.

			Después de darme paso, Sorën arranca la figurita de su hermana Oda de la puerta y la destroza entre sus dedos como si el cemento hubiera sido polvo desde el principio.

			—¡Sorën! —le amonesto en susurros.

			—Quiero una serpiente aquí —le pide en voz baja al cochero—. Una dorada, bien grande y llamativa.

			—¡Mis padres me van a matar! —insisto, pero no puedo evitar reír.

			—Ya lo intentaron una vez y no pudieron. —Me guiña un ojo—. Te agarras a la vida como las flores de ardimas se agarran a los muros.

			Inspiro con fuerza para evitar que mi cuerpo reaccione de maneras que no debe hacer ahora mismo, y seguimos a la sirvienta hasta el interior de la casa, donde los acabados son notablemente mejores que los de la anterior. Ahora hay más roca que madera, y algunas de las baldosas son piedra pulida del mismo material que he visto en Ülmery.

			Los sirvientes se apiñan en los quicios de las puertas de los pasillos y de los recibidores cuando pasamos por ellos. Se inclinan ante Sorën, pero si están más cerca del nivel de los nobles es gracias a mí, por lo que me dedican una sonrisa más grande aún que la que me dedicaron la mañana de la Expiación de los Pecados. Yo los saludo con el mismo entusiasmo, recordando de repente todo lo que sabía de cada uno de ellos, como si realmente nunca me hubiera ido, como si solo hubiera estado de viaje durante unos meses para ahora volver con ellos. Aunque tanto ellos como yo sabemos que eso no es así.

			El salón al que nos hacen pasar es mucho más grande que en mi antigua casa; mi padre tiene mucho más espacio para meter sus figuritas talladas en madera.

			—Son... —Sorën se acerca a una de ellas e intenta entender el significado que tiene una figurita de un triángulo entrelazado con una estrella que está a medio fundir.

			—La última tendencia en cuanto a moda decorativa en Crusea —termino por él—. Mi padre es de los mejores artesanos de todo el nivel.

			—Son horribles —me corrige cuando ve otra.

			—¡Oye! —Le doy un golpe y la sirvienta parece que va a desmayarse en cualquier momento por la inminente sentencia de muerte que cree que Sorën impondrá sobre mí—. El arte abstracto no es lo tuyo, lo pillo.

			—¿Así se le llama a esto?

			—No todos podemos tener esculturas y óleos que describan a la perfección la historia del reino.

			Pero él no parece escucharme, coge otra figurita y la tira al fuego de la chimenea para verla arder.

			—¡Sorën! Ten un poco más de respeto —le pido.

			—¿Con quienes te condenaron a morir? —Mira teatralmente hacia un punto cualquiera del techo—. No.

			—Te recuerdo que ellos solo cumplían vuestras leyes. —Le planto el dedo índice en el pecho—. Además, ¿en qué se diferencia lo que hicieron ellos de lo que haces tú cada día en Quinliara conmigo y con los demás primogénitos?

			—Yo no hago nada que te ponga en peligro. —La ofensa es audible en su voz.

			—Tú y los tuyos no hacéis más que intentar matarnos para ver si alcanzamos el Slahalo o no. —Le miro por encima del hombro, pero enseguida me arrepiento de haberlo hecho, pues él se inclina hacia delante para apoyar su oreja contra mi pelo y susurrarme, demasiado cerca de mi boca:

			—Conmigo solo conocerás el Slahalo y todos sus placeres de una manera, Elyana —se atreve a decirme, como si esa frase no fuera a estar martilleando mi cabeza los próximos días. Quizá incluso las próximas semanas... o años...

			—Bienvenidos —dicen desde el otro lado del salón cuando aún estoy intentando que mi mente vuelva al sitio en el que está mi cuerpo.

			—Padre. —Mis ojos inmediatamente se humedecen, pero no sé si él puede apreciarlo con el antifaz que me cubre la cara—. Madre —añado cuando esta aparece al lado de mi padre.

			—Traeré algo de beber. —La sirvienta cierra la puerta detrás de ellos y nos deja a solas.

			—Es un honor inesperado y un privilegio que no merecemos que un Dorado esté en nuestra casa —dice mi padre.

			Ni ella ni mi padre apenas han despegado los ojos del suelo, de modo que comienzo a quitarme el antifaz y me acerco a ellos.

			—No, por favor —me frena mi madre, con una mano delante—. Tampoco somos merecedores de tal honor. —Sus palabras parecen amables, pero su gesto no. De nuevo, la fanática religiosa se impone a la madre.

			—Soy yo, mamá. —Me quito el antifaz del todo y la primera reacción que tiene mi padre es doblar aún más su cuello para no mirarme—. Sigo siendo la misma.

			—Podéis mirarla —dice Sorën, cuya voz en este contexto me descuadra por completo.

			—Sí, su majestad —dicen al unísono.

			Obviamente ellos se lo toman como una orden que inmediatamente han de obedecer y, aun a riesgo de acabar abrasados por un rostro que ha sido bañado con la bendición de Quinliara, lo hacen. Me miran, y encuentro tanta sorpresa como perplejidad en sus ojos cuando descubren lo mucho que he cambiado.

			Wilmetta tenía razón, confirmo cuando mi madre me mira de un modo diferente a como lo ha hecho siempre.

			—Solo yo puedo mataros aquí —les recuerda Sorën a mis padres.

			«¿Era ese añadido necesario?», lo miro de reojo.

			«Sí».

			—Lo entendemos, su eminencia —dice mi madre.

			Los había visto hacer la pelota a los políticos representantes de Crusea, pero jamás con este nivel de sumisión. Sus inclinaciones de cabeza y su actitud pasiva no me hacen sentir ningún respeto por ellos, más bien pena.

			Me acompañan hasta el sofá, en el que me siento frente a ellos.

			—Estás preciosa, hija —me dice mi padre, colocando un mechón ondulado por encima de mi hombro izquierdo.

			—Gracias, papá.

			Mi padre está más afectado que mi madre. Quizá el machaque de mi abuelo sí que tuvo cierto efecto en él después de todo. Pasa un dedo por una fina cicatriz del labio que ya tengo cerrada, una que ni siquiera recuerdo en qué momento o cómo me la hice.

			—Deberíais ver las de su espalda —comenta Sorën.

			Yo le intento reprender, pero la reacción de mi padre me deja sin palabras. Sus ojos se han vaciado y su mano baja hasta su regazo con miedo a tocarme de nuevo y hacerme tanto daño como cuando me plantó el último beso que me dio.

			En vez de amonestar a Sorën, lo hago conmigo misma cuando la necesidad de complacer a mis padres surge desde lo más profundo de mi ser y, en vez de mostrar mis cicatrices con orgullo como hago en Quinliara, intento que no pesen tanto como suelen pesar para quitarle importancia al hecho de que mis padres me entregaran a la marcha blanca para que me desangrara por ellos.

			—Estoy bien —les digo a pesar de que no es así—. De verdad.

			—Nosotros también —dice mi madre de manera atropellada, como si tuviera prisa por que nos fuéramos de la casa que yo he conseguido con mi sacrificio—. Te estamos muy agradecidos por todo lo que nuestra familia ha conseguido.

			¿Qué habéis conseguido vosotros?, le pregunto sin llegar a ponerle voz. Nada.

			Mi madre dirige sus ojos de vez en cuando a la esquina en la que se encuentra Sorën y no es capaz de ocultar el desagrado que le produce que el rey serpiente esté mancillando su casa. Solo por eso creo que sería capaz de pedirle a Sorën que comenzara a rebozar su culo por todas las paredes.

			—Me encantaría hablar con Rheanne —digo en cambio, ansiosa por ver a mi hermana bajar las escaleras hasta mí.

			—No será posible. —Niega con la cabeza.

			—¿Por qué? ¿Dónde está?

			—En sus clases de protocolo, en menos de dos semanas empezará la temporada de cortejo.

			¿Ya? ¿Tan pronto? Estoy por jurar que mi hermana pequeña crece más rápido que yo.

			—¿Y creéis que sería posible llamarla para que venga? Me encantaría aprovechar la oportunidad para...

			—No-será-posible. —Mi madre se atreve a cortarme y a mirarme como antes hacía, con ese deje que me manda callar, ese deje que no es consciente de quién está ahora detrás de mí y nos baña a todos de su aura oscura y retorcida.

			—¿Creéis que será posible si lo ordeno yo? —Sorën se tensa tanto a mi espalda que puedo escuchar cómo le chirrían los dientes.

			Mis padres no quieren que vea a Rheanne, no quieren que la mala influencia de su primogénita serpiente manche la reputación de su segunda hija entre los postulantes a casarse con ella.

			No dejo que mis padres respondan, no merece la pena, con verlos temblar de miedo ante Sorën tengo suficiente.

			—No la habéis avisado de que venía. —Se me rompe el corazón en pedacitos cuando entiendo que no voy a poder aprovechar esta oportunidad tanto como le prometí a Wilmetta.

			Si le pedí esto a Sorën era principalmente para ver a mi hermana, no para admirar la arquitectura de la nueva casa de mis padres. Y, una vez más, son ellos los que me privan de mis deseos.

			—No había motivos para interrumpir su rutina —responde mi madre a pesar de la temblequera.

			No, para nada. Solamente que la hermana que pensó que jamás volvería a ver regresa a casa por un breve momento para mostrarle que todo es posible, que, si ella ha sido capaz de sobrevivir a la Expiación de los Pecados, cualquier cosa está a su alcance.

			Pero, claro, eso no les interesa. Ni a mis padres ni a ningún otro fanático religioso les interesa que yo transmita ese mensaje.

			La sirvienta entra en el salón con una bandeja repleta de jarras de diferentes bebidas y muchas copas, y, por muy enfadada y dolida que esté ahora con mis padres, no puedo evitar sentir la necesidad de preguntarle cómo lo hace. Yo apenas soy capaz de llevar una jarra de vino.

			—¿Qué quieren para beber sus divinidades? —Se inclina grácilmente.

			—Nada, muchas gracias. —Me levanto sin importarme el protocolo, mis padres o sus opiniones—. Decidle a mi hermana que he estado aquí y que ella es en lo único en lo que pienso por las noches allí en Quinliara. Es ella la que se merece más de todos nosotros. —Me acerco a la puerta del salón, pero antes de salir les digo—: Espero que la próxima vez que os vea sea desde el Slahalo.

			Mis padres ni siquiera se levantan del sofá.

			—Desde el panteón de los criminales, los asesinos y los mentirosos —incide mi madre.

			—Cuidado, madre —exploto, llena de rencor y de odio hacia mis padres, como si tuviera que recordarles que hay un Dorado en casa que tiene el poder de matarlos aquí y ahora.

			Sorën se tensa un poco más. Están poniendo su paciencia más al límite que yo (y eso ya es mucho decir). Pero me alegro de que entienda lo que yo he tenido que aguantar durante veinticinco años. Le pongo una mano en el estómago para que no se acerque más a ellos e ignore la amenaza que he soltado.

			Solo le dejo dar un paso y mis padres ya están completamente encogidos en el sofá mientras la sirvienta, a la que se le ha escapado un pequeño grito, ha tirado al suelo todo el líquido de las jarras que sujetaba.

			—Y sí, desde ese mismo panteón. Supongo que por eso os estaré vigilando a vosotros.
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			No precisamos de ningún sirviente para salir de la maldita casa que yo he cimentado con mi sangre. Caminamos de vuelta al patio frontal exterior sin importarnos las exclamaciones de sorpresa que arrancamos a cada paso.

			—¿Estás bien? —me pregunta Sorën.

			Lo miro con el ceño fruncido sin llegar a hablar.

			—Puedo cumplir tu voluntad. —Encoge los hombros, inclinando la cabeza hacia la casa. Bufo, poniendo los ojos en blanco—. Puedo hacer arder todo esto si lo deseas, o quizá apalear a tus padres. —Se mete las manos en los bolsillos del pantalón—. O quizá apalearlos mientras la casa arde... Todo depende de lo creativo que quieras que me ponga.

			—Apalear a alguien jamás trajo consigo un aprendizaje. Te lo digo por experiencia.

			Mis palabras le pesan tanto que le hunden los hombros.

			—¿Qué puedo hacer, Elyana? —Se postra ante mí con la impotencia dibujada en su rostro.

			—Tú ya has hecho demasiado —le sonrío como puedo—. Gracias por dejarme bajar a ver a mi familia.

			—La próxima vez pídeme una cerilla, será menos doloroso para ti y más fácil para mí de conseguir.

			—Diría que cualquier cosa que genere caos siempre va a ser más fácil de conseguir para ti.

			—Dirías bien.

			Llegamos hasta la puerta del patio frontal y le echo un último vistazo a la casa.

			—Adiós —les musito a las paredes, ya que no he podido decírselo a mis padres.

			Cuando salimos, además de muchísimos más mortales aglomerados a la puerta de mi casa, hay dos carrozas.

			—He de irme —me explica, con un gesto desolado por dejarme sola después de lo sucedido—. Tengo un asunto que atender en otra parte de Crusea.

			—Un asunto del que no me vas a hablar.

			—No. —Niega con la cabeza, haciendo que su antifaz se mueva ligeramente.

			—Ya...

			Él y sus secretos.

			—¿Estarás bien? —me pregunta.

			—Sí —en cuanto se aleja un poco de mí me siento desprotegida—, pero ten cuidado.

			Enseguida me doy cuenta de lo ridícula que he sonado, y él, por supuesto, no va a perder la oportunidad de hacérmelo saber.

			—¿Le acabas de decir a un inmortal con la fuerza de cincuenta hombres que tenga cuidado? —Gira sobre los talones a medio camino de su carroza para burlarse.

			—Cincuenta, ¿en serio? —No pienso dejar que mi vergüenza se muestre sin desparpajo—. Dejémoslo en veinte.

			—Cuarenta —sigue negociando mientras camina hacia atrás.

			—Treinta.

			Se ríe descaradamente sin importarle la gente que nos rodea, sin importarle que ningún mortal le haya visto jamás reír y ahora estén todos cuchicheando, sin importarle lo muy despampanante que está cuando ríe y que al hacerlo me roba el aliento.

			Se monta en su carroza y el cochero de la mía me pide que me dé prisa.

			Cuando entro en ella, cierro la puerta y me quito el antifaz, cansada de su peso. Me siento de mala manera y la carroza arranca después de que los mortales se hayan acercado a las ventanas para pegar sus caras al cristal e intentar verme en el interior a pesar de que acabo de estar fuera con ellos.

			Dejadme en paz, les pido.

			—¡Dejadme en paz! —La segunda vez lo grito, pues la puerta contraria se abre brevemente cuando el carruaje ya está en marcha.

			Me arrincono en mi lado de la carroza y arranco una de las cortinas, dispuesta a ahogar a quienquiera que sea el que se ha colado.

			—¡Elyana! Elyana, soy yo. —Tiene las manos en alto.

			Tengo que apartar el miedo de ser atravesada inminentemente por un cuchillo para saber de quién se trata.

			—No-no es posible —balbuceo—. ¿Rheanne?

			—Hola, hermana. —Comienza a llorar tan pronto como lo hago yo.

			Cogemos tal impulso para abrazarnos que por poco volcamos el carruaje.

			Tengo los ojos abiertos como platos. No consigo creer lo que está pasando.

			Palpo torpemente su pelo, su espalda...

			—¿Eres tú? Eres tú. —Mis ojos se inundan otra vez de lágrimas y vuelvo a tenerla entre mis brazos.

			La miro asombrada, más incluso que cualquier creyente llegando al Slahalo. Desde que estoy en Quinliara me han mentalizado de lo que supone el estúpido privilegio de poder ascender a pesar de tener que decir adiós a la familia. De apartarme de ellos para siempre y confiar en que la suerte y el destino les deparará un futuro mejor. Pero nadie me habló de lo muchísimo que me iba a costar alejarme de Rheanne.

			La estrecho contra mí con fuerza por el miedo a perderla, a que se deshaga como la niebla. Pero entonces siento un miedo aún más grande que me paraliza: mi hermana pequeña está rompiendo las reglas.

			—¡Te estás arriesgando demasiado! —Me aseguro de colocar como puedo la cortina que he arrancado para que nadie pueda vernos.

			—Tanto como tú has hecho cada día desde que saliste por la puerta de nuestra casa. —Parece incluso fastidiarle que se lo haya dicho.

			—Es mi obligación, no la tuya —insisto.

			—También es mi lucha. —La miro y juraría que algo ha cambiado en sus ojos. No el color, no el tamaño... Algo dentro de ellos—. Al igual que lo es tuya y lo era del abuelo.

			—¿Qué estás diciendo? —Me planteo seriamente tomar el control del carruaje y dirigir a los caballos hasta Shuross para atravesarlo y sacar a Rheanne de Ahéselon.

			—La Herejía. Ha necesitado de mis servicios y pronto necesitará de los tuyos.

			«La Herejía». De repente esas son las dos palabras más horrendas del mundo, capaces de provocar que mi hermana acabe atada de las muñecas en la plaza principal para ser apaleada... o algo peor.

			¿Qué hace mi hermana pequeña hablándome del mayor pecado de Ahéselon?

			—¿Cómo has contactado con la Herejía? —Aprieto la mandíbula.

			—Ellos contactaron conmigo...

			—¡Rheanne! No puedes estar hablando en serio. —Desesperada, me llevo la mano al pecho.

			—¿Sabías que nuestro abuelo formó parte de ella poco antes de morir?

			Rheanne era demasiado pequeña cuando mi abuelo desafiaba a mis padres como para recordarlo.

			—Estaba al corriente de sus creencias —respondo, serenándome.

			—¡¿Y decidiste no hacer nada antes de la Expiación de los Pecados?! —me echa en cara.

			—Conocía la ideología de nuestro abuelo, pero no su alianza con la Herejía, Rheanne; eso son palabras mayores. ¿Y qué querías que hiciera yo? ¿Intentar algo y fracasar en el intento? Ahora yo estaría muerta y tú preparándote para la Expiación de los Pecados. ¡No era una opción!

			—Tienes que dejar de hacer cosas por mí. —Me vuelve a coger la mano cuando por fin entiende mi postura—. Yo estaré bien.

			En ese momento mi piel se da cuenta de cómo ha cambiado su tacto. Sus manos ya no son suaves como la última vez que me agarró para que no me fuera. Ahora son ásperas, unas manos callosas que cuentan historias que jamás pensé que mi hermana tendría que vivir.

			La miro mientras calmo mis pulsaciones cuando pasamos por la plaza y alguno de los jóvenes sigue atado al poste como castigo.

			—No puedes acabar como ellos. —Los señalo con la barbilla—. Todo lo que he hecho hasta ahora es para que no acabes así.

			—Eso no pasará —aprieta mis dedos—, pero tienes que empezar a pensar en ti, Elyana. Sobrevive a las pruebas, lucha por tu destino, no por el de otros. Solo así nos ayudarás a liberar Ahéselon.

			—Hace escasos meses estábamos en la cama hablando de chicos y vestidos. —Le acaricio la mejilla—. ¿Qué haces ahora hablando de revueltas y luchas? ¿Qué ha cambiado?

			—Te fuiste. —Una lágrima corre por su mejilla—. Te fuiste y nada pareció cambiar más que la casa en la que viviríamos. Todo seguía igual, todo el mundo actuaba normal cuando a mí me faltaba una parte de mí, yo me había quedado vacía. Y no podía soportar el hecho de tenerte tan cerca y a la vez tan lejos, sin saber si volvería a verte o si morirías en la primera prueba de la Búsqueda Divina. —Se enjuga las lágrimas—. La normalidad con la que todos tratamos la muerte no está bien, nos corrompe desde dentro, y el problema empieza en la cima de la montaña.

			La miro sabiendo que esas palabras son solo en parte suyas, pero las disfruto de igual manera.

			—Ahora pareces más inteligente —le digo, y ambas reímos sin dejar de llorar—. Me recuerdas al abuelo.

			—Eso mismo te dice a ti Averly cada dos por tres.

			—Supongo entonces que ambas somos demasiado parecidas a él. —Esta vez soy yo quien le seca las lágrimas—. ¿Cómo te localizó la Herejía?

			—Creo que tiene que ver con que saboteé una clase de mi tutor... Puede que llamara un poquito demasiado la atención. —Con dos dedos intenta hacerme ver que en realidad fue algo sin importancia, pero esta vez sí que no me creo nada.

			Es igualita a mí. Y eso es un problema.

			—¿Qué hiciste? —Me llevo una mano a la frente.

			—Gritar que si los Dorados realmente escuchaban nuestras plegarias me hubieran devuelto a mi hermana. —Hace una mueca con los labios—. Me dio tantas veces con la vara en el estómago que me quitó las ganas de hablar durante los siguientes tres días. Solo de hacer el esfuerzo, me dolía.

			—¡RHEANNE! —grito, pero ella se ríe.

			—Mereció la pena. Vicar me trata mejor. —Me aprieta cariñosamente la mano.

			—¿Vicar?

			—El líder de la Herejía.

			—Un buen tipo, seguro —dejo que mi ironía sea evidente—, reclutando a niñas de dieciocho años para su causa.

			—No es solo su causa, y tú lo sabes, piensas igual que nosotros.

			¿Desde cuándo mi hermana tiene un «nosotros» con la Herejía?

			Creo que me voy a desmayar.

			—Tengo que irme —dice Rheanne cuando nos acercamos al portón de Ülmery—, pero estate pendiente, te contactaremos.

			—¿Para hacer qué?

			—Eso aún no lo sabemos. —No me deja seguir hablando y me da un último abrazo.

			Tengo cientos de preguntas que querría hacerle, pero entiendo su premura. Desearía pasar un día entero con ella para saber cómo es su vida en el nuevo subnivel de Crusea.

			Aunque algo me dice que no me hablará de escapadas románticas con chicos ricos y amistades nuevas hechas a la linde del bosque oeste, sino de reuniones clandestinas en las murallas y planes secretos con gente importante de la Herejía.

			Y no sé si estoy preparada para escuchar eso de mi hermana pequeña.

			—¿Eres feliz? —es lo único que le pregunto.

			—Cuando tú vuelvas lo seré —dice como si realmente hubiera posibilidad de ganarles una guerra a los Dorados.

			Antes de separarse, me fijo en nuestras manos entrelazadas y en ellas puedo ver la enorme diferencia de tonos de nuestras pieles. Lo mucho que me han cambiado dos meses al sol.

			—Seguro que no es tan horrible. —Como diga cualquier otra cosa comenzaré a llorar de nuevo.

			Mi hermana es tan fuerte que ni siquiera se está dejando apabullar por la evidente belleza de la carroza o mis ropajes. No le importan.

			—Las revueltas son cada vez mayores y ningún nivel está a salvo. Creyentes y no creyentes han desatado una guerra que es cada vez más peligrosa. Ni siquiera en Quinliara estáis seguros.

			Lo sé.

			—Escóndete de los peligros —le ruego.

			—Me defiendo de ellos. —Me muestra una daga bajo su chaqueta larga.

			Reprimo el escalofrío que me produce pensar en ella aprendiendo a luchar. Como segunda hija jamás había recibido entrenamiento físico hasta que ha entrado a formar parte de la rebelión. Su único cometido en esta vida era casarse y tener hijos.

			Y mírala ahora.

			Sigo sin poder sacudirme esa sensación incómoda de orgullo.

			Siento su respiración agitada. Está conteniendo las lágrimas al igual que estoy haciéndolo yo.

			—Te quiero —me dice después de darme un beso rápido en la mejilla.

			—Te quiero —le digo rápidamente para que me escuche, pues antes de lo que me gustaría giramos en una esquina y Rheanne aprovecha para salir de la carroza y desvanecerse.
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			Se va acercando la segunda prueba de la Búsqueda Divina. Aún quedan días, pero tenemos mucho que entrenar.

			Sin darme cuenta han pasado casi dos meses desde que llegué a Quinliara y doy gracias al Slahalo de seguir viva.

			Bueno, no, al Slahalo no; a mí misma.

			Me he recogido el pelo en una coleta. Sigue habiendo mucha humedad, pero el cielo no termina de soltar gota alguna sobre el resto de los niveles de Ahéselon. Me resulta inevitable pensar en lo mal que deben de estar pasándolo en los niveles mortales del reino. Si en Quinliara sufrimos esta temperatura asfixiante, no puedo ni imaginarme lo que será estar allí abajo.

			Ojalá llueva pronto.

			Los primogénitos de mi palacio y yo estamos en un pequeño grupito en el campo de entrenamiento, al lado del palacio de Oda, en una explanada rodeada de árboles pero diáfana, solo hay arena y fardos de paja en su interior.

			Rubelle está delante de los veintiún primogénitos que quedamos. Se cruza de brazos y espera que guardemos silencio. Da pequeños pasos a nuestro alrededor y nos escudriña de arriba abajo.

			—Tiore. —Con un movimiento de cabeza, le ordena a su hermano que dé las instrucciones.

			—Después os explicaré qué es lo que estaremos practicando durante los próximos días hasta que llegue vuestra siguiente prueba, pero por ahora vamos a calentar. —Tiore se mueve con mucha fluidez, a pesar de lo grande que es—. ¡A correr! ¡Vamos! —Nos pide que lo sigamos a través de la linde de la explanada y comenzamos a dar vueltas. Nadie cuestiona nada.

			—¿Qué tal fue por Crusea? —me pregunta Averly.

			Sé que quiere que le diga que vi a sus padres y que estaban bien, que se sentían contentos y orgullosos de su hija, pero no puedo; apenas vi poco más que la nueva casa de mis padres y las revueltas por las herejes que estaban apresando en la plaza principal del nivel más alto de Crusea.

			—No fue mal —respondo brevemente, intentando mantener la respiración coordinada al correr.

			—Eso no suena bien.

			—En realidad, fue tal y como me esperaba. —Me encojo de hombros.

			—¿Tan mal fue? —Pinza su labio inferior hacia abajo.

			—Te lo puedes imaginar.

			La lejanía de mis padres, la dureza de sus miradas, los insultos de soslayo que proferían mentalmente cada vez que veían a Sorën detrás de mí... No hubo alegría, ni orgullo, ni cariño; solo un agradecimiento frío y una gigantesca necesidad de que el carruaje de Quinliara marcado con una serpiente dorada desapareciera de su puerta.

			—¿Y tu hermana? —me pregunta Averly, conociendo el único punto de todo esto que puede arrancarme una sonrisa.

			—¡Está preciosa! De verdad te lo digo, Averly. —Gesticulo con los brazos—. Está fuerte y el pelo le ha crecido. ¡Es increíble lo mucho que le ha cambiado la cara en dos meses! Es toda una mujercita preciosa. —Miro al suelo, intentando olvidar las palabras que me dijo antes de separarnos y lo peligrosas que sonaban...

			—¿Y tú, Irule? ¿Qué tal con tu familia?

			Pero Irule, que ahora corre a nuestro lado, tiene los ojos hinchados y la nariz roja.

			—¿Irule? —Le pongo una mano en el hombro.

			Acelera el ritmo y se separa de nosotras.

			Cuando llevamos tres vueltas, Tiore toca un silbato y nos detenemos a recobrar el aliento. Pongo mis manos sobre las rodillas e inclino mi cuerpo hacia delante. Respiro por la boca y se me reseca la garganta. Correr con este clima es un auténtico castigo.

			—Colocaos con vuestros compañeros de palacio —dice Rubelle—. Cada grupo en fila en una de estas rayas. —Señala al suelo.

			Me fijo en las dianas que han colocado sobre los fardos de paja.

			—¿Tiro con arco? —pregunta Brammir.

			—Eso parece —responde Irule en voz baja.

			—El equipo que más tiros certeros obtenga será el que no corra las vueltas mañana. Los equipos perdedores tendrán que repetir el mismo circuito que hoy —explica Tiore, cogiendo un arco y colocando la flecha sobre él—. Debéis tensar el brazo y estirar fuerte. —Coloca el brazo que tira de la flecha en horizontal y la cuerda le roza el labio—. Vuestro ojo tiene que seguir la punta de la flecha. —Suelta la flecha y la lanza.

			Diana.

			Prepárate para correr mañana, me lamento.

			El tiro con arco nunca ha sido lo mío, ni siquiera después de que mi tutora se pasara toda una mañana explicándome cómo dirigir la flecha correctamente.

			Tiore toca el silbato de nuevo y el primero de la fila coge un arco y lanza las flechas del carcaj. También es el turno de Averly en su equipo. Su postura parece buena, no tardará en darle a la diana. Sigo su primer disparo y corroboro mi teoría. Ha rozado el borde del círculo central.

			Los primogénitos del palacio de Sorën lo seguimos intentando, pero mi puntería siempre ha sido mala. Aunque cuando se trata de dar un buen golpe con el puño cerrado, suelo acertar.

			Tenso la cuerda del arco y siento cómo se me contraen los músculos del brazo. Si aguanto un poco más comenzarán a temblarme.

			Exhalo todo el aire de mis pulmones y suelto la flecha. De no ser porque no se ha clavado ni en el fardo de paja, hubiese dicho que había tirado bien. Iba con fuerza, pero la dirección...

			Le cedo el arco a Guveus y me voy a recoger las flechas que he fallado. Están todas esparcidas por la arena, ninguna ha dado donde debía.

			Me agacho a por una de las flechas y Rubelle la recoge antes que yo.

			—Eres constante —me dice.

			Cojo la flecha de su mano y respondo:

			—Gracias. —Estoy cabreada por no haber acertado ningún tiro.

			—Mejorarás —me asegura.

			Vuelvo con los primogénitos de mi palacio para esperar mi siguiente turno.

			—Irule —le susurro, buscando retomar la conversación que ha evitado mantener durante la carrera.

			—No fue bien, Elyana. —Se gira para mirarme y rompe a llorar en cuanto comienza a hablar—. No fue bien con mi familia.

			Miro a mi alrededor, no quiero que nadie más se dé cuenta de que está llorando. Rubelle ya nos ha visto, y tiene la piedad de señalar con la cabeza el comienzo del bosque para que la lleve hasta allí.

			—Gracias —articulo en silencio con los labios para que pueda entenderme.

			Tiro el arco que Irule sujetaba al suelo y la llevo hasta los árboles, detrás de cuyos troncos nos escondemos de los demás.

			—¡Seguid! —le grita Rubelle a Guveus, Brammir y Ulin cuando estos ven que nos alejamos.

			—¿Qué ocurrió? —le pregunto.

			—Yo no bajé para ver la nueva casa de mi familia en Ülmery. —Se seca el conjunto de lágrimas y mocos que se ha acumulado bajo su nariz—. Bajé para presenciar cómo los degradaban de nuevo a Crusea.

			—¿Qué? —Mis ojos saltan de un rasgo de su cara a otro, intentando encontrar un indicio de que lo que dice es una broma—. ¿Por qué?

			—Treldrin. —No es capaz de mirarme mientras lo cuenta y se destroza las uñas por el nerviosismo—. Mi primo estaba a cargo de mis padres... Mis tíos murieron en el incendio de la plaza de Crusea.

			—Recuerdo ese incendio, pero no sabía que habían sido tus tíos los que...

			Todos los habitantes de Crusea, sin importar el nivel, acudieron con las jarras de agua que tenían en sus casas para apaciguar el fuego que devoró dos edificios enteros. Hubo quienes estuvieron a punto de morir asfixiados, pero mereció la pena, pues entre todos los ciudadanos consiguieron salvar a una familia... A la otra no.

			—Tras el incidente, Treldrin pasó a formar parte de nuestro núcleo familiar. Como segundo hijo de sus padres, se convirtió en el tercero de los míos, después de mi hermano. —Eso explica que, a pesar de ser mayor que Irule, no se hubiera presentado a la Expiación de los Pecados—. Los Dorados... —Se le corta el habla por el hipo que le han producido sus lloros.

			—Tranquila. —Le aparto el pelo que se le ha quedado pegado a la cara por sus lágrimas.

			—Los Dorados dictaminaron que los pecados de Treldrin fueron tan grandes que su familia debía sufrir un castigo, pues, como el ataque de la Herejía fue después, yo no había purgado el pecado de Treldrin en la Expiación. —Coge aire a trompicones—. Y están convencidos de que, de haber sucedido en el orden inverso, yo no hubiera sido perdonada... ni elegida...

			—¡No pueden hacer eso! —Espero no haber gritado tanto como para atraer demasiada atención.

			—Claro que pueden, Elyana. Ya lo han hecho. —Se tapa las manos con la cara—. Tuve que presenciar cómo arrastraban a mis padres y a mi hermano fuera de su propia casa y cómo los empujaban a través de las puertas de Ülmery para devolverlos a Crusea, donde se encargaron de hacerles saber a todos que son unos repudiados, una familia de traidores.

			—Irule, lo siento muchísimo. —Le froto los brazos sabiendo que no conseguiré nada con ello, pero igualmente lo hago, porque en su situación a mí me gustaría que alguien me mostrara su afecto.

			—Si no hubiera sido porque Sorën estuvo presente... —musita.

			—¿Sorën estuvo contigo?

			Por eso tuvo que irse de la casa de mis padres.

			—No me dejó ni por un momento. —Se vuelve a secar la cara—. Se encargó de que estuviera bien y me acompañó durante todo el viaje de regreso.

			—¿Y no crees que Sorën podría haber hecho algo para evitarlo?

			—Sorën fue quien me avisó de ello la noche del Juramento ihnith. —Recuerdo la noche que los vi pasear juntos y cómo Sorën se negó a compartir conmigo los secretos de Irule—. A pesar de que los demás Dorados no querían decirme nada para que la humillación al llegar a Ülmery fuera mayor... Sorën no estaba de acuerdo con la decisión ni con el castigo, pero él solo contra los demás dioses no puede hacer nada. Le estoy agradecida por todo lo que ha hecho por mí. Pero eso no...

			—¿No qué? —Me acerco aún más a ella.

			—Eso no me quitará la sensación de inutilidad que ya me persigue a todas partes. —Vuelve a llorar desconsoladamente—. Todo mi esfuerzo, mi sacrificio, toda la sangre que derramé por mi familia en la Expiación de los Pecados no sirvió de nada. —Ahora es ella la que grita—. ¡No ha servido de nada!

			No se lo niego, no sería ni verdad ni justo; porque tiene razón: el propósito de sus veinticinco años de vida se ha visto truncado y todo lo que ha conseguido para su familia se ha esfumado.

			La arropo entre mis brazos y dejo que llore contra mi ropa para ahogar sus gritos.
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			Durante los días siguientes acudo a la puerta de Irule cada mañana para acompañarla al desayuno y después al entrenamiento. Y, a mitad de semana, se da cuenta de que no es casualidad que pase por delante de su habitación siempre a la misma hora.

			—No hace falta, ¿sabes? —me dice cuando salimos juntas del comedor y tomamos el camino hacia la galería de entrenamiento.

			—¿El qué? —me hago la tonta, quitándome aún las migas de pan de la boca.

			—Aunque me alegra que lo hagas. —Ella finge que no me ha escuchado y enrolla su brazo alrededor del mío.

			Guveus, Brammir y Ulin nos siguen de cerca, todos tan pendientes de Irule como yo.

			No sé cómo se llevarán entre ellos los primogénitos de los otros palacios, pero aquí nos hemos convertido en una pequeña familia de cinco hermanos.

			Miro a Irule pensando en la entereza que está mostrando a pesar de lo que ha vivido estos últimos días. La fragilidad de su corazón se refleja en cada paso que da, a veces parece que va a caerse en el sitio, pero entonces su alma lucha por mantenerse en pie y recuperar el equilibrio. Así cada paso, cada respiración. Ha de ser agotador, pero Irule no se ha quejado ni una sola vez.

			Cuando llegamos a la galería de entrenamiento, no me doy cuenta de lo poco que me sorprende ya la belleza de cada rincón de Quinliara, como si me hubiera acostumbrado a ella y hubiese dejado de tener el efecto que antes provocaba en mí. Aun así, un escalofrío me recorre la espalda y entiendo que hay algo a lo que nunca me acostumbraré: la presencia de Sorën, quien me mira desde la galería superior manteniendo, en sus labios sellados, todas las conversaciones que compartimos en privado y que tan lejanas parecen cuando estamos en público y él ha de mostrarse distante.

			—Vaya, ¡ha llegado la caballería! —se burla Johren después de que los primogénitos del palacio de Sorën hayamos cogido nuestras varas; hace sonidos ridículos con los labios mientras con una mano finge que toca una trompeta—. La moribunda, el muerto de hambre, la repudiada y... —Señala a Guveus y Ulin—. ¿Vosotros dos quiénes sois?

			Los idiotas que le siguen se ríen. Por los colores de sus uniformes, todos del palacio de Latisha o Súmeet.

			Guveus aprieta su vara y se le encara, dispuesto a hacérsela tragar, pero Irule lo detiene.

			—No merece la pena —musita.

			—¿No crees que eso mismo es lo que le tendrían que haber dicho tus padres a tu primo antes de que este cometiera tal estupidez? —Apoya todo su peso en la vara y cruza los tobillos, sin importarle una mierda estar hablando de la vida de un ser querido de otra persona.

			Yo intento no escucharle, doy un paso al frente para captar la atención de todos y con un dedo en alto me pongo a señalar y contar uniformes rosas.

			—Uno... Dos... ¡Ah! Y tres. —Termino pronto.

			Johren, que ha entendido lo que estoy haciendo, aprieta la mandíbula y dilata las fosas nasales cuando me giro hacia los míos y cuento los uniformes azules.

			—Uno, dos, tres, cuatro y cinco. —Inspiro con el labio inferior pinzado—. Parece que los repudiados, moribundos y muertos de hambre somos más.

			—Siempre lo sois. —Agarra la vara en posición de ataque—. Shuross está a rebosar y en cambio Ülmery tiene zonas aún sin poblar. Eso demuestra que la cantidad no tiene que ver con la calidad. —Levanta la vara en el aire y la dirige directa al estómago de Brammir, pero la detengo con un golpe seco. Un golpe que resuena por toda la galería y que enseguida pone a los demás primogénitos en alerta.

			Averly llega hasta mí.

			«¿Todo bien?», me pregunta con la mirada después de desviar yo la vara de Johren por el suelo. Pero no me da tiempo a responder, Johren levanta su vara y me proporciona tal golpe en la barbilla que por poco me corto la lengua con los dientes.

			—¡Ya está bien! —Rubelle llega hasta nosotros y se planta entre ambos justo cuando estoy a punto de abalanzarme sobre Johren—. Te he explicado las reglas mil veces, Johren, a la próxima...

			—Déjalos —dice Latisha desde la galería superior, que se asoma curiosa para ver cómo su primogénito le parte la cara a la primogénita problemática—. A no ser que Sorën tenga algún problema en permitir que una de sus primogénitas luche a primera sangre.

			Sorën la mira a ella, después a mí, analizando lo fuerte que agarro la vara.

			«Déjame demostrarles que no soy débil», le pido con una mueca.

			«Más te vale tener cuidado», me responde él de igual manera.

			—Ningún problema —dice en voz alta antes de sentarse y agarrar con fuerza el apoyabrazos para atenuar la tensión.

			—De acuerdo entonces. —Rubelle suelta la vara de mi contrincante y se quita de en medio—. ¡Despejad la sala! —les ordena a los demás, que enseguida forman un enorme círculo a nuestro alrededor—. A primera sangre, tal y como han ordenado sus majestades.

			Aprieto la vara entre mis manos, rezando por no haberme equivocado al tomar la decisión de enfrentarme al engreído más grande, después de Súmeet, que ha visto Quinliara.

			Johren ni siquiera se espera a que el resto de los primogénitos se aleje, sabe que atacar el primero le otorgará ventaja y, tras balancear la vara en el aire, la estrella en el sitio en el que estaba yo hace dos segundos.

			Es rápido atacando. Pero no tanto a la hora de replegarse.

			—¿Recuerdas cómo terminó esto la última vez? —me amenaza mientras da golpecitos en el suelo con la vara para tantearme.

			—¿Cuando peleaste contra una moribunda en su primer entrenamiento, quieres decir? ¡Sí, lo recuerdo! Fuiste muy hombre —me río—. Una victoria de lo más justa.

			Su orgullo, tan frágil como el cristal, se hace añicos cuando le quito mérito a su hazaña y ataca incluso más violentamente que la primera vez.

			Dejo que me intente golpear una y otra vez mientras le esquivo, tratando de cansarle para que cada vez se repliegue con más lentitud.

			A ojos externos puede parecer que estoy demasiado a la defensiva, incluso que tengo miedo, pero no importa cómo comienza una batalla, sino la cantidad de sangre de uno mismo que hay en el suelo al finalizar. O eso decía siempre mi tutora...

			En un momento dado golpea la vara contra mi hombro izquierdo y me desequilibro hasta quedar totalmente desprotegida delante de él. Me da una patada para tirarme al suelo. Casi me duele más lo mucho que se intensifican los murmullos a mi alrededor que la caída en sí.

			—Sigues siendo esa misma moribunda, Elyana. —Se encoge de hombros, pero yo sé que en verdad está intentando recobrar el aliento.

			Desde el suelo, le doy un golpe en los talones para dejarle de rodillas y colocarme rápidamente detrás de él con la vara atrapando su cuello. Lo único que se interpone entre la madera y su nuez son los cuatro dedos que ha conseguido colar entre ellos.

			—Más vale que retires tus palabras —le digo mientras le ahogo—, porque, si no, creo que quedaría demasiado mal en tu historial que una moribunda te haya pateado el culo de esta manera. —Él sigue luchando por respirar—. Ríndete.

			Pero no lo hace. Me proporciona un codazo en la boca del estómago que me cierra de pronto los pulmones, impidiendo que nuevo aire pueda entrar.

			—¡Eso es un golpe bajo! —se queja Averly.

			—¿Y? —Johren se pone en pie y se aleja para recuperar el aire mientras tose.

			Yo me tambaleo con las manos en el estómago hasta chocar contra la barrera humana que forman el resto de los primogénitos. Una de las compañeras de Johren me pone su vara por delante para que tropiece.

			—Ah, no. —Averly le pone el extremo de la suya a Johren en el pecho para que no se aproveche de ello—. Por lo visto al final es él quien necesita cierta ventaja sobre ti, Elyana —dice mi amiga bien alto para que lo escuchen todos.

			La otra muchacha la empuja y de repente ambas están metidas de lleno en la pelea. Averly se sitúa a mi lado.

			Rubelle mira hacia la galería superior, suplicando a los Dorados que frenen esta pelea sin sentido que lo único que hace es desgastarnos para la siguiente prueba, pero Latisha, con un delicado gesto de mano, le pide que continuemos. Y ahora somos dos contra dos.

			—No tienen nada que hacer. —Mi amiga me guiña un ojo.

			Tiene toda la razón. Ellos dos se conocen desde hace dos meses. Averly y yo llevamos años entrenando juntas y haciéndoselo pagar a cualquiera que haya tratado de interponerse entre ambas. Puede que Johren y yo, de manera individual, estemos igualados; pero en pareja pienso arrastrar a ambos a la más absoluta humillación. Y pienso hacerlo rápido.

			Averly se adelanta para reducir con una llave a la primogénita, que se disponía a estrellar la vara contra sus costillas, y, aprovechándome de la postura en la que se queda, me doy impulso en su espalda para saltar por encima y estampar mi vara contra el pómulo de Johren.

			Le doy tan fuerte que su cuello se gira a punto de partirse. Él cae, con las manos por delante, al suelo.

			De su pómulo roto y del extremo de mi vara caen dos gotas de sangre al suelo.

			—Victoria para Elyana —dice Rubelle. Los primogénitos del palacio de Sorën se aglomeran a mi alrededor para celebrarlo—. Tú —señala a Johren—, vete a que te vea tu ihnith y te cure eso. —Ahora me señala a mí— Y tú, conmigo.

			Johren se levanta y, aún con el pómulo sangrando, intenta mantener el orgullo intacto, zafándose de cualquiera que intente ayudarle a levantarse.

			Entre vítores y congratulaciones, veo un destello en el nivel superior de la galería. Un destello de mereria. La mereria del traje de Sorën, que me saluda con una breve inclinación de cabeza para después sonreír. Latisha parece mucho menos complacida de lo que estaba al principio con la idea de que Johren se enfrentara a mí.

			Rubelle me lleva al exterior, a los jardines. Cuando estamos fuera, mira hacia el interior para asegurarse de que los Dorados ya se han ido.

			—Tienes que dejar de hacer eso —me dice, con una mano en la frente y otra en la cadera.

			—¿El qué?

			Solo me he defendido. Debería estar orgullosa de lo bien que he peleado.

			—Llamar la atención —me susurra—. Tienes demasiados ojos puestos encima, Elyana, y eso es peligroso.

			Estoy cansada de que me repitan eso.

			—¿Por qué yo?

			—Porque no piensas como los demás. —Me mira con un gesto cómplice que relaja solo en parte la tensión que se ha acumulado en mis extremidades—. Y tampoco es que te molestes mucho en ocultarlo.

			—Lo intento —musito tan bajo como ella.

			—Lo sé —mira de nuevo a su alrededor—, pero tendrás que hacerlo mejor. Con todas las revueltas de la Herejía en los niveles mortales, los Dorados no dejarán pasar ni una insubordinación más.

			Es entonces cuando Tiore se acerca a ella y le susurra algo al oído que la obliga a agachar la cabeza y a suspirar.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto cuando nos volvemos a quedar solas.

			—Crusea. He de irme —responde con firmeza—. Han localizado a una joven hereje que intentó acceder a los carruajes del palacio de Sorën cuando bajasteis a ver a vuestras familias. Quería mataros.

			El mundo entero parece detenerse solo para que mi cabeza empiece a dar vueltas y me obligue a clavar la vara en el césped para no caerme de bruces por el mareo.

			¿Una joven hereje que quería acceder a los carruajes?

			Rheanne.

			—No..., ella... ¿Estáis seguros?

			—Los sacerdotes la visitarán esta noche y mañana se decidirá si será apaleada o ejecutada. —Me lo dice sin anestesia porque no sabe lo que yo estoy pensando.

			No. No puede ser Rheanne. No han podido atraparla.

			Los metros de caída desde Quinliara a Crusea se me hacen demasiado vertiginosos al pensar en tirarme por encima del muro para llegar hasta ella enseguida.

			Se arriesgó demasiado.

			Se arriesgó demasiado por mí.

			Y por mí va a morir.

			—¿Estás bien? —me pregunta Rubelle.

			—S-sí.

			Tengo que volver a bajar. Esta misma noche.
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			La jarra está aún menos estable de lo que suele estar en mis manos, y Sorën, por supuesto, se da cuenta. Me mira intranquilo y creo que está bebiendo vino más rápido de lo habitual para pedirme que me acerque y así poder analizar bien lo que me pasa. Me busca con la mirada, y en más de una ocasión juraría que está a punto de preguntarme delante de todos si estoy bien, pero no le permito hacerlo y vuelvo a mi sitio en cuanto tiene su copa llena.

			Johren me mira de soslayo cada vez que voy y vuelvo de la mesa de los Dorados, deseando que me resbale, dispuesto él mismo a tirar una cáscara de plátano para provocarlo.

			Hazlo, le suplico.

			Seguramente, un esguince de tobillo me condenaría a perder la siguiente prueba de la Búsqueda Divina, pero no es en eso en lo que estoy pensando. Ahora mismo, un tobillo dislocado me llevaría de vuelta a mis aposentos y, a pesar del dolor, podría escaparme sin que nadie me echara en falta. En cambio, estoy aquí, y Sorën me llama de nuevo. A este paso se emborrachará tanto que puede que tenga la oportunidad de huir de su palacio delante de sus narices y que no se dé cuenta.

			Mis manos tiemblan cuando le sirvo por cuarta vez en media hora, tratando de ocultar la inquietud que se agita en lo más profundo de mí. Mi hermana, tan valiente como imprudente, quizá haya sido descubierta. Las paredes del comedor resuenan con susurros y conspiraciones mientras los dioses parlotean cosas de las que no quieren que nos enteremos.

			Cada una de mis miradas furtivas hacia la puerta se encuentra con la vigilancia implacable de los soldados ihnith, que han reforzado la seguridad de nuestros reyes desde el ataque de la Herejía en el palacio de Súmeet.

			La necesidad apremiante de escapar de Quinliara para ver si mi hermana está bien se apodera de mis pensamientos, y el tiempo parece deslizarse entre mis dedos como arena fina, agotando cada una de las horas que pueden quedar hasta que a mi hermana le corten la cabeza.

			Sorën busca la mano que tengo libre mientras sirvo el vino con la otra y la acaricia con sus dedos por debajo de la mesa, arriesgándose a que cualquiera de sus hermanos pueda verlo.

			Me pilla por sorpresa y me estremezco tanto que el vino se desborda de la copa sin darme cuenta cuando su tacto, cálido y cercano, me aleja de mis preocupaciones durante un segundo.

			—Perdón, majestad —le digo mientras uso mi mandil para secar el mantel de tela.

			La tensión en la sala es palpable, y el temor se adhiere a mi piel como una sombra persistente cuando todos los demás giran sus rostros hacia mí, pero Sorën sigue sin soltarme la mano.

			—¿Es que no hay nada que tus primogénitos sepan hacer bien? —se queja Yimanet, entre risas.

			—¿Además de ridiculizar a los de Latisha y superar a los de Súmeet en las pruebas, quieres decir? —Ahora Sorën sí me suelta la mano, pues su rabia contenida podría partírmela.

			—Iré a por más vino —digo cuando veo que mi jarra ya está vacía, deseosa de decirle a Sorën que, aunque le agradezco mucho que me defienda, yo lo único que quiero es que esta cena se acabe cuanto antes.

			—No, ven aquí, copera —me demanda Oda, pidiéndome que me acerque con un movimiento de manos.

			Ignoro las ganas que tengo de mirar a Sorën para preguntarle si es buena idea. Oda es una Dorada, y he de obedecer, por lo que dejo la jarra encima del charco de vino que el mantel está absorbiendo y me acerco a ella.

			Lleva el pelo castaño con reflejos dorados recogido con una pequeña tiara de diamantes que reluce más que ninguna otra de las piedras de su vestido, más que el futuro de cualquier primogénito.

			—Agáchate, quiero verte bien —me dice.

			Ella no se va a levantar, no va a mover un solo músculo por algo que quiere conseguir, porque sabe que lo conseguirá de igual manera. Y eso hace que tenga que morderme la lengua más de lo habitual cuando inclino mi cuerpo hacia delante. Nuestros ojos se encuentran a la misma altura, y espero que ella no pueda ver más allá del color miel de los míos, tal y como yo me quedo atascada en el férreo negro de sus profundos iris, en los que apenas puedo diferenciar dónde acaba la pupila. Tiene los ojos demasiado grandes para lo finos que son sus rasgos. Desde este ángulo, parece un dulce cervatillo. Pero Oda no es dulce, ni siquiera es la presa: es la cazadora que sostiene el arco que me puede matar en cualquier momento mientras escruta mi cara en busca de algo que aún no entiendo.

			No suelta una flecha, pero sí me cruza la cara. La diosa a la que reza mi madre jamás se ha parecido más a ella. Me gira la cara con un sonido hueco que retumba por todo el comedor y que sé que ha complacido tanto a Johren como si él mismo me hubiera dado la bofetada. Mi pelo se queda por delante de mis ojos cuando aprieto las manos, que tengo agarradas a la espalda, para no reaccionar como reaccionaría si quien tuviera delante no fuera una diosa, si eso no fuera a alargar la cena más de lo que ahora mismo me puedo permitir.

			Sorën se levanta y aparece a mi lado en cuestión de segundos. Con una mano en la espalda, me ayuda a recomponerme.

			—¡Ahí está! —Oda me señala con un dedo acusador cuando la miro y ahora sí se levanta, arrastrando su silla tan bruscamente que acaba en el suelo y produce un estruendo que no deja indiferente a ningún copero—. Esa mirada de desafío, esa actitud altiva y rebelde.

			—Como vuelvas a tocarla... —La ira de Sorën se hace visible en la vena del cuello que se le está hinchando—. No tienes permiso para tocar a ninguno de mis primogénitos.

			—Estoy bien, majestad —le digo para convencerme a mí misma. Como no lo haga romperé a llorar.

			—¡No te atrevas a hablar cuando no se te ha dado permiso, copera! —me grita Oda—. Hemos colgado a mortales por menos —me susurra, en un tono tan intimidante que agradezco no tener una jarra de vino entre las manos cuando alarga su mano hacia mi cuello.

			Sorën la agarra de la pechera del vestido, la eleva en el aire antes de estampar su espalda contra la mesa y la arrastra hasta la punta opuesta adonde estoy yo.

			Los demás Dorados actúan como si no fuera más que una pelea habitual entre hermanos, pero los primogénitos no sabemos si arrancarnos los ojos y taparnos los oídos para no ver ni oír lo que no debamos o si tendríamos que intervenir para proteger a nuestros respectivos dioses.

			La copera de Oda y yo nos miramos, tan tensas como la camisa de Sorën contra su brazo mientras arrastra a Oda por encima de copas, comida, candelabros y centros de mesa.

			—Te he dicho que no la toques —le recuerda.

			—¡La cena! —Yimanet parece más preocupado por la carne que no podrá saborear que por el hecho de que dos de sus hermanos vayan a matarse encima del postre.

			Oda se agarra al brazo de Sorën y comienza a reír como si insuflar sus pulmones de aire fuera lo único que necesitaba para liberar tensiones.

			—Ay, hermanito. —Le da dos golpecitos en la mano con la que sujeta su corpiño—. Este vestido cuesta casi la mitad que tu palacio entero; ¿por qué me lo rompes? ¿Por una primogénita que no eres capaz de controlar? —Se incorpora sin importarle que le tiemblen los brazos al compensar la fuerza que está haciendo Sorën contra la mesa.

			—No-toques-a-ninguno-de-mis-primogénitos —repite él, con la mandíbula apretada.

			—Ya, seguro que hubieras montado este espectáculo por cualquiera de ellos... —A Oda se le escapa una mirada furtiva en mi dirección—. Los tienes demasiado mimados, Sorën; no pueden creerse que tienen derecho a ir por ahí hablando sin tapujos y mirándonos así —me señala— sin que haya consecuencias.

			—Claro que no, pero nuestro hermanito les hace creer que son especiales. —Súmeet cruza los dedos en su regazo—. ¿Qué es eso de saltarte las reglas de la Búsqueda Divina para permitir que tus primogénitos vean a sus familias? ¿Es que se merecen un premio por cumplir la voluntad de sus dioses? —Sorën lo mira por encima del hombro—. Suéltala —le ordena—. Suelta a nuestra hermana.

			Sorën obedece de mala gana, asegurándose de romper el fajín del corsé cuando lo hace, pero ni siquiera entonces Oda se levanta, sigue tumbada en la mesa y, con unos gritos excéntricos que dejan clara la opulencia en la que se puede permitir vivir, le pide a su copera que le sirva vino en una copa nueva mientras mete un dedo en la tarta de nata que después se lleva a la boca.

			No me parece una diosa, ni siquiera una reina, sino una mujer necesitada del poder que el albedrío que ella misma controla le proporciona.

			—Haré lo que considere necesario con mis primogénitos —espeta Sorën.

			—Es peligroso saltarse las leyes que nosotros mismos escribimos y firmamos, hermanito —le señala en un tono demasiado desenfadado como para no estar maquinando algo retorcido en esa cabeza repeinada—. Atente a las consecuencias cuando los demás queramos hacer lo mismo.

			—¿Es una amenaza? —Sorën parece capaz de pelearse con cada uno de sus hermanos esta noche si con eso consigue que no vuelvan a tocarme.

			—Solo un recordatorio. —Súmeet me mira de arriba abajo con una cara que deja claro lo poco que le gusto. Ojalá se la pudiera devolver—. Un simple recordatorio. —Le sonríe tan fríamente que Sorën enseguida busca el calor de mis ojos, pero no puedo proporcionárselo, no cuando pienso traicionar todo lo que me ha dado cuando escape esta noche de Quinliara.
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			La cena de los Dorados no ha ayudado a calmar mi estómago revuelto. Los nervios me tienen atada de pies y manos desde que terminé el entrenamiento. Necesito saber cómo está Rheanne, si es ella la hereje apresada.

			—Aquí tienes. —Averly me ha preparado un té en las cocinas al verme tan alterada. Está preocupada por mí, pero no ha sido capaz de sacarme ni una sola palabra—. ¡Menuda cenita! Hemos escuchado la discusión incluso aquí, en las cocinas.

			No puedo compartirlo con ella. Con nadie. Si lo hago, la estaré poniendo en peligro.

			—Gracias.

			He evitado hablar de la bofetada, pues sé que no me dejaría quedarme sola si se enterara; de hecho, seguramente querría dormir conmigo.

			Ya es demasiado tarde y somos las únicas que quedan en la cocina. Los demás primogénitos se han ido a cenar a sus respectivos palacios.

			—Deberías estar pletórica por cómo has ridiculizado a Johren hoy y, sin embargo, pareces agobiada. ¿Qué te pasa? —Apoya sus codos en la encimera en la que me he sentado.

			—Estoy cansada —digo, con ansias de terminar el té y escabullirme por los jardines.

			—No lo estás. —Apoya la espalda en la encimera que tengo justo enfrente.

			—¿Ahora me conoces mejor que yo a mí misma?

			—¡Resulta que sí! —Se cruza de brazos—. Sé que esa cara no es de cansancio, sé que tramas algo malo.

			Miro al fondo de la taza de té, intentando borrar de mi rostro lo que sea que me está delatando.

			—Deja de mirarme —le exijo, enfadada conmigo misma por ser tan transparente.

			—¿Qué vas a hacer? —me pregunta, insistente.

			—Nada que no pueda contarte mañana, después de que esté hecho y tú no tengas nada que ver con ello.

			—Elyana... —Se pone recta.

			—No me preguntes más, por favor —le suplico. Realmente no quiero arrastrarla conmigo.

			—¿Es que crees que no puedo ayudarte?

			—Es precisamente mi convicción de que no dudarías en ayudarme lo que me asusta. Déjame hacer esto sola. —Pongo la taza en la encimera y salto de ella.

			—No me gusta cuando hablas así.

			—A mí no me ha gustado el té y me lo he bebido, así que... —intento quitarle hierro al asunto.

			Averly me abraza entre risas pesarosas.

			—Al menos prométeme que estarás bien, que no te meterás en problemas. —Creo que es lo más difícil que me han pedido jamás; voy a hacer exactamente lo contrario de lo que mi amiga me pide—. ¡Promételo! —Me estruja un poco más entre sus brazos.

			—Lo prometo, lo prometo.

			Me despido de ella después de mil advertencias más. Cojo mi túnica del perchero de la cocina y me la pongo. Me coloco la capucha y me escabullo entre las sombras de los pasillos del palacio. No hago ruidos y procuro tener los sentidos despiertos.

			—¡Qunaru!

			Una voz de mujer resuena por la galería que estoy cruzando y me aseguro de esconderme detrás de una columna, encajada en el hueco del poyete interior de los ventanales bajos que dan al exterior.

			—No pienso seguir escuchándote, Astree —le dice el hijo de Wilmetta.

			Me asomo ligeramente para ver cómo Qunaru se zafa una y otra vez del agarre de Astree, que intenta detenerlo a mitad de la galería.

			—¿Tanto te pido? —le pregunta, desesperada por hacerle entender lo que sea que le está intentando explicar.

			—Lo que dices es peligroso, ¡podrían encerrarme solo por estar aquí contigo hablando de esto!

			A Astree la castigaron después de su Juramento ihnith. Su fe no fue atestiguada en la ceremonia y ahora tiene que acudir religiosamente todas las mañanas al Santuario del Sol a rezar y a pedirles a los Dorados que le concedan su lugar en Quinliara. Pero hasta que la Mano Dorada no brille sobre ella no se lo darán, no será más que una ihnith con la sentencia de muerte a punto de ser firmada en cualquier momento. Y, por lo que escucho, no creo que la Mano Dorada vaya a brillar sobre ella nunca.

			—Tengo los días contados, Qunaru —le recuerda, acercándose a él muy delicadamente—. Lo sabes tan bien como yo.

			—¿Tanto te costaba dejar tus ideas radicales a un lado antes del Juramento? —Ahora el enfadado es él.

			—No creo que podamos controlar lo que pensamos... o lo que sentimos... —Desliza la mano por encima del hombro de Qunaru y acaba abrazándolo, enterrando la cabeza en la curvatura de su cuello.

			Él se deja llevar y acaba apoyando su cogote en el hombro de ella, fundiéndose ambos en un abrazo que me parece demasiado íntimo para la cantidad de ventanales que hay aquí.

			—Por favor, Astree. —Qunaru le agarra una mano sin dejar de mirar al techo—. Aún estás a tiempo, solo tienes que conseguir que esa dichosa mano brille una mañana. Solo una mañana. Es solo eso.

			—Solo eso... —repite ella, taciturna—. No puedo levantarme mañana creyendo en la divinidad de los Dorados o en el Slahalo.

			Incluso yo, que no participo en la conversación, me pongo tensa al escucharla.

			—¡Claro que puedes! —Qunaru se da la vuelta para quedar cara a cara con ella—. Por favor.

			Astree sujeta el rostro de Qunaru con ambas manos y le acaricia antes de acercar su boca a la de él.

			—Sabes que te quiero —le dice Astree—, pero a veces el amor no es suficiente.

			—No, claro que no. —Se aparta, dolido—. Para vosotros, los herejes, todo tiene un trasfondo oculto y nadie es del todo sincero, nadie se merece vuestra compañía.

			—Yo no he dicho eso, por favor, Qunaru... —Pero el ihnith ya ha salido de la galería—. ¡Qunaru! —Se lleva las manos al pelo y lo revuelve mientras decide si seguir corriendo detrás de él o no.

			Finalmente sale por la puerta opuesta a la que ha tomado él y me vuelvo a quedar sola, con la única compañía de las estatuas blancas de la galería.

			Si Wilmetta supiera que su hijo juega de cerca con la Herejía, le daría un infarto.

			Dejo las divagaciones sobre Astree para otro momento. Sigo avanzando. Alcanzo el paseo empedrado que cruza el agua que recubre el palacio de Sorën y llego hasta los jardines comunes. El mecanismo de poleas que cruza el interior de la montaña no está demasiado lejos.

			Me detengo detrás de uno de los árboles que bordean los jardines comunes del sur cuando veo a un par de ihnith. Deben de estar vigilando.

			Tengo que andarme con cuidado si no quiero que me localicen y me lleven de vuelta al palacio..., donde tendré que rendirles cuentas a los Dorados.

			No seré buena con el arco y la flecha, pero sí soy escurridiza y sé cómo esconderme. En Crusea necesitaba saber escabullirme de los sirvientes de la casa para acudir a nuestras reuniones clandestinas de primogénitos en la cueva.

			Rheanne es igual de escurridiza, pienso de repente.

			Ella está bien, zarandeo la cabeza para evitar el pensamiento negativo que me asola al imaginarla esposada al poste de la plaza de Crusea.

			Antes de darme cuenta, me encuentro frente a la gran puerta labrada dentro de la roca de la montaña. Escucho el chasquido de una rama detrás de mí. Me giro y me agacho para fundirme con la oscuridad que arropa los árboles.

			No veo nada. Calmo mi respiración y agudizo aún más el oído. Me levanto con cuidado y bordeo el árbol. Hay un par de ihnith custodiando la puerta. Tengo que hacer algo para alejarlos de allí. Me agacho y cojo varias piedras del suelo. Ya voy, Rheanne.

			Lanzo con fuerza la primera y la segunda piedra contra unos árboles. Los ihnith escuchan los golpes secos y dan unos pasos hacia delante. Vuelvo a lanzar otras dos más y consigo que se separen de la puerta de poleas.

			Lo tengo, sonrío y comienzo a correr hacia ella.

			Mis pies parecen caminar sobre una nube. No hago ningún ruido. Tengo que llegar hasta Ülmery primero y después ya veré cómo me las ingenio para bajar hasta Crusea. Pero da igual, lo lograré.

			Saber cómo está Rheanne, si es ella la hereje a la que han apresado, es más importante que mi propia seguridad.

			Cuando ya casi he alcanzado la puerta, escucho:

			—¡Detente! —me grita uno de los ihnith.

			—Mierda. —Corro aún más rápido y estiro la mano para tocar la puerta y activar el mecanismo de poleas.

			Una ihnith me alcanza y me tira al suelo. Su compañero la ayuda y entre los dos me detienen a escasos centímetros de la puerta.

			—¡No! Necesito salir ¡Por favor!

			Lo he tenido tan cerca que se me escapan las súplicas. No puedo volver al palacio. Necesito ver a mi hermana.

			La respiración me hace hiperventilar y grito de rabia.

			—¡No puedes salir a estas horas del palacio! —me dice el ihnith.

			—Está prohibido abandonar Quinliara. —Su compañera me ata las manos para detenerme.

			—Hay que llevarla ante los Dorados —concluye el soldado.

			—¡NO! Soltadme y volveré a mi palacio. ¡Ellos no tienen por qué saberlo!

			—¿A quién perteneces? —me pregunta la soldado.

			¿Me consideran propiedad de alguien?

			Aprieto los dientes llena de rabia. Forcejeo con ellos e intento zafarme. Golpeo a la ihnith y comienzo a correr al liberarme.

			Su compañero coge su arco y lanza una flecha al árbol que tengo justo a mi izquierda.

			—La próxima vez no fallaré. Estás detenida por intento de huida y por agresión. —Alza la voz.

			Mis pies me piden seguir corriendo y esconderme entre la maleza, escabullirme hasta llegar al palacio y esconder la cabeza bajo las sábanas. Pero sé que eso es imposible. No lo conseguiré.

			Mierda, me doy la vuelta y me pongo de rodillas en el suelo.

			—¿A quién perteneces? —vuelve a preguntarme la ihnith, y me golpea en la sien con la punta de su arco.

			—Al palacio de Sorën —mascullo a regañadientes mientras un dolor de cabeza me aporrea los sentidos.

			—No sé de qué me sorprendo —responde. Lo comprueba mirándome la marca del brazo.

			Me muerdo la mejilla por dentro y deseo hacer honor a mi palacio.

			Palacio de asesinos.

			Pero mi soberbia no me ayudará a ver a Rheanne. Así que me aferro a la piedad y la caridad que también describe al palacio de mi Dorado. Tendré que vérmelas con mis dioses y rezar lo que pueda y sepa para que me perdonen por lo que acabo de hacer.
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			Detesto cómo me están mirando. Los Dorados no dejan de negar con sus cabezas ni de murmurar en un tono inteligible; seguramente, para incomodarme.

			Estoy de rodillas frente a ellos dentro del Santuario del Sol. Aún es de noche. No han esperado a que amanezca para dar la voz de alarma. Y no sé si me miran así por haber intentado escapar de Quinliara o por haberlos hecho levantarse de sus camas en plena madrugada. Son dioses, pero seguro que les encanta dormir.

			—Elyana. —La voz de Súmeet resuena por el santuario.

			Unas luces tenues iluminan la imagen del panteón que tienen detrás de sus tronos. A mi alrededor hay algunas velas encendidas que me iluminan con un suave y cálido fulgor amarillento.

			He paseado por las miradas de todos los Dorados... menos por la de Sorën. No quiero mirarlo, no después de cómo lo he traicionado. No quiero verlo mientras estoy de rodillas y soy humillada por sus hermanos.

			—Pido disculpas por lo que he hecho —respondo.

			—¿Escabullirte de tu palacio? ¿Huir de tu deber como primogénita? ¿Intentar escapar de Quinliara? ¿Agredir a un ihnith? —enumera Súmeet.

			—¿Humillar a tu Dorado? —La voz de Yimanet suena igual de alarmante que la de su hermano.

			Me muerdo el carrillo para no contestar.

			—Elyana. —Sorën me insta a que responda antes de que me arranquen el corazón del pecho por la insolencia de no articular palabra.

			Tragándome el orgullo, alzo la cabeza y cruzo mi mirada con sus fríos ojos azules.

			—Lo siento mucho, majestad —digo, pero mi cara debe de delatar lo poco que lo siento en realidad.

			—¿Ha sucedido algo que quieras contarnos? —pregunta Oda, cruzándose de piernas y apoyando las manos sobre las rodillas.

			—Nada. He cometido una imprudencia. He sido presa del pánico, majestad. Tras la cena, yo...

			No puedo mencionar a mi hermana, pues si no es ella a quien han apresado desde luego lo harán después de que yo les hable de lo preocupada que me tiene.

			—¡No me digas que una pequeña bofetada es lo que te ha llevado a esto! —se burla Oda.

			Wilmetta, también presente, transforma su mueca de disgusto en una de incredulidad. Mira a Sorën buscando explicación.

			—Creo que no tienes ni idea de lo que una acción así conlleva, ¿verdad? —Súmeet da unos pasos hacia delante y provoca que levante de nuevo mi vista hacia ellos.

			—Un castigo —deduzco.

			—¿Te arrepientes de lo que has hecho? —pregunta, intrigado por la verdad que estoy ocultándoles.

			—De corazón, majestad.

			Aunque volvería a hacerlo por mucho que me aterren las consecuencias.

			Sorën será el Dorado de las mentiras, pero Súmeet no es fácil de engañar. Con sus ojos de águila ve más allá de las palabras que se pronuncian. Sabe que miento.

			—No eres la primera que es presa del pánico, Elyana —explica Súmeet—. A lo largo de los siglos hemos conocido a varios primogénitos inquietos. —Baja los peldaños que nos separan—. Y algunos llegaron más lejos que tú. Pero todos acabaron sometiéndose a nuestra voluntad. No toleramos que alguien nos traicione. No podemos pasar por alto este tipo de rebeldías.

			—Deberíamos devolver a su familia al nivel de Crusea donde estaba antes —interviene Latisha, meciéndose el pelo albino—. Incluso degradarla a lo más bajo de Shuross.

			Me atraganto con la saliva. No puedo permitir que le hagan eso a mi familia. No puedo condenar a Rheanne.

			La desdicha que Irule sufre desde que degradaron a su familia me asalta como un felino de uñas afiladas y me abre de nuevo las cicatrices de la espalda, recordándome la sensación de los latigazos sobre mi piel.

			—Hacedme pagar la traición, pero no le hagáis nada a mi familia. Ellos no son culpables de mis acciones.

			—De tus pecados —corrige Súmeet.

			—De mis pecados... Pecados guiados solo por el miedo, majestad, con los que en ningún momento he pretendido debilitar ni herir a ninguna de sus divinidades.

			Ahora sí que soy presa del pánico. Jamás me hubiese imaginado desafiando a los Dorados, pero no puedo quedarme sin defender a mi familia.

			No me perdonaría saber que a Rheanne le ha sucedido algo sin haber hecho nada al respecto...

			Me imagino la peor de las situaciones y mis ojos quieren liberar lágrimas de dolor reprimido. Pero no puedo hacerlo. Si dejo que mis sentimientos sean visibles para los Dorados, conseguirán sacarme el porqué de mis acciones y a quién busco proteger. Sabrán que no lloro de arrepentimiento.

			Tienes que dejar la familia atrás, me recito para contener mis lágrimas.

			—Cierto es que sus pecados no tienen nada que ver con la Herejía. No están a la altura de los crímenes de Treldrin y los demás herejes —comenta Sorën.

			—¿Qué intentas decir con eso? —Súmeet ni siquiera le mira.

			—Que somos dioses justos, y no sería proporcionado hacerle pagar el mismo castigo por un pecado menor. —Reafirma sus palabras enderezando su espalda.

			Wilmetta asiente insistentemente desde su sitio.

			—Pero hemos de castigar a quienes nos faltan al respeto. —Yimanet carraspea. Se toca la barba y mira a Súmeet.

			—Cogedla —ordena Súmeet a los soldados ihnith que nos acompañan.

			—¿Qué? —Me asusto.

			—Elyana, tu castigo será someterte a la voluntad de tus dioses. Si mereces volver a andar, tus heridas sanarán sin la magia de los ihnith. —Súmeet se gira hacia Sorën—. Encárgate de que su ihnith no cure ni una sola herida de sus pies.

			Wilmetta le pide negociar esa condición con una mirada, pero tanto ellos como yo sabemos que los Dorados ya han cedido bastante al permitir que mi familia no pague el precio de mis pecados.

			—¿Mis pies? —Forcejeo con los ihnith que me arrastran hacia una de las puertas que hay a un lateral de la nave central del santuario.

			Los Dorados nos siguen por un pasillo oscuro y se adentran con nosotros en una habitación que huele a humedad y a carbón quemado.

			Hay una camilla al fondo y los ihnith me tumban boca abajo en ella.

			—¡Por favor! —ruego—. Me arrepiento de lo que he hecho, ¡por favor! —me asusto al ver cómo me atan de pies y manos.

			Me descalzan y Súmeet se pone delante de mí. Aviva el fuego del brasero con ascuas.

			—Me ocuparé de que la voluntad de los dioses se cumpla. —Abre un armario y saca un látigo. Después coge un hierro y lo coloca sobre el brasero.

			—Lo haré yo —se ofrece Sorën—. Yo castigaré a mi primogénita por sus acciones.

			Súmeet me mira y estoy segura de que está disfrutando del miedo que puede apreciarse en mi rostro.

			—Nosotros seremos los que juzguemos si el castigo ha sido aceptado. —Le entrega el látigo a Sorën y noto cómo este evita cruzar la mirada conmigo.

			—Lo siento —me susurra.

			Se coloca detrás de mí y comienza a dar latigazos contra mis pies.

			Ese dolor otra vez, reprimo mis gemidos por los latigazos.

			Pero después de siete u ocho golpes —¿o son nueve?— no aguanto más. Grito dolorida y Sorën se detiene.

			Respiro, con el corazón acelerado, pero cuando consigo relajar mi pulso veo que Sorën ha cogido el hierro del fuego.

			—So-rën, por... por fa-vor. —La voz me tiembla.

			Noto cómo el hierro incandescente abrasa mi piel abierta y mis heridas ensangrentadas. Siento cómo el dolor se aviva y sube por mis pies hasta las piernas como una serpiente que muerde cada músculo y cada tendón con sus afilados y venenosos colmillos.

			Vuelve a coger el látigo y continúa golpeándome para arrancarme más y más sollozos y gemidos de dolor.

			—¡Sorën! —Pataleo y mi voz se quiebra.

			Súmeet sonríe y comenta con los demás Dorados la humillación que están haciéndome pasar.

			Vosotros sois los que merecéis ser castigados, me muerdo tanto la lengua que casi la hago sangrar.

			Si me atrevo a decirles lo que pienso, perderé mi pequeña oportunidad de salir de esta sala. Y debo vivir para poder ayudar a Rheanne, así que sigo gritando hasta que no puedo más y mi cuerpo pierde la consciencia por el dolor.
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			Estoy sentada en el poyete de mi ventana. Unas nubes muy oscuras cubren el horizonte de Quinliara. ¿Por fin habrá empezado a llover en los niveles inferiores?

			Me gusta imaginar que es así. Ver las nubes oscurecerse y notar la humedad desde un palacio en Quinliara es agradable. Jamás pensé que vería las nubes como las veo ahora, tan cerca, tan cargadas, rugiendo mientras su interior parece moverse con el viento.

			La corriente se cuela por mi ventana y el frescor de la tarde enrojece mi nariz y enfría mis mejillas.

			Me muevo un poco y cruzo mis piernas con sumo cuidado. Los pies aún me duelen. Mucho. Debería tenerlos vendados. Si me viese Wilmetta me regañaría, pero mi tutora siempre nos ha dicho a Averly y a mí que las heridas sanan mejor al aire libre.

			Llaman a la puerta y me giro por instinto para mirar las vendas sobre el banco que está a los pies de mi cama.

			Me va a regañar dentro de tres, dos, uno..., aclaro mi voz y doy paso:

			—Adelante.

			No es Wilmetta.

			—Sorën —me sobresalto.

			—Solo quería ver cómo estabas. —A pesar de su voz grave, sus palabras suenan dulces.

			—Es curioso que siempre suelas venir a verme cuando estoy indispuesta —aparto la mirada y vuelvo al paisaje nublado—, cuando casi pierdo la vida o cuando me han torturado, majestad.

			Subrayo mi última palabra para hacerle entender lo mucho que me está costando ahora mismo soportar su presencia.

			—Elyana... —Sorën suena dolido, pero continúo ignorándolo aun sabiendo que no debería hablarle así.

			—Gracias por venir. ¿Es eso lo que quieres oír?

			—¿De verdad crees que quería hacer lo que hice? —Se sienta sobre el banco que hay a los pies de mi cama y repara en las vendas.

			No es furia lo que me encuentro frente a mí, sino arrepentimiento y culpabilidad.

			—Sois dioses, podéis hacer lo que os plazca.

			—Es difícil mantener una conversación contigo cuando siempre estás a la defensiva. —Coge una de las vendas y empieza a jugar con ella.

			—Después de que me hayas torturado cuesta no estar a la defensiva. —Siento una vorágine terrible dentro del pecho.

			Arrugo el ceño e intento ponerme de pie.

			Sorën observa cómo me tambaleo al apoyar los pies. Las heridas aún están abiertas y no han terminado de cicatrizar, pero no me importa. Sangraría una y mil veces más con tal de no mostrarme débil ante él, ante cualquier Dorado.

			—Eres demasiado cabezota. —Se levanta y se acerca a mí.

			—Ya establecimos que esa es una de mis cualidades, sí. —Intento hablar sin que el dolor se me note en la cara—. Al igual que tu desfachatez.

			Pasa su mano por detrás de mi espalda y la otra por detrás de mis rodillas. Cuando quiero darme cuenta, me tiene cogida en brazos y me está acercando a la cama.

			—¡Bájame! —me enfado.

			—¿Desfachatez? —Él me ignora camino a la cama.

			—Me abres la carne para entorpecer mi participación en la próxima prueba de la Búsqueda Divina, ¿y quieres hacerme creer que te preocupas por mí?

			—Por favor, dime que tu siguiente estrategia no será ponerte a gritar y a patalear. —Sorën me deja encima de la cama con mucha menos delicadeza de lo que me esperaba.

			Me habla como si fuera una niña caprichosa que se queja de no poder usar su juguete, cuando en realidad soy una mujer a la que han castigado injustamente.

			A la que él ha castigado.

			—Deberías haberme ayudado... —le reprocho desde el colchón.

			—Es lo que hice, créeme. —Se apoya en uno de los doseles de mi cama—. ¿Cómo crees que tendrías ahora los pies de haber sido Súmeet el que te los hubiera flagelado?

			—¿Insinúas que me has... torturado... por compasión? —La cabeza me va a explotar.

			—Insinúo que, de no haber sido así, ahora no tendrías pies de los que quejarte. —Se cruza de brazos.

			¿Hubiese llegado tan lejos? ¿Tal castigo merecía mi pecado?

			—Sé que ha sido un error haberme escapado... —En realidad me arrepiento de haber pensado tan poco el plan, de no haber preparado mejor la huida—. Pero no lo habría hecho si no hubiese tenido razones de peso para ello... Sé cuál es mi sitio y qué sacrificios y esfuerzos conlleva.

			Sorën se sienta a mi lado y me ayuda a reclinarme para colocarme bien la almohada.

			—Yo también sé cuál es mi sitio. Y está junto a mis hermanos Dorados —habla, y su gesto cambia cuando piensa algo que es incapaz de pronunciar—, y eso también me lleva a tomar decisiones difíciles, que también son razones de peso.... Súmeet te hubiera destrozado —insiste—, o en esa misma sala con el látigo, o arrebatándote cualquier oportunidad en la siguiente prueba. —Coge una manta que hay a los pies de la cama y me la coloca por encima de las piernas.

			—¿Y por qué tomarte tantas molestias? —Lo miro con los ojos ligeramente entornados.

			—Porque cumplo mi palabra —dice, e inevitablemente se me arquea una ceja—. ¡No me mires así! Es verdad. —Vuelve a mostrar su frágil y tímida alegría, esa que muestra solo cuando estamos a solas, esa que me desarma por completo—. Prometí mantenerte a salvo, y eso pienso hacer. Aunque tú hayas destruído mi confianza escapándote de aquí cuando escasos días antes os había permitido ir a ver a vuestras familias.

			Sabía que en algún momento lo diría. Tenía que decirlo, pero no sabía que me iba a doler tanto escuchar lo traicionado que se siente por mí.

			—Lo siento —es lo único que se me ocurre decir—. ¿Está lloviendo en los niveles mortales? —Rompo el tenso silencio que se ha creado mirando de nuevo por la lejana ventana, cambiando de tema para no verme arrastrada a hablar de mi hermana.

			—Sí, Quinliara se nutre de la humedad de las nubes que la rodean —me explica—. Es necesaria para mantener todo tan verde y las ardimas frescas y vivas.

			—En Shuross mueren por falta de agua todos los días... —No puedo evitar quejarme.

			—Pero no estás en Shuross.

			No sé si sentirme aliviada o no.

			Cierro los ojos e imagino el repiqueteo de las gotas de agua sonando en el exterior del cuarto de Rheanne en Crusea, en lo agradable que nos parecía ese melódico y relajante sonido. Sorën no se mueve de mi lado, no deja de mirarme.

			—Es de mis cosas favoritas, ¿sabes? —le confieso.

			—¿El qué? —Hay genuino interés en su voz.

			—El sonido de la lluvia.

			—¿Por qué? —le extraña.

			Estoy segura de que él podría darme una lista con, como mínimo, cien sonidos más interesantes que ese.

			—Porque es el sonido de un milagro. —Abro los ojos y lo veo, impertérrito, mirándome con intriga—. ¿Qué ocurre? —le pregunto.

			—Yo jamás había sabido apreciar un milagro —me dice, apretando la manta a mi alrededor—. Hasta ahora. —Me mira directamente a los ojos, como si pudiera contar cada una de las motitas castañas escondidas entre mis iris color mereria.

			Nunca sé qué replicar cuando dice estas cosas.

			—Creo que necesito descansar. —Rompo por completo la fascinación que parece sentir con solo mirarme.

			—Vendré a verte mañana para ver cómo estás.

			—No será necesario. —Mis palabras le hacen reír.

			«Cabezota», me dicen sus carcajadas.

			—Hasta mañana.

			Se acerca a la puerta y la cierra detrás de él con delicadeza. Resoplo cuando se ha ido y aprieto mis manos contra las sábanas, intentando procesar lo bien que me ha tratado y lo compasivo que se ha mostrado conmigo. Intentando diseccionar al hombre que hay dentro del dios.

			No olvides quién es. Ni tampoco quién eres tú.
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			Debería estar sola en mis aposentos, pero Wilmetta no lo permite, se queda conmigo hasta que los soldados ihnith llegan a mi puerta y esperan a que salga para escoltarme a la segunda prueba de la Búsqueda Divina.

			—Quiero ayudarte —solloza Wilmetta, ayudándome a ponerme las botas, que me aprietan en los tobillos y lanzan rayos de dolor desde la planta de mis pies cada vez que algún hilo del calcetín se queda enganchado en una costra.

			—Ya has hecho suficiente. —Aprieto mis manos en el borde de la cama para no dejarla ver lo muchísimo que me duele.

			He pasado casi una semana encamada, sin poder acudir a los entrenamientos y caminando lo justo para ir al comedor de los Dorados y volver. Sorën me liberó de mis tareas mientras me recuperaba, pero Súmeet insistió en lo importante que era que siguiera cumpliendo con mis obligaciones, así que he tenido que seguir ejerciendo como copera en todas y cada una de las cenas. Lo justo para que cada noche las heridas de mis pies se volvieran a abrir y no hayan cicatrizado.

			Aun así, Sorën ha cenado sin un trago de vino todos estos días. No me ha pedido ni una vez que me acercara a servirle. Así que al menos he podido estarme quieta y mis pasos no han empeorado mis heridas. Aunque eso casi consigue matarlo, pues la noche en la que cenaron empanada se atragantó al intentar pasar la masa por la garganta sin nada de líquido.

			—Lo vas a hacer bien —me dice Wilmetta.

			—No he ido a los entrenamientos estos últimos días, yo...

			—No lo necesitas. —Recorre con una mano los vitíligos que esta vez me ha pintado en la cara.

			Ojalá me ayuden tanto como en la primera prueba, me digo mientras algunas partes de mi rostro comienzan a estar tirantes debido a la sequedad de la pintura dorada.

			No creo en estas cosas, no soy supersticiosa... Pero las manchas de Wilmetta me ayudaron a superar la primera prueba mortal. ¿Por qué no iban a ayudarme a superar esta?

			Eres idiota, me digo a mí misma.

			¿De verdad estoy poniendo mis esperanzas en la suerte? ¿En lo que un pincel ha dibujado en mi cara?

			Pero... lo necesito. Tanto como esta mañana he necesitado el abrazo y las curas de Wilmetta, aunque no fueran mágicas, mientras lloraba incansablemente al levantarme con las sábanas llenas de sangre alrededor de mis pies... otra vez. Tanto como desearía no tener que dar ni un solo paso más. Tanto como las heridas se abren en cuanto planto los pies en el suelo, humedeciendo de sangre la tela de los calcetines, que se quedan pegados a la suela y hacen que caminar sea aún más doloroso.

			—Esta —Wilmetta señala la mancha dorada entre mis clavículas— te traerá suerte. —Intenta distraerme para que no vea cómo sus ojos se encharcan.

			Voy a morir, es su primera lágrima la que me lo deja claro.

			—¡Vamos! —exige uno de los soldados desde el otro lado de la puerta.

			—Te veré dentro de unas horas —me asegura Wilmetta antes de abrir la puerta.

			El soldado se la queda mirando, extrañado de que esté en mis aposentos antes de una prueba de la Búsqueda Divina.

			—¿Algún problema, jovencito? —le pregunta, dispuesta a quitarse la zapatilla y comenzar a darle con ella en la cabeza como siga observándola así.

			Las reglas de Quinliara no atañen a Wilmetta y su mal humor, me tapo la boca para que no vean lo mucho que estoy sonriendo.

			Los soldados me escoltan, pero van varios pasos por delante de mí. Yo intento caminar a su ritmo, pero las heridas de los pies me lo impiden. Camino sobre finos y afilados cristales que, con un mal paso, me pueden comenzar a abrir la piel. Veo a lo lejos el portón que lleva a los reinos mortales. Ojalá pudiera correr hasta él y tomar el pasadizo vertical para comprobar si mi hermana está bien o...

			Está bien, trato de convencerme. Tiene que estarlo.

			Tomamos un camino que conozco a la perfección: me llevan a los terrenos del palacio de Súmeet.

			Él ha ideado la segunda prueba, estupendo, dejo que la ironía abotargue mis pensamientos.

			Me colocan al comienzo de un claro que hay en la linde del bosque, al oeste de sus terrenos. Es tan grande que la muchedumbre que nos espera al otro lado, en la meta, se difumina con los primeros árboles y los soldados se tienen que mover en caballo arriba y abajo para comunicarse. Desde aquí, solo podemos escuchar lo que espero que sean deseos de buena suerte, a pesar de lo mucho que todos parecieron disfrutar de las muertes en la primera prueba de la Búsqueda Divina.

			Se hace evidente que el grupo de primogénitos se ha reducido. En la primera prueba perdimos a cuatro de nosotros y ahora hay cuatro huecos en la línea horizontal que formamos. Cuatro huecos que jamás se llenarán.

			Miro hacia la meta a la que nunca llegarán y un destello de mereria me deslumbra. Los reyes han llegado.

			Son inalcanzables, pienso cuando un latigazo de dolor me sube por la pierna.

			Intento distinguir a Sorën entre las nuevas figuras doradas, pero no lo consigo.

			—¿Mancha nueva? —Averly viene hasta mí y señala mis clavículas.

			—Sí, Wilmetta ha querido asegurarse de que el Slahalo me da toda la suerte posible. —Río para que no se note que una mancha de pintura dorada es lo único a lo que puedo aferrarme ahora mismo.

			Mi amiga me mira los pies y la forma en que los apoyo hacia fuera.

			—¿Cómo...?

			—¡Bien! —le respondo antes incluso de que pueda terminar la pregunta—. Estoy mucho mejor. Tú no te preocupes por mí. —Intento sonreír.

			—Te ayudaré a llegar al final —me promete—. Te cogeré por debajo de los brazos para compensar el peso.

			Un par de soldados se acercan con una carretilla y nos proporcionan un arco y un carcaj a cada uno.

			Lo sabía..., tiemblo al apretar la madera del arco. Mierda.

			—Necesitarás las dos manos para disparar —le digo a mi amiga, que me mira apenada—. Yo estaré bien. Quizá no llegue la primera, pero tú espérame en la meta.

			Me envuelve entre sus brazos y sus trencitas me dan en la cara cuando me aprieta contra su hombro.

			—Más te vale —me dice. Suena algo más amenazante de lo habitual.

			—¡Empecemos! —grita Rubelle cuando ve que la mayoría de los primogénitos estamos distraídos.

			No puede evitar mirar en mi dirección y espirar fuerte al comprender que hoy mis pies no podrán adoptar la postura que tanto he entrenado desde que llegué a Quinliara.

			—¡Te mueves rápida, pero imprecisa! —me dijo en uno de mis primeros entrenamientos—. Tienes que pulir tus movimientos o morirás por perder el equilibrio.

			Jamás había llegado a pensar que pudiera ser posible morir por algo así. Hoy lo creo.

			Prefiero no interpretar todo lo que esconden sus ojos, pues sé que también me voy a encontrar lástima.

			—La segunda prueba de la Búsqueda Divina es regida por Súmeet, Dorado de la guerra y la estrategia —nos anuncia.

			Miro al horizonte, donde se difuminan los árboles y relucen los destellos de las coronas, y tengo la sensación de que Súmeet se ríe de mí. Seguro que está disfrutando de mi desdicha. El castigo que me impuso va a hacer que no pueda sobrevivir.

			—Rapidez y puntería —aclara Rubelle. Estupendo, hoy no cuento con ninguna de las dos cosas—. Tendréis que llegar al final del circuito después de haber hecho estallar un saco de polvo dorado en cada uno de los puntos de control.

			Miro a sus espaldas y, a lo lejos, puedo ver, custodiado por un ihnith, el primer punto de control, lleno de saquitos que cuelgan de una cuerda. Hay marcas en el suelo que delimitan desde donde podremos disparar.

			—Si intentáis pasar al siguiente punto de control sin haber destruido el saquito del anterior, los soldados desenvainarán sus espadas —Bonita manera de decir «os matarán»—. Hoy no jugáis contra el tiempo, sino contra vosotros mismos. Solo sobrevivirán los quince primeros en llegar a la meta.

			El resto de los primogénitos entra en una vorágine de murmullos alarmados cuando, tras hacer las cuentas pertinentes, entienden que hoy morirán seis de nosotros.

			Moriremos, me corrijo. El corazón se queja de que asimile tal cosa y me da una patada dentro del pecho.

			—Vuestro único objetivo —por alguna razón, Rubelle clava su mirada en mí y abre los ojos más de lo normal, levantando ambas cejas— es llegar al final tras haber destrozado los saquitos. —Como si eso fuera posible, arrugo el entrecejo—. Y, al lanzar vuestras flechas, bajo ningún concepto podréis sobrepasar las marcas del suelo. —Vuelve a mirarme a mí.

			¿Es que podría usar algo que no fueran flechas?

			—Pero os encontraréis con dificultades a lo largo de la carrera —añade Tiore, poniéndose al lado de su hermana y chascando los dedos.

			Una cantidad enorme de mortales son arrastrados de malas maneras a través de los terrenos de Súmeet. Cuando llegan hasta nosotros, los ihnith los reparten y colocan a lo largo del claro.

			—¿Qué significa todo esto? —A mi lado, Irule les agarra las manos a Guveus y Ulin.

			—En una guerra siempre hay dos bandos —sigue Tiore—. Vosotros lucháis por vuestros Dorados, ellos por sus pecados. —Señala a los mortales, que tienen miedo de incluso respirar de manera indebida—. ¡Herejes que no merecen más que la muerte! —exclama.

			Rubelle aparta la mirada a pesar de que la gran mayoría de los ihnith vitorea las palabras de su hermano.

			—Pero los dioses son benevolentes y, en su inmensa bondad, os han permitido pisar tierra sagrada para ofreceros una segunda oportunidad, herejes. —No lo creo—. Tenéis la oportunidad de ganar vuestra libertad. Seréis exiliados de Ahéselon, sí, pero estaréis vivos. —Les entregan los mismos arcos y flechas que a nosotros—. Solo tenéis que matar a un primogénito.

			—¡¿QUÉ?! —Averly es una de las primogénitas que más grita.

			—Si matáis a un primogénito, los Dorados os concederán su perdón y os darán la libertad —resume Tiore—, pues habréis cumplido su voluntad.

			Los herejes, repartidos entre los diferentes puntos de control, comienzan a mirarse los unos a los otros. Algunos aún tiemblan con el arco entre las manos, otros ya están probando la elasticidad del suyo, dispuestos a cumplir lo que se les dice, tornando sus lealtades sin pensarlo dos veces cuando sus vidas están en peligro.

			—Aunque el perdón no está reservado para todos. —Tiore agarra por el cuello a una mortal que otro ihnith le entrega. Siento un dolor en el pecho cuando el pelo castaño de la joven se revuelve delante de su cara.

			Se parece mucho a Rheanne.

			Mis pies se anclan al suelo sin importar cuánto se quejan por el dolor. Ahora mismo, el pecho me duele más que los pies. Si es Rheanne no permitiré que nadie la toque.

			—Esta joven atentó contra la vida de algunos de los primogénitos en los niveles mortales del reino, pero fracasó —sigue Tiore.

			Todos los ihnith se ríen.

			La hereje se intenta soltar, y su ferocidad cuando se mueve, sin importar el pelo que puedan arrancarle o los huesos que pueda romperse, aún me recuerda más a mi hermana.

			Suéltala.

			—Esta hereje no se merece el perdón de los dioses. —Le da un tirón del pelo, le levanta la cabeza y mi cuerpo entra en shock cuando no sabe qué sentir; si alivio porque no es Rheanne o culpabilidad cuando mis pies se relajan, sin estar ya dispuestos a intervenir por la vida de la muchacha.

			Rheanne está a salvo, no es a ella a quien apresaron.

			El peso enorme que me impedía respirar se libera de mis hombros. Soy tan mezquina como los herejes que nos dispararán con sus arcos. Pero eso es lo que consigue este reino, lo que consiguen nuestros dioses: que traicionemos nuestros pensamientos y lealtades para seguir sobreviviendo. No se trata de vivir, sino de sobrevivir; y bajo ese miedo es difícil tomar decisiones en beneficio de otros.

			Tiore saca su espada y la coloca en el cuello de la hereje, que por mucho que se mueve no es capaz de soltarse. El sacerdote ihnith murmura unas palabras que parecen plegarias por el alma mortal de la hereje, que irá a parar a los peores rincones del Liyord, pero que seguramente estén describiendo la maldición que la espera.

			Cuando el sacerdote asiente en dirección a Tiore, este desliza el filo de su espada por el cuello de la hereje, que empieza a retorcerse cuando el aire se le escapa por el orificio de la garganta mientras intenta apretar la herida a pesar de que la sangre se resbala entre sus dedos como el agua lo hace entre las rocas de un río.

			Se desploma en el suelo tras haber mostrado al resto de los herejes lo que puede pasarles si no cumplen con su cometido de matar a alguno de nosotros. Nadie se lleva el cuerpo, lo dejan ahí, delante de nosotros, y el charco de sangre que se va formando debajo de ella crece cada vez más.

			—Primogénitos, vosotros solo tenéis que llegar vivos, tras haber pasado todos los puntos de control, a la meta —Tiore nos vuelve a mirar—, pero entended que en algún momento quizá tengáis que defenderos. —Nos mira con un gesto sombrío que habrá aprendido de los Dorados.

			—Suerte. —Rubelle hace un breve asentimiento con la cabeza y se aleja para despejarnos el camino al primer punto de control.

			A pesar de lo cómoda y ligera que es la ropa deportiva, me siento más pesada que nunca. No puedo mover mi cuerpo con la libertad que me gustaría. Incluso ahora, cuando lo único que hago es poner un pie delante de otro, mi cuerpo reacciona queriéndose tirar al suelo al notar cómo se abren las heridas.

			Una sacerdotisa levanta un banderín de Ahéselon y nos bendice.

			Nos bendice como un cocinero da las gracias al cerdo al que está a punto de cocinar.

			—Que la luz de los Dorados sea vuestra guía y la que decida quiénes la acompañarán hasta el Slahalo. ¡Así sea!

			—¡Así sea! —Solo lo digo porque me está mirando.

			La sacerdotisa baja el banderín, Rubelle hace sonar el estridente gong, y comienza la prueba.

			Los gritos y vítores de la muchedumbre que nos ve echar a correr se intensifican, aunque suenan embotellados; o quizá son mis sentidos, que empiezan a colapsar cuando tras dar solo dos zancadas caigo al suelo.

			Averly frena para girarse.

			—¡NO! Ve, ¡sigue! —le ordeno, haciendo arcos con mis brazos en el aire.

			Ella grita, frustrada, y se reengancha a la carrera.

			Puedo comenzar a llorar en cualquier momento, aunque no sé si por dolor o impotencia.

			Quizá por ambas cosas.

			Pero no lo hago. Me pongo en pie y no me fuerzo a correr, camino usando el arco como bastón. La madera es flexible y temo partirla por la mitad cuando dejo caer todo mi peso en él, pero tengo que pensar en soluciones a corto plazo, paso a paso.

			Me muerdo las mejillas por el interior de la boca cuando mi garganta vibra al enjaular un grito tras otro.

			No le daré esa satisfacción, pienso en Súmeet. No gritaré.

			Llego al primer punto de control y, de los veintiún saquitos que hay, solo queda uno por estallar. Todo el suelo está embadurnado de polvo brillante y los demás primogénitos ya están camino al segundo puesto.

			Puedes hacerlo. No está tan lejos, me digo al ver el saquito colgando.

			Me preparo en la marca para disparar, pero la temblequera, debida al dolor, apenas me permite coger bien el arco. Mis brazos no reaccionan como deberían cuando les pido que hagan fuerza para tensar la cuerda, y la flecha se resbala entre mis dedos.

			Vas a morir, me ataca mi subconsciente cuando la flecha cae a la hierba y el ihnith de guardia del primer puesto me mira decidiendo dónde me clavará su espada.
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			Me apresuro a recuperar la flecha perdida, pero no me da tiempo siquiera a apuntar al saquito cuando una flecha pasa exageradamente cerca de mi cara.

			Me tiro al suelo y echo a rodar, pero no puedo adoptar una postura adecuada para defenderme, ya que eso requiere poner demasiado peso sobre las almohadillas de los dedos de los pies, en los que noto cómo se abren mis heridas.

			—Lo siento —llora el hereje, que me vuelve a apuntar con otra flecha desde el borde del punto de control—. Solo quiero volver a ver a mis hijos.

			Entiendo que su tiro no haya sido certero, tiene tal cantidad de lágrimas acumuladas en los ojos que no debe de ver bien.

			—¡No estás obligado a hacerlo! —intento razonar con él mientras me valgo de mis rodillas para esquivar su segundo tiro.

			—No tengo más opción. —Sigue llorando y me da la oportunidad de cargar mi arco.

			—Por favor, no.

			Mis manos tiemblan mientras sostengo el arco con firmeza, enfrentándome a quien ahora mismo es la personificación de la desgracia y la desdicha. La tensión en el aire es palpable, y mi desasosiego se incrementa con cada latido de mi corazón. El hereje me observa con ojos que reflejan resignación. En lo más profundo de mi ser, anhelo que haya alguna manera de resolver esto sin manchar mis manos con la sangre de alguien que parece inocente.

			Pero ambos sabemos que no la hay.

			Mis pensamientos son una maraña en mi mente, una tormenta furiosa que amenaza con nublar mi juicio. ¿Cómo es posible que mi destino esté ligado a la muerte de otro ser humano? ¿Hasta dónde llega mi necesidad de seguir respirando?

			Mis manos siguen temblando, no solo por el peso del arco y el dolor que ya me inunda todo el cuerpo, sino por el conflicto interno que amenaza con desgarrar mi alma.

			Cierro los ojos por un momento, buscando fuerzas en algún rincón oculto de mi ser. Los abro de nuevo, y mi mirada se encuentra con la suya.

			—Lo siento —me vuelve a decir.

			—Y yo.

			En ese instante, veo la angustia en sus ojos y sé que, de alguna manera, compartimos el mismo destino trágico. Con un suspiro, ambos dejamos que nuestras flechas vuelen hacia el otro, cumpliendo con lo que se espera de nosotros.

			Su flecha solo corta mi brazo izquierdo y la mía se le clava en el pecho. Me llevo la mano derecha al corte mientras el hereje cae desplomado al suelo. Mira al cielo; le pide al Slahalo que cuide de sus hijos como él ya no podrá hacer.

			Con su muerte, olvido dónde estoy y gateo hacia él con lágrimas en los ojos, arrancando toda la hierba sobre la que poso mis manos. Si pudiera, me arrancaría el corazón, aunque lo cierto es que los Dorados ya me lo han destrozado.

			—Si sales de los límites tendré que matarte.

			El ihnith del primer puesto de control señala las marcas en el claro. No habla con pesadumbre, ni siquiera con congoja; de hecho, parece querer que avance los centímetros que me quedan para salir, pues de ese modo le brindaré la oportunidad de clavarme su espada en la espalda.

			—No sin una corona en la cabeza —musito para mis adentros mientras las palabras de Rubelle se repiten en mis oídos:

			«Vuestro único objetivo es llegar al final tras haber destrozado los saquitos».

			Tiro el arco al suelo y, a duras penas, retrocedo por el recorrido establecido hasta llegar al mismo comienzo, casi arrastrándome entre tropezones y gemidos.

			La muchedumbre se alarma y diferentes exclamaciones de asombro llegan hasta donde estoy.

			—¿Abandonas la competición? —me pregunta el soldado que está subido al caballo en el que me acabo de apoyar para levantarme.

			—Aún no.

			Sin darle margen de reacción, le saco el pie del estribo y le empujo hacia el otro lado. Cuando su cuerpo resuena con un golpe hueco contra el suelo, sustituyo mi pie en el mismo estribo y solo entonces me permito gritar. Me agarro del fuste para impulsarme y, por unos segundos, todo mi peso cae sobre los cortes de la planta de mi pie izquierdo. Una de las heridas se abre tanto que juraría notar mis dedos chapotear entre la humedad del calcetín, y la rodilla casi falla al sentarme en la montura.

			—Pero ¿qué crees que haces? —me pregunta el ihnith desde el suelo, con una mano en el costado, dolido por la caída.

			—Sobrevivir —le respondo, tomando el control de las riendas—. Te lo devolveré en cuanto termine. Gracias.

			Le doy un golpecito con el talón al caballo en el lomo y este trota hasta reincorporarnos al recorrido.

			—Hoy no necesitarás esto. —Cuando paso al lado del ihnith que monta guardia en el primer puesto de control, el mismo que ha amenazado con matarme, me inclino hacia un lado para coger la espada de su funda.

			—Gracias —le digo a este también.

			Ante todo, educación.

			Cuando paso al lado del puesto de control, estiro mi brazo para cortar por la mitad mi saquito de esparto. El polvo dorado cae al suelo en cascada, y el poco que queda encima del filo de la espada me salpica el pelo y la cara cuando la balanceo en el aire.

			El soldado ihnith grita y mira a sus compañeros, preguntándose si ha de descalificarme por estar sobrepasando el límite desde el que los demás tiran sus flechas.

			—¡No estoy usando flechas! —le recuerdo las especificaciones de Rubelle al explicar la prueba.

			Por poco me caigo de la montura. No soy una jinete experta. Solo he montado dos o tres veces a caballo y ninguna ha sido al galope.

			Son animales demasiado caros de mantener. En Crusea hay muy pocas familias que se lo puedan permitir. Hasnet me enseñó a mantener el equilibrio encima de uno solo porque mi familia fue de las pocas que quiso gastarse el dinero en coger un precioso caballo de crines blancas durante un día del establo de nuestro nivel para hacerme aparecer con él en la Siega.

			Si pudiste estar sentada de lado con un vestido como una idiota mientras el caballo daba vueltas a la plaza, puedes con esto, me animo.

			—¡Vamos! —Me inclino sobre el cuello del caballo y estiro las piernas lo que el dolor me permite.

			El animal enseguida me entiende y comienza a dar zancadas más largas y rápidas.

			—¡Eh, espera! —se queja el ihnith del que me alejo.

			Cuando llego al segundo puesto de control, repito el mismo proceso que en el anterior. Y el soldado que intenta detenerme se ve obligado a apartarse si no quiere dejar su nariz clavada en el pecho del caballo.

			Conforme avanzo, más herejes intentan acertar con sus flechas en mi torso, pero no lo consiguen. Mi caballo galopa veloz y no les permite dar en el blanco.

			—¡No, por favor! —gritan cuando, tras haber dejado pasar a la última primogénita, los soldados ihnith comienzan a matarlos por no haber cumplido la voluntad de los dioses.

			El grito de un hereje me hace detenerme. Tiro de las correas de mi caballo tan bruscamente que por un segundo temo no poder controlar la frenada.

			—¡No! —grita el hereje—. Dejadme vivir, por favor. Os lo suplico.

			Es demasiado joven. No parece más que un crío. Un niño arrastrado a la vorágine de política y religión en la que los adultos siempre se empeñan en tener razón, una vorágine que debería estar lejos de las preocupaciones típicas de un muchacho de dieciséis años.

			Es aún más joven que Rheanne.

			—¡Deteneos! —les pido a los dos ihnith que le rodean hasta que uno de ellos le clava su espada en el pecho—. ¡NO!

			Siempre pensé que sería imposible sentirse culpable por no dejarte matar, pues es un principio de supervivencia demasiado básico, pero creo que eso es lo que estoy sintiendo ahora mismo, mientras el muchacho cae al suelo sin dejar de mirarme.

			Pero parece que soy la única a la que le importa su muerte, sus compañeros herejes enseguida comienzan a lanzarme sus flechas y me veo obligada a retomar la carrera.

			—¡Joder! —me quejo.

			Mis muslos empiezan a quejarse de la tensión y de la poca ayuda que reciben de mis gemelos para sostener todo el peso, y las veces que el caballo tiene que sortear alguna piedra o una rama grande en el camino son suficientes como para que mis pies me supliquen que me siente en la montura. Pero si lo hago perderé velocidad, y los demás primogénitos están aún lejos.

			Cuando llego al tercer puesto de control, me sorprende ver dos saquitos sin estallar, pero aún me sorprende más ver un cuerpo ensartado por una flecha que yace sobre hierba manchada de sangre. Paso por encima del primogénito, que pertenece al palacio de Oda, y confío en que mi caballo sabrá sortearlo. Cuando lo hace, he de agarrarme a la fusta para poder cortar mi saquito sin caerme de la montura, pero la mantilla queda ligeramente inclinada hacia un lado después de escurrirse bajo mi peso.

			Al próximo movimiento lateral brusco caeré del caballo.

			He de ir con cuidado. Pero sigo al galope y, al poco tiempo, soy capaz de ver al resto de los primogénitos. Cuando paso por el cuarto puesto de control adelanto a una que llora mientras mira a un compañero caído a su lado. Ella lleva en la mano su última flecha... Ha usado tantas en los anteriores puestos que no podrá continuar con la prueba.

			Ni siquiera el muerto tiene flechas. Su carcaj está vacío. Los demás primogénitos las habrán cogido.

			A cada primogénito muerto que encuentro doy gracias al Slahalo de que no sea Averly ni nadie de mi palacio.

			Corto otro saquito y sigo. Desearía poder taparme los oídos mientras me alejo, pues escucho los gritos de la primogénita:

			—¡No, por favor! ¡Espera! Quizá podría...

			El ihnith no le da opción a terminar. Escucho una espada desenfundar seguido de un sonido mucho más viscoso y desagradable.

			Aprieto los ojos para alejar los alaridos, pero cuando los abro me topo con algo muchísimo peor.

			—¡Guveus! —le grito.

			Mi amigo está arrastrándose por el suelo con varias flechas clavadas en la pierna.
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			El vuelo de las plumas resuena en mis oídos mientras observo horrorizada cómo las flechas surcan el aire, buscando su presa, que no es otro que Guveus, con una precisión aterradora. Sin pensarlo, dirijo a mi caballo hacia él, sintiendo cómo el viento me corta el rostro.

			Al llegar junto a él, veo el miedo en sus ojos y la sangre que mancha su ropa. Sin vacilar, le tiendo la mano, ignorando las flechas que siguen zumbando a nuestro alrededor.

			—¡Sube! —le digo.

			Con manos temblorosas, llenas de sangre por haber estado apretándose las heridas, levanta como puede un brazo mientras lucha por mantenerse consciente. Cada segundo cuenta, y la desesperación se mezcla con la valentía cuando comprendo que salvarlo podría costarme la vida. Pero la idea de perder a alguien de mi palacio, de dejarlo perecer en el caos de las pruebas de la Búsqueda Divina, me impulsa a seguir intentándolo.

			—¡Vamos, Guveus! —le grito.

			Y eso parece hacerle reaccionar. Me mira sabiendo que no me iré de aquí hasta que no me haya agarrado la mano, e, impulsándose con uno de sus codos, se estira lo suficiente como para llegar a mí.

			Cierro los ojos ante el temor de convertirme en blanco de los deseos de libertad de los condenados, pero tengo que salvar a Guveus. La prueba de Súmeet me hace sentir como si realmente estuviera en medio de una batalla luchando por la vida de un amigo.

			Una flecha nos alcanza, pero por suerte se clava en los refuerzos de cuero del pecho de mi caballo, que se agita por unos segundos al notar la presión contra su piel.

			—¡Venga, solo un esfuerzo más! —le pido a Guveus cuando está comenzando a levantarse a la pata coja—. ¡Te tengo!

			Pero la esperanza nos dura poco a los dos cuando un sonido hueco estalla entre ambos y la cara de Guveus empieza a cambiar sin dejar de mirarme.

			—¡Le he dado, le he dado! —celebra el hereje, al que, inmediatamente, un ihnith aleja del resto.

			—Guveus... —musito mientras la mancha roja de su pecho se va haciendo cada vez más grande.

			Comienza a desmoronarse hasta llegar al punto en el que la fuerza de mi brazo es lo único que lo mantiene, por unos cuantos segundos más, en pie.

			—Sobrevive —me pide desde el suelo, sacando sangre por la boca a cada palabra que pronuncia—. Elyana, tienes que sobrevivir.

			Otra flecha, dirigida a mí, yerra en su camino, se le clava en el estómago y acaba por arrebatarle el último aliento.

			—¡GUVEUS! —grito, a pesar de que mis lloros no vayan a traerlo de vuelta.

			—¡Elyana! —me grita alguien desde la meta, ya cercana. Wilmetta—. ¡sIGUE! —me ruega.

			Agarro de nuevo las riendas y, aunque mi corazón se queda tumbado al lado de Guveus, retomo la carrera y dejo que el viento seque mis lágrimas.

			Llego al penúltimo puesto de control, en el que ya supero a varios primogénitos.

			—¡Eh! —se queja Johren al tener que apartarse para dejar pasar a mi caballo—. ¿Eso está permitido?

			Por un momento, me produce más placer ver la cara que pone que cortar mi saquito y esparcir mis polvos dorados por encima de él.

			—Yo quiero uno —dice Brammir, mucho más inocente. Sudando como jamás le he visto hacerlo y asombrado de tener un caballo tan cerca. No creo que en Shuross haya visto muchos.

			Me alejo de ellos, rezando para que Brammir lo consiga, y llego al último puesto de control, donde Averly acaba de disparar su última flecha y ha acertado de lleno en su saquito.

			¡Bien!, celebro.

			Ella sonríe ampliamente al verme aparecer, pero no puedo disfrutar de su sonrisa, pues un destello capta por completo mi atención: Sorën.

			Estoy cerca de la meta. Tanto que incluso desde aquí puedo apreciar cómo Sorën ha de apretar los labios para no dejar escapar su sonrisa, cómo sus manos dejan de estar tan tensas alrededor de los agarraderos de su trono, cómo recuesta su espalda y relaja los hombros mientras me mira.

			«Estás aquí», dice su cuerpo entero.

			Analiza cada uno de mis movimientos encima del caballo y me mira con respeto... Incluso con admiración. Deja que sus ojos se detengan en mis caderas, que se mueven incontrolables y destartaladas encima del caballo.

			«Yo te podría enseñar a cabalgar», me dicen sus ojos.

			O quizá, en este punto, la adrenalina y el dolor me hacen creer que dicen eso.

			—¡Vamos, Elyana! —me grita mi amiga, corriendo por delante, cuando corto mi último saquito.

			Su alegría se torna espanto cuando una flecha alcanza la pata trasera de mi caballo y este relincha y levanta las patas delanteras. La mantilla desplazada tampoco ayuda y no soy capaz de sujetarme. Caigo al suelo en un inevitable golpe seco que me cierra los pulmones mientras mi caballo se aleja cojeando del recorrido.

			Me incorporo recuperando el aliento y miro hacia atrás.

			Johren está bajando su arco y retoma la carrera para dirigirse al último saquito.

			Condenado del Liyord...

			—¡Venga, Elyana! —Averly llega a mi lado y se agacha para poner mi brazo por encima de sus hombros.

			—¡¿Qué haces?! —me quejo—. Continúa. Estabas al lado de la meta.

			—Recorreremos los últimos metros juntas.

			No es momento de llorar a pulmón abierto en agradecimiento al bondadoso corazón de Averly, pero juro que podría hacerlo. Me agarro a ella y dejo que cargue con gran parte de mi peso mientras corremos hacia la meta. Mis piernas fuerzan a mis pies, ignorando el dolor que las intenta paralizar a cada zancada.

			Rubelle, tan recta como de costumbre, nos espera en la meta flanqueada por cuatro ihnith a cada lado que nos apuntan con sus arcos. En cuanto dé la orden, dispararán.

			Los primeros primogénitos empiezan a superar la meta y oigo cómo lo celebran. Yo prefiero no mirarlos, no contar cuántos hay; si una flecha ha de acabar en mi pecho, que sea cuando menos me lo espere. Solo soy capaz de mirar a Sorën, que ahora está de pie y, visiblemente nervioso, mueve el pie, subiendo y bajando el talón, mientras mi amiga y yo nos arrastramos hasta la meta. Se me clava una flecha muy diferente al verlo.

			No te vas a librar de mí tan fácilmente.

			—¡vAMOS! —grita Averly, agotada de llevar mi peso después de la carrera y del esfuerzo físico al que ha sometido a sus piernas y brazos.

			Damos las últimas zancadas y superamos el límite de la meta junto con Johren y Brammir.

			Rubelle baja el brazo dando la orden de soltar flechas y, mientras escucho los gritos de los primogénitos que no han llegado a la meta, cierro los ojos por miedo a recibir una en mitad del pecho.

			Pero el dolor no llega, el color naranja del sol que azota mis ojos a través de los párpados es eclipsado por Rubelle, que se acerca a mí y me ofrece una mano.

			Ahora es Tiore quien hace sonar el gong para dar por terminada la segunda prueba de la Búsqueda Divina.

			—Lo has conseguido —me dice, sonriente.

			—Gracias a ti.

			—¿A mí? —Me guiña un ojo.

			—¡Y a ti! —Me lanzo hacia Averly y me fundo en un abrazo con una actitud muy diferente a la que tenía antes de la prueba—. Gracias.

			—No iba a dejarte ahí tirada. Tu alma me hubiera atormentado tras tu muerte —bromea—. Y prefiero llevarte a cuestas que aguantarte durante toda la eternidad.

			Ambas reímos.

			—¡TRAMPA! —grita Súmeet—. Esa primogénita no debería estar viva, ¿por qué no tiene una flecha en el pecho?

			—Y tú, ¿por qué te acercas tanto? —Sorën ha aparecido a mi lado de repente y se ha interpuesto entre Súmeet y yo.

			—No te interpongas, Sorën.

			—Es mi primogénita. —Da un paso hacia delante, feroz, imparable.

			Los mortales nos quedamos petrificados. A excepción de los coperos, ningún primogénito ha visto jamás discutir a dos reyes, a dos dioses...

			Y discuten por mí, pienso mientras los demás se apartan de mi lado, del núcleo del huracán.

			—Matadla. —Súmeet habla con el mismo tesón que Sorën, más incluso cuando se ve respaldado por el resto de los Dorados, que se aglomeran a su espalda y me miran con un odio demasiado arraigado en ideologías que nada tienen que ver conmigo, pero que, por algún motivo, ellos relacionan con mi cara.

			—Como alguno se atreva siquiera a desenvainar su espada sufrirá la peor de las muertes de mis manos —amenaza Sorën a los soldados, mirándolos por encima del hombro. Me agarra de un brazo y me pone a su espalda, asegurándose de que quedo protegida.

			Los soldados tragan saliva mientras se miran confusos entre ellos hasta que todos plantan sus ojos en Rubelle, esperando que sea ella la que les diga lo que hacer.

			—Majestad, las reglas del juego estaban claras, las puso usted mismo: llegar a la meta tras haber destruido los sacos de todos los puntos de control. ¿No es eso lo que ha conseguido Elyana?

			—¡Sobrepasando los límites de tiro!

			—Que solo se aplicaban al usar los arcos y lanzar las flechas... Elyana ha usado una espada.

			Súmeet inspira lento, masticando las palabras con las que me va a atacar. Sabiendo que ha sido la prueba que impone su palacio, en la que tendría que haber mostrado los valores y las aptitudes que él deseaba, me dice:

			—Un águila no ataca a sus presas con vueltas de tuerca y perspicacias baratas.

			Aparto a Sorën a un lado y me muestro por completo para responderle:

			—Pero yo no soy un águila. Soy una serpiente.

			Sorën relaja tanto su rostro al mirarme que creo que podría derretirse en cualquier momento mientras observa cómo mis labios se mueven al decir eso.

			«Pertenezco al palacio de Sorën y estoy orgullosa de ello», añade mi postura.

			—La prueba se considera superada —dicta Rubelle.

			Súmeet la mira con la mandíbula tensa y las aletas de la nariz abiertas para después alejarse.

			—Esto no quedará impune —le musita a Sorën—: sangrará ella o sangrarás tú.

			¿Acaso puede un dios sangrar?
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			Ni siquiera recuerdo haberme ido a dormir. Tampoco cómo me limpié la sangre de los pies antes de que Wilmetta pudiera por fin usar su magia en mis heridas. Solo tengo un par de imágenes fugaces. Nada más. Mi cabeza no me permite recordar nada más. El agotamiento y el dolor eran tales que me impidieron almacenar lo que cené, cómo me puse el camisón para dormir o cuáles fueron las palabras de alegría de Wilmetta mientras suturaba mis cortes.

			Solo lo recuerdo a él. La tensión en sus brazos al interponerse entre Súmeet y yo, el tsunami que eran sus ojos azules al mirar a los soldados. Bravos y salvajes como una tormenta, con destellos que bien podrían haber sido rayos con los que fulminar a quien osara siquiera rozarme.

			Actuó de manera imprudente, amenazante e impulsiva frente a sus hermanos... ¿Por qué he de reprimir un placentero escalofrío cuando pienso en ello, entonces?

			Salgo de la cama para obligarme a dejar de pensar en él, pero miro por la ventana y el despejado cielo que hoy me da los buenos días solo consigue lo contrario.

			Ugh, desearía volver a vivir en Crusea y no ver nunca más este cielo azul, miento.

			Siento una punzada en el estómago al contemplar las nuevas flores que esta mañana adornan los balcones de los demás palacios en memoria de los caídos en la segunda prueba de la Búsqueda Divina. A excepción del palacio de Súmeet, que no ha perdido a ningún primogénito en su prueba, todos los demás palacios se han visto obligados a decorar sus fachadas.

			Guveus... Inclino el cuerpo hacia fuera, buscando su balcón y deseando que todo haya sido una mala pesadilla. Pero no es así. Veo cómo las flores azules adornan la terracita de su habitación.

			Contengo un alarido, apretando con fuerza las manos contra el poyete de la ventana. Cojo aire poco a poco y regulo mi respiración para no acabar al borde de un ataque de ira y nervios.

			—Si hubiese aguantado un poco más para subirle conmigo... —Me culpo aun sabiendo que, por mucho que Guveus se hubiese subido al caballo conmigo, no lo habría logrado.

			Exhalo despacio, cerrando los ojos y centrándome en cómo el viento me revuelve el cabello. Cuando he cogido aire y he apaciguado un poco el sentimiento de culpa que golpeaba mi pecho, me doy media vuelta para empezar a vestirme.

			Me pongo el fino y sencillo vestido que sé que Wilmetta dejó anoche para mí y por poco comienzo a corretear de alegría por la habitación cuando me doy cuenta de que no me duelen los pies a pesar de los rígidos zapatos que ha escogido para la ocasión.

			Cuando Wilmetta aparece detrás de la puerta con una cesta llena de fruta y bizcochos, y doy un par de saltitos, confirmo que mis pies están perfectamente.

			—¿Te apetece ir de pícnic? —me pregunta, cerrando demasiado sus ojos sin poder evitar sonreír de oreja a oreja—. Hoy no tenéis entrenamiento.

			—¿Eso se puede hacer aquí? —Me recojo el pelo en un moño desaliñado al que no pongo mucha atención. Hoy no pienso tirarme media hora frente al tocador.

			—Después de la victoria de ayer, puedes hacer lo que quieras. —Ni siquiera ella me echa la bronca por los pelos que saltan a mi cara—. Al menos hoy.

			—¿Y mis obligaciones?

			—Estás liberada, hoy seré yo quien te sirva un buen chocolate caliente mientras escuchamos el bonito canto de los pájaros —se entusiasma.

			Sonrío y la emoción me embriaga junto con el olor del chocolate recién hecho de Wilmetta, que suelta su vapor por las rendijas del mimbre de la cesta, pero me detengo un segundo a pensar lo que realmente significa.

			Para que yo ganara, otros seis han muerto.

			El pecho me oprime al recordar a Guveus y cómo perdió la vida ante un hereje. Cómo llovieron las flechas contra él. No puedo ni imaginarme el dolor que deben de estar sintiendo Ulin e Irule. Si a mí ya me cuesta mantener los ojos secos...

			Siento su dolor como mío y la idea de adentrarme en el comedor y ver su silla vacía me aterra.

			—¿Qué te ocurre? —me pregunta al ver que mi sonrisa se desdibuja.

			—Guveus —me sincero.

			—Han adornado muy bien su balcón. Es un recordatorio muy hermoso.

			Las flores lo son, lo que representan no tanto...

			—Lo sé.

			Wilmetta nota mi pesadumbre y me frota el brazo.

			—¿Nos vamos? —insiste, sonriéndome, buscando contagiarme algo de su optimismo.

			—Aceptaré con una condición.

			—¿Cuál?

			—Que brindemos con ese chocolate por los caídos ayer, gracias a los cuales yo hoy estoy aquí.

			—Por Guveus. —Su mirada no puede ser más sincera.

			—Ojalá pudiese brindar por algo más. Por irme lejos de aquí.

			Se apoya en el pomo de la puerta y sonríe mientras niega con la cabeza, divertida.

			—No tienes remedio —me dice—. Sabes que ahora mismo no hay ningún Dorado presente al que desafiar, ¿verdad?

			—No siempre que abro la boca es para eso —replico.

			—¿Ah, no? —Comienza a caminar pasillo abajo y yo la sigo después de cerrar la puerta de mi cuarto—. Y que sepas que estás confundida. Diría que hoy estás aquí por tu valentía e ingenio.

			—Más bien por la fuerza que Averly tiene en los hombros.

			—Eso también.

			Su risa me invita a que enrolle mi brazo alrededor del suyo casi sin darme cuenta, como un acto reflejo.

			La última vez que agarré así a un familiar —y diría que Wilmetta es lo más parecido a ello en Quinliara— fue a mi padre, quien después me dio un látigo para que me azotara la espalda. Ahora Wilmetta solo quiere que desayune con los rayos del sol azotándome la cara. Nada de sangre, nada de poder, nada de coronas... Un simple desayuno.

			Ella se da cuenta de lo mucho que aprecio su cercanía y aprieta aún más su brazo cuando salimos al jardín que hay al sur de los cinco palacios, donde los árboles y matorrales de llamativos colores envueltos en curiosas ramas iridiscentes quedan al borde de la muralla que rodea Quinliara, cuyas piedras forman una perfecta linde con las nubes bajas.

			—¿Has visto alguna vez el océano? —le pregunto a Wilmetta, pues me cuestiono si las nubes y sus curvas serán parecidas a las olas.

			—Sí, en una ocasión tuve que viajar al reino de Rolvara para ayudar con algunas de las transacciones de Ahéselon con sus monarcas.

			—¿Después de la guerra?

			—Sí, después de la guerra. —Asiente, pesarosa, seguramente recordando a su difunto marido.

			—¿Transacciones? ¿A qué te dedicabas antes?

			Me parece algo que suena demasiado importante. Cuidar de mí ha tenido que ser uno de los peores castigos de su vida.

			—¡Al comercio! —exclama mientras estira una manta en el césped para empezar a sacar la comida de la cesta.

			—¿Y no lo echas de menos?

			—¡No! —Se sienta torpemente en la manta—. Una ya no tiene ciento cincuenta años, ¿sabes?

			Claro...

			Pero veo la melancolía en sus ojos.

			—¿Te gustaba?

			—Mucho. —Sonríe—. Se me daba bien.

			Con el ímpetu que Wilmetta le pone a todo, cualquier cosa a la que se pudiese dedicar se le daría bien.

			—Tiene que ser increíble ver otros sitios. —La mayor ilusión de mi vida, y también la más imposible, se escapa de entre mis labios.

			—Mi marido viajaba mucho y yo siempre lo acompañaba. Pero cuando ves tantas cosas tan crueles ahí fuera... es cuando te das cuenta de que quedarse aquí es la mejor opción. —Suspira—. Sobre todo cuando te juegas la vida por otros que no agradecen nada...

			—¿Lo dices por el reino de Rolvara?

			Ella asiente y carraspea.

			—Mi marido murió lejos de su tierra. —Me mira—. Lejos de sus seres queridos y apoyando a un reino que no valoró en absoluto su sacrificio.

			Leo entre líneas su historia y entiendo mejor que nunca que se aferre tan fuerte a lo que hacen los Dorados, especialmente Sorën, por ella y su familia.

			El silencio decide envolvernos durante unos segundos, en los que cada una tenemos presente en nuestras cabezas la creencia a la que nos acogemos.

			—Buenos días. —Qunaru aparece ante nosotras con su armadura negra y su capa dorada, perfectamente uniformado.

			Camina recto y tiene el semblante serio. Parece escuchar cada rama que se mueve y cada nube cuando roza con otra. Se toma muy en serio su trabajo.

			No dudé ni un segundo cuál sería el oficio que elegiría nada más verlo aparecer en el Juramento, y por fin se lo han concedido. Después de tanto esfuerzo, entrenamientos y fe devota a sus dioses, por fin es un soldado.

			La curiosidad por saber cómo Astree se habrá tomado su decisión hace que casi le pregunte por ella, pero no soy quién para entrometerme en la vida de Qunaru, mucho menos para preocupar a Wilmetta haciéndole pensar que su hijo está metido en algo escabroso. Aunque me temo que lo está... Y hasta el fondo. Lo sé bien. Haberles visto hablar sobre las preocupaciones que les inquietaban me demostró que el vínculo que les une es demasiado grande...

			—Mi niño. —Wilmetta se agarra ambas manos a la altura del pecho—. Qué guapo estás.

			—Madre, por favor... —Agacha la cabeza, abochornado.

			Sé que una de las principales razones por las que ha pedido ser interventor en los niveles mortales, aunque aún no le han concedido el puesto, es para alejarse de su madre, que no deja de pedirle que tenga cuidado y siempre le llama la atención cuando lo ve despeinado; como si no fuera ya un hombre, sino un niño aún.

			Un niño de cien años, nada menos...

			Wilmetta está feliz de que aún lo consideren demasiado joven como para salir de Quinliara y mantener la paz frente a los herejes.

			—Estoy de servicio —le recuerda a su madre—. Vengo a preguntaros si habéis visto a Astree por aquí. Hoy no ha acudido al Santuario del Sol a rezar con los sacerdotes y pensé que estaría trabajando en los jardines.

			Su pregunta me sorprende tanto que no soy capaz de reaccionar de manera normal, es decir, como si no los hubiera visto discutir por sus diferencias ideológicas y después besarse apasionadamente en mitad de una galería.

			—La tienen atada de pies y manos, ¿eh? —le pregunto para disimular la mueca de mi cara.

			Últimamente siempre hay un guardia o dos vigilándola de lejos mientras ella planta, riega o poda. Es inevitable darse cuenta de ello.

			—Sí, eso parece. —Qunaru mira al suelo. Seguro que eso les ha complicado mucho seguir viéndose en privado.

			—Es lo que ocurre cuando no cumples con tus obligaciones como ihnith y flaqueas en tu fe —dice Wilmetta.

			—Pero, madre, son tiempos diferentes, hay cosas que no comprendemos y... —Se calla cuando Wilmetta le lanza una naranja a la cabeza—. ¡Ouch!

			—Qunaru Ulxis Zorvis-Olavan Trinikul. —Coge aire. A mí me sorprende que siga respirando después de eso—. No vuelvas a decir algo así. Te lo prohíbo.

			—Ya no me puedes prohibir nada, madre.

			—¡Lo estoy haciendo! No me digas que no puedo.

			Qunaru ignora el griterío de su madre cuando localiza un ruido que para nosotras dos pasa totalmente desapercibido.

			—Hay alguien —susurra antes de desenvainar su espada y escudriñar entre los altos matorrales que hay a nuestro alrededor—. Volved al palacio de Sorën —nos ordena. Wilmetta y yo nos levantamos rápidamente—. ¡YA! —le grita a su madre cuando comienza a recoger el pícnic.

			No podemos alejarnos mucho antes de que, de entre los matorrales, salga un hombre con gruesas ropas, abrigado hasta el cuello y tiritando por el hielo que aún se está descongelando de sus barbas.

			Ha escalado la montaña, confirmo cuando veo las picas, arneses, cuerdas y mosquetones colgando del cinturón.

			Ni siquiera sabía que algo así fuera posible.

			—¡Un escalador! —grita Qunaru.

			Ellos, al parecer, sí lo sabían.

			Qunaru no puede evitar que el hombre se lance sobre mí, sobre la única cara que no tiene vitíligo dorado.

			—Si el Slahalo existe y realmente es el cielo, el paraíso, el campo de arroyos..., ¡Ahéselon es el infierno! El reino de los ríos, ¡de los ríos de sangre! —me grita al oído, y me hace un pequeño corte en el hombro con una de sus herramientas de escalada.

			Antes de que pueda preguntar algo, antes de que el shock me deje reaccionar, Qunaru me lo quita de encima y lo reduce sin dificultad alguna.

			Un compañero soldado llega hasta él y emite una orden para buscar a Astree. Su desaparición y la llegada de un escalador no son coincidencia.

			—¡Al palacio, ahora! —nos dice Qunaru con la mandíbula tensa.

			—¡Ríos de sangre! Los ríos de sangre ascendentes, los que llegan hasta el corazón de esta montaña. —Sigo escuchando al escalador mientras un soldado nos escolta—. ¡Nuestra sangre! La de nuestros muertos, llega aquí. ¡Búscala! —me ruega—. ¡BÚSCALA!
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			Llevo horas sola. No he visto a ningún primogénito cruzar el pasillo hacia el comedor para llevarse algo a la boca. Todos deben de tener el estómago cerrado. La pérdida de Guveus va a oscurecer la alegría que teníamos en nuestro palacio.

			El hueco dejado por nuestro compañero se hace más evidente cuando estamos los demás juntos, cuando su silla vacía nos amenaza con ser los siguientes. Es por eso por lo que nadie parece querer ir a cenar o reunirse con los demás.

			Aunque tenga un libro entre las manos con el que he intentado entretenerme, los ojos se me mueven curiosos hacia la puerta cuando creo escuchar movimiento al otro lado.

			El fuego de la chimenea de la enorme sala de la planta baja, en la que llevo horas leyendo el mismo párrafo una y otra vez, se aviva con cada soplo de aire que entra por la ventana. Aunque la noche ya ha caído sobre Quinliara, la mantengo abierta. Si la cierro no me enteraré de lo que los soldados ihnith hablan por los jardines. Si me concentro demasiado en el libro no sabré si han encontrado las respuestas a las incógnitas de lo sucedido hoy. Y yo también las busco.

			—¡La tenemos! —vocifera alguien desde el patio.

			El libro se me cae al suelo y corro hasta la ventana e ignoro cómo mi piel, que se eriza ante el frío nocturno, me pide que me abrigue más. La bata que llevo por encima del vestido no es suficiente.

			Una soldado ihnith escolta a otra mujer, pero por mucho que me asome no llego a reconocerla porque el pelo le tapa el rostro y la oscuridad de la noche no me deja diferenciar con claridad el tono; aunque, por cómo la arrastran y por las prisas que tienen por llevársela, sé perfectamente quién es.

			Astree.

			—Avisad a los Dorados, irá directa a los calabozos para que Tiore la interrogue.

			De una puerta que da al exterior aparece una sombra de espaldas anchas, brazos marcados y pelo revuelto que se acerca a ellas.

			—Majestad. —La soldado hace una reverencia.

			—Llevadla a la celda principal —le ordena.

			—Pero esa está ocupada por el escalador, señor.

			—Ya no. —Sorën habla con la voz más grave que le he escuchado jamás, y solo entonces las sombras de la noche me dejan ver la sangre que ensucia su rostro.

			Ahogo un grito que se queda encerrado entre mis manos mientras me aparto de la ventana. Estoy demasiado expuesta.

			Vuelvo a asomarme lentamente para ver si me han visto, pero ya no hay nadie en el jardín. Han desaparecido. Me dirijo a la puerta para volver a mi cuarto cuanto antes.

			Giro el pomo, pero alguien se me adelanta y abre desde el otro lado.

			—Está mal eso de espiar a los demás. —Sorën está bajo el dintel de la puerta, con las gotitas de sangre aún salpicándole el rostro y una media sonrisa en la cara—. ¿No te dijeron de pequeña que es de mala educación?

			¿Su habilidad para oír a través de las paredes le habrá permitido escuchar cómo contenía un alarido, aterrada?

			—¿A qué te refieres? —Espero que no haya reparado en el paso tembloroso que he dado hacia atrás, fruto de los nervios por verle manchado de sangre.

			—Oh, venga. —Entra en la sala para acercarse a la chimenea y calentarse—. Creo que ya establecimos que mentir es un pecado.

			A la mierda.

			—También es de mala educación interrumpir mi lectura.

			—Mucho mejor. —Me sonríe. Se sienta en el sofá después de recoger el libro del suelo—. Historias del Slahalo —lee el título—. ¿Es que de repente tienes interés en nuestro pasado?

			—¿Qué quieres? —le pregunto, como si tuviera prisa por que se fuera.

			—Saber lo que has escuchado.

			—¿Acaso el motivo por el que tienes la ropa manchada de sangre es un secreto? —Me siento en el hueco que queda libre en el sofá—. No hace falta haber escuchado nada para saber lo que ha ocurrido. —Le señalo la cara y me alejo de él, pegándome al brazo contrario del sofá. Sorën parece no saber qué hacer con tanta distancia entre ambos—. ¿Lo has matado? Al escalador.

			—Sí —me dice sin rodeos, no parece sentir remordimientos—. ¿Ves? No es ningún secreto.

			No eres consciente de a quién o qué tienes delante, me dice mi subconsciente, que a veces es lo único que me mantiene con vida. Cualquier otra persona, en mi situación, saldría corriendo del cuarto.

			—¿Por qué? —le pregunto yo, con el mismo tono de voz con el que le echaba la bronca a Rheanne cuando me quitaba alguna prenda de ropa y la rompía en sus escapaditas nocturnas.

			Adiós a mis oportunidades de hablar con el escalador, de averiguar más acerca de esos ríos de sangre de los que hablaba.

			—Te ha hecho sangrar —me dice.

			No puede estar hablando en serio.

			Se vuelve a acercar, pero esta vez no permite que me separe de él. Deja que la yema de su dedo índice recorra la cicatriz de mi hombro. La piel está demasiado sensible y siento el roce intenso.

			—¿Y no he sangrado ya antes? —No le dejo que evite mi mirada, me planto ahí donde sus ojos están clavados—. ¿No he sangrado ya por mis dioses? ¿Por ti? ¿Es que vosotros no merecéis un castigo por ello?

			Mis palabras funcionan como un resorte en su cuello y lo levanta con rapidez para escrutar mis ojos color mereria.

			—Ojalá las cosas fueran diferentes —musita—. Lo odio. Odio ver cómo te llenas de cicatrices cada día que pasa por... por...

			—¿Por qué? —Le agarro la muñeca. No quiero que se calle, quiero que hable—. ¿Por qué sangramos realmente en Ahéselon, Sorën?

			Aprieto mis dedos alrededor de su muñeca y le noto el pulso acelerado mientras las venas en el dorso de la mano se le marcan más a cada temblor que reprime.

			—Ya sabes por qué. —Parece decepcionado consigo mismo.

			No, no sé por qué. Solo sé lo que cuentan los textos de historia, pero no sé la verdad.

			—Recuérdamelo —le pido.

			—Por la purificación de vuestra sangre mortal. —Habla como si fuera mi tutor, pero es mal profesor: está distraído por el roce de mi piel—. Tenéis que perder la mayor parte de sangre mortal posible para purificar la que se regenere durante la Búsqueda Divina hasta realizar el rito de sangre divina en la coronación.

			—Tenemos que sangrar para ser dignos del Slahalo —resumo lo que a mí solo me parecen patrañas. Él asiente—. Tenemos que sangrar para ser dignos de vosotros —añado—. Yo tengo que sangrar para ser digna de ti.

			Su pecho se desinfla y su rostro se retuerce de pura desilusión.

			—Lo único que tú necesitas hacer para ser digna de mí, de cualquier ser sobre la faz de este continente, es respirar, Elyana. —Mueve la mano para entrelazar sus dedos con los míos y jugar con ellos.

			—¿Por qué me dices esas cosas?

			—Porque son verdad —afirma, como si eso respondiera a mi pregunta. Pero al final añade—: Porque, en milenios, no he conocido a nadie tan valiente, decidido e inconsciente como tú. —Cuando ve que voy a replicar, dice—: Todas buenas cualidades para conseguir el cambio que Ahéselon necesita. Tú eres lo que este reino necesita.

			—Pero ¿qué cambio? —le insisto.

			—Soy yo el que no soy merecedor de tus plegarias, Elyana.

			El comentario me pilla tan desprevenida que olvido por completo todo lo anterior que me ha dicho.

			—¿Cómo no vas a ser merecedor de plegarias? Eres un dios, un Dorado.

			—No es lo único que soy.

			—¿Un ladrón? ¿Un asesino? —Sus ojos se van oscureciendo mientras le recuerdo cada uno de sus títulos como Dorado—. ¿Un mentiroso?

			—Todo eso. —Sus párpados caen con pesar y sus oscuras pestañas eclipsan el azul de sus iris—. Ya lo has podido comprobar en muchas ocasiones. —Se mira la ropa manchada de sangre.

			—Es verdad.

			Entorna los ojos para intentar leer mis pensamientos, pero me alegro de que no lo consiga.

			No hay manera de purificar mi sangre, pienso mientras más y más imágenes de mis manos cubiertas de la sangre de otro llegan a mi cabeza. De cómo cogí un candelabro y lo estrellé en su cabeza una vez y otra y otra y otra...

			—Elyana. —Solo su voz conseguiría sacarme de la habitación oscura a la que mis recuerdos me han llevado.

			—¿No puedes ser así siempre? —le pregunto sin ser consciente del todo de lo que estoy diciendo, ignorando por qué su rostro está tintado de un fresco tono escarlata.

			Mi nariz lucha por encontrar ese agradable aroma a ardimas característico en él detrás del fuerte olor oxidado que desprenden las manchas rojizas que ensucian su ropa y su piel.

			—Así, ¿cómo? —Me sorprendo cuando veo un desconcierto genuino en sus ojos.

			—Una serpiente sin colmillos.

			Él sonríe misterioso, como si él mismo se lo hubiera planteado en alguna ocasión.

			—Los colmillos son necesarios cuando se es inmortal —me dice—. Más aún cuando se vive en Quinliara.

			—Yo estoy sobreviviendo sin ellos —digo con la voz más entrecortada de lo que querría cuando sus dedos vuelven a acariciarme la palma.

			Con la mano que tiene libre me aparta el pelo de la oreja derecha y susurra en ella:

			—Tú tienes otro tipo de veneno. —Deja que sus dientes rocen mi lóbulo y, por los cinco panteones del Slahalo, juro que siento cómo se extiende un hormigueo por mis piernas—. Uno mejor. Mejor que el mío.

			Cuando aún me estoy recuperando del cosquilleo, se aleja de mí, dejándome desconcertada con sus palabras.

			—Que te diviertas con tu lectura —se burla, sabiendo que no la estoy disfrutando en absoluto—. Eres mejor que nadie más de aquí arriba, Elyana —me dice como despedida.

			Ni siquiera se gira para dedicarme una última mirada, y me quedo sola con el frío que entra por la ventana y que hasta ahora había dejado de notar.

		


		
			47

			[image: ]

			Inevitablemente pienso en lo que hizo Sorën anoche, en cómo le arrebató la vida a alguien que sin duda le rogaría piedad. Pero sabe jugar bien; sabe despistarme. Dice que lo hizo por mí, porque me hizo sangrar, pero ¿y si hubiese algo más?

			No dejo de pensar en el escalador. ¿Por qué arriesgarse a subir hasta aquí? Inquieta, golpeo repetidas veces el suelo con la punta del pie mientras me cruzo de brazos. La Herejía no habría permitido que subiese sin más. Ese hombre sabía que ascendía hasta su tumba, ¿por qué hacerle ir directo hacia ella?

			«Te contactaremos», reproduzco la voz de Rheanne en mi cabeza.

			—Espera. —Detengo el impaciente ritmo de mi pie—. Si eso fuese cierto... —recapitulo mis ideas—. El explorador venía a verme... a mí.

			Zarandeo las manos, incrédula. ¿Por qué arriesgar la vida de un hombre por hacerme llegar un mensaje? Si casi me topé con él de milagro...

			Pero la duda ya está sembrada y, cuando quiero darme cuenta, he salido de mi habitación. Necesito respuestas y la única persona que creo que puede ayudarme es Astree. Ella ha perdido la fe (aunque dudo que la haya tenido alguna vez) y es la única hereje que conozco que está en Quinliara. Después del baile en el palacio de Súmeet, me quedó claro que había ihnith herejes infiltrados en tierra sagrada. Después de ese ataque, lo más prudente sería que permaneciesen dormidos durante un tiempo, para no llamar más la atención de los Dorados.

			Solo hay que ver lo que ha pasado con el escalador. No ha durado ni un día en Quinliara. Astree es la única a la que puedo preguntarle sobre todo esto. Si ella ha estado en contacto con la Herejía, sabrá decirme a qué se refería el escalador.

			—Tengo que ir a hablar con ella. —Mi tozudez va a hacer que vuelvan a castigarme, como cuando intenté escapar. Aunque ahora el castigo podría ser mucho más severo.

			Y seguramente Sorën no podrá librarme de él.

			Si me pillan, sé cuál será mi final. Pero igualmente avanzo por los pasillos que conectan los cinco palacios y me detengo frente a las cocinas.

			—¿Está Averly? —pregunto al abrir la puerta batiente.

			Un chico con las manos totalmente pegajosas y la cara llena de harina asiente.

			—Está en el descanso. —Me señala con la barbilla—. Suele salir ahí afuera, y bien acompañada. —Se le escapa una sonrisa divertida.

			Por cómo ha enfatizado sus últimas palabras, sé perfectamente con quién está ahora mismo Averly. Me despido de él y me dirijo hacia la puerta, que conduce hasta un pequeño patio escondido en los jardines, pegado a la fachada de uno de los palacios, un rincón reservado para el personal de las cocinas.

			Y para Merione, me fijo en quién acompaña a Averly.

			Las dos están sentadas en un banco, con un gesto de lo más risueño. Las luces de las farolas alumbran tenuemente el patio y las nocturnas florecillas blancas que adornan la valla que envuelve el rincón parecen pequeñas estrellitas. Afortunadamente, no me han visto. No me atrevo a molestar a Averly, mucho menos cuando está disfrutando de su tiempo con Merione.

			Creo que es de las imágenes más bonitas que he podido ver desde que llegué aquí. Merione acaricia su mano, y se le escapa una sonrisa al ver reaccionar a Averly por el cosquilleo. Me quedo embobada cuando ambas se miran, pensando en lo bonito que es sentirse así de especial para alguien. Pero me es inevitable tener que contener una risita, sorprendida por verlas tan tranquilas y que no estén lanzándose algo a la cabeza. Las he pillado en un momento suyo, único. No es uno de esos encuentros en los que saben que tienen cientos de ojos mirándolas y en los que es mejor mantener las apariencias, sobre todo cuando no quieres que te hagan daño. Ni que se lo hagan a la persona que te importa.

			Mi amiga tiene dibujada una expresión tan bonita que jamás me atrevería a arrebatársela.

			Me niego a hacerlo.

			Me dispongo a alejarme cuando escucho:

			—¿Elyana? —Se sorprende al verme.

			Doy un respingo y, aunque ya me había girado para irme, me vuelvo a dar la vuelta hacia ellas, saludando ridículamente.

			—Hola. —Fuerzo una sonrisa, pero enseguida se vuelve incómoda.

			—¿Qué haces aquí?

			No hace falta que explique nada. Averly me conoce a la perfección y sabe leer cada expresión, cada arruga o cada mirada. Se levanta del banco, apartando la mano de Merione con delicadeza, y se acerca hasta mí.

			—¿Qué ocurre? —susurra.

			Miro por encima de su hombro hacia Merione, quien no deja de observarnos, intrigada.

			—¿Puedo ayudar? —se ofrece.

			—Estoy esperando a que Elyana me diga qué sucede. —Averly se cruza de brazos y, por una vez, soy incapaz de articular palabra.

			Respiro pesadamente, como si la culpa por haberlas interrumpido cobrase vida y me castigase, tirando de mis pulmones hacia el suelo.

			—Yo... —balbuceo—. Yo...

			—Es sobre ese escalador, ¿verdad? —Averly da en el blanco y mis hombros automáticamente se relajan—. ¿Ves? —Golpea con un manotazo a Merione en el hombro—. Sabía que Elyana se había enterado de todo esto. ¡Cómo no iba a hacerlo!

			Salgo del trance, notando que mis ojos se abren más de la cuenta.

			—¿Qué?

			—Hemos escuchado los rumores sobre lo que ha pasado —dice Merione—. No puedo ni imaginarme cómo deben de estar de asqueados los Dorados. —Se ríe.

			La divertida forma que tiene Merione de ironizar sobre los Dorados me obliga a contener una carcajada. Siempre ha sido de las que lleva el sarcasmo a gala, y es algo que estoy empezando a apreciar.

			Averly me mira con sus enormes ojos y me cala al instante.

			—Es eso, ¿verdad? —Solo busca mi confirmación verbal, ella ya lo ha asumido.

			Contemplo la inquietud en su expresión, incluso en la de Merione, quien no deja de mirar a Averly para asegurarse de que está bien.

			—Sí —confirmo.

			Cojo aire antes de empezar a hablar, debatiéndome entre decirle la verdad o no. Pero necesito su ayuda, así que la verdad gana este duelo.

			—Iba a ir a los calabozos a buscar a Astree —confieso—. El escalador ha... —trago saliva al recordar a Sorën y lo que ha hecho— muerto. Creo que Astree puede decirme a qué se refería con sus palabras.

			—¿A qué se refería? —pregunta Averly—. ¿Y a ti qué más te da?

			—Ríos de sangre —añade Merione, pasando sus brazos por encima de nuestros cuellos y juntándonos en un corrillo—. He oído a algún primogénito murmurar sobre eso, pero no es algo de lo que se esté hablando demasiado. Con los oídos de los Dorados puestos en cada pared, es imposible —susurra.

			—¿Se puede saber qué haces? —Averly la regaña por seguirme el rollo.

			—Necesito respuestas —ruego su colaboración.

			Mi amiga resopla, pero es incapaz de negarme nada. Y es de las cosas que más me gustan de ella.

			—Te tengo malcriada. Dime, cómo puedo ayudarte.

			—Voy con vosotras —dice Merione—. Seguro que vais a necesitar mi ayuda —añade antes de que podamos decir que no.

			Por la forma en la que mira a Averly, no hace falta que añada nada más. Quiere protegerla.

			—¿Qué tenemos que hacer?

			—Tengo una idea —Aunque no está muy claro que vaya a funcionar—. Confiad en mí.

			—De acuerdo. Cuando acabe mi turno nos vemos en los jardines —dice Averly, separándose del corrillo—, debajo del sauce llorón que hay frente a mi palacio.

			—Perfecto. —Sonrío.

			—Dejaremos esta cita para otro momento. —La forma en la que Averly se dirige a Merione me hace arrepentirme más aún de haberlas metido en esto.

			Es una misión suicida y me he convertido en su verdugo.
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			Espero bajo las ramas de uno de los sauces llorones que delimitan los jardines del palacio de Yimanet. No dejo de apretar el bolsillo de la capa que llevo puesta. Noto cómo pesa la llave que tengo oculta entre la tela.

			He ido a hablar con Qunaru, la pieza que necesitaba para que mi plan cobrase sentido. La incredulidad y la decepción llenaron el rostro del ihnith, provocándome un escalofrío de lástima. Estar frente a él, pidiéndole lo que quería pedirle, me hizo reparar en cómo cada vaso sanguíneo de mi cuerpo se vaciaba de sangre mientras mi corazón palpitaba con rapidez, nervioso.

			—¿Sabes algo de Astree? —me atreví a preguntarle.

			Él me miró sin decir nada, apartando deprisa sus ojos de mí.

			—Se la han llevado a los calabozos —musitó.

			Lo sé..., lamenté.

			—¿Vas a ir a verla? Le vendría genial tu visita.

			Qunaru se sorprendió ante mi pregunta, quizá por lo directa que fue. O puede que interpretase mi presencia como lo que realmente era: interés.

			—Me envían a Ülmery —chistó—. Un encargo de última hora que no puede esperar.

			La forma en la que apretó los puños me hizo entender su frustración.

			—Vaya..., lo siento.

			—Supongo que no me quieren aquí. —Encogió los hombros—. Es otra forma de castigar a Astree. Hacer que se sienta totalmente sola...

			—Puedo ayudar. —Me acerqué a él—. Podría ir a verla yo; llevarle unas palabras de tu parte para que no se sienta sola.

			Qunaru arqueó las cejas y juraría que sus orejas puntiagudas también se movieron al mismo compás.

			—¿Por qué harías eso?

			—Por ayudar —insistí, honrando al palacio de serpientes con mis mentiras.

			Supongo que Qunaru se sentía muy frágil en ese momento, porque aceptó antes de lo que pensaba. Quizá fuera su desesperación, o el efecto de lo bien que habla su madre siempre de mí, o el hecho de que, incluso sabiendo que era puro interés, quisiera ayudarme. Pero cedió a hacerlo con tal de que yo le demostrara a Astree que realmente no la había dejado sola.

			—Dile que pienso hacer todo lo que esté en mi mano por ayudarla.

			Asentí y le dediqué una sonrisa de complicidad. Él extendió la mano y me entregó la llave de acceso a los calabozos de los palacios.

			—Con esta llave podrás entrar —dijo—. Pero haz lo que sea —me miró—, lo que sea —insistió—, para que no te descubran.

			Agarré con fuerza la llave y asentí.

			—Ve durante el cambio de turno, cuando la vigilancia es menos intensa —me recomendó—. Entonces podrás entrar con la llave y adentrarte en los calabozos.

			—Gracias.

			—Y dile a Astree que..., que la quiero —confesó cuando entendió que yo ya sabía lo suyo con la ihnith hereje.

			El corazón se me sobrecogió y me fue inevitable dedicarle una sonrisa. Me sentí como la mensajera de una trágica despedida.
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			Ha sido una ventaja contar con Merione. Su capacidad para medir el tiempo del cambio de turno de los guardias y la agilidad para abrir la puerta oxidada de los calabozos han sido indispensables para que podamos entrar.

			Asomo la cabeza por la esquina, despacio. No veo movimiento en el pasillo y muevo la mano para dar vía libre a Merione y Averly. Los soldados ihnith que hemos visto al entrar han tomado este camino. Hablaban de los herejes que utilizaron los Dorados para abatirnos en la segunda prueba de la Búsqueda Divina.

			Aún los tienen recluidos, deduzco.

			Al doblar por completo la esquina, doy por sentado que hemos perdido a Tiore y a los soldados.

			Es entonces cuando los murmullos empiezan a corretear por nuestros oídos, a lo lejos, dándonos una pista de qué camino seguir. Las celdas deben de estar cerca y los prisioneros no parecen dispuestos a mantener las bocas cerradas.

			Trato de prestar atención al pasadizo, tan solo iluminado por unos débiles farolillos. Si tuviese el cuerpo repleto de insectos correteando por la piel, no me retorcería lo más mínimo; aguantaría el cosquilleo y la repulsión como fuese.

			No podemos dejar que nos descubran.

			El aire está viciado y pesado, impregnado de la humedad que emana de las paredes de piedra. Cada paso que damos parece un susurro amenazante; especialmente los de Merione, que no controla aún el arte de ser sutil.

			Las celdas, envueltas en penumbras, exhiben sus barrotes oxidados como vestigios de innumerables días de desesperación. Un olor rancio se mezcla con la fragancia mohosa que impregna el ambiente. Las antiguas cadenas cuelgan del techo como recordatorios crueles de los que han sufrido a manos de los Dorados.

			—Como nos pillen... —se incomoda Averly.

			—No podemos mencionar a Qunaru de ninguna manera —recuerdo—. Se ha jugado mucho dejándonos esa llave.

			Mi amiga asiente y continúa avanzando agazapada.

			—¿Seguro que Astree estará aquí? —susurra.

			—Tiene que estarlo.

			Las lejanas voces de los presos me calan hasta los huesos y me hacen imaginarme estar ahí, al otro lado. Aún más encerrada, sabiendo que puede que no vuelva a ver el verde de la hierba y los árboles, la variedad de colores y olores de las flores, el intenso color azul del cielo y el agua... o los ojos de Sorën.

			Aspiro una pequeña bocanada de aire y echo la vista atrás. Localizo a Averly, con el cuerpo encogido y más tensa que en cualquiera de las pruebas de la Búsqueda Divina.

			—Esto es demasiado arriesgado —recapacita cuando estamos completamente metidas dentro de la boca del lobo.

			Y no le falta razón. Merione y Averly me han acompañado a jugar con fuego.

			—Deberíamos irnos —interpreta Merione la preocupación de Averly mientras la sostiene del brazo.

			Si ha venido hasta aquí ha sido por ella. En cuanto ha visto un ápice de preocupación en Averly, su instinto la ha obligado a cambiar de idea.

			—Solo un poco más. —Veo el final del pasillo y quiero llegar hasta él. Puede que Astree se encuentre allí.

			Pero cuando estoy cerca confirmo que las celdas por las que hemos cruzado están todas vacías. Mientras blasfemo sin emitir palabra, la leve luz de los farolillos desvela que el pasillo conecta con otro a su derecha.

			¿Dónde estará la celda principal de la que hablaban?

			—Puede que esté ahí. —Aligero el ritmo.

			Los alaridos de los prisioneros se apoderan del aire. Estamos a punto de cruzar hacia el pasillo en el que deben de estar encerrados. Sus murmullos han cambiado y ahora se han convertido en aterradoras peticiones de piedad y perdón.

			—Esto es lo que os espera. —Reconozco la voz, es la de Tiore.

			Con el cuerpo encogido, como si ir un poco agazapada fuese a ocultarme por completo de la mirada de los soldados, me fijo en la viscosidad que cubre el suelo. Sigo el reguero, como si me hubiese hipnotizado. El brillo escarlata es demasiado intenso. Muy fresco y reciente.

			Se pierde en el pasillo que gira a la derecha.

			El olor oxidado de la sangre se funde con el de los barrotes desgastados y carcomidos por la humedad de las entrañas de la montaña.

			—Elyana. —Averly ha visto la sangre y sus ojos parecen querer salírsele de las cuencas—. Elyana, no entres ahí —dice en tono muy bajo, aunque mis oídos captan su preocupación al instante.

			Pero no hago caso. Me asomo por la esquina de la derecha y veo a dos soldados ihnith al final del corredor. Tiore está en el centro, y uno de los herejes yace en el suelo, fuera de la celda, completamente inerte.

			Era su sangre la que hemos seguido hasta aquí. Es en este mismo instante cuando caigo en la cuenta de que ese hereje no es un recién apresado. En absoluto.

			—Es uno de los que consiguieron el exilio por derribar a un primogénito en la segunda prueba... —mascullo.

			Averly me alcanza y tira de mí, ignorando por completo mis palabras.

			—Hay que irse. —El terror de sus ojos desvela que sí me ha oído, pero no quiere quedarse para confirmarlo.

			—¿Qué hacen aquí los herejes? ¿Por qué no los han liberado como prometieron? —pregunto.

			«¿De verdad necesitas una respuesta a eso?», me pregunta Merione con una mirada impaciente.

			Los brazos de Merione se extienden sobre Averly y hacen girar su cuerpo para ponerla contra ella y que no vea lo que está a punto de suceder.

			Nada sorprendida ante la agilidad que sé que tiene Merione, miro hacia los soldados y veo cómo extienden sus armas y se meten en la celda, que está repleta de herejes.

			Las súplicas se desgarran de las voces de los prisioneros y se mezclan con el acero que escuchamos incrustarse en la carne.

			Me llevo las manos a la boca, ahogando un grito, atónita por la atrocidad que acabamos de presenciar. Aparto la mirada hacia un lado y me percato de que en una de las celdas próximas a ellos hay unas manos asomadas por los barrotes.

			—¡Parad! —suplica por el perdón de los herejes.

			—Astree...

			—No. Se acabó. —Merione me detiene—. Nos vamos ya.

			—Por favor, vámonos —suplica mi amiga.

			Miro hacia Astree y la adrenalina se me desata dentro del pecho. Ignoro cómo la valentía de Averly ha desaparecido. Debería ser un signo de alerta suficiente para salir inmediatamente de allí. Pero no reacciono ante el sentido común, que me grita a voces.

			—De acuerdo. Id saliendo yo os sigo —miento.

			Merione avanza la primera hacia la salida sin soltar la mano de Averly.

			Agazapada, avanzo en dirección contraria hacia Astree mientras los soldados siguen abatiendo a los pocos herejes que quedaban. El suelo donde yacen los cuerpos escupe la sangre hacia afuera, sumándose a la del primer caído, desplazándose por el suelo en pendiente hasta la alcantarilla que hemos dejado atrás.

			—Astree —susurro al alcanzarla.

			Me llevo el dedo índice a los labios y gesticulo para que guarde silencio. Ella traga saliva e, inconscientemente, mira de reojo hacia la celda de la que los guardias están a punto de salir.

			—Necesito tu ayuda —pido, llamando su atención.

			—¿Estás loca? —Me devuelve la mirada y me reconoce por la marca de mereria en mi brazo—. Como pillen aquí a un primogénito... No volverás a ver la luz del sol.

			—Estoy acostumbrada a no ver el sol. —Me encojo de hombros.

			—¿Qué quieres? —se deja de rodeos.

			—El escalador que apresaron, ¿estuvo aquí? —Mi voz suena impaciente. Ella vuelve a mirar hacia donde están los soldados—. ¿Estuvo aquí? —insisto.

			—Antes que yo, sí. —Traga saliva—. Pero duró poco. —A pesar de estar susurrando, su voz suena profunda—. No quieren a ningún hereje vivo en Quinliara y no pararán hasta acabar con todos.

			Es ahí cuando entiendo por qué están asesinando a los herejes a los que juraron liberar. Todo era mentira.

			—¿Sabes qué son los ríos de sangre? —pregunto.

			—No lo sé seguro.

			—Dime una teoría, algún dato, lo que sea.

			Resopla y ladea su cabeza para no tener que mirarme.

			—Creemos que tiene que ver con su aspecto.

			—¿Aspecto? ¿De quién? —me impaciento—. ¿De los Dorados? ¿Qué tiene que ver eso con los ríos de sangre?

			—No lo sabemos aún, pero, cuanta más muerte hay, más relucen ellos. En cambio, cuando hay escasez de sangre... —Se lleva un dedo a las ojeras.

			Tiore está a punto de salir por la celda y Astree me empuja.

			—Vete —me pide—. Si te pillan estás muerta.

			—¡Tienes que contarme más! —insisto.

			—Ojalá supiera más. Intentar averiguar más es lo que me ha traído a esta situación.

			Se echa hacia atrás en la celda, ocultándose entre la oscuridad y aceptando que será difícil, como me dijo, volver a ver la luz del sol.

			—Sálvate. Tú aún puedes hacerlo.

			Deseo darles un golpe a los barrotes por la rabia de no obtener respuestas claras, pero me controlo para no llamar la atención de los guardias.

			—Qunaru te ama —le digo—. Quiere recordarte que no estás sola y que hará todo lo que esté en su mano por ayudarte a salir de aquí.

			Los ojos de Astree se humedecen, esperanzados. Por la forma en la que asiente, mis palabras le han debido de calentar el corazón.

			—Gracias. —Sonríe.

			Medio cuerpo de Tiore está fuera y no puedo demorarme más. Tengo que irme.

			Sin haber conseguido todas las respuestas que quería, corro por el pasillo hasta doblar la esquina y sigo los pasos de Averly y Merione hasta la salida.

			Cuando estoy cerca, escucho cómo un arco se tensa a mi espalda.

			—Gírate lentamente y no hagas movimientos extraños. —No reconozco la voz.

			Me vuelvo y me quedo frente al soldado. Un ihnith que me apunta con una flecha a escasos centímetros de mi cara. Tengo tan cerca la punta que si diese un solo paso hacia delante acabaría con ella clavada en uno de los ojos.

			—¿Qué hacías ahí dentro? —pregunta el ihnith.

			No respondo. No puedo hacerlo.

			—¡Te he hecho una pregunta! —eleva la voz—. ¡Responde!

			El ihnith tensa un poco más el arco, haciéndome tragar saliva. ¿Cómo se supone que se sale de un lío así? Si me delata, pondré a Qunaru en un compromiso. Él me ha entregado la llave para poder acceder a los calabozos. También Merione y Averly sufrirán represalias...

			No puedo permitirme darles ese destino.

			Por instinto, me agacho para salir de su rango de ataque y, cuando ve que hago un movimiento extraño, suelta la flecha. Silva cerca de mi oreja. Los reflejos de los ihnith son inmejorables, pero no están tan habituados a la oscuridad como una primogénita que ha vivido muchos años bajo la penumbra de las nubes.

			Ruedo por el suelo y extiendo la pierna para golpearle en la rodilla.

			—Pagarás por esto —amenaza.

			—Evitaremos que eso suceda. —Merione se abalanza sobre él por la espalda y le cubre la boca con las manos.

			Reacciono al instante y aprovecho para desarmarle y quitarle el arco y la flecha. Me levanto del suelo y me quedo a su lado, apuntándole con la misma arma con la que él me había estado amenazando a mí.

			—¿Cómo...? —le pregunto a Merione.

			—¿Creías que nos íbamos a dejar coger tan fácilmente? —Averly aparece detrás de la esquina y ayuda a Merione con el ihnith.

			Merione me mira y entiendo lo que gritan sus ojos: «Tenemos que matarlo».

			El ihnith no deja de moverse, buscando liberarse, pero Merione y Averly lo tienen inmovilizado contra el suelo mientras yo tengo el filo de la flecha apretando contra su piel.

			—Llevémoslo a un calabozo y alejémonos del pasillo principal —dice Merione, dándole tal codazo que después solo hace falta una buena patada en las costillas por mi parte para dejarlo lo suficientemente aturdido como para poder moverlo sin que presente demasiada resistencia.

			La culpa comienza a extenderse por mis venas, amargando cada centímetro de mi cuerpo, obligándome a sentir el peso de lo que mis actos han conllevado.

			Averly ni siquiera es capaz de mirarme a la cara. Ambas sabemos que estamos en esta situación por mi culpa.

			—No lleva carcaj —aclara Averly—. Hemos debido de pillarle en su pausa para el descanso. Quizá pronto comiencen a echarle de menos.

			—Pues seamos rápidas —respondo.

			Encontramos una celda vacía. Averly y yo ayudamos a Merione, sujetando al ihnith por los brazos, arrastrándolo juntas hasta el interior. Merione no deja de taparle la boca. No le dejará gritar, ni tan siquiera negociar con nosotras por su vida.

			—Yo lo haré. —La frialdad que siento en el corazón tira de mí con fuerza hacia el suelo, como si quisiera dejarme anclada en aquella celda con él. Obligándome a ser prisionera por el pecado que voy a cometer.

			—No puedo creer que estemos haciendo esto. —Averly aparta la mirada, pero es consciente de que es lo único que nos permitirá seguir viviendo un día más en Quinliara. Lo que nos dará la opción de seguir luchando por alcanzar la divinidad del Slahalo.

			Extiendo el brazo e introduzco la punta de la flecha en su garganta. El brillo de los ojos del ihnith desaparece en un instante. No forcejea, su cuerpo ya no lucha.

			—Lo siento —ruego, buscando el perdón de la vida que acabo de arrebatar, rogando el consuelo de Averly y Merione por el enorme problema en el que las he metido.

			—No vuelvas a hacerme esto —suplica Averly.

			No es momento de pensar en lo que sucedió en la Siega, pero sé por qué me ha dicho eso.

			—Tenemos que irnos. —Merione le deja caer en el suelo con cuidado y abraza a Averly nada más liberar sus manos—. Vámonos.

			El pecho me duele, afligido por lo normal que es para los primogénitos sangrar por los Dorados y hacer sangrar por ellos.

			Cuando llegamos a los jardines, justo al árbol en el que habíamos quedado para aventurarnos en esta misión suicida, me detengo a recobrar el aliento. Averly cruza las ramas del sauce llorón que nos protegen de cualquier mirada indiscreta y me da un empujón. Sus ojos están vidriosos, y su gesto, totalmente aterrado.

			—¿Cómo se te ocurre? —me regaña—. Se suponía que ibas a venir detrás de nosotras.

			—Eso he hecho.

			—¿Tienes la desfachatez de contestarme? —Trata de controlar su ira para no acabar dando gritos y que nos pillen justo ahora—. ¡Has tardado demasiado! ¿Por qué te quedaste atrás? —Me quema con la mirada—. ¡Por esa decisión hemos tenido que asesinar a un ihnith! ¡Joder, Elyana! Has hablado con Astree, ¿verdad? Al final te has salido con la tuya.

			Tirada en el suelo, pero agradecida por volver a tener la oportunidad de sentir la hierba, asiento. Sin embargo, si hay algo que agradezco es poder ver a Averly y Merione con vida.

			—Lo siento —me disculpo.

			—Ha sido una insensatez —añade Merione—. Y lo será más aún si seguimos aquí. Lo que hemos hecho, hecho está. Tenemos que ser prudentes. Será mejor que volvamos ya a nuestros palacios. —Coloca una mano sobre la espalda de Averly—. Ya hablaréis más tarde.

			—Tu falta de fe te va a salir cara. —Averly se vuelve hacia mí y me señala con el dedo—. ¿Acaso quieres convertirte en una hereje y acabar como todos ellos? —Inclina el brazo en dirección a los calabozos—. No haces más que pedirlo a gritos.

			—Si todos pensáramos así, la fe acabaría sosteniéndose por miedo, no por creencia —le rebato.

			El dolor que hay en sus ojos se me clava con fuerza en el pecho.

			—Averly..., yo... —Me levanto. Pero me da la espalda y Merione niega con la cabeza para que no me acerque—. Merione —ruego.

			Las dos desaparecen entre las hojas verde oscuro y las suaves ramas del árbol llorón, y el sonido de la noche me envuelve. Al verme tan sola siento miedo.

			Resoplo, avergonzada, y comienzo a andar hacia mi palacio.
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			El palacio está en silencio, cosa que me tranquiliza y relaja ligeramente mis cargados hombros. Aún puedo sentir la tensión en mis músculos, pero encontrarme entre los muros del palacio me da un poco de tranquilidad. Una quietud que sé que no todos están encontrando.

			Ladeo la cabeza hacia el comedor y veo a Irule. Tiene un aspecto demacrado, sus ojos están hundidos e hinchados por todo lo que ha debido de llorar. Su boca está caída, las comisuras de sus labios parecen fijadas a su piel, con una expresión inamovible, impidiéndole exteriorizar alguna emoción distinta a la congoja. No deja de mover una cucharilla por el interior de la taza blanca y de remaches dorados.

			Ulin, sentado a su lado, mantiene su cabeza encerrada entre los brazos, apoyados sobre la mesa.

			—Hola —me atrevo a saludar.

			Los dos levantan sus cabezas y me miran, sin decir nada. Irule, en cualquier otra ocasión, hubiese alzado la mano y habría dado un respingo para llamar mi atención y que me sentase a su lado a tomar algo.

			Me acerco hasta ellos después de compartir una mirada con Brammir, dudosa de si estoy haciendo lo correcto o no, pero después de venir de donde vengo no creo que tenga muy claro qué es hacer lo correcto.

			—Ambicionar otra cena como la que tuvimos después de la primera prueba de la Búsqueda Divina era exigirles demasiado a los dioses. —Ulin rompe el silencio.

			—Sabemos lo que vinimos a hacer aquí —responde Irule con una seriedad que no es propia de ella—. Lo que no estuvo bien fue que nos creyéramos invencibles.

			No sé cómo rebatir las palabras de Irule. Es cierto. Todos esos momentos nos hacían creer que éramos personas normales, meros amigos disfrutando de un día más de sus tranquilas vidas, y que nunca iba a ocurrirnos nada malo.

			Era bonito sentirse así.

			Por el vínculo que hemos creado aquí, por el sufrimiento y la pena que están padeciendo, me duele como si fuesen de mi propia familia.

			—Lo siento mucho... —Me froto los brazos—. Yo podría haber... Quizá si hubiese llegado antes...

			Irule da un golpe en la mesa y sus ojos atormentados taladran los míos.

			—Fue la voluntad de los dioses —dice, aunque sé que realmente no cree eso.

			La dureza de sus palabras me hace dar un paso atrás. ¿Qué pensaría Irule si supiese lo que ha sucedido con los herejes que mataron a su amigo? La muerte de Guveus y de los demás no ha servido para nada. Esos herejes han muerto igual, no han obtenido el exilio prometido. Sus dioses han vuelto a mentir.

			Ulin vuelve a encerrar la cabeza entre los brazos e Irule coge la cuchara y sigue removiendo la tacita. No es el momento de seguir hablando con ellos.

			—Intentad descansar —les digo después de poner una mano sobre la espalda de Ulin.

			Salgo del comedor y deambulo en dirección a mi habitación. Va siendo hora de que me acueste, demasiadas emociones por hoy.

			Camino por los pasillos del palacio, sin levantar la vista del suelo. Lo que ha pasado en los calabozos me tiene en vilo. Y, por si fuera poco, tengo el enfado de Averly grabado en la retina. Parecía muy molesta. Aunque supongo que es normal cuando la he expuesto a mucho más peligro del que en un principio habíamos previsto y después he cambiado el plan por mi cuenta... Ella no hace nada más que preocuparse por mí y yo... sigo tensando la cuerda de la que pende frágilmente mi vida. Y la suya.

			Tengo que hablar con ella y disculparme.

			Voy tan ensimismada en mis pensamientos que choco repentinamente con un ihnith.

			—Disculpe —le digo, ayudándole a que no se le caigan todas las cartas de la bandeja que sostiene.

			El ihnith responde inclinando la cabeza. Se aleja a buen ritmo hacia el ala del palacio reservada para Sorën, seguramente hacia su despacho.

			Cuando doy un paso, algo cruje debajo de mi zapato. Lo aparto de un respingo y me fijo en que es una carta. He roto el lacre que la mantenía cerrada. La recojo del suelo y grito llamando al ihnith, pero se ha alejado tanto que no me oye.

			Decido ir detrás de él para entregársela, pero me puede la curiosidad y me detengo mientras me apoyo en una de las cortinas, al lado de una ventana. Siempre he sido un poco entrometida. Para qué negarlo o disimularlo, no hay nadie mirando. La abro con cuidado, como si después no fuese a notarse que esa carta ha sido leída.

			Algún día la curiosidad va a salirme cara.

			Pero es una curiosidad justificada. He visto el sello de la carta, un escudo con una bonita concha de mar y una luna que me ha llamado la atención.

			Proviene de Rolvara, me digo cuando comienzo a leer el comunicado. El texto menciona la cesión de un grupo de acróbatas de su reino a petición de Quinliara, pues Yimanet quiere ofrecer un espectáculo durante el baile del equinoccio que se celebrará en su palacio. También se habla del pago por los servicios que los Dorados prestaron al remitente de la carta: Rhadric, consejero real de los reyes de Rolvara.

			¿Un pago? ¿Cuáles serían esos servicios?

			No puedo imaginar cuáles serán los entramados políticos entre ambos reinos, pero no debe de ser nada bueno si los Dorados fueron quienes resolvieron el problema.

			—Qué suerte poder ver otros reinos —mascullo, pensando en los acróbatas que llegarán en breve a Ahéselon para el baile de Yimanet y que deambulan a sus anchas de un sitio a otro del continente.

			Me resulta inevitable pensar en Wilmetta y en cómo ella ha tenido la oportunidad de viajar a diferentes lugares de Orelia.

			Ojalá algún día..., deseo. Pero sé que mi destino está ligado a esta tierra y que no podré salir de ella si no es flotando hasta el Slahalo... después de morir.

			Me introduzco en el laberinto de pasillos del ala privada de Sorën para llegar a su despacho. Los he recorrido un par de veces como copera y recuerdo el camino a la perfección.

			La puerta está entreabierta y me asomo para devolver la carta.

			—¿Hola?

			Los ventanales dejan pasar la oscura luz de la noche, pero son las lámparas las que me permiten ver dentro del despacho al ihnith que llevaba las cartas. La chimenea está apagada y me hace echar en falta el calor.

			—No puedes estar aquí —se sobresalta.

			—Tengo acceso. Soy copera de Sorën. —Arrugo el ceño, fingiéndome ofendida porque no sabe quién soy. En otra vida hubieras sido actriz, Elyana—. Venía a devolverle esto. —Sacudo la carta al aire y la deposito con el resto de las cartas.

			—Gracias. —Ni me mira. Continúa con sus tareas a un ritmo frenético, seguramente vaya con el tiempo justo y el agobio le esté consumiendo—. Ahora, fuera de aquí.

			Cierro la puerta al salir y, con los brazos cruzados por delante del cuerpo, frotándolos por el frío, me dirijo hacia mi habitación. Es entonces cuando Wilmetta me encuentra. Sé que no puede leerme la mente con su magia ihnith, pero haber pensado en ella hace unos instantes y verla ahora justo delante me provoca un escalofrío.

			Tiene que tener más que desarrollado un sexto sentido.

			—¿Qué haces por aquí a estas horas sola? —me regaña. Yo agacho la cabeza—. No te quiero volver a ver en esta ala de palacio sin que nadie te acompañe. —Asiento—. ¡Directa a la cama! —me ordena.
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			A la mañana siguiente me despierto pronto, el sol acaba de salir. Tengo demasiadas cosas en la cabeza como para conciliar el sueño. Lo de anoche fue muy arriesgado. Puse en peligro mi vida (como si no tuviese bastantes oportunidades de perderla siendo primogénita en Quinliara), pero lo que más me preocupa fue haber involucrado a Averly y Merione. Sin contar con el cadáver que dejamos en una de las celdas...

			Mi cabezonería podría habernos salido cara. Quizá aún lo haga si averiguan quién mató a ese ihnith.

			Resoplo por querer quedarme más tiempo entre las mullidas sábanas, pero mi cuerpo no lo soporta. Siento que las paredes se me vienen encima en cuanto he abierto los ojos y no aguanto más dentro de la cama. Salgo de la habitación, pero sin ganas de husmear más. Después de visitar los calabozos he tenido suficiente. Me detengo unos instantes y esbozo una sonrisa divertida. Me quito los zapatos, los cojo con una mano y continúo mi paseo descalza.

			El descanso que siento al quitármelos y sentir el frescor en los pies es indescriptible. Muevo los dedos y agradezco cada chispa fría que el marmolado suelo ofrece a mi piel. Qué bien sienta no tener los pies ensangrentados. Aún me quedan cicatrices y algún que otro dolor, pero puedo mantenerme erguida sin doblarme hacia los lados o sin tener que hacer movimientos extraños con los pies.

			Es bonito ver cómo la luz baña el paisaje y admirar cada remache dorado de los palacios que se ven al fondo. Me detengo frente al arco en el que Sorën me enseñó el arbusto de ardimas que había crecido entre los muros.

			Ya no está.

			Hace poco que habrán trasplantado el arbusto, aún huele a tierra húmeda y revuelta..., y a ardimas. Apoyo mi espalda contra el frío muro y resoplo. Me pongo de nuevo los zapatos y encojo mis brazos hacia el pecho para después frotarlos. El viento sopla con fuerza y me eriza la piel. Aunque no sé si realmente es por las caricias del aire o por el agradable olor a ardimas que hay en el ambiente y que tanto me recuerda a Sorën... Como las caricias que me estoy haciendo a mí misma deseando que fuese él quien me rozase con sus manos.

			—Es curioso cómo perdura el olor. —Sorën está descendiendo por las escaleras y se topa conmigo.

			—Mucho —respondo, carraspeando.

			—¿Te apetece dar un paseo? —Me sonríe.

			—Claro. —Me acerco a él y bajamos juntos.

			Me dejo llevar por sus pasos y me guía hasta el interior del palacio. Nos detenemos frente a un gran tapiz que cuelga desde el techo y ocupa más de la mitad de la pared. Tiene el blasón del reino en el medio, grabado en blanco sobre el profundo color azul del fondo.

			—Háblame de ti —me pide.

			—Tú eres el interesante. —Señalo el tapiz—. Un Dorado, un dios del reino de Ahéselon.

			—Mi vida entera es pública. Puedes saber de mí hojeando cualquier texto de historia.

			—¿Y todo lo que se cuenta sobre ti es verdad?

			Sorën sonríe al apartar la mirada del tapiz que ensalza el blasón de Ahéselon y me coge de la mano. A mí me parece un gesto tan natural, tan inocente..., que no puedo sino desconfiar de la familiaridad con la que ya acepto su tacto.

			—Acompáñame.

			Aligera el paso y el ritmo es más ágil que el que habíamos llevado hasta entonces. Los paseos son siempre tranquilos y lentos. Es el protocolo. Andar casi con zancadas se me hace emocionante y veo que su sonrisa es más real.

			Como si se sintiese totalmente vivo y libre cuando comparte cosas conmigo.

			Ilusa, Elyana, me reprocho. No olvides que él es un dios.

			Llegamos a un amplio y alto pasillo. Nunca antes había estado en esta ala del palacio. Aunque hay muchos lugares que no he visitado porque, si bien el palacio de Sorën no es el más grande, sí que es laberíntico. Con recónditas escaleras y rincones pensados para guardar los secretos de cada uno de los habitantes del palacio.

			—¿Cuadros? —pregunto al ver cómo están decoradas las paredes. Me inclino hacia ellos para poder verlos mejor.

			Las cortinas están echadas y hay muy poca luz.

			—Los rayos del sol estropean las pinturas al óleo. El paso del tiempo altera la pigmentación y los cuadros cambian sus tonalidades si reciben demasiada luz —me explica.

			Es paradójico que los rayos del sol, su propia naturaleza divina, sean lo que puede deteriorar una de las cosas más hermosas que he visto desde hace mucho tiempo. Estos cuadros representan historias que estoy deseando conocer.

			—Este es precioso. —Me acerco a un cuadro con tonalidades ocres y rojizas.

			Sorën se acerca a la pared y toca un candelabro que está apagado. No sé cómo ni por qué, los cuadros comienzan a iluminarse con un fulgor sin igual.

			—Así podrás verlo mejor. —Se pone a mi lado.

			—¿Magia ihnith? —pregunto. No sabía que los Dorados también pudieran controlarla.

			—Magia antigua —me corrige—. Todo nuestro reino se nutre de su energía.

			—Magia antigua —repito, anonadada por el descubrimiento—. Nunca había escuchado hablar de ella.

			—Y por una buena razón: es una magia que nadie llega a entender y que solo los Dorados podemos manejar en su justa medida.

			—¿Es gracias a esta magia por lo que tenéis los sentidos más desarrollados que los mortales? —La expresión que se dibuja en mi cara parece hacerle gracia.

			Esboza una sonrisa. Una de esas que detesto a rabiar porque me cuesta admitir que me encantan.

			—Podría ser. —Su voz suena divertida.

			—Aun así, diría que la utilizáis poco. ¿Por qué?

			—Porque es peligrosa. —Me mira como si fuera más peligroso quedarse a solas con él que manejar dicha magia.

			El tono de voz con el que me responde se oscurece, haciéndome coger aire antes de atreverme a preguntar.

			—¿Tanto como el bosque?

			—Exactamente igual que el bosque.

			Estamos unos segundos en silencio y después señala el cuadro que ha captado mi atención.

			—Aquí tenemos un mar de nubes. Si te colocas aquí podrás verlo mejor. —Pasa sus manos por mi espalda y mi vientre, y me coloca a una distancia que no hubiese considerado adecuada para ver un cuadro tan pequeño—. A veces todo es cuestión de perspectiva.

			—¿Qué cuenta? —Contengo el tono de mis palabras, que se han acelerado al sentir cómo el calor de sus manos traspasa mi ropa.

			—Las nubes oscuras que envuelven los pies de la montaña esconden los niveles inferiores. De donde procedieron nuestros animales sagrados cuando fueron tocados por la divinidad de los rayos del sol. —Retira la mano de delante, pero mantiene la otra pegada a mi espalda—. Y las nubes más claras que acompañan al sol en lo alto de la montaña ensalzan los palacios y el Slahalo.

			—Eso lo veo —está tan cerca que tengo que mover el cuello para poder mirarle a los ojos— y lo intuyo. ¿Qué más cuenta? ¿Qué es lo que yo no veo?

			Sorën serena su gesto.

			—Representa cómo hemos tenido que erigir todo un reino para poder continuar en lo más alto —se sincera—. Si no hay orden y estructura, todo se derrumba. Somos inmortales, somos dioses, pero somos solo cinco. —Sus palabras suenan casi sin voz—. Y vosotros sois muchos.

			—Pero menos poderosos —recalco.

			—No creo que ahora mismo haya alguien más poderoso que tú en Ahéselon, Elyana —me dice, poniendo la misma cara que pone siempre que va a decirme algo que pondrá mi cuerpo a un paso del colapso—. Tienes a un dios a tus pies.

			Ahí está, el primer síntoma del colapso, pienso cuando la respiración se me entrecorta y no puedo hacer más que mirarlo, atónita, mientras él disfruta de mi confusión.

			Lo odio.
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			La forma en la que evita mirarme después de hablar provoca que la intriga crezca dentro de mí de un modo desenfrenado y que intente encontrar la salida en forma de palabras. Pero, para mi sorpresa, mi lengua se queda quieta, permitiendo guardar silencio un poco más.

			—El contraste de luces y sombras es precioso —digo para cambiar de tema. A él le divierte que yo no me atreva a seguirle el juego—. Es como mirar por una ventana. Demasiado real. —No es momento de seguir preguntando sobre lo que ha dicho. Sorën no flaqueará dos veces seguidas, pero sus palabras no han pasado inadvertidas para mí.

			—Fue pintado por una ihnith. Captó este momento como si ella misma hubiese estado allí.

			Sorën mueve la mano y la hace ascender por mi espalda. Me arqueo ligeramente y él continúa acariciándome.

			—Quiero ver más —le pido.

			Acompaña mi movimiento con la mano y la sube por completo hasta mi nuca. Me acaricia cada centímetro del cuello hasta llegar a mi barbilla. Mueve mi mentón hacia un lado y me señala otro de los cuadros.

			—Este sí hay que verlo más de cerca. —Se arrima hacia la pared y me lleva con él.

			Cuando estamos mirando los preciosos detalles dorados que tiene la pintura, me apoyo en la pared y quedo al lado del cuadro.

			—¿Quieres hacerme elegir entre ver el cuadro o mirarte a ti? —pregunta, mostrándome sus dientes a través de la media sonrisa pícara que ha puesto.

			—¿Tienes claro lo que escogerías? —Cojo aire y mi pecho se eleva. Los ojos de Sorën no han podido evitarlo y han acabado posados donde querían.

			—Sin duda. —Se acerca a mí y pega su mano a la pared. Su otra mano la pasa por detrás de mi espalda y arrima mis caderas a las suyas.

			Está ardiendo. Su cuerpo está duro, tenso y caliente.

			Baja la mano por la pared y acaricia mi pelo, descendiendo por mi clavícula. El fino tirante de mi vestido azul se desliza por mi hombro y él lo acompaña con la mano. Lo deja caído, no quiere vestirme, sino todo lo contrario.

			Continúa acariciándome el hombro y baja hasta el pecho. Él se ocupa de hacer que se endurezca.

			Consigue con sus caricias que se me escape un soplido.

			Aprieto fuerte mi pelvis contra la suya y noto cómo aferra sus manos a mi piel, conteniendo un gemido.

			—No puedes acercarte al bosque —vuelve a insistirme, luchando por mantenerse lo suficientemente sereno como para poder seguir echándome la bronca— y mucho menos deambular por lugares donde no hay nadie..., que no son seguros.

			Seguro que Wilmetta le ha contado dónde me pilló anoche. Chivata.

			—Tendré cuidado. —Cuelo una de mis piernas entre las suyas.

			—Eso ya me lo has dicho antes.

			—Pero esta vez lo digo en serio.

			Ríe mientras niega con la cabeza. Le saco de sus casillas.

			—No quiero que vuelvan a castigarte. —Suena preocupado.

			—Eres tú el que decidiría el castigo, ¿no? ¿Por qué no te pones creativo? ¿Cuál sería? —Ignoro su tono de preocupación. Me siento segura con él como para bromear.

			—Sabes bien cómo jugar conmigo, Elyana.

			Las piernas me cosquillean al escuchar cómo su voz pronuncia mi nombre. Nuestras miradas se cruzan y deseo acercarme más a él para sentir el calor de sus labios contra los míos conforme los acerca... Pero no lo permito.

			—Será mejor que sigas explicándome los cuadros. —Me pongo totalmente recta y me escurro de entre sus brazos—. Aún tengo mucho que aprender —le digo de espaldas.

			Sorën se muerde el labio inferior y veo cómo arquea una ceja.

			—Juegas sucio. —Agacha la cabeza, divertido.

			Aún tiene una mano en la pared y las piernas en la misma posición. No creo que las mueva en un rato.

			—¿Desde cuándo el dios de las trampas necesita reglas?

			—Desde que le interesa ganar. —Desciende lentamente su mirada por mi cuerpo. Y a mí me encanta.
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			Me toca trabajar como copera otra vez. El cansancio acumulado por lo mal que dormí la noche anterior empieza a pasarme factura. El cuerpo me pesa y los músculos están pidiendo a gritos que me sumerja en un buen baño de agua caliente y que los deje descansar.

			Ojalá fuese solo eso..., pienso. La tensión de mi cuerpo también la ha provocado Sorën durante nuestra visita a la galería de arte. Joder..., y tanto.

			Escucho un carraspeo y parpadeo varias veces para tratar de seguir despierta.

			—¿Me dejas pasar? —pregunta una ihnith que arrastra un carrito lleno de platos de comida.

			—Disculpa. —Me echo hacia atrás y pego la espalda contra la pared.

			Cuando abro la puerta batiente de la cocina, me fijo en lo mucho que ha cambiado este lugar desde la última prueba de la Búsqueda Divina. Donde antes había primogénitos, ahora hay orejas puntiagudas.

			Resoplo y avanzo hasta la puertecita que da a la bodega. Cojo un par de botellas de vino y las meto en una de las cestas que hay al lado de las estanterías de madera. Cargo con ella hasta el exterior de la bodega y, cuando voy a cerrar la puerta, veo a Averly al final de las cocinas.

			—Averly... —Dejo la cesta en el suelo y salgo detrás de ella—. Averly, espera —la llamo.

			Ella sigue avanzando con el menaje que tiene que colocar y se detiene frente a un gran armario. Comienza a ordenar los platos cuando la alcanzo.

			—Averly.

			—No quiero hablar, Elyana. Vete. —Ni me mira.

			—Venga... ¿Me perdonaste cuando te robé a Múnreis en la celebración de tu decimoctavo cumpleaños y no me vas a perdonar esto?

			—¡No me robaste a nadie! —Consigo que me mire durante un breve segundo—. Además, ese chico ni siquiera me gustaba.

			—Ya, pero tú aún no lo sabías... —insisto—. Reconoce que te dolió. Un poquito.

			—¿Has venido a seguir recordándome la mierda de amiga que eres?

			Me muerdo los carrillos por no darme una bofetada.

			—Quería pedirte disculpas —digo. Averly continúa guardando los platos minuciosamente, sin perder el ritmo y sin inmutarse lo más mínimo por tener mis ojos clavados en ella—. Fui una inconsciente y tendría que haber salido detrás de vosotras, pero...

			—¿Quieres meternos en otro lío? —susurra, pero al fin consigo que me mire.

			Deja con cuidado uno de los platos sobre la repisa del armario y respira hondo; porque, si no lo hace, acabará con algún plato roto y una buena reprimenda.

			—Siento mucho haberos metido en... —bajo el volumen— ya sabes.

			Prefiero evitar cualquier palabra comprometedora, como si los Dorados estuviesen escuchando detrás de las paredes de las cocinas, esperando para castigarnos.

			—Elyana...

			—Jamás dejaría que te ocurriese nada —me sincero—. No me hubiese perdonado que allí... tú... —aprieto la boca—, incluso Merione. No hubiese dejado que os pasase nada a ninguna de las dos. Vinisteis a ayudarme, no actué bien y al final todo acabó con... con... —No consigo ponerle nombre a lo que hice. A cómo arrebaté una vida aquella noche—. Lo siento muchísimo.

			Desde que tengo uso de razón, Averly ha estado a mi lado. En cualquier trifulca en las calles de Crusea estaba ahí para tirar de mi brazo y evitar que nos metiésemos en problemas. O incluso cuando más la necesité, encerrada en aquella habitación de la taberna, ella supo escucharme entre el desgarrador silencio de la oscuridad.

			Pero, por supuesto, son los recuerdos cotidianos, los más sencillos, los que me hacen valorar lo importante que es para mí.

			Los numerosos días grises que pasábamos en Crusea caminando, hablando y chismorreando sobre amores perdidos, cuando nos escapábamos de alguna clase para ir a ver cómo se abrían las puertas del nivel superior, cuando fantaseábamos con la ropa que tendríamos en Quinliara cuando superásemos, juntas, la Expiación de los Pecados...

			Y todos esos recuerdos son míos y de Averly, la miro. Y jamás renunciaría a ellos.

			—Que sepas que estoy escuchando tus disculpas porque Merione insistió en que, si venías a verme, tuviese la gentileza de prestarte atención. —Miente. Sé que está mintiendo, la forma en que mira de un lado a otro sin fijar la mirada la delata. Pero no pongo en duda que Merione haya ayudado. Se preocupa muchísimo por ella y sabe que estar enfadada conmigo no le hará ningún bien. Necesita estar despejada y con la cabeza centrada.

			Al igual que yo.

			—Gracias. —Sé que no tengo razón y que lo que hicimos fue una total imprudencia.

			—Sabes que haría cualquier cosa por ti. Y creo que, después de lo de esa noche, lo he demostrado una vez más. —Ahora sí me mira directamente a los ojos—. De modo que, la próxima vez que estemos en un aprieto, hazme caso si te digo que nos vamos. No es necesario seguir derramando sangre innecesariamente.

			—Prometido. —La cojo de las manos.

			—No puedes ser tan cabezota —me regaña—. Y mucho menos cuando se trata de conservar la vida un día más. Por favor, Elyana...

			Parece tan preocupada por mí que me gustaría contarle todo, pero hoy ya ha sufrido más que suficiente. Mi sinceridad hacia ella tendrá que esperar un poco más.

			—Prometido —insisto.

			La forma en la que me mira me hace apretar más fuerte sus manos para intentar proporcionarle la seguridad de la que ahora mismo sé que carece.

			—¿Y si lo averiguan? ¿Y si averiguan que fuimos nosotras las que asesinamos al ihnith en los calabozos? —pregunta.

			—No van a saberlo. ¿Cómo podrían? Nadie nos vio. Sospecharán de los herejes. Si culpan a alguien será a ellos. No a ningún primogénito.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? —No parece convencida, pero sé que en su interior se estará batiendo en duelo para aceptar mis palabras.

			—No lo estoy, pero tenemos que aferrarnos a eso para seguir adelante en Quinliara.

			Respira algo más sosegada; sé que acabará aceptándolo. De momento, lo importante es que no nos acusen de la muerte del ihnith.

			—Solo será cuestión de unos días... En cuanto pase algo de tiempo, estaremos a salvo.

			—Ni se te ocurra volver a hacerme enfadar así —insiste—. ¡Y mucho menos sabotear mi cita con Merione!

			Arqueo una ceja y sonrío sin soltarla de las manos.

			—Oye, ¿vas a contarme ahora qué fue lo que pasó con vosotras dos en ese jardín?

			—¡No! —Tira fuerte, pero no la suelto—. Será tu castigo por haberme hecho enfadar.

			—No es justo. —Me río.

			Averly se contagia y acabamos riendo juntas, apoyándonos frente con frente.

			—No quiero volver a enfadarme contigo —dice—. Gracias por venir a buscarme.

			—Siempre volvería a por ti. —Le suelto las manos y la rodeo con los brazos.
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			Cuando me he despertado, he tenido que enfrentarme a otra mañana sin saber cómo estará mi hermana. Hay amaneceres en los que me planto frente a un papel en blanco y comienzo a escribir lo que podría ser una carta para ella, pero nunca soy capaz de terminarla. Siempre acabo escondiéndola inacabada en mi tocador.

			Pero hoy no será ese mi mayor problema. Lo sé cuando comprendo hacia dónde nos llevan los ihnith después de comer. Sacudo la cabeza y elevo el mentón para apreciar el brillo que desprende el monumental edificio que tengo frente a mí.

			Me encuentro a las puertas del Santuario del Sol. Estamos casi en el ecuador de las pruebas de la Búsqueda Divina. Es momento de mostrar nuestra fe a los dioses en tierra sagrada.

			Y, con ello, Wilmetta me ha comentado que pronto habrá otro baile, aunque en esta ocasión será para celebrar el equinoccio del Slahalo. Y, cómo no, ya ha movido sus hilos junto a Yincan para diseñarme otro vestido.

			Se me escapa una sonrisa por la emoción que me provocan las atenciones de Wilmetta. Doy un par de pasos para aproximarme a la puerta del santuario y alguien la golpea para sostenerla.

			—¿Vas a rezar por tu caballo? —Johren se ríe y consigue hacerme arrugar el ceño.

			—¿Y tú por tus dientes? —Le empujo con rabia. Alzo el puño para proporcionarle un buen derechazo, pero lo esquiva.

			Qué predecible eres, aprieto la mandíbula y alzo levemente el puño izquierdo. Eso, unido a su propio movimiento, provoca que se golpee.

			—Conseguirás hacer enfadar a los dioses. Sigue así, Elyana. Estás cavando tu propia tumba. —Reprime el genio y se separa unos pasos de mí.

			Odio cómo me desafían sus oscuros ojos castaños.

			—La tumba que estoy cavando es la tuya. —Me pierden las formas, lo sé.

			—Elyana. —Sorën me sorprende por la espalda y su voz me paraliza.

			Si agudizo el oído seguro que escucho a Johren reírse.

			Sorën me abre el portón y me invita a pasar. Me fijo en cómo la luz juega por las vidrieras carmesí que envuelven los altos de las paredes. Parece como si el santuario hubiera quedado bañado en sangre.

			Varios primogénitos ya están de rodillas sobre las alfombras de terciopelo granates. Las han colocado enfrente de la representación de los cinco panteones.

			Me coloco de rodillas al lado de Averly, justo en la esquina de la hilera horizontal que forman los primogénitos, y espero la llegada de los demás en silencio. Sorën se coloca al lado de los demás Dorados y los saluda con un movimiento de cabeza.
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			No sé cuánto tiempo ha podido pasar, pero se me ha hecho eterno. Por fin estamos todos los primogénitos de rodillas ante el panteón de los dioses. Bueno, ante los dioses mismos. Nos miran desde lo alto de los escalones y elevan sus manos desde el altar para hacernos partícipes de las oraciones.

			—Habéis llegado muy lejos —comienza Súmeet—. Debéis estar orgullosos de lo que habéis conseguido. Vuestros resultados tienen que ser motivación suficiente para seguir luchando por alcanzar el Slahalo.

			—Por el hogar de los dioses —recita Oda.

			—Alcanzaré el Slahalo —respondemos nosotros al unísono, como nos han enseñado, manteniendo una mano con los cinco dedos abiertos sobre el pecho y la otra mano elevada de igual manera frente a nosotros.

			—La vida no es más que un camino con cientos de piedras que sortear. Aunque caigáis, podréis levantaros. Vuestra voluntad es vuestra mejor arma —continúa Súmeet—. En vosotros está rendiros o no.

			—Por el hogar de los dioses —dice Latisha.

			—Alcanzaré el Slahalo. —Volvemos a sonar como un grupo de cerebros lavados ante la supremacía religiosa de quienes tenemos delante.

			Es que eso es lo que somos, me digo. Somos un puñetero grupo de cerebros lavados ante la supremacía religiosa de los cabrones que tenemos delante.

			Me doy cuenta de que Sorën me está mirando. Debe de estar oliéndose algo. Tiene la capacidad de intuir lo que estoy pensando y eso me cabrea.

			—Debéis ser fieles y mantener viva vuestra fe. La fe es lo que os salvará y os hará alcanzar la corona de vuestro palacio. La que os llevará hasta el mismísimo Slahalo —dice Súmeet.

			—Por el hogar de los dioses —continúa la oración Sorën, sin apartar sus hipnóticos ojos azules de mí.

			—Alcanzaré el Slahalo —recitan los demás primogénitos.

			Yo, manteniéndole la mirada, no lo hago.

			Yimanet da un paso al frente e interrumpe la oración. Arruga la boca y su barba parece no moverse lo más mínimo. Su mirada busca a quien acaba de alterar el rezo a los dioses.

			Me busca a mí, trago saliva.

			—¿Ocurre algo? —pregunta Yimanet abiertamente.

			Los primogénitos se miran entre ellos sin entender qué está pasando. Averly me observa de reojo. Sabe lo que sucede. No me ha escuchado recitar la última frase del salmo.

			Súmeet sostiene sus manos delante de él y dice:

			—Uno de vuestros dioses ha hecho una pregunta. —El tono empleado hace que demos un respingo.

			Súmeet está tratando de sonar sereno, pero esta interrupción le hace hervir la sangre. Está rígido y me doy cuenta de que Sorën ha cambiado su relajada pose por una totalmente tensa.

			—¿Elyana? —Yimanet llama mi atención.

			—¿No recuerdas cómo venerar a tus dioses? —Súmeet parece muy enfadado—. ¿Acaso no te enseñaron tus tutores en Crusea? ¿No te han adoctrinado bien en tu palacio? —Su última pregunta suena de forma totalmente despectiva.

			Me he dejado alterar por la discusión con Johren y las ganas de haberle hecho sangrar un poco me están saliendo caras.

			Su sangre sí la vertería encantada.

			El salmo que justifica todas nuestras acciones en nombre de los dioses y que nos permite arrebatar vidas como si fuese fácil hacerlo se ha sumado a la irritación que había dejado ya Johren.

			Deja de ser tan visceral, Elyana, me regaño.

			Pero escuchar cómo Súmeet denigra la imagen de mi palacio me hace estallar.

			No puedo.

			—Recuerdo bien cómo cumplir todas y cada una de mis obligaciones. Pero no puedo recitar un salmo que sirve para autoconvencerme de que llegaré al Slahalo. —Pierdo por completo las formas y me pongo de pie—. No puedo —digo al fin en voz alta.

			—Elyana. —Sorën quiere detenerme.

			—Estás faltando al respeto a tus dioses —Si Súmeet pudiese acabar conmigo con tan solo mirarme, ya lo hubiese hecho.

			—Puede que muchos no lleguemos a Slahalo. Esas falsas esperanzas son las que nos torturan cuando vemos que ha llegado nuestra hora. El sentimiento de culpa por haber deshonrado a nuestras familias... ¡Es algo horrible! —continúo.

			—¡ELYANA! —Sorën baja los escalones que nos separan y me coge por la muñeca para sacarme de allí de inmediato.
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			Sorën aún me agarra de la muñeca cuando cierra la puerta tras de sí, pero me zafo para no permitir que siga moviéndome como si fuera una pluma. Y eso que he sido una pluma tozuda que no ha parado de dar tirones en sentido contrario todo el largo del pasillo.

			Tras la puerta está la sala de lectura más grande que he visto nunca. Entro y camino hacia el fondo para alejarme de él.

			Las paredes están revestidas con enormes estanterías blancas y doradas repletas de libros, pero no me paro a mirar ni uno solo de ellos, pues tengo la mirada clavada en el techo abovedado del ala sur, por cuyas columnas se alzan varias plantas trepadoras.

			Céntrate en lo bonitas que son las flores, me digo. Céntrate en eso y nada más.

			Porque, como vuelva a pensar en cómo me ha sacado de la oración, me daré la vuelta y le daré un bofetón que le pondrá la cara tan roja como las hojas que ahora tanto admiro.

			Los techos, los techos también son bonitos, mis ojos saltan de un labrado floral en la piedra a otro. No le mires.

			—Pero ¡¿qué te ocurre?! —Me sigue hasta que ambos estamos en el centro de la sala abovedada de lectura, rodeados de tres ventanales circulares enormes que custodian los alargados bancos forrados de magníficos y acolchados cojines color carmesí—. ¡¿Cómo se te ocurre decir algo así?!

			No le contesto. Me cruzo de brazos y le doy la espalda para contemplar cómo los últimos rayos de sol se esconden entre las nubes del horizonte, más allá del espesor del bosque que cubre esta parte del castillo.

			—¡Elyana! —me llama.

			Me duele escuchar mi nombre dicho así por sus labios. Desesperación, enfado, desilusión, irritación... No es el tono que suele utilizar.

			Pero ahora no quieres que lo diga como te gusta, me recuerdo. Las flores, las flores, las flores..., vuelvo a mirar una de las columnas.

			—Elyana —insiste.

			«Mírame, por favor», usa el mismo tono que aquel día; y eso es lo único que le permite bajar mis escudos ahora mismo. Lo único que consigue que aparte mis ojos del naranja del cielo y los pose lentamente en las dos gotas cristalinas que son sus ojos.

			—¿Qué te ocurre? —me pregunta.

			Y la respuesta es tan obvia que la momentánea calma que siento desaparece tan rápido como las heridas bajo la magia ihnith.

			—¡¿Que qué me ocurre?! —Estallo en exagerados aspavientos con los brazos—. Esto no es una monarquía, Sorën; es una maldita oligarquía. ¡¿Por qué tenéis todo el poder vosotros?! ¿Quién os lo ha dado?

			Abre la boca para responder, pero le callo con el dedo índice en alto.

			—Y ni se te ocurra decirme que es por los primeros cinco rayos del sol naciente porque juro por el Slahalo que te mataré aquí mismo como esa sea tu respuesta.

			No puede evitar curvar sus labios hacia un lado y yo no puedo evitar fijarme en lo mucho que eso marca su mandíbula.

			—Me gustaría verte intentarlo —me dice.

			Es un juego... Todo esto para él es un juego.

			Aprieto el puño y noto cómo mira la manera en la que se me tensan los nudillos.

			—Creo que así no lo conseguirás. —Sigue sin quitar esa estúpida sonrisa que me pide borrarla de un beso o de un bofetón.

			Opto por el bofetón.

			Abro la mano y lo lanzo tan fuerte que uno de mis anillos choca contra su labio.

			Su cabeza se ha ladeado y, después de mirarme a través del alborotado flequillo que le ha caído sobre los ojos, me quedo muy quieta mientras una minúscula gota de sangre empieza a salir de su labio inferior, casi a la altura de la comisura.

			—Conque sí sangráis —musito.

			Vuelve a poner su espalda recta y, con un dedo, recoge la sangre de su labio para después chuparla.

			Me sorprendo a mí misma moviendo mi lengua dentro de la boca.

			¿A qué sabe la sangre divina? ¿A qué sabe él?

			—¿Es por ese brillo dorado en la sangre por lo que os creéis superiores a los demás?

			—No... —Me agarra ambos antebrazos y, sin darme tiempo a reaccionar, me empuja hasta tenerme con los brazos en alto contra una columna.

			Solo espero que, en mis ojos, el enfado sea suficientemente notable como para ocultar la excitación que ha sacudido mi cuerpo al tenerlo tan cerca de mí.

			—Es por tener algo más de cabeza que una mortal que toma una decisión estúpida tras otra. —Con una sola mano retiene mis dos muñecas.

			Con la otra, me agarra de la cadera para detener los tirones con los que intento separarme de la columna, consiguiendo que mi cuerpo se convierta en pura lava, sin consistencia, sin nada sólido sobre lo que sostenerse.

			Sus ojos me devoran. Devoran cada centímetro de piel que ahora se estremece al notar cómo aprieta sus manos contra mí.

			—¿Eso es lo que soy para ti? ¿Una mortal que toma decisiones cuestionables?

			—Entre otras cosas.

			Aprieto los labios e intento lanzar una pierna para zafarme, pero él oprime su torso contra el mío para pegar nuestros cuerpos y no permitirme hacerlo.

			—Además de valiente, audaz, intrépida y condenadamente hermosa —añade al enrollar el brazo alrededor de mi cintura. Lo único que ya se mueve de mí es el pecho, que sube y baja en respiraciones rápidas y breves mientras divago acerca de lo que ha dicho—. Aunque odio lo difícil que me lo pones a veces.

			Aprieta la mandíbula de pura rabia, como si realmente adorara lo que odia de mí pero estuviera mal permitírselo a sí mismo.

			—¿El qué? —Estoy en tal estado de trance por las vibraciones que reverberan en mi pecho cuando habla que no soy capaz de soltar nada ingenioso.

			—Cumplir con mi obligación —me responde. Regir un reino, juzgar a los criminales, proteger el Slahalo, hacer que las almas divinas asciendan... ¿Qué tengo que ver yo en tu tarea?—. Es decir, protegerte —me aclara.

			El calor que desprende su rostro después de ese ataque de sinceridad llena el poco aire que queda entre nosotros, el aire que cada vez es más inexistente entre las partes de nuestros cuerpos que se endurecen.

			—Es una misión suicida —le digo, sincera.

			—Pues que me lleve la muerte.

			Estrella sus labios contra los míos y una exclamación de sorpresa queda recluida entre nuestros dientes.
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			Sus labios, mucho más expertos, juegan con los míos y los hacen mecerse de un lado a otro mientras relamo cualquier rastro de sangre divina que haya podido brotar de nuevo de su herida.

			El fuerte sabor metálico está acompañado de un regusto dulce que me hace pensar en la ardima.

			Él sí que es un fruto prohibido, me digo mientras sus dientes pasan a jugar con mi mandíbula y el lóbulo de mi oreja. Mis brazos tiemblan en una queja por ser los únicos que sujetan todo mi peso, mis piernas flaquean en exceso.

			Esto no está bien, pienso.

			—Esto no está bien, Elyana. —Sorën coincide con mi pensamiento. No pares, le ordeno mentalmente, esperando firmemente que vuelva a coincidir—. Te pongo en peligro solo con mirarte como te miro cada vez que estamos en público. Esto... Esto solo hace más grande la diana en tu espalda.

			—Nadie tiene por qué saberlo.

			«Está bien, pues paremos», es lo que le tenías que haber dicho, idiota.

			Muevo las manos para intentar llevarlas a su rostro, pero sigo atrapada.

			—No sabes a lo que te... —Niega con la cabeza y se aleja de mi oreja.

			Podría matarlo como no siga haciendo lo que estaba haciendo con la lengua.

			—Sé que me enfrento a la posibilidad de no ver el día de mañana. —Intento que mis propias palabras no me arranquen un sollozo ahora—. Sé que las posibilidades de que viva cada vez son menores... Pero también sé que quiero vivir lo que me quede de vida como desee... Y deseo esto.

			—No lo deseas. —Me mira tan profundamente que sus ojos mandan chispas por todo mi cuerpo haciendo que mi entrepierna palpite—. Porque, como suceda, jamás tendré suficiente. Reclamaré cada centímetro de tu cuerpo como mío y lo veneraré hasta por fin hacerte creyente.

			Hablarme así a mí, a una mortal, tiene que ser pecado.

			Me agito ante sus palabras. Su sinceridad es férrea, pero su ansia... Su ansia de mí lo es aún más.

			—No creo que eso pueda llegar a pasar. —Respiro a duras penas, el bulto que ha empezado a apretar contra mis caderas me tiene en jaque.

			La apestosa taberna de Crusea queda lejos. Aquella noche, lo que pensé que era excitación se tornó miedo y, antes de que él pudiera llegar a entrar en lo más profundo de mí, mis manos tuvieron que hacer el trabajo que un simple «¡detente!» no pudo.

			Con Sorën es diferente. Él despierta en mí más que deseo. Demuestra que me respeta, aunque en ocasiones yo llegue a ser testaruda. Me hace enfadar, pero sabe cómo robarme las sonrisas hasta en los días más grises. Sorën ha dado la cara por mí cuando no tenía por qué hacerlo. Ha desafiado a sus hermanos por mí.

			El misterio que le envuelve cuando estoy con él se enciende como el fuego y me hace desear aún más la fruta prohibida..., pero sé que Sorën desea lo mismo.

			—Tendrás que venerarme demasiado a menudo para tornar mi fe —le digo finalmente.

			Suelta una risa ronca y acerca de nuevo su boca a mi oreja.

			—Te rezaré de rodillas si es lo que quieres —me susurra.

			—Lo quiero. —Me tiembla el labio al responder tan rápido.

			No quiero pensar en lo que puede ocurrir... Tampoco en quién es él. Solo quiero tenerle.

			Noto cómo sonríe en mi cuello. Me da un beso tras otro en la yugular mientras suelta mis muñecas y, con las yemas de los dedos, me acaricia los brazos hasta llegar a mis hombros.

			No puedo pensar de forma coherente, por lo que lo único que se me ocurre hacer para no caer de rodillas al suelo es dejar los brazos en alto y agarrarme a uno de los finos pero fuertes troncos trepadores que envuelven la columna con sus hojas rojas.

			Las manos de Sorën descienden por mi esternón, después por mi estómago... Y creo que jamás he odiado tanto un corsé como odio ahora a este que me separa de sus dedos.

			Sorën deja de jugar en mi cuello, pero antes de que pueda agarrarle del pelo para impedírselo me doy cuenta de cómo está flexionando sus rodillas para seguir el mismo recorrido que sus manos.

			Se está arrodillando de verdad, pienso. ¿Qué hace?

			Estoy tan expuesta a su mirada que, solo de ver cómo baja sin apartar sus ojos de mí, podría incendiar las plantas a las que me agarro.

			—Espero que no te canses rápido porque planeo rezarte más tiempo del que tienes en mente —me dice cuando ya tiene una rodilla en el suelo, y su barbilla choca contra mi cadera.

			¿Días? ¿Semanas?, me pregunto. No creo que pueda cansarme de esta sensación tan pronto. No creo que pudiera cansarme jamás.

			Le miro desde arriba y niego torpemente con la cabeza.

			—Nada dura para siempre.

			—Soy inmortal —me recuerda—. Solo yo puedo adorarte eternamente.

			Mis manos resbalan torpes por las ramas ante sus palabras.

			—No tengo tiempo suficiente para cansarme de nada.

			—Sobrevivirás a esto, Elyana. —Con sus manos empieza a rebuscar entre las múltiples capas de tul que componen la falda de mi vestido—. Pero no puedes hacerme amenazar a cualquiera que quiera matarte. Ya son demasiados en Quinliara.

			—Yo jamás te he hecho hacer nada.

			—Maldita sea, no es necesario. —La impaciencia le lleva a agarrar la falda y tirar de ella hasta que las costuras de la cintura, por debajo del corsé, se rompen y consigue abrirse paso hasta mis muslos. Doy un grito de sorpresa que queda ahogado entre el desgarre de hilos—. Mataré a quien haga falta sin necesidad de que tú abras la boca.

			Parece perder todo sentido del control y, tras poner una mano en mi muslo, aparta mi ropa interior para acercar sus labios a mi sexo.

			Cuando la humedad de su lengua se junta con la mía suelto un gemido que lo único que consigue es que él apriete mi cadera contra su boca, empujándome hacia delante con la mano en uno de mis glúteos.

			La lava que es mi cuerpo se derrite incontrolablemente hasta que tengo todo el calor acumulado en el punto con el que él juega. Me saborea mientras consigue arrancarme otro gemido.

			Es increíble. No sé qué significa realmente ser un Dorado, pero si esto forma parte de su poder, desde luego podría convertirme en creyente. No de las parafernalias que recitan los historiadores, no del lujo y el sacrificio que le rodea, sino de él. De Sorën, de todo lo que él significa... No para el reino, sino para mí.

			Con la mano que acaricia mi muslo noto cómo, por mucho que intente hacer el hueco entre mis piernas más grande, le resulta imposible. He empezado a temblar hasta el nivel de tener que sujetarme en él, las ramas ya no son suficiente para mantenerme erguida.

			Mucho menos cuando él entiende lo que significa que hunda mis manos en su pelo y se me contraiga el estómago en espasmos breves, pues acelera el ritmo de su lengua contra mi clítoris, y sus labios succionan hasta el último ápice que me quedaba de fuerza y me hacen gritar.

			—Joder, Elyana. —Se levanta y se relame; despeinado y acalorado.

			Y, cuando aún estoy acostumbrándome a todos los pequeños cristalitos que se clavan en todas las partes sensibles de mi cuerpo, se levanta hasta mis labios para compartir el sabor que tiene en su boca. Mi sabor.

			Me separa de la columna, me lleva hasta uno de los bancos de lectura y me deja caer encima de los cojines carmesí para inclinarse sobre mí.

			Mis besos, hambrientos de más, han tomado las riendas de la situación y hacen que mis piernas se enrollen alrededor de su cadera cuando está encima de mí.

			Cualquiera nos podría ver, estamos expuestos entre tres gigantescos ventanales.

			¿Habrá soldados de guardia por el bosque?, me pregunto.

			Pero me sorprende averiguar que me da igual la respuesta. Lo único que me importa es que Sorën siga haciendo exactamente lo que está haciendo.

			Suenan tres golpes en la puerta que hay al final de la librería.

			—¿Su Majestad? —preguntan tímidamente desde el otro lado.

			Sorën ignora la llamada, no renuncia a mis labios.

			—Necesitamos que venga al palacio de Súmeet enseguida, majestad —insiste otro—. Es importante.

			Por un momento, mi cuerpo se pone en alerta: ¿y si han descubierto que fui yo quien mató al ihnith en los calabozos?

			Sorën deja de besarme solo para gruñir y decir:

			—No creo que nada ahora mismo sea tan importante como lo que tengo entre manos.

			Ahí está ese brillo de ojos, el mismo que el de las escamas de sus serpientes, el mismo que avisa de que le podría partir el cuello a cualquiera en cualquier momento por haberle interrumpido.

			—Ha habido un altercado en las cuevas, señor.

			Eso consigue que partes muy diferentes de su cuerpo se pongan tensas.

			—¿Qué ha ocurrido en las cuevas? —le susurro.

			—Tengo que irme. —Se levanta, perezoso, privándome de que siga notando su peso sobre mi pecho—. Te debo un vestido. —Señala la falda rota mientras él se adecenta la ropa que tanto se le ha descolocado—. Y prometo que no será color mostaza.

			Contengo una risita mientras estoy intentando respirar de manera regular. Se me paraliza el gesto al ver cómo se aleja.

			—Ya tengo muchos. —Me siento, más decepcionada de lo que admitiría jamás por su partida, y arremeto las telas, que cuelgan hechas jirones, por debajo de mi corsé.

			—Tendré que romperte más, entonces. —Clava sus ojos en mí.

			Mientras me da la espalda por completo, tengo que pedirle a mi cuerpo que no vuelva a encenderse. A medio camino hasta la puerta, se da la vuelta para echarme un último vistazo, y, tras morderse el labio inferior y proferir un quejido, sale de la librería que ha sido confidente de nuestro primer encuentro.

		


		
			54

			[image: ]

			No quiero comer. Tengo el estómago cerrado.

			No sé si por la intriga que me reconcome por dentro o porque cada vez que pienso en los impenitentes movimientos de lengua de Sorën de anoche se me..., se me forma tal nudo en el estómago que me hace tener hambre de una cosa; de solo una. Y no son tortitas.

			Como respecto a la segunda posibilidad tengo que conformarme con aguantar los escalofríos constantes que me suben desde las piernas, decido hacer algo con respecto a la primera.

			«El bosque no es seguro», me dijo Sorën en una ocasión.

			«¡Los ríos de sangre llegan al corazón de esa montaña!», señaló el rebelde escalador en otra.

			Me salto el desayuno y me escabullo entre el trajín de personas que van de un lado a otro sin reparar siquiera en mi presencia. Están demasiado ocupadas.

			—El baile del equinoccio del Slahalo está cerca —dice un ihnith que corre detrás de otra con un jarrón enorme lleno de flores.

			—¿Han bajado ya a comprar las telas que Yincan necesitará para los vestidos y trajes de todos los invitados? —pregunta esta, tan estresada como el primero.

			¿A quién mandarán a Ülmery y Crusea a por telas?

			Se alejan por el pasillo sin dejar de proferir quejas en cuanto al poco tiempo que les dan para colgar decoraciones, vestir mesas y preparar comida.

			Salgo de los recargados pasillos del palacio, que hacen rebotar el sonido de mis tacones por las paredes, y en el centro del enorme jardín trasero que une los cinco palacios, justo donde hay una fuente, los Dorados han dejado un mensaje.

			No es posible, me llevo las manos a la boca, horrorizada.

			Los padres de Astree están arrodillados en el empedrado que rodea la fuente, que hoy no suelta agua. En lo alto de la piedra blanca hay un corazón que aún chorrea sangre escarlata de un nivel de la fuente a otro.

			Astree...

			Su padre llora desconsoladamente con el mono de jardinero aún lleno de barro. Su madre, en cambio, parece haberse quedado seca, mira el corazón como si no fuera posible que fuese el de su hija.

			«Esto es lo que pasa cuando se desafía a los Dorados», quieren decir. Es un corazón impuro, un corazón sin fe; y como tal ha de exhibirse.

			—¡HIJA! —grita el padre con ambos puños en alto.

			Los soldados que vigilan la zona ni se inmutan ante el dolor de un hombre que acaba de perder la razón de vivir.

			Cuando el ácido que trepa por mi garganta me da un respiro, soy capaz de ver cómo los cinco monarcas se repliegan a sus respectivos palacios después de haber ido a plantar el corazón.

			Yo la vi... Estaba viva cuando la vi.

			El pecho se me acelera al pensar en Qunaru. La ira debe de estar abrasándole el cuerpo, sus ojos inyectados en una rabia que va a tener que reprimir.

			—Sorën... —intento llamar su atención cuando pasa a mi lado.

			Necesito explicaciones. Necesito saber dónde está el límite de la crueldad inmortal...

			—Ahora no. —Pasa de largo sin ni siquiera dedicarme una mirada. Tiene la mandíbula tensa y los ojos hundidos. Está incluso algo más pálido de lo normal.

			Intento que los gritos del padre de Astree no aplaquen mis intenciones mientras cruzo el jardín para introducirme en los prados de hierba alta, pero no doy muchos pasos antes de darme cuenta de la inmensa cantidad de soldados que rodean la linde del bosque norte.

			Hoy será imposible..., pienso. No puedo ir a las cuevas después de esto.

			Docenas de soldados caminan de acá para allá con pasos firmes y largos, sujetando sus espadas.

			Retengo un gruñido en la garganta y me giro para volver a enfrentarme al dolor en su estado más puro, reflejado en las lágrimas que bañan la cara del jardinero.

			¿Lloró mi padre así por mí cuando dejé mi casa?

			¿Lloraría así por mi hermana en caso de que algo le sucediera?

			No. No puedo pensar eso ahora. No puedo...

			Demasiado tarde.

			El miedo por mi hermana, por lo que pueda estar pasando en Crusea con las revueltas, con los jóvenes que los soldados de Quinliara dicen que han visto morir...

			El corazón de Astree ya no late, pero bombea mi miedo a través de sus arterias.

			Me introduzco en el palacio y corro escaleras arriba. Tengo que conseguir contactar con Rheanne. Y si yo no puedo bajar, lo hará mi mensaje.
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			Llevo toda la tarde perdiendo el tiempo, sentada en un duro y frío banco de piedra cerca del palacio de Súmeet, fingiendo que estoy bordando una flor de ardimas en mi pequeño bastidor redondo cuando en realidad lo único que he hecho es comprobar quién entra y sale del taller de Yincan.

			Él necesita telas de los niveles mortales y yo necesito hacer llegar un mensaje hasta ellos.

			Si alguien se hubiese fijado realmente en mi trabajo de hilos, habría sabido enseguida que estoy perdiendo el tiempo. Esto jamás ha sido lo mío. Mi bordado se parece más a un grito de ayuda que a una flor rosa.

			La campanita de la tienda suena y de ella salen tres soldados, Qunaru entre ellos.

			—Gracias al Slahalo... —musito mientras dejo la aguja clavada en la tela del bastidor y me acerco a él.

			De lo rápido que me bombea la sangre por los nervios, mi corazón podría ser el siguiente en acabar convirtiéndose en el ornamento de una fuente.

			—Hola, Qunaru —le saludo.

			—Es la mortal de la que cuida mi madre. —Despacha a sus compañeros con un movimiento de manos—. Ahora os alcanzo.

			—¿Qué tal estás? —le pregunto cuando nos hemos quedado solos—. He visto la fuente y... lo siento mucho. No te he visto allí y he pensado...

			—Astree era infiel a sus dioses —me interrumpe, seco—. Ha... ha sufrido el castigo del Slahalo —dice tras inspirar fuerte y mirar al frente.

			—Qunaru...

			—Ha faltado a su Juramento.

			—Pero tú realmente no crees eso —me enfado.

			—Ha muerto por la Mano Dorada, Elyana. —Me mira con el entrecejo arrugado—. Ni siquiera debería estar pensando en... en...

			—Da igual cómo o por qué haya muerto, tú la querías...

			Eso no se atreve a rebatirlo.

			Astree no llegó a adquirir la salvación de la Mano Dorada. Los sacerdotes la obligaban a acudir al santuario todos los días para cultivar su fe.

			—Volvieron a hacerla pasar por el Juramento y pareció que todo había salido bien. —Asiente con un breve movimiento de cabeza. Qué conveniente...—. Pero la Mano Dorada paró su corazón por ser una traidora a la sangre divina.

			—Pero ¿cómo?

			—Husmear donde no se debe tiene sus consecuencias... —se le escapa.

			No puedo intentar razonar con Qunaru ahora mismo, ni siquiera él entiende cómo se siente. Pero sus palabras me erizan la piel, haciéndome imaginar que mi destino se balancea en la cuerda floja, una vez más, por todo lo que he husmeado.

			—Qunaru... —Interpreto su gesto. Busca mostrar una fachada distante y fría, pero es hijo de su madre. Sus ojos lo delatan si prestas atención al mirarlos—. Llegué a verla. Le transmití tus palabras y fueron... —Su esperanza, no me atrevo a terminar la frase; no quiero hacerle más daño.

			Qunaru se muerde el labio, tembloroso. Si sigue apretando así, acabará sangrando. Sus brazos se tensan y sus músculos parecen chirriar por la presión. Agazapa la mirada, aliviado por no tener a nadie más que a mí a su alrededor; sabe que no voy a juzgarle.

			—Solo tenía que creer... —masculla—. Con que lo hubiese hecho durante el Juramento...

			—Sí que has estado allí, en la fuente, ¿verdad? —pregunto, imaginando lo que ha debido de sufrir—. Pero te has escondido.

			—Yo...

			—Necesitabas verlo por ti mismo.

			—Solo necesitaba que me hiciese caso por una vez. —El dolor de sus palabras le quiebra la garganta—. Tan solo una vez...

			Quiero respuestas. Necesito saber qué ha ocurrido con Astree, pero no es el momento de torturar a Qunaru. Él seguramente las necesite más que yo. Ha perdido al amor de su vida.

			Un amor prohibido, un amor que han tenido que ocultar.

			Tiene que lidiar con el dilema de ser un ihnith fiel a los Dorados... o un hereje al que le han arrebatado lo que más quería de manera injustificada.

			Necesita tiempo.

			Carraspeo y doy un paso al frente.

			—¿Y adónde os dirigís? —Señalo a los dos compañeros que van por delante y le acompaño mientras nos acercamos al montacargas de poleas que atraviesa la montaña de manera vertical.

			—Estos días se necesita más seguridad en Quinliara que nunca, y nos han pedido a los soldados rasos que nos encarguemos de ir a Ülmery y Crusea a recoger las telas que Yincan necesita. —Lo dice como si le hubieran encargado la tarea de un segundón, como si no fuera a suponer mi única oportunidad de comunicarme con mi hermana.

			Perdóname, Wilmetta.

			—Te devuelvo esto. —Le entrego la llave de los calabozos.

			Él la coge y la guarda antes de que pueda pestañear.

			Sus ojos quieren saber qué pasó allí abajo y su boca se atreve a verbalizarlo:

			—Han encontrado a un ihnith muerto en los calabozos... —Al ver que no estoy sorprendida, resopla—. ¿En serio, Elyana?

			—No tuve alternativa.

			En lugar de darle la respuesta que necesita, lo que hago es pedirle otro favor, por mucho que me pese volver a involucrarlo en mi vorágine de destrucción.

			Saco la carta de debajo de mi bastidor.

			—Necesito que entregues esto ahí abajo. —Le paso la carta para Rheanne que por fin he conseguido acabar.

			—¿Estás loca? —Da buen uso de sus reflejos y se guarda la carta bajo el cinturón de su armadura para que nadie pueda verla—. ¡¿Es que quieres que nos maten?! —Me mira como si quisiera darme una cachetada en el culo para aleccionarme. Sé muy bien de quién ha sacado esa cara—. ¿Tienes la desfachatez de pedirme otro favor después de lo que has hecho?

			Trago saliva, incómoda.

			—¿No van a hacer nada? —pregunto.

			—Quédate tranquila. No van a hacer nada. Buscan mantener la apariencia de que está todo bajo control... Y un ihnith muerto en sus propios calabozos sin tener explicación es cualquier cosa menos control.

			—¿Creen que fue la Herejía?

			—Así es —confirma.

			—Aunque no lo parezca... Intento que deje de haber muertes, Qunaru. Tú sabes que algo no va bien, que necesitamos respuestas, que Quinliara oculta demasiados secretos... —Él se muerde la mejilla mientras decide si apresarme ahora mismo o no—. Tú sabes que Astree no ha muerto por su fe. Y la Herejía tiene que saberlo. Tienen que saber qué ha pasado con su escalador, qué ha sucedido con Astree... Los ojos y los oídos que tienen en Quinliara están desapareciendo. Nos necesitan.

			¿Acabo de admitir que apoyo al bando de los infieles?

			Busco sus ojos, incansable, hasta que doy con ellos. Duda, dolor, confusión, desconcierto... Demasiados sentimientos relacionados con un solo nombre.

			—Hoy has perdido al amor de tu vida, pero puedes hacer una amiga —le ruego—. Sabrás identificar a alguien de la Herejía, así que dásela, por favor. Seguro que ellos se la hacen llegar a mi hermana. —Al ver que no mueve ni un músculo, añado—: Solo quiero luchar con todas mis fuerzas para ofrecerle a mi hermana un lugar mejor —digo lentamente para asegurarme de que me entiende.

			Inspira y espira con las aletas de la nariz bien abiertas y, sin mediar nada, se aleja de mí.

			—Vámonos —les dice a sus compañeros.

			Después desaparecen entre las nubes que engullen la plataforma del montacargas.

			Mientras le veo desaparecer, mis sentidos se agudizan y reproducen cada una de las palabras que he escrito a Rheanne, deseando con todas mis fuerzas que esa carta llegue a su destino.

			Querida Rheanne:

			No sé ni cómo empezar esta carta; tampoco sé si llegarás a recibirla. Pero necesito sentir que estoy intentando ayudar a Ahéselon a salir de la oligarquía que estrangula a cada mortal.

			Si encuentran esta carta, sé que estaré muerta... Y lo peor es que te condenaría a seguir mi mismo destino. Pero también sé que no hay victoria sin riesgos; nuestro abuelo lo repitió demasiadas veces.

			Aquí en Quinliara están muriendo todos los infiltrados que la Herejía envía. Una ihnith llamada Astree fue asesinada. Un escalador consiguió llegar hasta mí y me habló de unos ríos de sangre, también. Pero lo mataron antes de que yo pudiera averiguar a qué se refería.

			Necesito conocer lo que sabe la Herejía; si no, me será imposible ayudaros.

			Espero que estés bien, Rheanne. Te echo mucho de menos.

			Con todo mi cariño,

			Elyana

			Entiendo que dicha carta, además de informar a la Herejía de lo que está sucediendo en tierra sagrada, me sitúa como uno de los pocos infiltrados de los no creyentes que ahora mismo siguen respirando, y eso solo me asusta más.

			Por favor...

			No sé si se lo pido a Qunaru o al Slahalo, pero, por favor, que alguno de los dos me ayude en esta locura.
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			Wilmetta corre las cortinas y la luz del sol baña mi habitación. Anoche me acosté tarde, no podía dormir. No dejo de pensar en la atrocidad que vi en los calabozos, en lo que pasó con Astree ni en la carta que le entregué a Qunaru. No sé si se habrá deshecho de ella para evitar problemas. Tampoco sé si habrá buscado a algún miembro de la Herejía para que se la haga llegar a mi hermana... O si habrán tenido que dejársela en una tumba del cementerio de Crusea porque ha caído por las revueltas de los herejes.

			Noto que me quedo rígida, con la mirada perdida. Wilmetta se sienta a mi lado en la cama y lleva su mano a mi frente.

			—No tienes fiebre —se alegra—. No me asustes.

			Su reproche me hace volver a la realidad y carraspeo antes de disculparme:

			—Perdona, Wilmetta, estoy bien. Me acosté tarde y aún tengo sueño.

			—Pues corre a meterte en la bañera y espabila antes de llegar tarde —su tono suena feroz— o si no tendré que cambiarte el agua caliente por fría y hacerte espabilar rápidamente.

			Quiero reír, pero hacerlo la haría enfadar más aún. Tenemos que darnos prisa para llegar a tiempo al baile del equinoccio. Se celebra a mediodía y ya vamos un poco justas de tiempo.

			Yo voy justa de tiempo, la corrijo mentalmente.

			Wilmetta tiene todo preparado y ya habría terminado si no hubiese tenido que entrar a despertarme.

			Salto de la cama y antes de darme cuenta ya estoy metida en el baño. Y, tan rápido como entro en el agua, salgo. O me hace salir Wilmetta, mejor dicho.

			—Venga, venga, venga —me apremia a que no pierda tanto tiempo enjabonándome hoy.

			Salgo del baño y me topo con un precioso vestido del mismo rosa que las flores de ardimas.

			—¿Estás segura? —le pregunto a Wilmetta, agarrando un trozo de tela de su falda.

			—¿Desde cuándo me he equivocado yo eligiéndote un vestido?

			Toda la razón.

			Me callo y dejo que, incluso cuando aún estoy un poco mojada, Wilmetta deje caer el vestido por encima de mi cabeza hasta hacerlo encajar en mis curvas.

			—Estás preciosa —me dice mientras aprieta los lazos del corsé que quedan a mi espalda.

			Sonrío. Tiene razón. El nuevo tono que ha cogido mi piel realza el rosa de las ardimas.

			El vestido es atrevido, pero me gusta. La tela es fina y fresca, y desprende destellos por el tejido que lleva superpuesto. Con la mano paseo por la mereria que adorna mi escote. Tiene una apertura que baja hasta la boca de mi estómago.

			Demasiado atrevido quizá, ahora que lo veo bien. Se me escapa una mirada dudosa en dirección a Wilmetta.

			—Preciosa he dicho —me corta antes de que pueda quejarme.

			Tal es su determinación que, cuando vuelvo a mirarme al espejo, me lo creo.

			Sonrío al seguir la tela del vestido, que cae hasta el suelo pero deja una de mis piernas al descubierto. La raja que tiene hace que se vean aún más largas y parece que he crecido unos centímetros mientras dormía.

			—Ven, siéntate. —Wilmetta señala la silla que está frente al tocador.

			Me hace un semirrecogido y algunos mechones caen sobre mi rostro. El resto del pelo suelto acaricia mi espalda y me hace cosquillas cuando ella lo cepilla.

			Con delicadeza, coge algunos de mis mechones y empieza a adornarlos con espirales en forma de serpientes doradas.

			—Admiro lo que haces. No es fácil hacer que alguien como yo se sienta bonita, especial...

			—¿Alguien como tú? —Me mira, extrañada.

			—Alguien que no sabe si cada uno de los peinados que le haces será el último que lleve. —Dejo que mi suspiro se alargue.

			Se da media vuelta y coge la caja que había dejado sobre el banco que hay a los pies de mi cama. Retira con cuidado la tapa y alza un precioso antifaz dorado y rosa, a conjunto con mi vestido.

			Wilmetta extiende los brazos y me coloca el antifaz. Me retira el pelo y lo ata con delicadeza para no despeinarme lo más mínimo. Me fijo en que el lado derecho de la máscara pesa un poco más, pero guarda el equilibrio. Se extiende hacia mi sien y varias colas de serpiente se ciñen a mi cabeza y se entremezclan con el precioso peinado que Wilmetta me ha preparado. Todo encaja a la perfección.

			—Creo que jamás nadie ha tenido tan claro su destino como tú.

			—¿Y cuál es?

			—Brillar.
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			Llego a las puertas del gran salón y me mezclo con la elegancia que desde hace un rato me espera en el palacio de Yimanet, donde se celebra el baile que marca el ecuador de la Búsqueda Divina.

			Entro por primera vez en el palacio que ha sido hogar de Averly desde que llegamos a Quinliara y el asombro se apodera de mis sentidos. La madera, finamente tallada, se yergue en altas columnas y forma intrincados diseños que se entrelazan con detalles en verde esmeralda, creando la ilusión de que caminamos entre la exuberante vegetación de un bosque y mostrando la misma elegancia salvaje que un lobo.

			A medida que avanzo por los pasillos, la luz que se filtra a través de los cristales ilumina mi camino con destellos que danzan en las paredes como luciérnagas fugaces. Todo en este lugar respira una armonía entre la majestuosidad y la naturaleza que me hace sentir como si estuviera en un cuento de hadas.

			Cuando llego al salón del baile, todos los primogénitos lucen vestidos o trajes tan ostentosos como el mío.

			Todos no..., rectifico. Los que quedan.

			Me tengo que sujetar a una de las columnas del pórtico cuando soy consciente de lo fácil que es aquí para todo el mundo dejar atrás tanta muerte.

			—¿Aún no has bebido nada y ya estás que te caes por el suelo? —Averly rompe mis pensamientos y me hace volver a la realidad.

			—Pensé que me tendrías algo preparado para cuando llegase —le reprocho—. Al fin y al cabo, estamos en tu palacio, ¿no? —Con ambos brazos estirados señalo la inmensidad y preciosidad del salón—. Que, por cierto, ¡wow!

			—Lo sé, yo tuve que recordarme constantemente que debía cerrar la boca si no quería que me entraran moscas cuando paseaba por los pasillos los primeros días. Al contrario que tú, siempre he sido una persona muy puntual. —Ladea la boca—. Y, por supuesto, también muy detallista. —Muestra el brazo que mantenía bajo y me entrega una copa de líquido burbujeante.

			—Eres la mejor.

			—Espero que los Dorados no nos acaparen demasiado. Tengo un baile pendiente.

			Merione.

			—No lo creo. —Veo a los dioses al fondo de la sala de baile, aburridos de las ilusiones y esperanzas mortales que tan patéticamente se reflejan en eventos como este—. Este baile es para nosotros, ¿no? Para los primogénitos, para que lo disfrutemos.

			Ni siquiera tendrían por qué estar aquí, pienso, como si el palacio realmente perteneciera a Averly, y solo a ella.

			—Aunque tú disfrutarías más a solas con cierto Dorado. —Me golpea con el codo mientras yo intento no ahogarme con mi primer trago.

			Como siga diciendo estas cosas en voz alta, un día va a conseguir que me maten.

			—¡Cállate! —Le doy un manotazo fuerte en el brazo.

			Miro a Sorën y veo cómo, desde la esquina opuesta, aprieta los labios para contener una sonrisa al hablar con un sacerdote.

			Lo ha escuchado.

			Reacciono con rapidez para que no se note cómo se me han ruborizado las mejillas y enjuago mi voz rasposa con el champán de mi copa.

			Averly disfruta de mi desdicha cuando reparo en los hermanos de Sorën, en cómo Oda y Latisha me miran.

			¿Lo habrán escuchado ellas también? Oh, por el Slahalo... Ya está bien de ponerme a prueba. Si me van a matar, ¡qué lo hagan ya y dejen de hacerme sufrir!

			No me gusta cómo me miran, cómo me gritan con los ojos que me aleje de lo que no es mío, de lo que no merezco.

			—No puedes hablar así en público —le susurro a Averly.

			Un sacerdote ihnith se sube a una tarima redonda dorada que hay en el centro de la pista de baile y pide silencio con un gesto de manos.

			—Y ahora... —Le pone tal expectación que reconozco que me provoca interés—. Desde las costas más escarpadas de toda Orelia, desde el abismo salado en el que las almas inocentes caen y el sol no se pone sin bañar sus olas de fuego..., ¡los artistas ambulantes del reino de Rolvara! —Con una mano señala a dos acróbatas que han pintado su cuerpo por completo de dorado y que van casi desnudos a excepción de una fina capa de ropa interior del mismo color.

			Enseguida asumo que es para poder adherirse a las telas doradas que sus compañeros cuelgan de la estructura que ya hay montada en el techo y que dejan caer hasta la tarima circular.

			—Vaya —comenta Averly, llevándose la copa a la boca. No llego a saber si está mirando a la mujer o al hombre—. Ese culo... —Sigo sin saberlo.

			Todo el mundo aplaude, complacido por el espectáculo que los Dorados nos otorgan, asombrados porque hayan traído a los mejores artistas desde la otra punta de Orelia, pero a mí no me pilla por sorpresa, pues las cartas del consejero de Rolvara me lo dejaron claro cuando me la encontré tirada en el suelo.

			Lo que sí me sorprende son los músculos del hombre de ondas rubias que, a pesar de tener más o menos mi misma edad, dobla el tamaño de la espalda de cualquier primogénito de Ahéselon. O lo triplica, si pensamos en Brammir.

			Cuando con solo una mano levanta a la mujer que le acompaña en la coreografía y se la coloca sentada sobre el hombro como si no fuera más que aire, entiendo que su entrenamiento no ha sido a base de espadas ni arcos, sino a base de fuerza bruta y tecnicidad. Nosotros hemos entrenado siempre para no morir, él para hacer de la ilusión de poder morir algo bello.

			Comienza una música melodiosa que acompasa los movimientos de los dos acróbatas, quienes pronto empiezan a mover sus manos sensualmente el uno sobre el otro mientras las telas se entrelazan por sus cuerpos.

			—Le escuché decir el otro día a Yimanet que les habían pedido representar la caída de los Dorados a Orelia —me susurra Averly—. Ella es el sol naciente de la Primera Era y él un Dorado.

			Los dos comienzan a ascender por las cuerdas como si no les costara en absoluto, con bellos movimientos que representan el anhelo del uno por el otro cada vez que él intenta alcanzarla a ella mientras suben, hasta quedarse ambos enganchados a una tercera tela de la que ella se cuelga.

			—Al comienzo de los tiempos, el sol y los Dorados eran uno —Averly relata la historia que tan bien nos conocemos ambas debido a las clases de nuestra tutora—. Y juntos gobernaban sobre toda Orelia.

			El hombre se engancha a dos cuerdas y se sitúa por encima de la que cuelga ella boca arriba. Sujeta todo su peso solo con sus hombros mientras ambos se miran y, cuando parece que ella va a caer, él la sujeta con un rápido movimiento de telas que los deja dando vueltas al mismo tiempo. La gente aplaude, complacida por la hermosura de sus movimientos.

			—Pero entonces el sol pensó que era demasiado egoísta dejar todos sus destellos en el cielo y mandó cinco de ellos al continente.

			El hombre se enrolla una tela por entre las piernas y la cadera, y la va dejando resbalar para caer grácilmente mientras ella le da la espalda. Ya abajo, el hombre teatraliza cómo se despierta en una mañana lejos del cielo y otea el horizonte en el que el sol le ha dejado.

			Me atrevo a mirar a los Dorados. Todos asienten complacidos al recordar sus orígenes, excepto Sorën, que parece menos interesado en el baile que ninguna otra persona en toda la sala.

			—Con su brillo, de la tierra germinaron seres que acompañaron a los Dorados en la Primera Era y el reino de Ahéselon comenzó a erguirse, hasta que llegaron los mortales y la razón de los Dorados pasó a ser la protección de estos.

			Las siguientes piruetas, que dejan al hombre colgando de un pie o a la mujer de unos pocos dedos de su mano, son un alarde de fuerza, de la fuerza y la voluntad de los Dorados. Arrancan más de un grito de miedo y expectación entre el público cuando, en algún giro brusco, parece que se van a caer, pero frenan en el último segundo.

			—Pero los dioses pertenecen al cielo y, a pesar de la benevolencia que muestran al caminar entre nosotros, siempre venerarán al Slahalo, y querrán volver junto al sol —concluyo la historia por ella.

			La última parte de la coreografía pasa a ser un conjunto de abrazos y giros cuerpo a cuerpo entre los acróbatas que por unos instantes la deja a ella colgando del cuello de él, sin nada de por medio entre ellos y el suelo, entre ellos y una muerte segura si cayera. Pero su unión es férrea, tanto como la de los Dorados con el sol. Hasta que ella se queda arriba, colgada de sus pies cuando nos demuestra a todos su elasticidad y se abre de piernas entre las telas, mientras él baja y acaba tendido en el suelo en el momento exacto en el que la música está en su punto más melancólico.

			Pero, justo cuando todos damos el espectáculo por terminado, la mujer se enrolla una de las telas a la cintura y comienza a descender en vertiginosas piruetas, mientras suelta purpurina dorada que baña a todos los que están más cerca de la tarima, hasta que aterriza entre los brazos de él.

			—¡Espectacular! —aplauden, entusiasmados, los ihnith.

			—¡Precioso! —gritan los primogénitos.

			—Jamás he visto nada igual.

			—¡Ha sido increíble!

			Los aplausos y los vítores se intensifican cuando los artistas se levantan y saludan al público, aceptando sus alabanzas. Hacen una reverencia a los reyes de Ahéselon cuando estos se levantan de sus tronos y se unen a los aplausos.

			—¿Quién de los dos era el que decías que tenía buen culo? —le pregunto a Averly después de beberme todo el champán de un trago sin quitarles ojo a los acróbatas.

			—Mhhh..., los dos.

			—Coincido —la agarro de la muñeca—, pero tendrás que quedarte distrayendo a la mujer mientras yo hablo con el acróbata.

			—¿Por qué con ella?

			—¿Es que prefieres tontear con él? —Me paro a medio camino de la tarima para mirarla, extrañada.

			—No... Pero ¿es que voy a tontear con ella?

			—Oh, sí. —Vuelvo a tirar de su muñeca—. Y te va a gustar tanto que vas a ganarme todo el tiempo que puedas con él.

			—¿Por qué? ¿Qué quieres hablar con él?

			—Reserva tus preguntas para la bailarina.

			—Por el Slahalo... —Se deja arrastrar sin remedio entre la multitud, aunque tampoco pone muchas más pegas.
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			No me cuesta lanzar a Averly a los brazos de la artista, que, con una sonrisa, acepta la copa que mi amiga le ofrece. Yo se la doy al hombre y consigo acapararlo entre las diferentes personas que intentan acercarse a él para darle la enhorabuena.

			—Sois la sensación del baile de equinoccio. Me llamo Elyana.

			—Encantado, Elyana, yo Aiden. —Me coge la mano y planta en su dorso un beso—. Eres uno de los primogénitos, según parece.

			—¿Cómo lo has sabido?

			—Ni tienes las orejas puntiagudas ni una corona sobre la cabeza, así que... —Se encoge de hombros.

			—Ya, es demasiado obvio. —Le acompaño en un paseo tranquilo hacia una zona más despejada—. ¿Y cómo es que estáis vosotros aquí?

			—Ahéselon escribió a mi reino pidiendo que...

			—No, me refiero a aquí, en Quinliara, en la parte alta del reino. Es una zona reservada solo para dioses y bendecidos.

			—Oh... —Entorna sus ojos castaños, recordando lo que está a punto de decirme—. Puede que fuera eso lo que uno de los sacerdotes nos ha hecho en Ülmery antes de acceder a la montaña: bendecirnos. —Exagera unos movimientos de manos que ridiculiza dándoles un toque cómico que enseguida me hace reír.

			A pesar de su aspecto musculoso, no puedo evitar ver una bondad aún más grande que su espalda en su rostro.

			—¿Cómo es Rolvara? —le pregunto, ya más curiosa que necesitada de respuestas.

			Aiden suspira y me hace replantearme lo que ocurre en su reino cuando la pregunta que menos le debería costar responder es a la que más vueltas da.

			—Muy diferente a Ahéselon —opta por decir.

			—Pero vosotros también tenéis reyes. —Lo sé por las cartas que leí en el despacho de Sorën.

			—Solo un rey y una reina, y no los tratamos como a dioses.

			—Ya, pero es que los nuestros lo son —digo, a pesar de que mis entrañas me gritan decir algo muy diferente.

			—Todos los reyes tienen imponentes relatos e historias de cómo llegaron al poder, eso no significa que...

			—¿Me permitiría robarle a Elyana para el siguiente baile? —Sorën aparece de repente entre los dos y, en un tono que realmente sé que no es una petición, le pregunta a Aiden. Me está privando de seguir hablando y preguntando demasiado.

			Por un momento se me ha olvidado que estoy en la misma sala que los Dorados y que habrán escuchado todas mis inquietudes, pero lo fulmino con la mirada cuando me arrebata la oportunidad de seguir preguntando.

			—Por supuesto, majestad. —Aiden se inclina respetuosamente—. Hasta otra, Elyana. Algo me dice que volveremos a vernos. —Inclina también la cabeza hacia mí a modo de despedida.

			Yo no lo tengo tan claro, aún debo superar tres pruebas más de la Búsqueda Divina.

			Sorën me lleva de la mano a la pista de baile. La música es distinta a la que acaba de sonar. Es más alegre, aunque sus toques de tambores y trompetas me transportan, de vez en cuando, a un campo de batalla.

			¿Y no es precisamente esto un campo de batalla?

			—¿Es que quieres que maten a ese hombre? —me pregunta Sorën sin mirarme.

			—¿Por qué iban a hacerlo?

			—¿No puedes simplemente responder un «sí, Sorën, sé que lo que estábamos hablando es peligroso y estaba poniendo su cuello en peligro» y pasar página?

			—No. —Levanto un poco más el mentón a pesar de saber que tiene razón. Ahora que lo pienso, no ha sido muy buena idea exponer a Aiden de esa manera.

			—Me lo suponía.

			Me muevo agarrada a la mano de Sorën mientras esquivo las miradas afiladas de los demás y percibo la furia de los Dorados.

			—Hoy tendré que bailar con todos. No te preocupes por las miradas —dice.

			Los antifaces de animales que llevan los primogénitos hacen que la pista se llene de espectaculares destellos dorados mientras danzan con sus dioses.

			Según me ha contado Wilmetta, es costumbre que todos los Dorados bailen con cada uno de sus primogénitos en el equinoccio.

			La melodía no incita a bailar pegados, mucho menos a dar largas zancadas entre movimientos de piernas entrelazadas. La música nos separa y nos vuelve a juntar en pasos en los que no nos podemos llegar a rozar, en los que las vueltas y las miradas son tan significativas como el ritmo.

			—A ti tampoco te sientan bien los celos —le digo en una de las ocasiones en que nos volvemos a encontrar al recordar la cara que ha puesto cuando se ha interpuesto entre Aiden y yo.

			Abro tanto los ojos para enfatizar la burla que las pestañas chocan contra el antifaz.

			Sorën juega con la lengua por dentro de la boca mientras mastica mi ataque.

			—No vayas a decirme lo mismo cuando me toque bailar con Irule.

			—En verdad estoy deseando que me quites esa enorme diana que tengo en la espalda de la que me hablabas el otro día.

			—Conque de verdad te estaría haciendo un favor bailando con otra...

			—Totalmente. —Mantengo el mentón elevado.

			—Mentirosa cabezota —me susurra mientras elevamos nuestros torsos tras una inclinación.

			—Creído hipócrita —le devuelvo.

			Casi sonrío antes que él.

			—Esa máscara resalta mucho tus ojos. —Sorën roza el borde de mi antifaz antes de dar un giro.

			—Como a ti la tuya cuando la llevas puesta. —No dejo de mirar sus profundos ojos azules—. No hay noche que no piense en cómo me miraste a través de ella el día de la Expiación de los Pecados.

			—¿Cómo te miré? —se atreve a preguntar.

			Me arrimo a él y acabo de puntillas para acercarme a su oído.

			—Como un dios no debe mirar a una mortal.

			—Es verdad que no creo que ningún dios haya mirado nunca a una mortal como yo lo hago contigo. —Sorën se salta el protocolo de baile y estira el brazo para darme una vuelta sobre mí misma—. No soy como los demás Dorados. Ni tú como los demás primogénitos. —Tira de mí y choco delicadamente con su pecho.

			Noto cómo su corazón palpita fuerte y cómo lucha por relajar la respiración. Pero le es imposible. Sigue acelerado. Incluso ahora, tan cerca, noto que su rostro está diferente.

			¿Ojeras?, me pregunto.

			Imposible.

			Ellos siempre tienen la piel tersa y perfecta.

			—¿Estás bien?

			—Lo estoy. —Dirige mis pasos.

			Está intentando disimular. Lo confirmo cuando cambia de tema:

			—Volvamos a eso que estabas diciendo de que piensas en mí todas las noches.

			—¡No he dicho tal cosa! —Me reprimo para no gritarle—. Solo he dicho que tu mirada..., que yo ese día..., que por las noches... ¡Ugh!

			Ríe tan deliciosamente como siempre, con el poder de contagiarme la sonrisa incluso cuando es de mí de quien extrae la diversión. Pero acaba tosiendo.

			—En serio, Sorën, ¿estás bien? —Paro de bailar para comprobar su rostro, pero no deja que le mire.

			—Estoy bien, Elyana. Tranquila. —Me ofrece su brazo y se despide de mí, dejándome junto a los demás primogénitos antes de invitar a Irule a salir a bailar.

			¿Qué he dicho? ¿Tanto le afecta que le haya visto mal?

			Busco a Averly entre los primogénitos, pero la encuentro alejada, apoyada sobre una columna y con Merione pegada a ella, cadera con cadera, mientras le reprocha que haya estado tanto tiempo hablando con la bailarina de Rolvara.

			La veo feliz. Nunca pensé que Quinliara nos haría vivir momentos tan únicos..., aunque duela reconocerlo de un lugar que tiene como apellido la palabra muerte. Lo que Averly está experimentando es bonito. No debe preocuparse más por purgar sus pecados. El paso más grande lo dimos hace unos meses cuando celebramos nuestra Expiación.

			Merione se acerca al cuello de Averly y juraría que la oigo gemir. Aparto la mirada y dejo que disfrute.

			—Esa es mi señal para desaparecer.

			Voy a por otra copa de bebida burbujeante y me quedo con mis compañeros de palacio. Al poco tiempo de haber sacado a Irule a bailar, Sorën invita a Ulin.

			Nuestra conversación se torna divertida, como si hubiésemos olvidado que podemos morir en la siguiente prueba y que quizá este sea uno de los últimos momentos que pasaremos juntos.

			—Por Guveus. —Elevo la copa y la choco con la que coge Irule de una bandeja.

			—Por Guveus —repite, amenazando a su maquillaje con correrlo por sus lágrimas.

			Le paso un brazo por encima de los hombros y pego nuestras cabezas en un gesto que une las serpientes de nuestros antifaces, haciéndolas parecer una sola.

			Al cabo de un rato veo cómo Sorën sale por la puerta que está a un lado del salón. Escabulléndome entre las columnas llego hasta ella y me adentro por el pasillo para buscarlo.

			Sé que le sucede algo.

			—Te estás comportando de forma ridícula —escucho una voz enfadada.

			¿Súmeet?, la reconozco enseguida.

			—No pienso volver a hacerlo. No mientras no sea necesario. —Sorën está apretando los puños.

			Me mantengo escondida detrás de la esquina del pasillo. Algo me dice que no deben verme si no quiero que vuelvan a castigarme.

			—Menudo aspecto —le reprocha el Dorado águila—. ¿Así pretendes que respeten a un dios?

			—Quizá deberías prestar atención a tu palacio y dejar de meterte en lo que sucede en el mío —le desafía Sorën, y se le acerca.

			—Si controlaras a esa primogénita tuya que no hace nada más que cuestionarlo todo, quizá podría atender a mi palacio como es debido. —Le golpea en el estómago—. No olvides que, si no haces lo mismo que nosotros, eres totalmente prescindible. —Su mirada devora a Sorën—. Sigue así y acabarás muerto.

			Me reclino hacia atrás y me tapo la boca para que no se oiga mi respiración acelerada.

			Miro de reojo hacia ellos y veo a Sorën con la mano en el estómago, que seguramente le duele por el golpe. Vuelvo a esconderme detrás de la esquina y avanzo por el pasillo para dejarlos a solas. Regreso al gran salón y me quedo apoyada en una de las altas columnas que lo rodean.

			Cojo aire y lo exhalo pausadamente para regular mi respiración.

			Necesito averiguar qué está pasando.

			Varios ihnith entran y comienzan a repartir canapés a los primogénitos y Dorados presentes.

			Súmeet aparece por la puerta que he dejado atrás hace pocos minutos y se recoloca la ropa para no presentarse ante los demás con una sola arruga. Evito cruzar la mirada con él y disimulo apoyada sobre la columna. Él se adentra en el centro de la pista de baile y se reúne con Oda, quien está riendo junto a algunos de sus primogénitos.

			Pero entonces un soldado entra en el salón y acapara toda mi atención.

			—Qunaru... —susurro cuando me hace una señal para que me acerque cautelosa a él.

			Tiene noticias de Crusea.
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			Qunaru me hace seguirle hasta los jardines exteriores, que albergan exóticas flores lo suficientemente anchas como para ocultarnos de miradas indiscretas y oídos inoportunos.

			—Veo que habéis vuelto de otra de vuestras rondas por los niveles mortales —le digo a modo de saludo.

			—¿Tan obvio es? ¿Tan mala pinta tengo?

			Uno de sus vitíligos dorados está parcialmente morado, ha habido trifulcas.

			—¿Están las cosas muy mal ahí abajo? —A pesar de no haber sabido nada de él ni de mi carta en días, realmente le guardo cariño, no puedo evitar sentirme conectada a él de una forma fraternal gracias a nuestra unión con Wilmetta.

			—Supongo que eso me lo tendrás que decir tú. —Me entrega una carta con la misma rapidez con la que se guardó la mía y procura taparme mientras la guardo entre mis telas.

			El sobre es diferente al que yo le entregué. Eso solo puede significar que alguien me ha respondido. Tengo el corazón tan acelerado que el vestido me queda extremadamente apretado cuando hincho todo el torso al coger aire.

			—¿Por qué has cambiado de opinión, Qunaru? ¿Por qué me ayudas?

			—Porque pude ver el cuerpo de Astree antes de ser enterrado... Y no fue la Mano Dorada quien acabó con ella.

			Mi cuerpo se tensa y se paraliza.

			¿Está acusando a alguien de la muerte de Astree?

			—Sabes que la Mano Dorada consiste en que un Dorado ejecuta al reo arrancándole el corazón...

			—Sí, y precisamente por eso no me cuadran los cortes que tenía en el cuello.

			—¿Insinúas que el Juramento no ha tenido nada que ver?

			—No insinúo nada, digo claramente que alguien la quería quitar de en medio. —Inspira fuerte para mantener las lágrimas a raya al hablar de Astree. Por desgracia, yo llevo pensando lo mismo desde que vi su corazón en aquella fuente. Primero el escalador y luego ella...—. Así que ahora desafío a mi fe y me relaciono con primogénitas que tienen fama de buscarse problemas —dice con voz ronca—. Pero puedo asegurarte que el Juramento no acabó con ella. Astree ha sido asesinada a sangre fría.

			Noto cómo la carta roza mi piel y deseo que la fiesta termine pronto. Necesito leer lo que me ha entregado Qunaru.

			—Gracias. —Soy consciente de que está sufriendo, pero el agradecimiento que siento no cabe dentro de mí y se lo tengo que hacer saber—. Y, de nuevo, lamento muchísimo lo de Astree, Qunaru.

			Él tuerce el gesto, odiando recibir mi atención por pena, pero aceptándola de igual manera.

			—Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme. Estoy contigo, Elyana.

			No puedo evitar pensar en Wilmetta y en lo preocupada y enfadada que se pondría si descubriese dónde he metido a su hijo.

			Me siento muy culpable.

			Perdóname.
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			Cuando por fin ha terminado el dichoso baile, estoy de vuelta en mi habitación.

			Mientras me siento junto a la ventana, mis ojos se posan ansiosos sobre la carta que sostengo entre las manos. La tinta parece bailar sobre el papel, revelando las palabras escritas con la delicadeza característica de mi hermana. Yo sé escribir mejor que muchos primogénitos, puesto que no es algo que se requiera de nosotros, pero tampoco destaco por ello. Mi hermana, en cambio, ha tenido a los mejores tutores en la materia y hace alarde de los bellos giros de sus letras.

			Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que la vi que la añoranza se apodera de mi corazón cuando rompo el sello de cera para abrir la carta.

			Mis dedos temblorosos recorren las líneas cuidadosamente escritas, absorbiendo cada palabra como si fuera un vínculo mágico que nos conecta a pesar de la distancia.

			Querida Elyana:

			No sé si alegrarme o no por haber recibido tu carta. Prefería vivir pensando que estabas bien, que no corrías peligro. Día tras día me lo he repetido. Pero ahora, después de lo que me has contado, no volveré a sentirme tranquila.

			Sé que estás expuesta a las amenazas, pero haremos todo lo posible para liberaros a todos los primogénitos de esta condena que lleva oprimiendo a Ahéselon tantísimo tiempo. Cuanta más información puedas ir ofreciéndonos, mejor.

			Aquí, en los niveles mortales, está habiendo muchas revueltas. ¡Y te conozco! No te preocupes por mí. Soy realmente escurridiza. No va a ser tan fácil pillarme.

			Seguiré luchando y persiguiendo la libertad que tanto ansió ver el abuelo. Un albedrío que muchos desearon alcanzar y que jamás llegó. Pelearé hasta conseguirlo. Como sé que tú también harás. Solo te pido... que no mueras. Aguanta y sobrevive.

			Tienes que volver a bajar a los niveles mortales para que podamos contarte todo lo que sabemos, Elyana. Te esperarán en el templo de Ülmery para hablar dentro de tres días, cuando el sol esté en lo más alto del cielo.

			Te quiero muchísimo, hermana.

			Con todo mi cariño,

			Rheanne 

			La brisa suave que acaricia las cortinas parece llevar consigo susurros de incertidumbre. A medida que avanzo en la lectura, mi mente se llena de pensamientos inquietantes sobre los peligros que mi hermana afronta. Deseo fervientemente que la llama de la Herejía, que ya parece arder en su corazón, no la consuma por completo. Aunque quién soy yo para juzgarla. En mi carta ofrecí valiosos datos sobre la situación de Quinliara a los herejes. Yo misma me he declarado una más. Estoy en su bando.

			Rheanne, mi cabeza no está segura de que es una carta suya hasta que veo su firma.

			Antes de darme cuenta, tengo las mejillas humedecidas y la mirada borrosa. El alivio de saber que Rheanne está bien me hace sonreír al instante, aunque se me encoge el corazón al pensar en dónde está metida, al procesar todo lo que dice su carta.

			La Herejía no tendría que haber sido una opción para ella, me lamento.

			Aun así, estoy orgullosa de mi hermana. Rheanne es fuerte.

			Tengo que contarle lo que sé a Averly. Ya es hora de dejar de mentir a mi mejor amiga. Y además... necesito su ayuda para algo muy específico.
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			A la mañana siguiente busco a Averly en los jardines, después del desayuno. No sé ni por dónde empezar cuando doy con ella. Me mira mientras mastica una manzana y se va pasando la bola de un lado a otro cada vez que me ve titubear.

			—¿Vas a hablar de una vez o buscas hacer que me atragante? Has venido a buscarme a los jardines de mi palacio, algo importante tendrás que decirme, ¿no? No irás a contarme que te has acostado con alguien. —Me mira y sonríe ante mi falta de negativa—. ¡Qué fuerte! Te has acostado con...

			Le tapo la boca antes de que se le ocurra insinuar en voz alta que he tenido algo con Sorën.

			—Ven. —Tiro de ella. No puedo arriesgarme a que nadie nos escuche.

			—¿Adónde me llevas?

			—A que nos dé un poco el fresco. ¡Sobre todo a ti y a tu mente calenturienta!

			Nos detenemos frente a una de las fuentes y nos sentamos en un poyete.

			El agua amortiguará bien el sonido de nuestras voces.

			Averly no deja de sonreír y tiene su rostro encendido de curiosidad al verme mirar a un lado y a otro para comprobar que no hay nadie cerca.

			—¡Cuéntame! —insiste.

			—¡Shhh! La que ha pasado una buena noche acompañada has sido tú, ¡no yo!

			—¡Eh! ¡Tú has venido a buscarme para contarme algo! Ahora no me acuses...

			—¿Merione? —Arqueo una ceja.

			—Esa preciosa melena pelirroja y esa sonrisa... Me vuelven loca —confiesa—. No puedes hacerte a la idea de cómo besa, Elyana... —Sus ojos se cierran y debe de estar recreando cualquier escena en su cabeza—. ¡Y mejor no te cuento cómo mueve la lengua en otras zonas!

			Cómo mueve la lengua, me repito.

			La escena que invade mi cabeza no es la misma que tiene mi mejor amiga en la suya. La mía es con Sorën, rozándome con sus besos calientes el cuello y subiendo hasta mi lóbulo de la oreja para morderlo. Después, mirándome con un deseo que podría arrancarme la ropa sin tocarme y descendiendo hasta mis muslos para jugar con su lengua.

			—Ya, sí... Mejor no hablar de eso —se me escapa.

			—¿Qué? —Los ojos se le salen de las órbitas—. ¡Lo sabía! Tú y Sorën habéis cruzado la línea.

			—Shhh. —Pongo el dedo sobre mis labios—. No me cambies de tema. —Desvío la conversación de nuevo hacia ella.

			Prefiero escucharla a tener que oírme a mí misma hablar sobre Sorën y su magnífica lengua.

			No estoy preparada para verbalizar algo así.

			—No me has venido a buscar para contarme nada de Sorën —dice.

			—No...

			—Ni tampoco para ver cómo me había ido con Merione, ¿verdad?

			—Tampoco. Me temo que hoy voy a ser una mala amiga.

			No quiero que sienta que no me importa, pero sabe que hay algo aún más importante que deseo contarle.

			—¿Es algo relacionado con lo que viniste a contarme cuando me pediste ir contigo a los calabozos? —La firmeza de su voz me oprime fuertemente el pecho.

			—Sí...

			—¿Tiene que ver con la Herejía? —susurra. Asiento—. ¿Qué ocurre?

			Voy a confesarle todo, y conocerme tanto tiene sus ventajas... Ya se hace una idea, y eso me ayuda mucho. Pero, a pesar de todo, aunque intuya de qué quiero hablarle, me ha demostrado una vez más lo buena que es protegiéndome.

			Conocedora de mi falta de fe, jamás me ha vendido.

			Cada desafío que enfrentamos se ha convertido en una oportunidad para que nuestro vínculo crezca y se fortalezca. Mirando hacia atrás, me doy cuenta de que la magia de nuestra amistad reside en la capacidad de esperarnos y entender que, a pesar de que pensemos diferente y de los cambios, siempre estaremos ahí la una para la otra, listas para compartir el próximo capítulo de nuestras vidas.

			Tengo ahora la misma sensación que tuve al sujetar su mano en la marcha blanca de camino a los portones de Ülmery para afrontar el peor de los dolores, sabiendo que mi alma estaba manchada, sabiendo que sería imposible que me escogieran; todo dolía un poquito menos con ella a mi lado.

			—Necesito tu ayuda, Averly. —Cojo sus manos y la miro fijamente a los ojos—. Se trata de Rheanne.

			Y, tal y como había predicho, su cuerpo cambia de postura y se dispone a escucharme hablar durante horas si es necesario.

			—¿Qué ocurre? ¿Qué puedo hacer? —me pregunta incluso antes de saber siquiera si estará de acuerdo con lo que voy a pedirle.
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			No he visto a mi hermana en un mes y medio, pero estas noches, con su carta apretada entre los dedos, casi podía notar su mano aferrada a la mía.

			Está viva, me decía mi cabeza a modo de nana todas las noches.

			Pero las revueltas han empeorado, y las constantes ejecuciones públicas de los herejes no están teniendo el efecto que los Dorados desean que tengan.

			¿Han conseguido sembrar el miedo? Sí.

			¿Han conseguido que impere el silencio? Por supuesto... Pero es que el silencio es la morada de las grandes voces.

			No son conscientes de lo que se trama entre las callejuelas de Shuross y Crusea, incluso en alguna de Ülmery.

			¿Cómo van a saberlo? Para eso tendrían que ver más allá de sus coronas, y eso es pedir lo imposible.

			De lo único de lo que son conscientes es de las evidencias que se les han postrado ante las narices. El escalador, Astree, los herejes a los que han ido apresando... Pero no saben que hay más, mucho más, escondido entre las calles, esperando a atacar cuando los Dorados bajen la guardia.

			Ahora sé que mi hermana pequeña se ha unido a la Herejía y tal cosa me hace sentirme muy confusa. ¿Se puede estar orgullosa y tremendamente preocupada a la vez?

			No me visto incluso sabiendo la cara que pondrá Wilmetta cuando entre por la puerta. Me agarro fuerte a las sábanas cuando escucho sus zapatos por el pasillo.

			—¿Qué haces aún en la cama? —Abre la puerta y, desde ahí, podría haberme matado con el tic de su ojo.

			—No me encuentro bien. —Exagero un tono ronco que espero no desentone demasiado.

			Wilmetta corre hasta mí y me empieza a tocar la frente con ambas manos.

			—No tienes buena cara. ¡Al final has caído enferma! Sabía que acabarías poniéndote mala. —Se lleva las manos a la cabeza.

			Gracias, Averly.

			Mi amiga, desde una edad quizá demasiado temprana, ha sido siempre muy diestra en el arte del escaqueo. Supongo que de ahí le vendrá la valentía y el espíritu aventurero. Se aburría mucho en clase porque le parecía todo muy fácil, de modo que había semanas enteras en las que no aparecía por el aula de Hasnet.

			—Unos fuertes pellizcos en los mofletes y la punta de la nariz, polvos de maquillaje en los labios y parpadear lo menos posible para que los ojos estén siempre llorosos —me dijo ayer—. Con eso te aseguras, mínimo, un día en cama. ¡Ah, y una pizca de té de hadlidi!

			Con lo que sabe de remedios y hierbas, cómo no iba a estar encargada de las cocinas, pienso en lo fácil que tuvo que ser asignarle un oficio en Quinliara.

			—¡Pero si está asqueroso! —me quejé, sabiendo que es la planta verdosa que se toman los ancianos para purgar el estómago.

			—¿Tú quieres parecer estar a punto de vomitar o no? —me preguntó justo antes de darme unas cuantas hojas de las cocinas.

			Funciona demasiado bien. Como Wilmetta siga moviéndome a un lado y otro de la cama para arroparme, acabaré vomitando en sus zapatos.

			—Llamaré al médico. —Wilmetta se aleja con zancadas más largas de lo normal, levantándose la falda para no pisarla.

			—Creo que solo necesito descansar durante el día —le freno los pies—. Pero ¿sabes lo que me vendría genial? Una sopa calentita de las tuyas para la cena. —Me aseguro de que vea el puchero que exagero con los labios.

			Esas sopas llevan horas de preparación si le añaden el toque curativo de magia ihnith que ella sabe que le pido.

			La distracción perfecta.

			—Pero ¿no crees que sería mejor...?

			—Por favor. —Pronuncio más la caída de mis labios.

			—Está bien, está bien. Avisaré a Rubelle de que hoy no acudirás a los entrenamientos y te dejaré descansar. Te prepararé mi sopa. —Me dedica una sonrisa dulce antes de irse. La más maternal que he recibido jamás.

			Realmente aprecio a Wilmetta.

			Salgo de entre las sábanas ya vestida y me pongo las botas y la capa encapuchada.
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			—¡Por fin! —se queja Qunaru cuando llego a su lado.

			Los frondosos árboles de ramas caídas de este muro del palacio de Sorën son el escondite perfecto.

			—Eh, tú te tenías que quitar a cinco soldados de encima, yo a tu madre.

			El ihnith mueve la cabeza de un lado a otro, sopesando qué ha sido lo más complicado.

			—Vale, es justo.

			Camina por delante de mí entre los árboles, dejando claro lo mucho que se conoce la zona. Llegamos frente al portón de poleas; el mismo sitio ante el que me postré cuando quise huir y me pillaron los guardias. Cuando me castigaron los Dorados.

			—Bajaremos por ahí —me explica.

			—¿Hablas en serio? —Arqueo una ceja—. Siendo franca, ¿crees que no lo he intentado?

			—No lo suficiente. —Me guiña un ojo e inclina la cabeza hacia un carruaje que tiene escondido entre la maleza—. Métete entre las cajas del fondo y solo sal cuando yo te lo diga.

			Ladeo la lengua entre los dientes y la aprieto ligeramente, llena de dudas. Cruzar por la puerta principal no me parece de lo más coherente, pero él es el soldado experto, así que....

			Todo por Rheanne.

			Me agazapo entre las cajas y me escondo al fondo del carruaje. Qunaru coge las riendas de los caballos y empezamos a avanzar.

			—¿Qué transportas? —pregunta un guardia.

			—Suministros para Ülmery —Qunaru se detiene ante la puerta. Escarba entre una de las cajas y muestra el género a los guardias.

			Deben de conocerle bien; no hacen más preguntas y no insisten en revisar el resto del cargamento. Qunaru debe de ser muy bueno haciendo su trabajo. Los demás soldados lo respetan con creces para el poco tiempo que lleva alistado.

			Cuando nos encontramos en el montacargas, Qunaru golpea las cajas mientras me hace salir:

			—Ya estás a salvo.

			Asomo despacio la cabeza por encima de una de las cajas y veo cómo Qunaru se asoma por la barandilla de la plataforma. La bajada está siendo un tanto estrepitosa, pondría la mano en el fuego porque Qunaru ha manejado el sistema de poleas menos veces de las que me imaginaba. Mientras descendemos, el traqueteo me hace agarrarme a las cajas en más de una ocasión.

			—Abajo recibirán la mercancía, pero nosotros tenemos que irnos.

			—¿Irnos? —Miro a mi alrededor. Estamos en un túnel vertical de paredes de pura roca. Aquí no hay salida.

			—¿Preparada para saltar?

			Los ojos se me abren disparados y él se sube a la barandilla, quedando de pie sobre ella. Tiene mucho más equilibrio que yo. El traqueteo de la plataforma no le balancea en absoluto. Me coge de la mano para ayudarme a subir, pero yo me veo en la necesidad de agarrarme con fuerza a él.

			—¿Me quieres ayudar a llegar a Ülmery o me quieres matar? —le pregunto, clavándole las uñas sin remedio.

			—¡Ya! —ordena.

			Juntos, saltamos hacia una abertura que hay en el muro, pero que la oscuridad tapaba, adentrándonos en lo que parece un tobogán de fría roca y humedad.

			Después de habernos deslizado y llevado algún que otro corte en los brazos (yo al menos), aterrizamos sobre un pasadizo plano.

			—El muro está hueco —susurro para que mi voz no viaje rebotando por las paredes—. ¿Adónde nos lleva?

			—Este pasadizo nos dejará en el extrarradio de Ülmery.

			—Este olor...

			Me tapo la nariz. El hedor a moho es demasiado fuerte. La humedad hace que la pestilencia se instale en mis fosas nasales y no me permita desprenderme de ella.

			—Las entrañas de Ahéselon siempre huelen así.

			Parece acostumbrado a este olor. No puedo sino sentir lástima por él.

			Sin embargo, no es el moho lo que me martillea la cabeza... Hay un olor a hierro que no llego a distinguir con claridad.

			Llevo la mano a la pared húmeda y, con un dedo, arrastro el brillo que el reflejo de los focos genera. Cuando paso por debajo de uno de ellos, la luz me permite apreciar que lo que he recogido no es agua, sino algún tipo de sustancia rojiza.

			—Óxido —me explica Qunaru cuando ve que, alarmada, limpio mi dedo en el vestido—. Se mezcla con la humedad que suda la edificación.

			—¿Tú crees? —Le miro con el entrecejo arrugado.

			—¿Qué sería si no?

			Prefiero no pensarlo.

			Nos arrastramos por las entrañas del túnel, hasta llegar al exterior del muro de piedra que rodea Ülmery.

			—¡Hemos llegado! —El ihnith mueve la piedra, estratégicamente colocada como puerta secreta al pasadizo. Un surco tallado sobre ella brilla ligeramente cuando pone su mano encima.

			—Solo puede ser abierta cuando detecta sangre ihnith —me explica.

			Ya en Ülmery, mi única protección son los guantes largos que me cubren los brazos y la enorme capucha que engulle mi rostro por completo.

			Espero que llevar algún corte en la ropa y un desagradable olor a moho no llame demasiado la atención.

			La rutina y la normalidad de Ülmery, que en mis dos ocasiones anteriores no pude conocer, me dan la bienvenida al nivel noble del reino, que alardea de sus colores y risas mientras nos abrimos paso hasta la plaza principal.

			—¿Qué ha ocurrido con las cascadas? —Señalo una que apenas suelta dos míseros hilillos de agua.

			—Hace demasiado que no llueve, y la última vez que lo hizo fue de forma escasa.

			—Hace cerca de un mes llovió. Vi las nubes tornarse grises a los pies de Quinliara —rebato.

			—Aquí no llegó demasiada agua... —Qunaru agacha la cabeza—. El cielo quiso ofrecerles la ayuda, pero la declinaron con más revueltas.

			¿Tienen tanta voluntad propia el mismísimo cielo y las nubes? Si incluso en Ülmery están notando escasez de agua..., ¿cómo estarán en Shuross?

			—Es un castigo —se me escapa.

			—Sí, eso dicen los mortales. —Mira inquisitivo a todos los que pasan cerca de nosotros.

			Avanzamos hacia el centro de Ülmery, dejando el desolado extrarradio atrás. Qunaru va unos pasos delante de mí, por lo que no podemos hablar.

			—¿Cómo estás? —Le rompo los esquemas al adelantarme y entablar conversación. Él guarda silencio, como si no me hubiese escuchado. Pero la forma en la que aprieta los puños me dice lo contrario—. Qunaru...

			—¿Qué quieres, Elyana? —Se gira hacia mí, mostrándome la ferocidad de su mirada.

			—Saber cómo estás.

			Resopla mientras se debate cómo contestarme sin llamar la atención de miradas indiscretas de los balcones de las casas.

			—Vacío.

			—Ella me dijo que te quería —me atrevo a confesarle—. Le di tu mensaje y su respuesta fue... que te quería.

			—Pero eso no fue suficiente para salvarla.

			—Qunaru... —El modo en que sus ojos lloran sin derramar una sola lágrima hace que se me encoja el corazón. El dolor que debe de sentir tiene que estar carcomiéndole cada centímetro de su ser.

			Se da la vuelta y vuelve a ponerse en camino, separado de mí.

			Después de mucho andar desde el extrarradio, llegamos a las calles donde hay más vida y casi me alegro de escuchar a un matrimonio echarle la bronca a su hijo y de oír a otros dos adolescentes quejarse acerca de las lecciones de su tutor. Nadie habla aquí de pruebas mortales, de cómo sobrevivir a la siguiente... Y eso me trae una paz que, en cuanto veo el templo, sé que no me va a durar mucho.

			Estoy a pocos escalones de unirme a la Herejía.
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			—Te esperan dentro —me indica Qunaru—. Yo aguardaré por aquí.

			Ni siquiera me mira cuando asiento y me alejo de él para empezar a subir los largos escalones del templo.

			Paso las esculturas bañadas en oro de los cinco animales sagrados y atravieso un largo pórtico que me permite acceder al interior a través de uno de sus arcos.

			Dentro hay más columnas de las que pueda contar, se extienden a un lado y a otro sin llegar yo a ser capaz de ver la última a cada uno de los lados. Camino entre el laberinto que conforman y me detengo a admirar la belleza conjunta que forman sus pintorescas decoraciones y los dibujos encriptados de líneas rectas en los techos altos. Todos cuentan la historia de los Dorados. Algunos incluso hablan de historias y hazañas individuales de cada uno de ellos.

			Hasnet nos enseñó a leerlos, a interpretar lo que cada trazo quiere decir.

			Tienen que ser leyendas, pensaba cada vez que la tutora terminaba de desencriptar alguna historia. No pueden ser reales... Solo meros mitos.

			No lo decía en voz alta porque la vez que le pregunté a mi tutora cómo era posible que el Dorado Yimanet hubiera encontrado la primera piedra que fundó Ahéselon en el estómago de una loba, que Latisha controlara las aguas del lejano océano para ahogar a los impuros de corazón, o que los ciervos de la Primera Era de Oda hubieran agujereado el cielo con sus cuernos para crear las estrellas en la noche..., me llevé una bofetada.

			—No vuelvas a poner en duda la palabra de los Dorados —me ordenó cuando aún podía sentir su mano caliente en mi pómulo.

			Así que, desde entonces, he vivido rodeada de idiotas que creen que las estrellas del cielo han sido creadas por Oda y que Súmeet, con la ayuda de su gigantesca águila, que clavó sus garras en el suelo y alzó fuerte el vuelo, levantó las montañas que ahora nos protegen y nos dan cobijo... Y no puedo hacer nada al respecto más que asentir como una tonta cada vez que me aleccionan.

			Me detengo en una de las columnas cuando reconozco los dibujos de uno de mis mitos favoritos. Paso la mano por encima del relieve y, ahora que conozco a Sorën, hago una interpretación muy diferente.

			La historia cuenta cómo el dios serpiente fue juzgado por el resto de los Dorados por haber cometido un crimen atroz: matar a todos los animales sagrados de la Primera Era. Era tal su envidia, tal su necesidad de ser el Dorado más fuerte, que usó el veneno de su serpiente para acabar con los demás animales, la fuente principal de poder de los inmortales.

			Los Dorados fueron benevolentes con su hermano y finalmente encontraron culpable a la serpiente, pues su veneno había sido el arma homicida. La ejecutaron a ella y le perdonaron la vida a Sorën, poniéndole el título de «el Dorado de los asesinos, mentirosos y criminales» como castigo, representándolo de ese momento en adelante boca abajo en cualquier altar.

			Sorën no es así... Sí, él mismo me ha reconocido ser un mentiroso y un asesino, pero... Pero no creo que matara por ambición, mucho menos por envidia.

			¿Cuál es entonces una buena razón para matar?, me pregunto a mí misma cuando me doy cuenta de que estoy justificando que Sorën tenga las manos llenas de sangre.

			¿Fue la mía una buena razón?

			Mi crimen, mi pecado, fue por supervivencia, en defensa propia... Solo el Slahalo sabe lo que habría pasado de no haber acabado con la sangre de ese maldito desgraciado salpicada por todo mi cuerpo.

			¿Tendría Sorën una razón oculta para enfrentarse a sus hermanos? Desde luego me lo puedo imaginar plantándoles cara, ya lo he visto con mis propios ojos. Pero ¿cuál será el verdadero motivo?

			Sea el que sea, guarda bien el secreto.

			Igual de bien que guardo yo el mío...

			—Yo tampoco me creo una sola palabra de esas historietas —me dice una voz anciana, mucho mayor que la mía—. Supongo que es la primera señal.

			—¿La primera señal de qué? —Me tengo que apartar ligeramente la capucha para verlo, pero él también lleva su rostro tapado con diferentes telas alrededor de nariz y boca.

			—De que somos quienes cambiaremos las cosas. Me llamo Vicar. Y tú debes de ser la hermana de Rheanne, Elyana. —Me mira analizando cada rasgo de mi cara. Por fin conozco al líder de la Herejía—. Tú eres mucho más parecida a tu abuelo que tu hermana.

			—¿Cómo? —Me pilla demasiado distraída.

			Se ríe con una carcajada ronca, en la que se escuchan las flemas ancladas al pecho.

			—Fuimos buenos amigos.

			—¿Os conocisteis en la Herejía?

			—¿Cómo de importante sería para ti saber la respuesta?

			—No sé si una amistad forjada bajo la constante obsesión de matar a nuestros dioses es una en la que yo ahora pueda confiar.

			—Dime entonces, Elyana, ¿cuál es tu mayor vínculo en este mundo? ¿Es que no está relacionado de alguna manera con los dioses que nos hacen sangrar?

			Sacudo la cabeza. Aunque eso no va a cambiar lo que hizo mi abuelo, la noticia consigue que ponga mis cinco sentidos en Vicar. No sé si esto forma parte de su manera de captar seguidores, pero conmigo lo ha conseguido.

			Mantengo mi atención centrada en él y en cualquier historia que pueda contarme acerca de mi abuelo. Antes de que pueda seguir preguntándole, él retorna la conversación adonde quiere, demostrándome quién tiene el control.

			—Rheanne ha hablado maravillas de ti.

			Capto enseguida que no va a hablarme de mi abuelo sin más. Respiro un par de veces, relajando mi curiosidad y guardando todas mis preguntas para otro momento.

			Porque entonces sí que me aseguraré de que me las resuelva todas.

			—¿Ha visto a mi hermana recientemente? ¿Cómo está? —Me entran ganas de cogerle de las solapas de su chaqueta para que me responda rápido—. Pero un segundo... Usted vive aquí, en Ülmery, mi familia está en Crusea. ¿Cómo...?

			—Cuando se es invisible los portones que separan los niveles de Ahéselon no pueden prohibirte moverte a través de ellos. —No puedo verle la cara, pero sé que ha sonreído—. Y sí, tu hermana está bien, es una jovencita muy valiente.

			—E inconsciente... —espiro con fuerza.

			—Algo que tenéis en común, según he oído. —Suelta una carcajada que acaba en tos—. Además del amor que os profesáis. Tú estás en Quinliara por ella y ella está en la Herejía por ti.

			Siempre he sido yo la que ha cuidado de ella, la que la ha protegido de todo, pero puede que no haya llegado nunca a interpretar del todo bien sus peticiones para que abandonase el reino, por que no participase en unos ritos que acabarían con mi vida...

			—¿Y dónde oyes tú todo lo que dices oír?

			—Hay voces en todas partes, señorita Grissel, solo hay que saber escucharlas.

			—Pues las voces y oídos que tuvieras en Quinliara han comenzado a escasear —respondo.

			—Por eso te tengo aquí ahora. —Sé que ha vuelto a sonreír.

			Llegamos al fondo del templo, donde una representación del panteón del Slahalo tallado en piedra de arenisca recibe las velas que los oradores colocan a sus pies.

			Súmeet, en lo más alto; Latisha y Oda, a cada lado de este; Yimanet a la izquierda y, a la derecha, Sorën, con su habitual representación: colgado boca abajo con el pie enganchado en una soga y la corona a punto de caérsele de la cabeza. Mientras los demás Dorados rebosan cera derretida que gotea hasta el suelo, él apenas tiene velas.

			—¿Qué queréis de mí? —musito para que las personas que están arrodilladas frente al altar no nos escuchen.

			—Tú misma lo has dicho —responde—. Las voces y oídos escasean. Quiero que nos ayudes a llegar al corazón de la montaña. Necesitamos encontrar una manera alternativa, son ya demasiados los escaladores que no han regresado, demasiadas vidas injustamente arrebatadas aquí, en los niveles mortales.

			—Yo ni siquiera sé si seguiré viva dentro de unas semanas, no creo que pueda ayudaros.

			La tercera prueba de la Búsqueda Divina está cada vez más cerca.

			—Hay ihnith que se han unido a la causa, sí... —Cuando habla, la imagen de Astree aparece delante de mí, tan real que casi podría creer que está entre los dos—. Pero solo nosotros, los primogénitos, llegamos a entender lo urgente que es la situación. Ellos tienen cientos de años por delante, nosotros no. Y su fe es diferente a la nuestra, siempre más difícil de derribar. —Espira tan hondo que la tela alrededor de su boca se mueve—. Te necesitamos, Elyana.

			—¿Has dicho que eres un..., un primogénito? —Espero no haberlo dicho en voz demasiado alta, pero es que mi garganta no ha podido contener la conmoción que me ha producido la sorpresa.

			No es posible, tendrá cerca de los sesenta años y no está muerto, obviamente tampoco ha ascendido al Slahalo como alma divina.

			Me agarra de la muñeca y nos movemos a un rincón oscuro en el que la luz de las velas apenas nos roza. Vicar se lleva la mano al cuello para desatar las telas que cubren su rostro.

			Esta vez es mi estómago el que tiene que contenerse cuando inspiro rápido para ahogar el grito. Su cara está completamente desfigurada. La piel se le cayó en jirones hace mucho tiempo y ha cicatrizado sin orden alguno. Solo sus ojos verdes están donde deben.

			—Fui primogénito del palacio de Súmeet, pero pude escapar.

			«¿Crees que eres la única que lo ha intentado?», las palabras del Dorado resuenan en mis recuerdos.

			Eso es. Hablaban de Vicar.

			—Pensé que te habían pillado, que no llegaste a escapar... —Me muerdo el interior de los labios para evitar hacer ninguna mueca desagradable en mi rostro mientras observo las arrugas en su piel.

			—No me tocaron —dice orgulloso.

			El único primogénito que se ha escapado de Quinliara, que ha evitado las pruebas de la Búsqueda Divina.

			—Pero tu cara...

			—Esto me lo hice yo. Era la mejor manera de volverme invisible.

			Levanta el brazo derecho para señalarse las cicatrices y puedo ver la mutilación que se hizo para arrancarse la marca de mereria del palacio al que perteneció.

			La imagen de Vicar introduciendo el cuchillo en su piel para rebanarla mientras grita y cae inconsciente cada pocos minutos debido al dolor es insoportable.

			—¡Podrías haber huido! Haberte alejado de Ahéselon para empezar de cero en el reino de Rolvara o en las tierras arboladas de Dorea... Pero te desfiguraste y te quedaste en Ahéselon, ¡¿por qué?!

			—Por la misma razón por la que tú hoy no cogerás un caballo y escaparás del reino. Para luchar.
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			Vicar vuelve a ponerse las telas alrededor de la cara y me coloca una mano en la espalda para que salga con él del templo.

			Si es capaz de hacerse algo así a sí mismo..., no puedo dejar de mirar sus pañuelos sabiendo ahora lo que esconden. ¿Qué no será capaz de hacerles a ellos?

			—¿Adónde vamos? —le pregunto cuando ya estamos en la plaza principal y la luz quemada del sol que pasa a través de las nubes me da en la cara. Tengo que entornar los ojos para acostumbrarme a ella.

			—La luz en Quinliara es más agradable, ¿a que sí? —Vicar cierra los ojos e inspira, recordando el tacto del sol en su piel—. Realmente es un paraje reservado para dioses.

			—¿Lo echas de menos?

			—¿Comer hasta reventar todos los días, recibir un buen entrenamiento físico e ir a todos esos bailes y eventos de palacio? Sí, claro que sí. Pero no fue eso lo que me hizo huir, sino los sacrificios, las ejecuciones, los castigos y la sensación de caminar sobre frágil piel de ardimas cada segundo que pasaba ahí.

			—Te entiendo.

			Claro que le entiendo. Hay situaciones, actos o incluso comentarios que podrían hacerme acabar con el corazón fuera de mi pecho en cualquier momento. Literalmente.

			—Además había algo que no..., no encajaba.

			—Lo sé, yo tengo la misma sensación, pero no soy capaz de ponerlo en palabras... ¿Qué es?

			—La sangre, siempre lo ha sido.

			—¿A qué te refieres?

			—Déjame mostrártelo.

			Empieza a bajar los escalones del templo, pero yo busco a Qunaru hasta dar con él. Con un sencillo movimiento de ojos le indico que nos estamos alejando. Él asiente brevemente, pero me insta a ser rápida con un movimiento de mano. Tenemos que volver a Quinliara antes de que alguien nos eche en falta.

			Sigo a Vicar a través de la plaza principal mientras bordeamos todo el templo hasta llegar a su esquina superior, la que colinda con una verja alta y labrada en dorado que cierra el paso.

			—No podemos pasar —le digo cuando abre el portón—. El cementerio de cada nivel es tierra sagrada, los mortales no podemos pisar su suelo. Moriremos.

			Me mira levantando una ceja, divertido ante lo que acabo de decir.

			—Espero, a estas alturas, no tener que explicarte que eso no son más que patrañas para mantenernos lejos.

			—¡No, espera! —Intento agarrarle antes de que ponga un pie dentro, pero no le detengo.

			No ocurre nada. Su corazón no se para, su respiración sigue intacta.

			—¿Lo ves? —Me coge una mano y me ayuda a dar el primer paso.

			Querría poder decir que lo hago sin temblar, sin miedo, pero no es así.

			Toda la vida hemos creído que pisar tierra sagrada era un pecado mortal, que tu corazón se pararía al instante nada más poner un pie en el suelo. Aún recuerdo las historias que nuestros padres nos contaban a Rheanne y a mí antes de ir a dormir. Fábulas aterradoras sobre lo que les sucedía a los niños si se atrevían a entrar en el cementerio.

			Durante un instante dudo de si todo esto no es más que una ilusión. Una jugada maestra de los Dorados para acabar conmigo por mi desobediencia.

			—¿Y la puerta estaba abierta para ti? —le pregunto cuando ya tengo los dos pies en tierra sagrada y damos los primeros pasos.

			—No. —Señala a un desnivel alto del terreno donde un hombre encapuchado ha dejado inconsciente a un soldado—. Tampoco estaba sin vigilancia.

			Son muchos, pienso mientras sigo los pasos del encapuchado hasta que desaparece. La Herejía es mucho más grande de lo que nos han dejado creer siempre.

			Caminamos por un camino de tierra que poco a poco se abre a una inmensa majada en la que varias piedras colocadas estratégicamente sobre la hierba indican dónde ha sido enterrado un cuerpo.

			Hay un par de soldados más tirados por el suelo.

			—Tranquila, solo están inconscientes.

			—Precisamente, eso es lo que me preocupa. Podrían despertar en cualquier momento.

			El terreno está embarrado y hay pasos en los que mis piernas tienen que hacer un esfuerzo extra por ignorar la viscosidad que engulle la mitad de mis zapatos.

			—Pregunta de historia, señorita Grissel; veamos si fuiste una buena estudiante. —Él parece mucho más acostumbrado a caminar sobre estas tierras que yo a pesar de su edad y de lo cansadas que tienen que estar sus piernas—. ¿Por qué en Ahéselon es obligatorio enterrar a los muertos? ¿Por qué no los incineramos?

			—Porque es pecado quemar un cuerpo mortal —contesto rápido, pero él, con un movimiento de manos, me pide que desarrolle más mi respuesta—. Porque en la Primera Era, Súmeet, a lomos de su enorme águila, voló hasta el sol y robó uno de sus rayos para entregárnoslo a los mortales para vivir, no para morir. El fuego está hecho de la misma energía que los Dorados, que provienen de los cinco primeros rayos del sol naciente, por lo que los mortales no somos dignos de despedir este mundo envueltos en llamas.

			—Y sabes lo que voy a decir acerca de eso, ¿verdad?

			—¿Patrañas?

			—Patrañas. —Ríe al ver lo rápido que aprendo—. Simplemente quieren que nuestros cuerpos se entierren bajo tierra, en la montaña.

			—¿Por qué?

			Vicar escarba en el suelo, cerca de su bota, y levanta un puño lleno de tierra. Después lo aprieta con los dedos y diferentes hilos de un líquido entre marrón y rojo se escurre entre ellos.

			La poca brisa que corre roza cada uno de esos hilos y me hace llegar un olor muy similar al de los pasadizos subterráneos de Quinliara.

			—Por la sangre. —Suelta la tierra y, con esa misma mano, apunta a lo alto de la montaña—. Ellos necesitan nuestra sangre.

			«¡Ríos de sangre! Los ríos de sangre ascendentes, los que llegan hasta el corazón de esta montaña», me gritó el escalador.

			Si eso es verdad, si el líquido rojo que gotean ahora mis zapatos cuando los levanto es sangre, significa que los mortales de Ahéselon caminamos sobre la sangre de nuestros seres queridos, de nuestra familia y amigos; de lo que parece que es el sustrato de la montaña.

			En Ahéselon hay más sangre que agua.

			—No puede ser verdad. —Me llevo una mano al estómago, se ha dado la vuelta por completo. El té de hadlidi se revuelve en él—. No puede..., no puede... —El olor y la viscosidad del suelo son demasiado fuertes como para detener las arcadas.

			Solo un paso más, solo notar cómo mi zapato se hunde en la sangre de los muertos de Ülmery, hace que tenga que alejarme un poco para vomitar entre dos matorrales.

			—Tranquila. —Me pone una mano en la espalda y me la frota con suavidad—. Nos pasa a todos la primera vez.

			Estoy temblando a causa del esfuerzo que ha hecho mi cuerpo por librarse de esos pensamientos a través de mi boca. Escupo los últimos retazos de la cena de anoche, que se han quedado en ella.

			—¿Y para qué quieren toda esa sangre en Quinliara? —Me enderezo después de estar varios minutos con las manos agarrándome las rodillas.

			Vicar me ofrece un pañuelo con el que limpiarme los labios antes de que use mis guantes.

			—Eso es lo que llevamos décadas intentando averiguar. Eso es para lo que te necesitamos, Elyana. Encuentra la desembocadura de estos ríos.

			—No sé si podré hacerlo, ni siquiera sé si seguiré viva dentro de dos semanas... —La densidad de las palabras ha escalado por mi espinazo y se ha instalado en mi pecho, haciéndome sentir todo lo que digo hasta el punto de llorar por ello.

			—Lo harás. La próxima prueba a la que os enfrentaréis será la de Latisha, Dorada de la pesca y el temporal. Te ayudaré a superarla.

			—¿Cómo?

			—Diciéndote cómo la superé yo.

			Sus ojos transmiten esperanza suficiente por él y por mí. Yo necesitaré mucho más que eso para sobrevivir.
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			Regresar a Quinliara fue más fácil que salir; no hubo que reptar por un túnel ni saltar de una plataforma en marcha. Tan solo tuvimos que subir incontables rampas y escaleras por los túneles huecos entre las murallas. Tan solo.

			Nadie se molestó en saber si, aparte de entregar la mercancía, Qunaru había tenido algún problema.

			Cuando me he secado la cara esta mañana, después de haberla humedecido para limpiarla, me he mirado al espejo y me he visto distinta.

			¿Puede el conocimiento cambiar físicamente a una persona?

			He notado mis ojos más hundidos y mis labios más pálidos desde lo del cementerio. Y llevo varios días sin ser capaz de comer bien...

			Voy de camino a la tercera prueba de la Búsqueda Divina, escoltada por dos ihnith. Suspiro con una mezcla de congoja y alivio. Al fin y al cabo, nadie me ha preguntado nada estos días, ni siquiera Wilmetta sospechó al traerme la sopa esa misma noche y no poder ni probarla.

			La misión fue un éxito. Pero ya no me puedo congratular por ello, ahora tengo otro reto al que enfrentarme. Wilmetta me ha pintado los vitíligos dorados en el ojo y en el labio. Me ha recalcado que ni el agua puede borrar ese maquillaje, solo sus buenos aceites. El comentario de Wilmetta me dirige a una obviedad: la tercera prueba de la Búsqueda Divina será en el agua. Organizada por Latisha, Dorada de la pesca.

			Es la primera prueba en la que estoy tan ausente. Debo concentrarme. Tengo que conseguir sobrevivir una vez más. Tengo que descubrir qué sucede.

			Cuando llegamos al sitio indicado, miro hacia los tronos en los que están sentados los Dorados. Sorën tiene la cabeza apoyada sobre una mano y las piernas cruzadas. Su mirada está ladeada y no busca entablar contacto visual conmigo. Parece que no quiere que vea lo demacrado que está.

			Zarandeo la cabeza y vuelvo a centrarme.

			El alto palacio, edificado prácticamente con cristal, se yergue sobre el gran estanque que tenemos frente a nosotros. La luz se refleja en cada una de las cristaleras y rebota hasta hacer que sus destellos jueguen con las suaves ondas del agua.

			Solo una estrecha pasarela cruza desde los jardines hasta la puerta principal del palacio. A ambos lados de la pasarela una naturaleza virgen y llena de frescura ofrece a quien la atraviese un precioso sonido relajante.

			Las aguas no tienen el mismo azul que el cielo, pero sí podemos ver a través de ellas cuando me inclino sobre un pie para asomarme al estanque. Reculo enseguida cuando veo todo lo que puede esconder. Inquieta, trago saliva mientras me froto las manos contra el traje de baño que cubre por completo mi cuerpo. Mis dedos rozan los estrechos bordados azules que adornan mi oscuro traje desde la cintura hasta los tobillos.

			E inevitablemente miro hacia Sorën.

			Pero, antes de poder comprobar si soy correspondida, Averly se coloca junto a mí.

			—¿Preparada? —le pregunto, olvidándome de Sorën por un instante.

			—Quien debería preocuparse es Brammir... —Mira a mi compañero de palacio.

			Brammir se ha esforzado en aprender a nadar. En incontables ocasiones le he visto en las termas, asegurándose de controlar bien el movimiento de los brazos y las piernas cuando se soltaba del bordillo.

			—Veamos en qué consiste la prueba. —Centro mi atención en Latisha, quien se levanta de su trono y señala las coronas que hay colocadas sobre los pedestales de piedra.

			—Cada vez estáis más cerca de alcanzar vuestras coronas. —Consigue que los primogénitos miremos hacia ellas—. La prueba de hoy será muy sencilla. Debéis cruzar al otro lado del palacio —señala el estanque que tenemos a nuestras espaldas—, bucear y evitar retrasaros..., y alcanzaréis la meta.

			—¿No hay más normas? —Johren me mira de reojo. Aún me guarda rencor por lo del caballo.

			Pero esta es su prueba, Latisha le ha preparado para ello. Johren debe de tener algo guardado bajo la manga.

			Mejor que me mantenga alejada de él en esta prueba.

			—Tenéis que llegar al otro lado del palacio buceando. No podéis salir del estanque para hacerlo, ni tampoco montados a caballo. —Sin duda se refiere a mí—. La meta está en el otro estanque. —Latisha nos indica con sus brazos dónde debemos colocarnos.

			—¿Todo el palacio tiene grutas submarinas en el subsuelo? —Me paraliza saber cómo narices, valiéndonos de una sola bocanada de aire, vamos a llegar de un lado del palacio al otro con el tamaño que tiene este.

			El estanque frente al que nos encontramos está a la derecha del palacio, pero hay uno idéntico a su izquierda. Según las indicaciones de Latisha deben de estar comunicados por pequeños canales subterráneos. Nos acercamos al borde del estanque y veo cómo los demás primogénitos se miran buscando aclaraciones. Con tan pocas normas, algo terrible debe de esconderse bajo las aguas. Aunque yo, por lo que me dijo Vicar, me hago a la idea...

			—¿Cómo sabremos cuándo se ha terminado el tiempo? —pregunto.

			—No hay tiempo, solo tenéis que llegar al otro lado —dice con un tono demasiado inocente.

			Esto va a ser absoluta y pura supervivencia.

			—Que comience la tercera prueba. ¡Que el Slahalo os depare la mejor de las fortunas!

			—Así sea —finaliza una sacerdotisa.

			—¡Así sea! —respondemos.

			Siguiendo las indicaciones de Rubelle, nos dirigimos hacia el borde del estanque. Los Dorados pasan detrás de nosotros, sin dirigirnos ni una sola mirada cómplice ni de esperanza; salvo Sorën, quien aprovecha que sus hermanos no lo ven para rozar mi mano y desearme suerte.

			Lo miro de reojo, suplicante, deseando que su caricia dure más.

			Puede que sea la última. Me fijo en cómo resaltan hoy sus pómulos. Demasiado, incluso. Tiene un aspecto distinto, como si la luz que está acariciando su piel la estropease, en vez de llenarla de luminosidad y vida.

			En cuanto el habitual gong que toca Rubelle hace llegar vibraciones hasta el interior de mi pecho, la prueba se da por comenzada.

			Averly y yo nos adentramos en el agua. Nuestros estómagos se encogen por el frío cuando nos sumergimos.

			—No parecía estar tan helada. —Controla su voz para que no le tiemble demasiado.

			—Sumerjámonos y entremos en calor. No te separes de mí. —Me adentro en el agua para observar el interior del estanque.

			Averly se hunde justo después. La veo mantener la calma y cómo deja salir muy poco a poco las burbujas de aire de su nariz. Guardo el oxígeno dentro de mis pulmones e intento moverme despacio para no gastar energías, pero tengo tanto frío que mi cuerpo me está pidiendo a gritos que sacuda las piernas y los brazos para hacer circular mejor la sangre.

			El agua se ve turquesa, pero si miro más hacia el fondo el color se torna verdoso. Debe de estar plagado de algas en lo más profundo.

			Para ser un estanque, tiene demasiada profundidad.

			Gesticulo para que Averly me vea y subamos juntas a la superficie.

			—Supongo que estamos buscando una gruta por la que entrar. ¿Has visto alguna? —me pregunta.

			—No he visto nada de eso. Pero creo que sé dónde encontrarla.

			Pienso en la pista que me dio Vicar y en lo que tengo que buscar: «Los secretos se esconden en el fondo; allí encontrarás la fuerza del agua».

			—Tendríamos que bajar y ver si ahí está la gruta. —Algunos primogénitos se acercan.

			—Hay que buscar corrientes.

			—¿Corrientes aquí? —Brammir apenas puede mantenerse a flote, no quiere pensar en sortear una corriente. Se agarra a Irule, desesperado.

			—Sí. —Prefiero no explicar cómo lo sé—. Nos moverán con rapidez y nos dirigirán sin esfuerzo por las grutas.

			—No está mal pensado —dice Merione.

			—Asumiendo que haya corrientes —dice otro primogénito, más escéptico, que se aleja enseguida de nosotros.

			Su condena.

			—Y, por si acaso, vamos a evitar tocar cualquier pincho, pica o espina —añado.

			—¿Qué...? —pregunta Brammir.

			Vicar fue muy escueto y poco claro al hablar de eso... Yo tampoco llegué a entender a qué se refería.

			—Intuición. —Espero que la mueca de mis labios no me delate.

			—Voy con vosotros —dice Merione.

			—Para guardar fuerzas podemos turnarnos. Que bajen un par primero y que informen. Después que los releven otros y así vamos recopilando información antes de adentrarnos en el interior de la gruta —expone Averly.

			—Si es que eres una líder nata. —Merione se acerca a ella y le da un beso en la mejilla.

			—Lo sé. —Mi amiga lo recibe con una sonrisa.

			—Voy contigo, Averly —respondo.

			—Nos quedaremos aquí esperándoos —asiente Irule, que intenta escapar de las salpicaduras que provoca Brammir al chapotear—. Tened cuidado.

			Cogemos aire y nos sumergimos en el agua. Damos varias brazadas hacia abajo y nos adentramos en el tono verdoso. Veo todo algo turbio; los ojos empiezan a picarme un poco.

			Puedo tocar las algas que se mueven ligeramente al son del movimiento del agua. Son alargadas y suaves, aunque al tacto se me hacen desagradables. Voy retirándolas con la mano y me abro paso entre ellas. Hemos llegado hasta el suelo del estanque. Toco la arena y me agarro a las algas para no ser arrastrada hacia arriba. El fango se revuelve y enturbia aún más el agua.

			Averly me toca el hombro y señala unas rocas. Nos movemos ligeramente hacia la izquierda y vemos que están recubiertas por algas más pequeñas. Mientras las examinamos, me fijo en cómo las trencitas de Averly se arrastran hacia un lado, no bailan a su antojo como han estado haciendo unos segundos atrás.

			Hay corriente. ¡Bien!

			Noto mi corazón acelerado, no puedo aguantar el aire mucho tiempo más. Le hago una señal y le indico que subamos a la superficie.

			Me suelto de las algas que me mantenían sujeta al fondo del estanque y comienzo a nadar hacia arriba. Sigo la luz que hay sobre nosotras y, mientras doy una fuerte brazada para impulsarme hacia arriba, algo cruza rápido sobre mí, proyectando sombras en contraste con la luz solar que se cuela por la superficie del agua. Me asusto y suelto demasiadas burbujas.

			Inclino la cabeza buscando a Averly, quien está acercándose. La veo borrosa, pero aseguraría que tiene la misma cara perpleja que yo.

			El agua turbia va oscureciéndose, cambiando su color a un tono más sucio, más carmesí.

			Salimos del agua y damos unas fuertes bocanadas de aire.

			—¡Averly, Elyana, cuidado! —grita Irule al vernos salir—. ¡Hay algo bajo el agua!

			La voz asustada y su gesto aterrado nos lleva a hacer movimientos bruscos, mirando a nuestro alrededor. Entonces entiendo el pánico en la expresión de Irule: tenemos a un primogénito flotando boca abajo a nuestro lado, rodeado de un pequeño cerco rojo.

			Sin pensarlo dos veces, nado hasta acercarme a él. Habiendo tragado agua por la desesperación de llegar lo más rápido posible, noto el sabor a herrumbre mezclado con el fango en mi boca. Puedo masticar la arenisca entre los dientes y el regusto oxidado de la sangre comienza a bajarme por la garganta.

			Escupo sobre el agua y alcanzo el cuerpo del primogénito. Tiro de su traje de baño con remaches color ocre para darle la vuelta. La sangre que le sale de la boca me salpica. Tiene la mirada perdida... No respira.

			Me fijo en sus manos y en sus brazos. Tiene zonas hinchadas y pequeñas perforaciones, como si hubiese sufrido punzadas.

			—¿Algún animal venenoso? —Averly me ha alcanzado.

			A esto se refería Vicar.

			Merione se pone a nuestro lado y respira acelerada.

			—Sea lo que sea..., debemos tener cuidado. —Miro hacia abajo buscando la figura que ha pasado delante de mis ojos cuando ascendíamos—. Tenemos que alcanzar esa gruta cuanto antes y salir del estanque.

			—Debemos darnos prisa, puede que las grutas sean demasiado estrechas para lo que sea esa cosa —dice Merione.

			Pero, justo en ese momento, algo tira de ella hacia abajo y la hunde, ahogando su grito entre las burbujas que salen de su boca y llegan hasta la superficie.

			—¡MERIONE! —grita Averly.
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			Revolvemos tanto el agua que hemos avivado un fuerte olor séptico a tierra y moho.

			Supongo que así es como huelen las algas de agua dulce.

			No conozco el mar, pero los libros que le quitaba en ocasiones a Hasnet en Crusea definían el olor de las algas marinas como fresco y salado. Aquí, la sangre del primogénito muerto es tan ácida que no hace más que abotagarme de un hedor amargo del que no me puedo desprender.

			Averly salpica a todas partes y el agua se me mete en la boca. Ya está tan enturbiada que es imposible llegar a ver siquiera nuestras rodillas.

			—Averly, tranquila. Céntrate.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? ¡¿DÓNDE ESTÁ?!

			Irule nos mira, con la mirada presa del pánico. Diría que casi no está moviendo los brazos.

			—Averly, tranquila.

			Si la persona más intrépida y valiente está perdiendo la cordura. ¿Qué pasará con nosotros?

			—¿Dónde está Merione? —vuelve a preguntar Averly.

			—¡Averly, tranquila! —Esta vez le grito—. Tienes que mantener la calma si quieres ayudarla. No sabemos si esa cosa que hay ahí abajo se guía por el sonido, el olor o vete a saber cómo. Si no dejas de salpicar y gritar, puede que no podamos salvarla. Vamos. —No reacciona y acabo zarandeándola por los hombros, sacándola inmediatamente del trance—. Podemos hacerlo. Seguro que Merione está ya esperándote al otro lado.

			Averly asiente, automática, pero no parece para nada convencida. Me mira fijamente, buscando mi ayuda para relajar el ritmo de su respiración.

			—Eso es.

			—¿Qué hacemos? —pregunta Irule.

			—La gruta debe de estar aquí abajo, hemos sentido la corriente —informo a ella y Ulin, que es quien ahora sujeta a Brammir. Se lo van pasando el uno a la otra para no cansarse demasiado.

			Por suerte, el cuerpo de Merione no aparece flotando a nuestro alrededor.

			Puede que aún esté bien.

			—Hay algo en el agua que está rozando las piernas de los primogénitos y haciendo que se paralicen sus cuerpos —nos explica Ulin, tras haber estado con otros grupitos—. Después son arrastrados a las profundidades y, bueno... —señala al cadáver flotante—, después aparecen así.

			Miro fijamente a Averly para asegurarme de que está más tranquila. Tiene que mantener la cabeza fría. No puedo verla derrumbarse, no puedo ver reflejada en ella la angustia que siento y las ganas que tengo de dejar de luchar para seguir apartando de mi cabeza los pensamientos acerca de Rheanne, Sorën, mi abuelo y Vicar. Demasiado abrumador. Suficiente como para hacerme perder esta prueba.

			No puedo permitírmelo. Debo seguir adelante. Averly tiene que seguir adelante.

			Todos cogemos aire y volvemos a sumergirnos.

			—Brammir, no malgastes energías —le dice Ulin—. Brazadas largas y pausadas.

			—En-entendido —dice, intentando evitar que el agua se le meta en la boca.

			Me pongo en cabeza y dirijo a los demás entre las aguas enturbiadas. Alcanzamos las algas y me agarro a ellas para no salir flotando hacia arriba. La mayoría hace lo mismo, pero un par de los primogénitos que nos estaban siguiendo no pueden aguantar más la respiración y vuelven a dirigirse hacia la superficie.

			Una sombra cruza sobre nosotros y alcanza a los primogénitos que buscaban el oxígeno del exterior.

			No..., el corazón me golpea con fuerza.

			Aunque veo borroso, puedo apreciar con nitidez los contoneos y movimientos bruscos que están haciendo tras haber sido pinchados con las púas venenosas del monstruo del estanque.

			No sé lo que es, pero a mis ojos parece una roca gigante con aletas y púas que se mueve a una velocidad desmesurada.

			Por eso Vicar no pudo ser más específico... Es imposible saber lo que es.

			Muevo la mano y les señalo hacia abajo. Alcanzo la arena del fondo y sigo la corriente que arrastra mi pelo hacia la gruta que hay entre las rocas.

			No me he adentrado en ella, no sé si tiene salida. Tampoco sé si hay cámaras de aire, pero debemos arriesgarnos.

			Si subimos, la bestia del estanque irá a por nosotros, y si no cruzamos..., se me escapa una burbuja por haberme puesto nerviosa.

			Busco serenarme y miro a los primogénitos por si alguno de ellos quiere pasar primero. Pero alguien me empuja y se me escapan algunas burbujas más.

			Johren, chirrío los dientes.

			Irule pasa detrás de él con Brammir y Ulin. La corriente los arrastra casi sin necesidad de dar brazadas. Averly se queda a mi lado y me señala con la mano. Después alza su dedo pulgar para preguntarme si estoy bien. Respondo alzando el mismo dedo y la señalo a ella para que me responda también.

			Asiente y apunta con la mano hacia la gruta. Nos toca.

			Entro primero y miro hacia atrás, Averly me sigue. Avanzo por la estrecha gruta y cada vez veo peor. La luz se va perdiendo y los ojos los siento más irritados. La corriente tira fuerte de mí y me cuesta mantenerme derecha.

			Suelto alguna burbuja y noto que no me queda demasiado oxígeno en los pulmones. Me muevo torpe y me siento cansada. Toco las rocas del pasadizo que nos envuelve y busco pequeños agujeros en los que se haya podido acumular el aire.

			Palpo las paredes firmes, alzo la mano hacia la sólida roca que tengo encima y siento que hay una apertura. Meto la cabeza en el agujero y la saco fuera del agua. Hay una cámara de aire.

			—¡Merione! —Cuando puedo abrir bien los ojos tras respirar, la veo en la misma postura que yo, con el cuello por encima del agua y casi rozando el techo con nuestras frentes—. ¡¿Estás bien?!

			—Esa... cosa me ha agarrado y ha tirado de mí, pero me he ocultado entre las algas para refugiarme de sus púas. Es realmente espantoso, es asqueroso, es... —Tiembla cada vez más.

			—Bicho feo, entendido. —Solo ver que sigue viva me dan ganas de reír—. ¡Averly se va a poner tan contenta!

			—¿Dónde está? —me pregunta, inclinando los ojos hacia el agua.

			—Detrás de mí... —Miro hacia abajo, a la profundidad de la gruta—. Venía conmigo, estaba a mi lado.

			El silencio de Merione es suficiente para robarme el habla. Coge una enorme bocanada de aire y se sumerge.

			La imito y ambas nadamos hacia el recodo del pasadizo que hay unos cuantos metros más atrás. Nadamos rápido, pero nuestra técnica de nado es tosca y la contracorriente no nos lo pone nada fácil.

			¿Dónde estás?, empiezo a preocuparme al ver que Averly no aparece por la esquina. ¿La corriente la habrá arrastrado hasta la salida?

			Cuando quiero darme cuenta, estoy con la mano apoyada en el giro que hace la roca y asomo mi cabeza para buscarla.

			La vemos en mitad de la gruta. No se mueve.

			—¡Averly! —Exhalo muchas burbujas de golpe al gritar su nombre.

			Cuando Merione y yo forzamos aún más nuestras brazadas y patadas en el agua, creamos tanta espuma que aquello que se había mantenido oculto en la oscuridad abre su enorme boca e ilumina sus luminiscentes púas verdes detrás de Averly.

			Sí es feo.

			También es tan grande que apenas puede moverse dentro de la gruta. Uno solo de sus ojos negros es tan grande como mi amiga y la inmensidad de sus dientes aún nos tiene en shock cuando su alargada cola sisea hacia delante por el agua hasta nosotras, me agarra y empieza a darme bandazos contra las paredes de la gruta.

			¿Eso es sangre?, pienso al ver cómo el monstruo emana un líquido rojo.

			No reparo demasiado en ello porque soy yo quien empieza a sangrar por la nariz tras un impacto contra la pared. Cada golpe en la espalda es una bocanada de aire perdida, los pulmones me arden. Me suelta tras el último impacto y atrapa a Merione por un tobillo. La arrastra hacia una de las muchas púas que recubren todo el cuerpo del horripilante monstruo del estanque.

			Merione intenta agarrarse a los desniveles de la pared, pero no puede luchar contra la fuerza de la cola del animal, que aletea para tratar de acercarla a las púas.

			Eso es, analizo sus torpes movimientos. Ese es su punto débil. Apenas puede moverse y esa sangre... ¡Está herido!

			Agudizo la vista para ver la herida que Averly ha debido de hacerle al arrancarle una de las púas, que sujeta en la mano.

			Siempre un paso por delante de los demás, pienso al ver lo rápido que ella ha sabido lo que tenía que hacer.

			Me fuerzo a nadar hasta mi amiga. Me agarra de la mano, pero no consigue hacer ningún gesto más. Palpo sus dedos al coger la púa y los noto hinchados.

			¡Aguanta!

			La suelto solo un segundo para acercarme al estómago del animal, donde él no puede verme, desde donde es imposible que perciba mi presencia. Está demasiado ocupado arrastrando a Merione hacia sus púas.

			Echo mi codo hacia atrás y, con toda la fuerza de la que soy capaz teniendo en cuenta que estoy dentro del agua, le clavo su propia púa, le inyecto su propio veneno.

			El monstruo suelta un alarido espantoso que se clava en nuestros tímpanos mientras deja ir a Merione y aletea para salir de la gruta y así alejarse del dolor.

			Sus fuertes movimientos provocan una intensa corriente y Merione es arrastrada por el agua hacia la salida. Yo consigo agarrar a Averly y sujetarme al hueco en el techo en el que está la cámara de aire. Consigo que ambas saquemos la cabeza e inhalamos; comenzamos a toser bruscamente. Los pulmones se quejan y las extremidades duelen.

			—Vamos, respira —le suplico a mi amiga.

			—No... no puedo moverme —dice con dificultad después de toser todo el agua que ha tragado y que casi la ahoga.

			El veneno está paralizando su cuerpo y si no es atendida rápidamente con magia ihnith, acabará destruyendo sus órganos.

			—¿Cuándo te ha alcanzado ese bicho? —Le examino las punciones que tiene en la espalda, palpándolas con mi mano.

			Ella se queja al mínimo roce.

			—Tienes que ayudarme, ¿vale? Tienes que nadar conmigo. Lleguemos hasta la corriente y continuaremos juntas hasta el final.

			—Elyana...

			—Venga, respira una vez más y nos vamos.

			—Elyana —me detiene—. No puedo ir.

			¿Cómo que no puedes ir?, deseo gritarle, pero soy consciente de que acapararía todo el aire de la cámara con mi siguiente bocanada.

			Calmo mi genio y me trago el enfado. He dejado de sentir el frío del agua hace un rato.

			—No pienso dejarte aquí. ¿Tú te estás escuchando? —No puedo evitarlo. Acabo mostrando mi enfado y doy una bocanada fuerte de aire—. ¡No voy a abandonarte!

			—¿Y vas a renunciar al Slahalo? Tienes la oportunidad de conseguir esa corona, Elyana. Solo quedan dos pruebas más y una de ellas es la de Sorën. Te lo pondrá fácil. —Intenta guiñarme un ojo, pero no lo consigue y noto que se hunde.

			Tiro de ella hacia arriba y la ayudo a mantenerse a flote.

			—Me importa una mierda ese estúpido campo de arroyos. —Aprieto los dientes—. Pero tú... —¿Estoy llorando? No lo sé, los ojos llevan mucho escociéndome—. ¡No! Vas a superar esta prueba. Así que ayúdame y salgamos de aquí.

			—No dejes que hoy sea el día en el que tu cabezonería te mate. —Me sonríe.

			Esa sonrisa me paraliza. Me aterra demasiado. Me ha parecido una despedida.

			—No te despidas de mí. No pienso dejar que lo hagas. —No puedo evitarlo, las lágrimas se suman al enrojecimiento de mis ojos—. Averly, por favor. Te necesito.

			Averly saca fuerzas de flaqueza y aprieta con fuerza su mano contra la mía.

			—Quédate conmigo hasta que todo pase, ¿vale? Y prométeme que llegarás hasta el final. —Sus ojos ya no me miran—. Sigue luchando... por la corona, por la justicia que siempre has buscado o por lo que creas que hay que luchar. Pero sigue luchando. —Suelta mi mano y me la pone sobre el pecho—. Yo estaré contigo.

			De su boca brota algo de sangre y tiñe el cerco de agua sobre el que están nuestras cabezas. El olor a óxido se mezcla con el de las algas y me revuelve el estómago.

			—Averly. Venga, Averly, despierta. —Le sostengo la cabeza, que se ha ladeado por completo—. ¡AVERLY!

			Comienza a tener convulsiones y siento que con ella me tiembla el cuerpo entero.

			Me estoy quedando sin oxígeno y el dióxido de carbono está empezando a afectar a mi organismo.

			Tengo que salir. Necesito llegar al otro estanque.

			Pero no puedo dejarte, sollozo sobre el cuerpo totalmente inmóvil de mi amiga. No puedo...
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			Al fin llego al extremo del estanque. Me arrastro sobre el último tramo de agua y arena, mientras suena el gong que da por terminada la prueba, hasta quedarme sentada en el borde, sin importarme si la bestia vendrá a agarrarme por los pies. Nunca antes he sentido un dolor así; un peso que me tira de los ojos y busca desgarrármelos. Lo mismo intenta con mi pecho, oprimiéndolo hasta tal punto que podría hacer crujir incluso el último de mis huesos.

			Pero me da igual.

			—La he soltado... —susurro.

			—¡Elyana! —escucho a Merione—. ¿Dónde está Averly? ¿Has podido ayudarla?

			Sus ojos no pueden acumular más lágrimas. No hace falta ni una sola palabra mía para hacerlas brotar. Mi silencio es suficiente para destrozarle el corazón.

			—La tenía entre mis brazos —mascullo, sin intención de que me escuche—. Pero ella ha... Y yo la he soltado. —Elevo la voz. Ahora sí ha debido de oírme—. La he soltado...

			Escondo la cabeza entre mis rodillas encogidas mientras las rodeo con los brazos. Mi llanto se funde entre los alaridos de Merione y agradezco que eclipse mi dolor.

			Una mano se posa sobre mi espalda. Levanto la cabeza y veo a Irule a mi lado.

			—Lo siento mucho. —La aflicción con la que suenan sus palabras es sincera; por desgracia, sabe por lo que estoy pasando. Ella perdió a Guveus en la prueba anterior y ha tenido que aprender a vivir con el vacío que esta Búsqueda Divina nos crea.

			El ruido borboteante del estanque nos hace mirar hacia él; el cuerpo inerte de la bestia flota ahora en su superficie. Pero ver al monstruo muerto no me produce alivio alguno.

			—¡Mi criatura! —grita Latisha, con una mano en el pecho y la voz llena de congoja. Ese maldito engendro le importaba más que ningún otro ser de Quinliara—. ¿Qué...? ¿Cómo...? ¡¿Qué habéis hecho?! —nos grita, perdiendo los nervios.

			Inevitablemente me giro hacia ellos: nuestros dioses. Los Dorados nos observan desde un montículo más elevado.

			Sorën no disimula lo más mínimo y mantiene sus ojos fijos en mí, abiertos como platos y sin pestañear ni una sola vez.

			—Tú... —Me señala Latisha—. ¡Eres una maldición del Liyord!

			Mira brevemente a Rubelle, buscando algún vacío legal en su propia prueba que le permita acabar conmigo ahora mismo por haber matado a su criatura, pero esta niega con la cabeza.

			Varios ihnith aparecen entre las aguas y cargan con diferentes cuerpos hacia afuera.

			El primero que vi morir a manos del monstruo es al primero que sacan. Un primogénito del palacio de Oda. Sacan también a otro, juraría que del palacio de Yimanet, pero tiene el traje de baño hecho jirones y no distingo bien el color de sus costuras y bordados. Las extremidades de su cuerpo están completamente desencajadas. Quizá se quedó atascado en la gruta cuando el monstruo pasó por ella, cuando la corriente nos arrastró lejos y nos golpeó contra las rocas.

			Me llevo la mano al codo. Creo que me duele, pero en realidad lo único que siento es vacío y pérdida.

			—Merione —reacciono.

			Su cuerpo está rígido, guarda una postura firme y en apariencia irrompible. Pero es tan solo una fachada. Todos lo hemos comprobado al oírla gritar.

			Me levanto con ayuda de Irule, que no se ha separado de mí ni un segundo, y me acerco hasta ella. Está con los pies dentro del estanque, aguardando al cuerpo que dos ihnith traen hacia el exterior del agua.

			Depositan el cadáver de Averly con delicadeza sobre una camilla y lo cubren con una manta blanca con encajes dorados en sus bordes.

			—Dejad que me despida de ella —ruega con tal nudo en la garganta que podría habérsele desgarrado.

			Varios soldados se interponen entre Merione y Averly.

			—¡Dejadla despedirse! —grito cuando noto que su voz se ha quebrado del todo—. ¡¿O no tenéis corazón?! —Miro a los Dorados, desafiante y con los puños tan apretados que estoy a punto de hacerlos sangrar.

			—Era tu amiga, ¿no? —Súmeet me pregunta, altivo, disfrutando de mi tormento, desde lo alto del montículo.

			He perdido la valentía al perderla a ella y no me atrevo a responderle. No me atrevo a dar ni un solo paso hacia su cuerpo, porque sé que cuando lo haga ella no se volverá para mirarme. Tampoco podré sentir la calidez de sus manos al abrazarme ni complacerme con una de sus sonrisas.

			No estoy preparada para despedirme de ella. Pero sí para hacer sangrar a un dios.

			Miro a Súmeet con los labios fruncidos y las fosas nasales dilatadas. Doy un primer paso, pero el segundo es truncado por Sorën, que se planta delante de mí.

			—Apártate —le exijo, apretando los dientes.

			—No cometas ninguna estupidez, Elyana —me pide, agarrándome por el brazo lo más disimuladamente que sabe—. Has perdido a tu amiga, no la deshonres rebajándote al nivel de Súmeet y consiguiendo que te condenen hoy mismo.

			Estoy tan arrebatada por la ira y la decepción que no reparo en los ojos hundidos que tiene Sorën.

			—Controla a tu primogénita, hermanito —ríe Oda—. Aprovecha la suerte que estás teniendo. Es la primera vez, en mucho tiempo, que llegas tan lejos con tus primogénitos. Me sorprende que ese enclenque lo haya conseguido. —Mira despectivamente a Brammir.

			El pobre aún está escupiendo agua y temblando por el enorme esfuerzo que han hecho sus finos músculos para traerlo hasta aquí. Mira a la Dorada con dolor al ver que sus dioses no son capaces de apreciar la devoción que les profesa, lo que está dispuesto a hacer por ellos.

			¿En serio están burlándose de él? ¿Les parece el momento adecuado para reírse de cualquiera de nosotros?

			—¡AHHH! —grito desesperada.

			Empujo a Sorën sin darme cuenta de la fuerza que la adrenalina ha acumulado en mis brazos y levanto murmullos entre los ihnith que nos rodean cuando Sorën no hace nada al respecto.

			El resto de los Dorados se queda mirándome, retándome a que dé un paso más, a que cometa la estupidez de la que me ha advertido Sorën. Súmeet me invita a hacerlo con su pose militar y sus manos agarradas a la espalda, mostrándose impasible, aunque sé que en realidad les asusta el tesón de una mortal como yo.

			Vuelvo a girarme hacia el cuerpo de Averly; se lo llevan en la camilla sin haber dejado que Merione se haya acercado lo más mínimo para despedirse.

			—Solo quiero decirle adiós... —Llora, desconsolada—. Solo quería decirle que..., que...

			Se derrumba en el suelo y las lágrimas de mis ojos comienzan a abrasarme la piel.

			Irule abraza a Ulin, agradecidos por seguir vivos una prueba más.

			Afortunadamente, me consuela verlos; saber que al menos ellos están vivos me proporciona algo de serenidad.

			—Conque tu criatura ha muerto —le dice Oda a su hermana.

			—La han asesinado —puntualiza, demasiado afectada como para que me dé pena.

			—Ha ocurrido durante una prueba de la Búsqueda Divina. ¿Es que eso no ha sido voluntad de los dioses? ¿Voluntad vuestra?

			Sorën ni siquiera encuentra la manera de reprimirme por mi impertinencia. Vuelve a ponerse alerta y se coloca a mi lado para vigilar de cerca los movimientos de sus hermanos, que parecen dispuestos a saltarme encima.

			Súmeet ríe, encantado de que haya mordido el anzuelo. Pero es que lo mordería mil veces más con tal de ver la cara de sus hermanos desencajada de nuevo.

			—No eres quién para hablar de nuestra voluntad divina.

			Pues entonces cállatela.

			—Dejémoslo aquí —propone Sorën—. Los primogénitos están agotados y el terror de lo vivido habla por ellos.

			Súmeet es el primero de los Dorados en aceptarlo y alejarse después de meditar de qué manera me castigará la próxima vez que cruce la línea que consideran inquebrantable.

			—Habrá que entrenar mejor a la siguiente criatura. —Latisha se encoge de hombros antes de seguir a Súmeet—. No sé si utilizar la misma especie de púas venenosas o buscar otra distinta. —Se mira las uñas—. Quizá mande a los ihnith de mi corte hasta los límites de las islas perdidas para capturar alguna bestia marina. Esta vez quiero una criatura más grande.

			—¿Y tu estanque? —Oda se cruza de brazos.

			—No hay problema —chista—. Podríamos llenarlo de agua salada.

			—¡Buena idea!

			Se van como si estuvieran hablando de telas para vestidos y no de monstruos para devorar jóvenes.

			La falta de compasión de sus palabras acaba por desatar mi furia y vuelvo a girarme hacia ellos, pero entonces veo aparecer a Wilmetta, con los brazos extendidos hacia mí, y me derrumbo.

			—Ya está, pequeña —me tranquiliza.

			El abrazo de Wilmetta me hace sentir en casa.

			Supongo que es lo más parecido a percibir el calor de una madre cuando su hija se despierta aterrada en una noche de tormenta, cuando le dan miedo las siluetas que se dibujan en la oscuridad y ella es la luz que ofrece calma a sus pesadillas. Nunca he conocido una sensación igual.

			—Gracias... —Me acurruco entre sus brazos y apoyo mi cabeza sobre su clavícula.

			—Será mejor que volvamos al palacio y te sane esas heridas. —Me mira el codo y escudriña cada una de las heridas que tengo abiertas en la piel.

			—Hoy hay heridas que tu magia no podrá sanar, Wilmetta.

			—Lo sé. Pero el tiempo sí podrá.
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			No quiero mirarme en el espejo. Tengo unas ojeras enormes bajo los párpados. Su color oscuro destaca sobre mi piel.

			Pero no me importa. Ya no me importa nada.

			No he bajado a desayunar ni tampoco bajaré a cenar. No recuerdo cuándo fue el último día que comí con mis compañeros de palacio. No me he movido más allá que de la cama al servicio y del poyete de la ventana a la cama. Solo he salido para ir a los entrenamientos, en los que incluso el insufrible de Johren parece querer dejarme en paz. Debo de tener peor cara de lo que creo.

			Quiero estar sola. Nada me proporciona consuelo; ni siquiera lo hizo la cara de Latisha al descubrir a su monstruo flotando muerto en el estanque.

			«Tú...», me incrimina su mirada todas las noches, visitándome en mis pesadillas.

			Sí, yo.

			Wilmetta ha intentado entrar y ha tenido que soportar mis negativas... e incluso mis gritos. El pecho me duele y la presión instaurada de manera constante en mi esternón me recuerda a lo que sentía cuando estaba bajo el agua, durante la prueba. Necesito buscar oxígeno a toda costa. Incluso en las contadas ocasiones en que he ido a pasear sola por los jardines, en los que estoy al aire libre, me falta el oxígeno.

			Son ya varias las veces que he acabado hiperventilando con una mano en el pecho, en el suelo.

			En una ocasión, Qunaru fue el único capaz de proporcionarme algo de consuelo mientras me frotaba la espalda. Él también ha perdido recientemente a Astree, y la situación por la que ambos estamos pasando ha estrechado nuestros lazos.

			¿Fueron minutos? ¿Quizá horas? No lo sé. Solo sé que cuando dejé de llorar se había hecho de noche.

			Sorën se ha intentado acercar en más de una ocasión, pero yo siempre he rechazado su ayuda. No la quiero. No quiero el consuelo de uno de los dioses que nos metió en la Búsqueda Divina. Creo que, después de unas pocas miradas e intentos de hablarme en las cenas en las que le tengo que seguir sirviendo vino, entendió que no iba a conseguir nada. Y ahora no es más que una sombra que sé que me vigila desde lejos, dándome mi espacio, hasta que esté lista para acercarme a él.

			—¡AHHH! —grito desesperada, y siento cómo la sangre sube hasta mi cabeza y hace que cada centímetro de mi rostro adquiera un color rojizo.

			Si sigo dando estas voces y perpetuando tanto mis gritos, correré el riesgo de que alguna vena del ojo se me rompa. Me dejo caer boca abajo contra la cama y cojo el mullido cojín blanco para continuar gritándole.

			¿Qué más da que me escuchen? ¿Qué me harían? ¿Matarme por haber perdido la cabeza?

			El recuerdo de Averly me duele. Es algo que sé que no sanará, aunque el tiempo pase, a pesar de lo que dijo Wilmetta.

			Me miro las manos y las veo limpias, pero en realidad sé que están manchadas de sangre. Demasiadas muertes pesan en mi conciencia. Especialmente la de mi mejor amiga, a quien juré nunca dejar atrás, pero cuya mano solté.

			¿Pude haberla salvado?, me pregunto. ¿Pude?

			Esas dudas me perseguirán toda mi vida..., que, dependiendo de lo que suceda en las dos últimas pruebas de la Búsqueda Divina, quizá sea muy corta.

			Me duele la espalda de llevar tanto tiempo tirada en la cama. Me levanto y me acerco hasta el poyete de la ventana. Dejo que el viento del atardecer roce mi cara y que suavice la tormenta de ira que me tiene sometida.

			Cierro los ojos y me imagino lejos. En cualquier otro lugar. En otro reino. Pero el aire no me relaja, lo único que consigue es arrastrar ese dulce olor a ardimas y recordarme que estoy en Ahéselon, que continúo en Quinliara.

			—Sigo aquí, y seguiré estándolo —balbuceo, y me giro bruscamente.

			Voy directa a buscar algo de ropa para vestirme. No reparo en qué me pongo. Salgo rápido de mi habitación y corro escaleras abajo hasta llegar al portón del palacio. La anaranjada luz del sol alarga mi sombra a cada paso que doy mientras se posa sobre el horizonte.

			Ando hacia el cementerio de Quinliara y evito a los soldados ihnith que merodean en sus alrededores. Aquí no hay demasiada vigilancia, al fin y al cabo solo somos unos pocos mortales.

			Solo quedamos once primogénitos.

			Aunque me da igual que me pillen o que me castiguen. Necesito despedirme de Averly.

			Cruzo la valla dorada que protege el cementerio y pongo un primer pie en ese suelo que tanto me revuelve el estómago. Empujo la valla con una mano y la otra me la llevo a la boca para contener la bilis de mi estómago, porque no he ingerido nada desde hace días.

			El sonido fangoso de la mezcla entre el barro y la sangre no es agradable. El cementerio es igual al que vi en Ülmery. Mismo olor, mismo aspecto repugnante...

			Avanzo por el barro y siento que se me nubla la vista. Caigo de rodillas delante de una de las piedras que está clavada en el suelo de tierra fresca, donde deben de estar enterrados los muertos más recientes.

			«A», es lo único que dice su lápida. No se han molestado en poner lo buena amiga e hija que fue, ni siquiera en escribir su puñetero nombre entero.

			La humedad de la arena mojada se me mete entre las uñas y por cada poro de la piel. Inconscientemente, abro y cierro las manos, y parece que juego con el barro. Cada vez que aprieto, la sangre brota de la arena y los regueros rojos recorren la superficie. Cuando relajo la mano, el óxido que se me cuela por la nariz desaparece ligeramente.

			La montaña de Ahéselon está erigida para la mereria, hecha de sangre.

			Nuestra sangre. Su mereria, alzo la vista y veo las torres de los palacios elevarse. Aprieto de nuevo las manos y, con rabia, comienzo a escarbar en el barro sobre el que he caído.

			¿Por qué? ¿Por qué?, continúo introduciendo mis manos contra la arena húmeda y viscosa. No puedo contener más las lágrimas de dolor y rabia, de modo que las dejo correr por mis frías mejillas.

			El viento me ha cortado ligeramente los labios y las gotas saladas hacen que me escuezan un poco. Pero ese pequeño dolor me hace sentir bien. No duele como el vacío que me ha dejado Averly. No duele como haber temido por la vida de Rheanne. Tampoco duele como los latigazos que he tenido que infligirme para expiar mis pecados...

			—¡AAAAHHHH! —vuelvo a gritar, y me llevo las manos a la cabeza, ensuciando mi pelo y parte de mi cara.

			Tener barro y sangre esparcido por mi cuerpo me da igual.

			Lo único que quiero es dejar de sentir este dolor tan horrible.

			—Averly... —sollozo—. ¡AVERLY!

			Vuelvo a bajar las manos y sigo escarbando entre el barro. Retiro arena húmeda una y otra vez, hasta que me duelen los dedos del frío de esa humedad.

			Una de mis manos choca con algo duro.

			Agarro fuerte con la mano para sacar la roca, pero mis ojos se salen de las órbitas cuando veo que es otra mano lo que he agarrado.

			No puedo evitarlo y vomito bilis amarga. Veo cómo se mezcla con el marrón del barro y los hilos rojos.

			Averly, pienso.

			El sudor corre por mi frente y se mezcla con el barro y el salitre de mis ojos. Me escuecen y creo que es porque me ha entrado algo de suciedad en ellos. Pero no me importa.

			Continúo batiendo la tierra y llenándome las manos de más y más sangre y barro.

			Lo único que quiero es despedirme de Averly. He hecho diferentes surcos, pero el corazón se me acaba de paralizar. El oscuro color de piel de Averly asoma por uno de esos surcos. Introduzco las manos para tirar de ella y saco parte de su hombro, su cuello y su cabeza, pero me cuesta más de lo normal. La tierra hace fuerza sobre ella, sí, pero mis ganas de abrazarla superan con creces esa fuerza. Sigo apartando la tierra de su alrededor hasta que veo unas raíces rojas.

			—Pero ¿qué...? —Agarro una y la sigo desde el fondo de la tierra hasta el orificio por el que se introduce en la espalda de Averly—. ¡NO! —Intento arrancarla, alejarla de mi amiga, pero no puedo. No puedo arrancarle esa raíz, ni la de los hombros, ni la que se ramifica por sus costillas, ni la que se le ha adherido a la cara.

			Ahora es parte de la montaña, y las raíces la han hecho suya.

			—¿Qué significa esto?

			Pero, por supuesto, no hay nadie a mi alrededor para responderme. Mis pensamientos se tornan tan oscuros como los colores que el cielo está empezando a adquirir ante los últimos rayos de sol.

			El dolor que me punza el corazón es insoportable. Y el mareo producido por las náuseas no deja de sobrevolarme. A estas alturas, el cuerpo tendría que estar tumefacto y algo desfigurado, pero en cambio se ha deshinchado totalmente y la piel cae a colgajos en algunas zonas. Como si los músculos se hubieran encogido y la piel hubiera quedado suelta. Como...

			Como si estuviera vacía... Como si estas raíces la estuvieran drenando.

			—Averly... —La sostengo y veo cómo ha recibido cortes en diferentes partes de sus brazos y su torso que las raíces han aprovechado para introducirse en ella.

			¿Es que los sacerdotes hacen lo mismo con todos los muertos? ¿Los entierran tras cortarlos? ¿Por eso la sangre rebosa en la tierra?

			—Lo siento muchísimo... Perdóname. —Agacho la cabeza y lloro desconsoladamente sobre ella—. Perdóname...

			Mi voz suena desgarrada, totalmente rota.

			Apoyo su cabeza sobre mi regazo y veo cómo mis lágrimas limpian de barro y sangre sus mejillas.

			—Sobreviviré por ti —le prometo—. Conseguiré averiguar qué ocurre con los Dorados y con Ahéselon. Lo haré por ti.
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			Tras lo que espero que haya sido un segundo entierro digno de mi amiga, vuelvo a mi palacio para atender mis tareas cuando el sol ya se ha escondido por completo. El pasillo, cuyas paredes tapizadas en blanco lucen preciosas ramas doradas bordadas que serpentean hasta el techo, no deja de dar vueltas a mi alrededor mientras intento caminar recto, pero al final tengo que apoyarme en uno de los árboles de oro que hay dispuestos a izquierda y derecha cada pocos metros.

			Cuando estoy apoyada en él, miro hacia arriba y encuentro una serpiente enrollada en una de sus ramas.

			Mi mente me lleva a analizar cada uno de los detalles de sus escamas hasta que la serpiente parece abrir la boca y amenazarme con sus colmillos al sisearme.

			—¡No! —Me separo del árbol y vuelvo a estar en el centro del pasillo, rodeada de estatuas de oro que intentan acabar con mi vida.

			Corro todo lo recto que el mareo me permite para cruzarlo rápido y llego a una gran escalera recubierta con una alfombra roja que lleva al siguiente piso.

			Como los ríos de sangre de Ahéselon que suben hasta la montaña.

			Como la sangre derramada por los mortales... Por Averly.

			Mis piernas se bloquean, se niegan a dar un paso más en un reino en el que no esté ella. Averly me ayudó a asumir el trágico destino de ser primogénita, a superar la Expiación de los Pecados, a sobrevivir a las pruebas mortales de la Búsqueda Divina, a salir intacta aquella noche de esa taberna... Gracias a ella yo estoy hoy aquí.

			Aquí, ¿dónde?

			Miro a mi alrededor, al pasillo que acabo de atravesar.

			Esta no es mi casa.

			Pero tampoco lo era Crusea, donde mis propios padres, cuando me miraban, solo veían un cerdo al que alimentar hasta tener que sacrificarlo por el bien común.

			Yo no tengo casa. El hogar de un primogénito está entre los brazos de la muerte.

			Y ahora mismo veo tan lejano, tan improbable, que lo del paraíso sea verdad, que sé el destino que me aguarda.

			—Ampliaré el hueco entre los brazos de la muerte para que esta pueda albergar a toda Quinliara si es necesario —me digo a mí misma. Y es lo único que consigue que dé un paso más. Y luego otro. Hasta que mis pies me llevan a las cocinas, donde la ausencia de Averly se hace aún peor.

			Camino entre los fogones y las miradas de los demás primogénitos e ihnith, que me observan asombrados por el barro y la sangre que me cubre. A mí no me parece tan alarmante, ¿de qué se sorprenden? A estas alturas deberían estar acostumbrados a la sangre, a ver a un mortal destrozado.

			Cojo la jarra y la copa de manera automática. Gracias al Slahalo, no tengo que pensar mucho para hacerlo. Todos se apartan de mi camino, inquietos por mi mirada vacía, y me dejan llegar hasta la puerta que da al comedor de los Dorados.

			Cuando entro en él, ahí está Sorën, como cada noche; el primero en llegar por no perder la oportunidad de verme a solas aunque solo sea unos minutos. Me dedica la misma sonrisa cálida y acogedora de todas las noches, la que me invita a acercarme a él, pero yo me quedo plantada en el mismo punto del comedor que los últimos días. Sin embargo, hoy la tensión dura poco: la sonrisa de Sorën se va transformando en una mueca de preocupación en cuanto ve mi ropa y sus ojos comienzan a saltar entre la sangre que cubre todo mi cuerpo y la puerta por la que entrarán el resto de los Dorados en cualquier momento.

			—Elyana... —Su rostro se suaviza cuando intenta hablar conmigo.

			—¿Qué? —le pregunto, totalmente impertérrita.

			—¿Qué te ha ocurrido? —Se levanta de la mesa y se acerca con pasos largos y decididos.

			—Ah. —Me miro las manos—. La tengo incrustada bajo las uñas... —Lo digo en un tono demasiado tranquilo para lo que estoy queriendo decir.

			—¿El qué? —Me pone una mano en la frente—. Estás ardiendo. Tienes fiebre.

			—La sangre de Averly... Tengo la sangre de mi amiga incrustada bajo las uñas.

			Sorën me mira las manos y examina las heridas de mis dedos y lo rotas que están mis uñas.

			—¿Qué has hecho, Elyana? —Aprieta mis manos para que lo mire, pero no lo hago, encuentro más relajante apuntar mis ojos al vacío.

			—He ido al cementerio de Quinliara y...

			—¡¿Que has hecho qué?! —Me agarra por los hombros y, tras comprobar que no hay peligro, me lleva a través de una puerta secundaria que nos saca a un pasillo en el que no he estado nunca.

			—Eh... ¿Qué ocurre? —Dejo que me lleve, pues como tuviera que ser yo la que caminara delante, ya nos habríamos caído hacía unos cuantos metros.

			Me conduce hasta un enorme baño cuya puerta cierra en cuanto estamos dentro. Echa el pestillo mientras yo me quedo embelesada por la inmensa bañera cuadrada de agua caliente que hay incrustada en el suelo y que casi parece una piscina; las hermosas vistas que desde aquí se ven: solo la tranquilidad de la montaña, nada de nubes ni ninguna otra parte del reino.

			—Vaya, yo jamás saldría de este baño si viviera aquí. —Me río con desgana.

			Sorën me quita la jarra y la copa de las manos sin que yo me inmute, y, con mucha delicadeza, como si estuviera hecha de cristal, me empuja por los hombros hasta tenerme sentada en el borde rebosante de la bañera.

			Él se mete en ella de un salto, sin importarle cómo acabará su ropa.

			—Te vas a mojar —le digo, con la esperanza de que no estropee su bonito traje.

			Se acerca a mí y noto sus manos por mis piernas. Me estremezco y me echo un poco hacia atrás.

			—Solo voy a quitarte los zapatos. Solo los zapatos. Tanto tu ropa como tú necesitáis un baño.

			No sé si asiento o tiemblo, pero accedo a que me ayude a meterme en la bañera, que, poco a poco, va calentando partes de mi cuerpo que no sabía que tenía frías.

			Me acerco todo lo que puedo a los ventanales que dan a la montaña, dejando que mi ropa flote a mi alrededor mientras deja un reguero oscuro en el que se juntan el barro y la sangre.

			Sorën se ausenta un momento a coger algo de un mueble auxiliar y, por unos segundos, lo único que escucho son los chorros de agua y casi es peor, pues mis propios pensamientos comienzan a gritar de nuevo y tengo que darme un par de golpes en la cabeza para ahuyentarlos.

			—Elyana... —Sorën me llama tras tirarse de nuevo al agua, pero, a pesar de lo muchísimo que normalmente me gusta escuchar mi nombre de sus labios, sigo ignorándolo—. Elyana. —Me coge el mentón y me hace mirarle—. Tienes que tomarte esto. —Me ofrece un botecito con un líquido verde en su interior. Niego con la cabeza—. Tienes muchísima fiebre, hay que bajarla. —Vuelvo a negar—. O te tomas esto o llamo a Wilmetta y veremos qué piensa ella acerca de tus escapadas nocturnas.

			Frunzo el entrecejo.

			¿Cómo puede Wilmetta infundirme más miedo que Sorën?, me pregunto mientras agarro el botecito de mala gana para beberme su contenido de un solo trago.

			—Tú tampoco estás bien —le digo, intentando contener la mueca desagradable que provoca el sabor en mi boca—. ¿Dónde está tu medicina?

			—¿Yo no estoy bien? —Levanta una ceja y ladea sus labios al coger una esponja, que llena de jabón y con la que comienza a frotar suavemente mis brazos.

			Sus fibras me hacen cosquillas y no puedo controlar los escalofríos que suben por mi espalda; me es inevitable comparar esa sensación con la que me provoca el roce de Sorën cada vez que me toca.

			—Tienes mal aspecto desde hace semanas. —Las ojeras no le han mejorado, la piel no ha vuelto a resplandecer como antes y sus ojos se han apagado. Parece demasiado... mortal.

			—¿Me lo dices así, estando llena de barro? —Suelta una carcajada y hunde la esponja en el fondo de la bañera para sacarla rebosante de agua y estrujarla encima de mi cabeza.

			El jabón arrastra los rastros de mugre que tenía pegados a los pómulos y el pelo. Para la sangre seca se tiene que esmerar más y me frota la piel delicadamente.

			La garganta se me tensa cuando tengo que recordarles a mis pulmones que deben respirar. Inhalo con fuerza cuando noto su otra mano sujetándome la nuca para que el cuello no me tambalee.

			—¡No es eso! —Cada vez que me muevo más de lo normal el agua se agita y parece querer tumbarme. Tengo que agarrarme al borde de la bañera para mantenerme estable—. Tú eres un dios, tú tienes que... que... ¡brillar!

			—¿Brillar? ¿Ahora soy una luciérnaga? —Mira hacia su espalda—. Tengo buen culo, pero tanto como para que brille...

			Sí lo tiene.

			Elyana...

			—Yo soy mortal, yo siempre tengo un aspecto apagado —opto por decir.

			—Permíteme dudarlo.

			—Dudas de demasiadas cosas de las que te digo.

			—La que siempre ha brillado eres tú, Elyana. —Sus palabras me evocan las que me dijo Wilmetta una vez—. Cuando tú apareces, mi mundo se ilumina.

			Ese comentario consigue marearme más que el movimiento del agua.

			Me mira de tal manera que creo que quiere mecerme hasta hacerme sentir protegida. Pero eso es imposible... Ya nada puede hacerme sentir así.

			—No quiero que me digas esas cosas —replico.

			—¿Por qué? Solo constato los hechos. —Va a agarrar una de mis manos, pero yo evito su roce.

			—¡NO! —Le empujo, provocando que una gran cantidad de agua se desplace bruscamente hasta él y caiga fuera—. Esto no es un juego, Sorën. No soy un juguete mortal con el que puedas divertirte durante esta Búsqueda Divina hasta que muera y tengas que esperar a la siguiente para buscarte otro.

			—¿Cómo puedes pensar eso? —Las sombras que su rostro proyectan debido a las luces que hay repartidas por todo el techo y paredes parecen estirarse hasta ocupar todos sus rasgos.

			—Niégamelo. Niega que has tenido más romances con otras mortales, que esto no es solo un sacrificio más por el que conseguir lo que quieres.

			—¿Y qué es exactamente lo que quiero, Elyana? —Arruga el gesto para contenerse y no gritarme—. Porque no creo que, por mucho que haya intentado dejártelo claro, sepas lo que quiero, lo que deseo, desde hace meses.

			—¡Sangre! —Yo sí le grito—. Tú y los demás Dorados solo queréis nuestra sangre. —Noto cómo la medicina que me ha dado Sorën empieza a surtir efecto. Me veo con la suficiente fuerza como para discutir. Aunque para eso siempre encuentro fuerzas—. No sé por qué ni para qué, pero necesitáis nuestra sangre.

			No niega ni afirma nada, solo mira las ondas que crea el movimiento del agua esforzándose por mantener una respiración pausada. Cada vez que su pecho sube y baja, no puedo evitar fijarme en cómo la tela de su camisa empapada se pega y despega a su piel en la zona del cuello.

			—¿Por qué piensas eso?

			—He visto los ríos de sangre, la ramificación de los cadáveres. —Me mira directamente a los ojos, con los suyos más abiertos de lo normal—. He visto lo que ocultan los cementerios de Quinliara y Ülmery; y asumo que los de Shuross y Crusea no serán muy diferentes.

			—¡Ha sido una imprudencia! —Se lleva una mano a la frente; le da igual mojarse los mechones de pelo que caen hacia ella—. No deberías haber ido al cementerio, podrían haberte... Un segundo... —Mira por la ventana, reflexionando sobre lo que acabo de decir—. ¿Has dicho que has ido a los cementerios de Quinliara y Ülmery?

			Sabe interpretar mi silencio.

			—Joder, Elyana. —Inclina su cabeza hacia atrás con la mano aún en la frente.

			—Necesitaba respuestas y tú no estabas dispuesto a dármelas, así que me las dio Vicar.

			La medicina aún no ha hecho suficiente efecto como para que pueda razonar bien antes de hablar.

			—Oh, por los cinco panteones... —Ahora parece que es él quien está a punto de marearse—. Me estás diciendo que te escapaste de Quinliara sin que nadie se enterara y que te reuniste con Vicar, el cabecilla de la Herejía, para que te enseñara los ríos de sangre en el cementerio de Ülmery.

			—Ese es el resumen, sí —asiento torpemente.

			—¡¿Sabes la cantidad de normas que has incumplido?! —me reprende—. ¿No tuviste bastante con un castigo? ¡¿Sabes todo lo que te podrían haber hecho si te hubiesen descubierto?! ¡ERES UNA INCONSCIENTE, ELYANA!

			—Tenía que saber qué ocurre, tenía que...

			—¡NO! —El que ahora me grita es él, y lo hace señalándome con una mano temblorosa—. Lo único que tú tienes que hacer es sobrevivir. Y así no lo conseguirás jamás.

			Por mucho que yo haya perdido la cabeza, no voy a permitir que sea él quien lleve la voz de la cordura en esta discusión, pues es él quien me ha mentido desde el principio.

			—No me hables como si fuera estúpida. —Yo también lo señalo con un dedo.

			—No sé hablar de otra manera a alguien que se empeña en que le corten la cabeza.

			—¿Y qué más da? Decapitada, ahogada en una prueba de la Búsqueda Divina, desangrada por los latigazos... ¡¿Qué más da?! Acabaré muerta igualmente, al menos conseguiré que sirva de algo.

			—No hables así. Por favor, no digas esas cosas.

			—Puedes mirar cómo tus soldados colocan un corazón aún palpitante en lo alto de una fuente, pero ¿no puedes mirarme a la cara cuando sabes que tengo la razón?

			—Elyana, no es...

			—¡MÍRAME!

			Hace meses no quería mirarlo, me daba miedo lo que pudiera ver en sus ojos. Ahora soy yo la que le está exigiendo a él, a un dios, que me mire.
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			Cuando sus pupilas chocan con las mías, encuentro retazos de una extraña ferocidad y de orgullo roto en sus ojos. Retazos que consiguen que tenga que aferrarme al borde de la bañera para no hundirme. Aprieto los dedos contra la porcelana de las baldosas mientras trago el miedo que se ha hecho saliva en mi boca.

			—No me hables así —me dice, con la voz ronca. Medita bien cada una de las palabras que pronuncia.

			—¿Y cómo preferiría que lo hiciera, majestad? ¿Quiere que me incline ante usted cada vez que pasa a mi lado?

			Frena, le ordeno a mi lengua.

			En un movimiento más rápido de lo que puedo controlar ahora mismo, se pone a mi lado y se inclina sobre mí. Le da igual lo mucho que yo intente alejarlo con mis chapoteos de manos.

			—Creía que ya habíamos dejado claro quién se inclina ante quién aquí —me dice, mirándome los labios.

			El nudo de mi bajo vientre se hace tirante; tanto que me contraigo por el dolor, que solo él puede calmar ahora mismo.

			—Nadie es merecedor de tanta devoción, Sorën. —Espero que no me tiemblen los labios tanto como la voz—. Ni tú, ni yo, ni nadie.

			—¿Puedo volver a no estar de acuerdo?

			Los músculos de sus brazos se marcan cada vez más a medida que se inclina sobre mí.

			—Yo desde luego no lo soy. —Le pongo una mano en el pecho y, en contra de lo que me piden todos mis sentidos, le empujo hacia atrás cuidadosamente.

			—¿Por qué no eres capaz de ver en ti lo que los demás son capaces de ver? Lo que yo vi en la plaza de Ülmery, incluso cuando tenías el rostro tapado con una máscara. —Su enfado se torna frustración.

			—No soy... No soy nada. No soy lo suficientemente fuerte. —Comienzo a llorar sin darme cuenta. Me llevo las manos a la cara y aprieto tanto las uñas que me hago marcas en la frente y los pómulos—. Sin Averly estoy muerta. No lo conseguiré sin ella, Sorën.

			—Juro por mi inmortalidad que lo harás. —Se acerca a mí y, por mucho que intente impedírselo, me baja las manos y me abraza desde la espalda, transmitiéndome toda la tranquilidad que sabe que necesito ahora mismo.

			Así que dejo salir todo el dolor, toda la angustia. Y grito.

			Mi boca se abre, sin importar el agua que entra en ella debido a los golpetazos que doy. Las lágrimas caen incontenibles por mis mejillas, un torrente de dolor que brota desde lo más profundo de mi ser. Un nudo se me forma en la garganta ahogando cualquier intento de emitir palabras coherentes. Solo puedo seguir gritando. Mi amiga, mi confidente, se ha ido, esta vez sin mirar atrás por mí, dejándome sumida en la oscuridad de su pérdida. Cierro los ojos con fuerza, como si al hacerlo pudiera impedir al cruel destino que nos arrebate a alguien tan especial. Los sollozos y los gritos desgarradores se escapan de mi pecho, formando una sinfonía lúgubre que resuena por el eco del baño.

			En medio de mi desesperación, siento los brazos de Sorën fuertes rodeándome desde la espalda, sosteniéndome con ternura pero también con firmeza. Sorën, quien ha tenido que soportar lo insoportable y, aun así, ha encontrado las fuerzas y las ganas para estar aquí conmigo y se ha convertido en el único pilar que puede sujetarme ahora. Susurra palabras de consuelo que apenas logro percibir entre mis gritos, pero su presencia es un bálsamo que al menos amortigua el dolor. Sus manos se aferran a mis brazos, impidiendo que caiga en la desesperación total. Aunque sé que el vacío de la pérdida nunca se llenará por completo, su abrazo me proporciona un atisbo de esperanza.

			Pienso en lo irónico que es que uno de los Dorados sea el único capaz de proporcionarme consuelo, en el dilema moral que eso supone. Su abrazo, aunque reconfortante, se convierte en un nudo más en mi corazón. La duda se apodera de mis pensamientos, un veneno que se insinúa en mi mente como una sombra. No puedo evitar preguntarme si, llegado el momento y si la ocasión fuera propicia, sería capaz de matarlo por todo lo que él y sus hermanos nos han hecho.

			Eso es lo que busca la Herejía, ¿no? Acabar con todos ellos. Sorën incluido.

			La contradicción entre lo que siento por Sorën y el hecho de que él sea parte de la fatalidad que me rodea se torna en un conflicto que amenaza con desgarrar mi cordura más de lo que ya se ha visto afectada.

			Mi cabeza me obliga a anclarme al presente, a este momento, pues la idea de que en el futuro quizá deba enfrentarme a la realidad, enfrentarme a él, me sume en una tormenta de confusión que ahora mismo no estoy dispuesta a soportar. Mi mente se debate entre el deseo de confiar en él y la posibilidad aterradora de que mis sentimientos estén sosteniendo uno de sus oscuros secretos.

			Pero mis lágrimas siguen fluyendo y ahora encuentran una especie de refugio en su abrazo. La tristeza no se desvanece, pero la desolación disminuye ligeramente gracias a la presencia de Sorën.

			Lo que digo a continuación tiene que estar inducido por la fiebre, pues, a pesar de pensarlo, jamás lo diría en voz alta:

			—Te necesito. —Sigo llorando—. Necesito tu fuerza.

			—Ha sido tuya desde que te caíste a mis pies en Ülmery.

			Me mece en sus brazos hasta conseguir lo que creía imposible: hacerme sentir segura.
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			Ha pasado casi una semana desde que Sorën tuvo que llamar a Wilmetta para que me escoltara a escondidas por los pasillos desde el baño hasta mi habitación mientras dejaba un rastro de agua que después también hubo de limpiar ella. Pero Wilmetta no hizo ni una pregunta, simplemente me cogió la mano y me llevó a la cama para que descansara. Y se lo agradecí tanto que eso es lo único que he hecho desde entonces: descansar.

			Aunque tras varios días por fin me he reincorporado a los entrenamientos. Merione me está ayudando a ponerme al día; incluso Johren, por mucho que se niegue a admitirlo, sé que me está dando mi espacio. Ayer recogió la vara que se me cayó al suelo y me la entregó sin decir nada. Irule ha conseguido que me una a alguna que otra cena en el comedor principal con ella, Ulin y Brammir. Y, poco a poco, he ido entendiendo las palabras que me dijo Wilmetta al arroparme:

			—Averly ya no estará a tu lado, pero no dejarás de verla —susurró antes de darme un beso en la cabeza.

			Entonces no la entendí, pero conforme han ido pasando los días creo que por fin lo he hecho. No volveré a tener a Averly al lado, pero la veo en las sonrisas cómplices que comparto con Merione, en la confianza que siento por Irule, en el verde del bosque lejano de las montañas cuando alzo la vista, en las cocinas cuando cojo la jarra de vino... Incluso cuando me miro al espejo y casi puedo escucharla decirme lo guapísima que voy aunque no lleve más que un camisón.

			Unos golpecitos insistentes en mi puerta me sacan de mis reflexiones.

			Es demasiado tarde como para que alguien venga a verme si no es por un motivo de peso. También son toques demasiado tímidos como para que se trate de una de las incursiones en mi cuarto de Sorën a altas horas de la madrugada para ver si estoy bien.

			Creo que es por eso por lo que arrastro los pies en el suelo un poco más de lo acostumbrado mientras voy hacia la puerta tras haberme frotado los ojos, perezosa.

			—¿Wilmetta? —es la única que se me ocurre que pueda ser.

			—¿Acaso ves que tenga las orejas puntiagudas? —Irule ilumina su rostro con el pequeño candelabro que sujeta.

			—¿Qué hacéis aquí? —les pregunto cuando veo a Brammir y a Ulin detrás de ella.

			—Tú y tus preguntas. —Irule suspira, inquieta—. ¿No puedes, simplemente, ponerte unos pantalones y algo de abrigo y seguirnos?

			Brammir levanta una bolsa de tela y la mueve para hacer tintinear las botellas de su interior mientras sonríe.

			—Puede que mi ihnith me contara dónde conseguirlas —dice.

			Tiene un corazón enorme. Y es guapo, siempre lo ha sido. Solo que en Shuross no había tenido oportunidad de saberlo. El entrenamiento y la buena alimentación de la que ha disfrutado aquí en Quinliara ha hecho que sea de los primogénitos que más ha cambiado de todos.

			Se merece la victoria, pienso en lo dura que tuvo que ser su vida en el último nivel del reino. Aunque ni siquiera sepa aún lo que realmente significa ganar la Búsqueda Divina.

			—¿Qué...? —Señalo la bolsa, pero Irule me corta con un gruñido—. Está bien, está bien. ¡Voy! —Cojo una chaqueta y un abrigo del perchero para asegurarme de que voy lo bastante abrigada.

			A los pocos minutos cierro mi puerta lo más silenciosamente que puedo y sigo a mis compañeros por los oscuros pasillos de palacio, que tanto miedo dan, bajo las sombras de la noche; no hay una sola luz encendida.

			—¿Adónde vamos? —musito.

			—Afuera.

			—Hace frío —me quejo. Preferiría haberme quedado en la cama.

			—¿Para qué te crees que es el abrigo? —Después de Merione, puede que Irule sea de las personas con menos paciencia que he conocido.

			Diría que se trata de un defecto, pero en gran parte es lo que le ha permitido sobrevivir hasta la cuarta prueba mortal, por lo que no tengo objeciones.

			Cuando llegamos a uno de los estanques de los jardines que hay al suroeste de los palacios, veo que ya hay algo de barullo. Alrededor de un par de velas encendidas, varios jóvenes se arropan con el calor de sus bebidas.

			—¡Por fin! —Johren levanta una botella en nuestra dirección.

			—Lo sentimos, a alguien le ha costado salir de la cama. —Irule me apunta con su candelabro.

			—¿Qué es esto? —pregunto mientras Brammir saca de su bolsa de tela las bebidas que nosotros hemos traído del palacio de Sorën, y Ulin enseguida hace acopio de una.

			—Esto, querida Elyana, es una celebración de nuestro coraje, de nuestra valentía... —empieza Johren. Ya está algo ebrio.

			—Es una excusa para beber —le corrijo.

			—Eso también. —Sonríe antes de darle otro trago a la botella que sujeta por el cuello. Llega hasta mí y me pone un brazo por encima de los hombros—. Nos merecemos esto. Solo nosotros nos entendemos unos a otros, solo nosotros somos capaces de proporcionarnos la compañía que ahora necesitamos, a las puertas de la cuarta prueba de la Búsqueda Divina.

			—Has intentado matarme... Más de una vez.

			—Oh, sí. Y volveré a intentarlo si supones un estorbo para mi supervivencia en la próxima prueba. —Me ofrece su botella—. Pero no te lo tomes como algo personal, mataría a cualquiera aquí presente por lo mismo —dice en voz alta para que todos le escuchen.

			Me sorprende que los demás vitoreen sus palabras y se rían junto a él.

			Están todos borrachos.

			—Qué rayos... —Acepto la botella que Johren me ha ofrecido y le pego tal trago que tengo que quitármela con rapidez de la boca en un intento por disipar el ardor que baja por mi garganta.

			—¡Sí! —celebra Johren, mientras coge otra botella—. Espero que la próxima prueba no sea de beber, compañeros; Elyana parece tener práctica en ello.

			—Si así fuera, me ganarías tú... ¡Incluso sin hacer trampas!

			Todos ríen, disfrutan de nuestra ridícula disputa. Creo que incluso nosotros lo hacemos.

			—Ya... ¿Cómo está tu caballo, por cierto? El de la prueba de Súmeet. Ese que en ningún momento nos dijeron que podíamos coger.

			—En el establo, comiendo paja; donde te espera para compartirla contigo y así puedas dejar de comer el polvo que te hice morder.

			—Ouch. —Se lleva una mano al pecho y se tira al suelo, donde sigue bebiendo entre las risas de los demás primogénitos, incluida la mía.

			Solo hay una persona que no ríe tanto: Merione.

			Me siento a su lado en la rama saliente de uno de los árboles que nos da cobijo. Levanto mi botella y, cuando cruzamos miradas, no hace falta que ninguna de las dos diga por quién brindamos.

			—Era la mejor de todos nosotros —dice Merione después de beber—. Tendría que haber sido una de las coronadas.

			—Sí... —Pego otro trago para que el líquido baje por mi garganta y las lágrimas no suban hasta mis ojos—. En verdad se merecía mucho más que una corona, mucho más que el Slahalo.

			Merecía ser libre.

			—Es por eso por lo que sé que los Dorados no están tomando partido en nada de esto, ¿sabes? —Se pasa la manga del abrigo por debajo de la nariz mientras inspira—. Nos dicen que su divinidad es la que obra, la que moldea el destino para decidir quién merece ascender al paraíso, al cielo...

			—Como en la Expiación de los Pecados. —Asiento.

			—¡Pero es todo mentira! —estalla Merione—. Si realmente fuera su divinidad la que tuviera que elegir, habría sido lo suficientemente certera como para saber que Averly era la más indicada para enorgullecer y traer honor al panteón de su Dorado.

			Su fuerza y su determinación casi consiguen que empiece a contarle todo lo que sé, todo lo que hay escondido detrás de los dogmas religiosos que se nos han impuesto desde pequeñas. A la rebelión le vendría bien contar con alguien como Merione. Algo me dice que sería capaz de matar a un Dorado con sus propias manos.

			Pero no lo hago, no le cuento nada, pues, cuanto más sepa, más peligroso será para ella, y me niego a ver otro corazón empalado en lo alto de una fuente.

			Es frustrante, pienso.

			Es frustrante que acabe de tomar una decisión acerca de otra persona basándome en lo que Sorën me dice siempre: «Cuanto menos sepas, mejor».

			¿Soy tan horrible como él por ello?

			—Sobreviviremos por ella. Así lo habría querido Averly.

			—Ella hubiera querido que te divirtieras más —me dice Merione después de otro trago.

			—¿Tú crees?

			—Siempre estaba hablando de las vueltas que le dabas a todo, de lo poco que te permites vivir y de lo mucho que te preocupas por los demás. ¡Tienes que librarte de todo el peso que llevas encima!

			—Pero ¿y cómo se hace?

			—Empecemos por esto. —Me lleva la botella hasta los labios y comienzo a tragar sin importar lo mucho que me arde la garganta entre los vítores de los demás primogénitos. Es la primera de las muchas botellas que caerán esta noche.

		


		
			67

			[image: ]

			Cruzo demasiados pasillos hasta que llego a la parte más escondida, y a la vez más ostentosa, del palacio. La misma ala en la que se encuentra su despacho. Diferentes remaches de oro colgados de los techos y las paredes apuntan a una doble puerta en la que termina la alfombra roja que llevo siguiendo desde que entré en el palacio.

			Ese tiene que ser su cuarto, le pego otro trago a la botella mientras recuerdo cómo a veces lo he visto venir de esta parte del ala.

			Tengo que quitarme el peso que me está aplastando, me digo a mí misma. Merione me lo ha dicho. ¡No puedo darles tantas vueltas a las cosas!

			Cuando llego a la puerta, la aporreo con mis puños.

			—¿Qué ocurre? —pregunta Sorën, muy enfadado—. ¿Elyana? —Se relaja y apoya el brazo derecho en el marco de la puerta—. ¿Qué haces aquí? —No puede ocultar lo divertido que le parece que haya bebido.

			—He venido a confesarme. —Lo miro desde abajo, deseando que me dé paso a su confesionario.

			—No creo que ningún borracho esté en condiciones de confesarse.

			—¡Entonces procedamos! Porque yo no estoy borracha. —Le aparto y entro sin permiso en sus aposentos.

			—No, claro que no lo estás.

			La habitación es tan grande que la cama más ancha que he visto jamás parece pequeña. Las paredes están pintadas de un precioso azul noche que asciende hasta las nubes al óleo que decoran el techo. Y el suelo y las columnas, que unen los arcos y hacen el techo irregular, son blancos con detalles dorados. Pero tengo que dejar de mirar hacia arriba mientras doy vueltas embelesada porque todo el vino que he ingerido se revuelve de repente en mi estómago.

			—Tu nivel de imprudencia ya no conoce límites, ¿no? —me dice, dejándome deambular por su cuarto como un cervatillo deslumbrado.

			—No estoy haciendo nada malo, vengo a confesar mis pecados. —Me siento en la alfombra que hay al lado de la chimenea, pues cuando me acerco a las llamas mi cuerpo reclama quedarse cerca del calor.

			—Para eso están los sacerdotes y tus rezos en el Santuario del Sol. —Se sienta en un sillón cerca de mí y pone el tobillo derecho encima de la rodilla izquierda.

			—Pero es que en ellos no confío. —He hecho mi primera confesión sin darme cuenta.

			—¿Y en mí sí? —Sus ojos brillan llenos de esperanza.

			—Sí —respondo con las mejillas ya más calientes que la chimenea—. ¿Sabes por qué? Porque sé que no sois dioses —le digo, aun sabiendo lo que me juego—, porque si lo fuerais no me hubierais dejado sobrevivir a la Expiación de los Pecados. —Retuerzo la tela de las mangas de mi vestido entre mis dedos—. No sois dioses...

			Sorën me mira con los párpados caídos.

			—Ningún pecado es demasiado grande cuando tu corazón es tan puro. —Se inclina hacia delante para asegurarse de que le miro a los ojos cuando me lo dice. Quiere que sepa que está siendo sincero.

			—No lo es... Mi corazón no es puro... Es imposible que lo sea. No cuando... Cuando... —Cojo una bocanada de aire antes de relatar lo que podría acabar siendo mi sentencia pero tan desesperadamente necesito confesar—. Maté a un joven, en una taberna, hace poco más de un año. —Me miro ambas manos, echándome parte de la botella de vino encima del vestido—. Todavía hay noches en las que me despierto viendo mis yemas rojas, chorreando de sangre.

			Sorën no responde de inmediato; ni siquiera se inmuta cuando ve cómo mancho de vino la que debe de ser la alfombra más cara de todo Ahéselon. Se acaricia los labios mientras piensa qué va a decir. Pero me sorprende no encontrar reproche ni decepción en su mirada. Es lo primero que siempre he esperado encontrar en la cara de la persona a la que le contara esto. Pero no. Me rompe los esquemas con su capacidad de entendimiento y empatía.

			—¿Por qué lo hiciste? —Estira el brazo y, delicadamente, me aparta el pelo, haciéndome consciente de lo incómodos que estaban siendo los mechones mojados de vino pegados a mi piel.

			Me esperaba la pregunta, pero no el tono de voz. Hay... compasión.

			—Fue la noche de nuestra Siega, algunos de los primogénitos de Crusea salimos a beber y a festejar. Ni siquiera recuerdo cuál era la excusa. ¿Que nos acababan de presentar en sociedad? ¿Que la Siega había sido un éxito?... Supongo que necesitábamos olvidar que todo el reino estaba de celebración porque nosotros íbamos a ser sacrificados. —Sorën espira y deja caer sus párpados. Se siente culpable—. Fue demasiada bebida para todos. El chico con el que había estado hablando durante meses, Gobael, empezó a actuar de manera violenta, fue muy brusco, exigió cosas que no... Que yo no... Una vez a solas, por mucho que le pedí que parara, él no lo hizo, tuve que pararlo yo. —Las aletas de la nariz de Sorën se abren en exceso y su labio superior se tuerce mientras le tiembla toda la cara—. Averly fue quien nos encontró, ¿sabes? Quien me ayudó a escapar y a... mantener el secreto. Siempre era la que me salvaba de ser la peor versión de mí misma. —Incluso sonrío mirando al fuego cuando recuerdo cómo, cuando éramos pequeñas, a Averly no le importaba cargar con las culpas de lo que yo rompía con tal de que mis padres no fueran demasiado severos conmigo.

			—No eres mala persona, Elyana. —Me acaricia el pómulo con el dorso de sus dedos—. Si alguien merece ascender como divinidad, eres tú.

			—¿No lo soy? —Vuelvo a intentar pegarle un trago a la botella, pero mi escote acaba bebiendo más que yo—. A los pocos días celebramos un funeral en honor a Gobael. «Una tragedia que el chico haya muerto ahora, a escasos meses de la Expiación de los Pecados», decía todo el mundo, nadie entendía quién querría matar a un chico tan sencillo y con tan gran corazón. Así que él acabó siendo el mártir y yo la asesina. Asumo que por eso supiste que tenías que elegirme para tu palacio: asesina y mentirosa, llena de secretos.

			Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás para dejarme envolver por el calor del fuego, que hace que la alfombra me parezca un cómodo colchón.

			—No eres nada de eso, Elyana.

			—¿Qué soy entonces? —le pregunto sin abrir los ojos, pero sin soltar tampoco la botella, mientras me agazapo en la alfombra y me tumbo encima del brazo que ahora uso de almohada.

			—Una superviviente.

			—¿Para ti la supervivencia no tiene un coste? —Bostezo—. Un precio demasiado alto de pagar, un precio que te haga replantearte morir si es necesario.

			Se arrodilla a mi lado y me ofrece un cojín para que esté más cómoda.

			—No lo había encontrado en miles de años..., hasta que te he conocido.

			El cansancio no me permite contestar, creo que ni siquiera llego a comprender lo que dice. Las llamas del fuego ya chocan contra cada uno de los poros de mi cara cuando él se tumba detrás de mí y me abraza por la espalda hasta que caigo dormida.
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			No sé qué hora es, solo sé que el intenso olor a ceniza hace que me despierte. Abro los ojos y veo la madera de la chimenea totalmente consumida.

			Palpo la manta que tengo encima hasta que recuerdo cómo y con quién he acabado en esta alfombra.

			No puede ser, me digo. Un sueño, solo fue un mal sueño en el que fui tan inconsciente como para confesarle un crimen a uno de los Dorados.

			Lo que no recuerdo es haberme quedado en ropa interior.

			Cuando me doy la vuelta, me siento ligeramente decepcionada al ver que estoy sola. Me levanto y busco mi vestido. Lo encuentro tirado en un sillón. Entonces se abre la puerta y Sorën entra con un vestido limpio colgado de una percha. Cuando me ve en medio de su cuarto, semidesnuda, no puede evitar que sus ojos devoren cada centímetro de mí. Yo me tapo con un enorme cojín que hay en la cama.

			—¡¿Qué haces aquí?!

			—Emm... Este es mi cuarto. —Deja el vestido colgado del biombo que tiene en una esquina.

			—Un caballero llama a la puerta si sabe que hay una señorita indispuesta dentro —digo tratando de recuperar el orgullo que mi desnudez me ha arrebatado antes incluso de empezar a hablar.

			—¿Indispuesta? Cuando me he ido estabas babeando sobre el cojín. —Señala la alfombra que ha sido mi cama esta noche—. Solo he ido a buscarte algo de ropa limpia.

			—Yo no babeo. —Él ríe—. ¿Rojo? —Señalo el vestido.

			—Sabes lo mucho que me gusta. —Juega dándose pequeños mordisquitos en su labio inferior. Me acerco al biombo y levanto una ceja mientras muevo la tela del vestido entre mis dedos—. Aunque quizá prefieras ese. —Señala el vestido que llevaba anoche, completamente manchado de vino y barro.

			—No, este está bien. —No sé cómo lo miro para conseguir que se le atragante la respiración y hacerle carraspear—. Gracias.

			Puede parecer increíble que lo más bonito que nadie haya hecho por mí jamás haya sido traerme un vestido, pero lo es. Y no por el vestido en sí, sino por la preocupación y el cariño que oculta el gesto. Aunque entonces estaría omitiendo todas las veces que Sorën me ha protegido de alguna amenaza o la noche en la que se metió en un baño conmigo para limpiarme las heridas y el barro que me condenarían a una muerte segura. La vez que me concedió el deseo de ver a mi familia, o incluso la vez que me sacó del Santuario del Sol para evitar que la furia de sus hermanos cayera sin remedio sobre mí.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta cuando alargo demasiado mi silencio.

			«Que acabo de darme cuenta de que eres la primera persona, en muchísimo tiempo, que me está cuidando», es lo que debería haberle dicho.

			—Estoy en ropa interior —digo en cambio.

			—Sí. —Ya le es inevitable sonreír.

			—¿Por qué estoy en ropa interior? —Me alejo del biombo para comenzar a acercarme a él.

			—¿Es que debería haberte dejado dormir con el vestido lleno de vino? —No puede ocultar lo rápido que se mueve su pecho ahora—. Decidí taparte con una manta y quitarte ese vestido.

			—No puedes ir decidiendo quitarme la ropa cuando te plazca. —Lo acorralo contra la cama.

			—Soy tu rey... Técnicamente, puedo hacer lo que quiera.

			—¿Y qué quieres hacerme?

			Con la mano que no tiene apoyada en uno de los doseles de la cama recorre mis curvas. Un simple roce no debería conseguir que mis rodillas tiemblen, pero lo hace.

			Él lo nota y sonríe al acercar su boca a mi hombro. Lo besa tan suavemente que la piel donde ha plantado los labios se queda fría cuando los separa.

			—¿Qué quieres tú que te haga?

			—No sabría... No sé...

			No puedo explicar lo que su mera presencia me hace desear. Ni siquiera sé cómo funciona, solo sé lo que cada célula de mi cuerpo me pide que le diga, pero no encuentro las palabras.

			Me agarra de una cadera y me acerca todo lo que puede a él.

			—No hace falta que me des detalles —me dice, más sereno de lo que su acelerado latido parece indicar—. Solo necesito saber que lo quieres.

			Sus ojos me escrutan. Encuentra las señales en mi cuerpo que le dan vía libre, pero sé que no moverá un solo dedo hasta que se lo confirme.

			«Hasta que me dejes claro que estás preparada», me dice su pausa.

			—Quiero que me tires en esa cama y me enseñes las palabras que quieres que use la próxima vez que me preguntes eso.

			No sé si es la confirmación o la promesa de que habrá una próxima vez lo que enciende su piel a mi tacto.

			Me besa tan fuerte que sus dientes reclaman lo que cree que sus labios no son capaces de dejar claro. Me coge a horcajadas y me lleva hasta la cama.
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			Es el colchón más cómodo en el que me he recostado jamás, pienso mientras las plumas de este me engullen después de que Sorën me tire encima y se quite la camisa.

			Es estúpido pensar en eso ahora mismo.

			Pero tengo que hacerlo, tengo que pensar en el suave tacto de las sábanas, en las cosquillas que producen al mecer mi espalda... Porque, como piense en la forma en que Sorën me ha levantado del suelo y en cómo no ha dado tregua a mis labios mientras su lengua ataba entre mis dientes todo lo que no era capaz de decir..., puedo acabar gimiendo. Y no creo que deba hacerlo aún.

			—No estés nerviosa —me susurra mientras se abre paso entre mis piernas con sus rodillas tras quitarse los pantalones.

			No sé si él será realmente un dios, pero su cuerpo desde luego es divino, esculpido por el mismísimo sol en la Primera Era.

			La postura en la que me quedo, con el interior de mis muslos enjaulando sus caderas, me parece tan escandalosa como liberadora.

			—No estoy nerviosa. —Rebatirle es ya para mí un acto reflejo, casi tan natural como respirar.

			Sonríe de esa maldita manera que solo consigue que me cuestione por qué sus labios están ahora tan lejos. Me mira sentado sobre sus talones mientras recorre con sus manos todo mi cuerpo.

			Su deleite es tal que la idea de taparle los ojos únicamente me dura un segundo, pues, enseguida, el hecho de ser el foco de su deseo solo consigue encenderme junto a él.

			Pasa sus suaves dedos por mis rodillas para después subirlos por el interior de mis muslos y llegar a mis ingles, y entonces no puedo evitar que mis caderas se estremezcan.

			Desvía su mirada de mis curvas y la clava en mis ojos con una sonrisa. Le encanta conseguir eso con solo un roce.

			Cabrón.

			Después sigue subiendo sus dedos y, sin previo aviso, transforma la delicadeza en fuerza al agarrarme los pechos. Mueve sus manos de tal forma que algunas terminaciones nerviosas mandan señales a la zona baja de mi espalda y consigue que la arquee.

			—Tu corazón no dice lo mismo —musita—. Creo que puedo notar tu latido.

			—Eres un..., un mentiroso. —Odio tener que coger aire cada dos palabras para que mi voz no acabe en quejidos cada vez que sus dedos se mueven alrededor de las puntas de mis pechos.

			—Quizá tengas razón y deba escuchar más de cerca.

			Se deja caer sobre mí con una mano en el colchón. Escurre la otra por el hueco que el arco de mi espalda ha formado y me desabrocha el sujetador con una rapidez que no me permite pensar en las pequeñas imperfecciones de mis pechos. Sorën se ha apropiado de ellos y exhala un gemido de excitación antes de empezar a lamerlos con su lengua. Esa perversa lengua suya...

			—Yo diría que sí, late rápido. —Apoya una oreja en mi esternón mientras se recrea en conseguir que mis pezones sean cada vez más duros.

			Llegan a un punto de sensibilidad tal que cuando sopla sobre ellos siento lo mismo en el calor entre mis piernas.

			—No creo que vaya todo lo rápido que puede. —Paso mis manos entre su pelo y disfruto de la intimidad y cercanía de ese gesto.

			—¿Eso es un reto?

			Me besa incansable mientras, con una mano, me quita la única prenda de ropa interior que me queda; a la par que, con la otra en la espalda, me incorpora y estira las piernas para dejarme sentada a horcajadas encima de él.

			Cuando noto que no queda espacio entre sus muslos y el calor de mi entrepierna, no puedo contenerme más y suelto un gemido. Y eso parece provocar en él lo mismo que su roce en mí, pues noto cómo su exaltación crece.

			Muevo las caderas en un tímido movimiento hacia delante que mi cuerpo me exige para acercarme aún más a él.

			No tengo ni idea de lo que hago, pero cuando noto el placer que ese movimiento me produce entiendo que mi instinto sabe perfectamente qué se trae entre manos.

			—Como sigas moviéndote así habremos terminado incluso antes de empezar. —Deja de besarme para sonreír y apartar mi pelo platino de su cara.

			Sorën también sabe lo que quiero.

			Puedo notar los saltitos que dan sus dedos cada vez que pasan por encima de alguna cicatriz.

			—No... —Agarro su brazo para que no acaricie mi espalda.

			—¿Por qué? —Lleva la mano a mi pómulo y lo acaricia con el pulgar.

			—Son grotescas.

			Me mueve con la misma facilidad con la que me ha llevado al colchón y me ayuda a girarme hasta que acabo de espaldas a él, aún sentada sobre sus piernas.

			Estoy tan expuesta...

			Desde que llegué a Quinliara he tenido que vigilar mi espalda cada día, cada momento, siempre alerta para que nadie acabe clavándome un puñal en ella. Ni en las pruebas mortales ni por los pasillos de palacio.

			Pero aquí estoy ahora, totalmente desnuda, sin nada que pueda protegerme, sin defensas de ningún tipo... Y, aun así, me siento más protegida que nunca.

			Sorën me rodea la cintura con un brazo después de apartarme el pelo hacia delante. Comienza a besar todas y cada una de las cicatrices que tengo en mi espalda. Sus labios parecen más suaves que en mi boca.

			—Estas cicatrices te definen —me dice entre beso y beso—. Y desearía que no fuera así, que hubieras tenido una vida en la que nadie te hubiera dado latigazos hasta casi desangrarte, pero gracias a eso hoy te tengo aquí. —Aprieta su brazo a mi alrededor y me inclina hacia atrás para colocar su cabeza sobre mi hombro y susurrarme—: Soy yo el que te necesita a ti, Elyana; no al contrario.

			Sus palabras calientan mi pecho y hacen que mi espinazo se estremezca hasta el punto de hacerlo endeble. Tiemblo cuando vuelve a tumbarme y me da la vuelta para tenerme cara a cara.

			Cuándo se ha quedado totalmente desnudo y cómo ha hecho para quitarse la ropa es un misterio al que no presto mucha atención, pues la presión que siento en mi pelvis después de que haya colocado mis piernas en su cadera consigue obnubilarme por completo.

			Se mece con suavidad contra mí para aumentar la presión que nos une cuando, tras un suspiro ahogado, le agarro de sus caderas al no poder aguantar el temblor de mis piernas.

			—¿Quieres que pare, Elyana? —Lo pregunta sabiendo la respuesta, besándome el cuello y pasando una mano por mi muslo tembloroso.

			—¿Quieres tú parar?

			Su risa ronca reverbera en mí de un modo que me incita a seguir haciéndole reír para no detener esa vibración en los próximos minutos.

			—No llegará nunca el momento en el que tú admitas algo antes de que lo haga yo, ¿verdad?

			—¿Y qué tengo que admitir exactamente? —Esta vez soy yo la que empuja las caderas hacia él, haciéndole gruñir.

			—Como pare ahora, no habrá agua suficiente en Quinliara para enfriarme.

			Esa es mucha agua.

			—Me deseas —musito.

			No es una pregunta, ni una duda; es lo que más claro he tenido en mi vida desde el momento en el que fui consciente de mi destino como primogénita.

			—Sí. —Deja de moverse para mirarme a los ojos y hacerme testigo de su sinceridad—. Te deseo más que a mi propia inmortalidad, Elyana.

			—Eso es peligroso.

			Sus palabras hacen que el nudo de mi pecho y el de mi bajo vientre se unan para apretarme más contra el colchón.

			—Tanto como tú. —Sus pupilas saltan entre mis dos ojos, recorren la curva de mis cejas y la profundidad de mis pestañas.

			—¿Por qué? Solo soy una mortal más.

			—No, Elyana. Tú eres algo diferente.

			—¿El qué?

			—Mi debilidad.

			Sus ojos se paran por fin en mis labios y yo le concedo su deseo. Me impulso para llegar a su boca y con mi movimiento hago que su pene entre dentro de mí. Ambos jadeamos cuando notamos la mezcla de nuestros sexos unificarse en cada embestida.

			Me agarro con fuerza a sus brazos y echo la cabeza hacia atrás mientras él hace rítmicos sus movimientos y el dolor se va diluyendo hasta que solo siento placer.

			Solo placer.

			Es la primera vez en toda mi vida que solo siento eso.
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			Que los siguientes días estoy distraída es tan evidente como que en Quinliara da más el sol que en Shuross. La vara se me resbala en los entrenamientos, me equivoco cuando rezamos en grupo y esta mañana casi me pongo los zapatos al revés.

			—¡Espabila! —me ha gritado Wilmetta cuando estaba intentando encajar el izquierdo en el derecho—. ¿Qué te ocurre?

			—Nada —es lo que le he respondido, porque «me he tirado al Dorado de las mentiras y de los secretos, que resulta ser como un hermano para ti» no me parecía la opción más adecuada.

			Por la noche, todos los primogénitos del palacio de Sorën estamos a la mesa, pero parece que yo soy la única que se da cuenta de que una sombra se pasea delante de los ventanales de nuestro comedor, a la luz de la luna.

			Cuando me doy cuenta de que es Qunaru, el estómago se me cierra por completo y me levanto dejando la sopa en el plato.

			—¿Adónde vas? —me pregunta Brammir, tan entrometido como siempre.

			—No sabía que tenía que consultarte mis planes nocturnos —le digo mientras camino hacia la puerta del comedor.

			—Sí, si son más entretenidos que los míos —dice con la boca llena de pollo.

			—Cualquier cosa es más interesante que tu vida, Brammir —le dice Ulin.

			—¡Cállate, Ulin! —Le tira el hueso de pollo.

			Miro hacia atrás un segundo para reírme con ellos y me encuentro con la mirada de Irule, que me dice: «Ten cuidado». Asiento brevemente en su dirección para que se quede tranquila.

			—¿Qunaru? —le pregunto a modo de saludo cuando salgo.

			—Menos mal, no sabía si iba a encontrarte.

			—¿Qué ocurre? —Por cómo me habla entiendo que es urgente.

			—Sígueme. —Me indica la dirección con un movimiento de cabeza.

			Nos aproximamos a las murallas de Quinliara, justo donde me apresaron la vez que intenté escapar sola.

			El estómago me da un brinco cuando recuerdo los feroces ojos de Súmeet al comunicarme mi castigo.

			—No es apropiado que esté por aquí. Seguro que tienen un retrato de mi cara colgada en el portón. —Reculo un par de pasos.

			—Me toca guardia. Estarás a salvo.

			—No entiendo qué pasa.

			—Espera aquí y no hagas ningún ruido —me pide Qunaru.

			Me quedo escondida detrás de los árboles y lo sigo con la mirada hasta que llega al portón, pero no veo nada extraño. Ha vuelto a su puesto y él y su compañero parece que no van a moverse en bastante tiempo.

			Me quedo esperando como él me ha pedido y resoplo, aburrida. Es de noche y espero que él haya avisado a Wilmetta de que voy a llegar tarde a la habitación, porque de lo contrario me ganaré otro castigo. Y Wilmetta sí que no tiene piedad ninguna.

			Vuelvo a mirar hacia el portón y veo que el ihnith que acompañaba a Qunaru no está.

			Me sobresalto un poco y veo que Qunaru parece estar tan tranquilo en su puesto. Sigo sin entender lo que está pasando.

			—¿Elyana? —Una voz me sorprende entre la oscuridad del bosque en el que estoy agazapada.

			Una voz que hacía mucho que no escuchaba. Una voz dulce y familiar. Una voz que hace que me ponga a llorar inmediatamente.

			—¿Rheanne? —pregunto con terror.

			No puede ser ella.

			La figura se abalanza sobre mí y me da un fuerte abrazo.

			—Estás aquí...

			No puede ser, me repito al mirar a Rheanne. Es imposible que ella esté en Quinliara. ¿Cómo...?

			—Te has arriesgado demasiado. —Le cojo las manos.

			—Tú no podías volver a bajar. Vicar nos ha informado de todo.

			—Es peligroso, Rheanne.

			—Venga, no irás a decirme que ahora te crees las tonterías esas de que aquí los mortales no bendecidos nos volvemos locos. —Empieza a hacer muecas retorcidas con la cara, como si realmente estuviera perdiendo la cabeza. Ríe cuando le doy una colleja—. Quinliara es solo un nivel más del reino.

			—En realidad me refería a las docenas de ihnith que pueden apresarte en cualquier momento.

			Aunque mentiría si dijera que ni por un segundo me ha preocupado que enloquezca.

			—¿Cómo lo has hecho? —pregunto, al entender que no ha entrado por el portón principal.

			—No eres la única que conoce los pasadizos de las murallas.

			Recuerdo cómo me moví por ellos gracias a Qunaru cuando fui a reunirme con Vicar.

			—¿Sabías el camino?

			—Todos los herejes los conocemos —responde. A mí se me hace un nudo en el pecho cuando ella se incluye entre ellos sin remordimiento alguno—. Fueron algunos de los primeros en formar la Herejía los que los excavaron. Solo necesitaba un poquito de sangre de ihnith para abrir las puertas que no permiten el acceso a los mortales. —Saca un pañuelo manchado de rojo—. También regalo de Qunaru.

			Seguramente, cuando no disponen de sangre ihnith se ven obligados a mandar escaladores hasta Quinliara.

			—Aquí todo parece funcionar con sangre —murmullo. Siento palpitaciones en las yemas de los dedos, pero aun así no se me calientan—. Si mamá y papá supieran que estás aquí... me matarían a mí. —Río.

			—Mamá y papá no se enteran de nada últimamente, están demasiado ocupados tapando la serpiente dorada que Sorën hizo poner en nuestra puerta y que tanto les avergüenza.

			—No sabía que lo había hecho al final. —Me llevo la mano a la boca para reprimir las carcajadas mientras me imagino a mis padres tapando con telas la estatua del Dorado de los criminales, pues arrancarla sería una ofensa demasiado grande.

			—Tú y ese Dorado... —susurra Rheanne, mirándome con los ojos entornados.

			—Solo es amable conmigo —corto lo que sea que Rheanne fuera a decir, pues ni siquiera yo sé lo que somos Sorën y yo.

			—Curiosa palabra para describir a alguien que lleva siglos oprimiéndonos en su propio beneficio.

			—Si suelto ahora lo de «él es diferente» va a quedar patético, ¿verdad? —Frunzo el gesto.

			—Puedes decir lo que quieras, Elyana. Te mereces todo y más. —Me agarra de un brazo—. Te mereces todo su cariño, amabilidad y atención... Pero no puedes olvidar quién es y dónde estás. Al final, lucháis en bandos diferentes.

			—Aquí a veces es difícil de diferenciar. En Quinliara solo importa sobrevivir a la siguiente prueba, y eso ocupa demasiado espacio aquí arriba. —Me señalo la cabeza.

			—Estoy segura de que Averly y tú llegaréis al final, de eso no... —Se calla cuando me muerdo el labio y sollozo—. Elyana, ¿qué pasa? —Niego con la cabeza de manera destartalada—. ¿Averly? No...

			—No superó la tercera prueba. —Se me escapa un sollozo demasiado fuerte y tengo que taparme la boca para que no nos descubran.

			—No... —Rheanne me coge entre sus brazos y me acaricia la cabeza. Sabe lo que Averly significaba para mí.

			—Por eso no puedo perderte a ti también. Tienes que ir con más cuidado.

			—Tú serás la primogénita y la que carga con un peso que jamás podré imaginar, pero yo, junto a otros muchos, queremos ayudar a descubrir lo que realmente sucede en Ahéselon.

			¿Siempre ha sido así de... independiente? ¿De fuerte?

			Ahora no solo me la imagino uniéndose a la Herejía, también me la imagino liderándola. Le paso un dedo suave por una cicatriz que acabo de verle en el cuello.

			—Algunos de nosotros estábamos infiltrados en Ülmery para secuestrar a uno de los sacerdotes, pero nos descubrieron antes de que pudiéramos acercarnos demasiado. —Me lo cuenta como si a mí no estuviera a punto de darme un infarto solo de escucharla—. Fue una huida... intensa. —Le quita importancia.

			—Rheanne...

			—No tengo mucho más tiempo —me dice para esquivar lo que sabe que voy a decirle—. Tenemos información nueva, un ihnith que pertenece a la Herejía ha podido seguir los ríos de sangre hasta el bosque norte de Quinliara.

			El mismo bosque del que Sorën me ordenó que me alejara.

			—Los pasadizos de las murallas son muy extensos. Si comunican niveles..., ¿por qué no iban a hacerlo con las entrañas de la tierra? Sería la mejor manera de ocultar un secreto.

			Analizo cada una de sus palabras.

			—Necesito sangre ihnith para moverme por su interior, ¿no?

			—Para atravesar los niveles sí. Aunque la sangre debe estar vinculada al sello que se haya usado como cerradura en la puerta. Si ese secreto es algo que los Dorados quieren ocultar..., no creo que lo pusiesen al alcance de los ihnith.

			—Al menos no de cualquier ihnith.

			Algunos de ellos sí parecen conocer sus secretos.

			—Averigua qué hay en el interior de las murallas de Quinliara y en el bosque. Si encuentras algo, ya sabes cómo hacernos llegar la información. —Me da un abrazo tras mirar hacia Qunaru—. Tengo que irme.

			—Volveremos a vernos. —La estrecho otra vez entre mis brazos e inspiro el olor de su pelo, que tanto me recuerda a incansables tardes de juegos en el jardín trasplantando flores.

			—Volveremos a vernos —me repite.

			No puedo dejar de mirarla y reparar en que la veo más alta. Pero no solo su aspecto es diferente, sino también la fuerza que me ha demostrado que posee y que ha ido creciendo sin que me diese cuenta, haciéndome aún más consciente de todo lo que me estoy perdiendo de su vida y que me hubiera encantado vivir a su lado.

			—¡Pero oye! —No dejo que se vaya aún—. Deja de crecer mientras yo esté aquí.

			Me sonríe y se aleja entre la oscuridad del bosque hasta que la noche la engulle borrando por completo su figura. Me giro para buscar a Qunaru y le hago una señal con la mano. Mi hermana se ha ido.

			Me llevo las manos al pecho y articulo con los labios para decirle con voz muda:

			—Gracias.

			Él me sonríe. Sabe que me ha dado lo único que podía sustituir el vacío que ha dejado Averly, lo único que me da fuerzas para seguir luchando.
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			Y otra vez me encuentro infringiendo las normas.

			No sé cuántas veces habré escuchado decir a Sorën que el bosque norte de Quinliara no es seguro. Pero ahora, frente a la espesura arbolada, preparada para buscar... no sé muy bien el qué, parece que la advertencia se me olvida.

			Tengo que cumplir la petición de mi hermana. Muchos están arriesgando sus vidas por plantarles cara a los Dorados y romper su oligarquía; y yo no puedo quedarme de brazos cruzados, mucho menos cuando la seguridad de mi propia hermana está en juego.

			Saco los brazos de entre las aberturas de mi capa, una que cubre por completo mi espalda y mi pecho. Tiro de la capucha para esconder mi pelo y lo máximo que pueda de mi rostro. No puedo dejar que me vean aquí. No puedo permitir que me pillen.

			Avanzo despacio, con los ojos bien abiertos, buscando cualquier cosa que llame mi atención para poder informar a Rheanne y Vicar sobre ello.

			Pero no sé dónde mirar, me quejo nada más empezar.

			Un agradable olor se me cuela en la nariz, haciendo que mis aletas se abran por completo para disfrutarlo.

			Ardimas, me recreo en el perfumado aroma de las pocas flores que quedan ahora que los frutos han empezado a apoderarse de los árboles. Aun así, me sigue recordando a Sorën. Me lo imagino postrado delante de mí en mitad del bosque, pidiéndome que me dé la vuelta y no cometa el error en el que ya estoy incurriendo.

			Pero el aroma desaparece, y también lo hace él. Mis sentidos no consiguen conservar el olor, y tampoco el consejo de Sorën. Mi mente no es capaz de retenerlo porque el único olor que recuerdo es el oxidado hedor de la sangre.

			Y es por eso por lo que estoy aquí.

			El apabullante sonido de los animales que deambulan por el bosque me distrae más de lo que debería. El chasquido de sus patas y el estruendo de sus graznidos no me dejan concentrarme en los movimientos rotatorios de los ihnith que vigilan la zona.

			Debo tener cuidado.

			Los altos árboles cubren por completo el cielo que se yergue sobre mí. Las encumbradas copas impiden que cualquier atisbo de luz que pudiese haber en el cielo entre con facilidad para tocar la tierra. Detalle que agradezco, así me resulta más fácil esconderme de los guardias que vigilan el bosque, aunque tanta penumbra lo convierte en una espesura terrorífica. Me fijo en uno de los guardias, que se encuentra a escasos metros de donde estoy. El ihnith va armado y camina despacio, con los sentidos puestos en el bosque.

			Contengo el aliento, cubriéndome la boca con el cuello de la capa, evitando moverme lo más mínimo. Tengo apoyada la espalda en la corteza de un árbol. Varios bichitos trepan por ella y creen que la tela de mi capa es una extensión del tronco. Uno llega hasta mi hombro moviendo sus pequeñas patitas y limpiándose las antenas. Si sigue avanzando, acabará ascendiendo por mi cuello.

			Cuando separo la vista del insecto, veo que el ihnith se ha alejado de mí más de lo que imaginaba.

			Bien, entonces me permito retorcerme del asco y sacudirme el bicho con un dedo.

			Una vez que me he quitado al ihnith de encima, reanudo la marcha, algo encogida y escabulléndome entre los arbustos que abrazan las bases de algunos árboles.

			No deberías estar aquí, oigo dentro de mí, pero no es mi mente la que habla, sino la razón que Averly sembraría si viese donde estoy. Pero si he decidido correr este riesgo no es solo por mí o por mi hermana; es por todos esos primogénitos que han perdido sus vidas de manera injusta en Quinliara.

			O incluso la de aquellos que nunca llegaron a entrar en ella, rectifico al rememorar la Expiación de los Pecados.

			Continúo avanzando, adentrándome cada vez más y más en el bosque.

			Esto también es por ti, Averly.
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			¿Cuánto tiempo llevo aquí? ¿Horas? Sí, confirmo. Llevo horas deambulando por una de las zonas prohibidas de Quinliara, sorteando guardias y con dolor de espalda por andar encogida. Y no he encontrado nada.

			Estoy perdida, rodeada por una maraña de árboles que parecen converger en un laberinto sin fin. Cada paso que doy parece hundirme más profundamente en la maleza, y la desorientación se apodera de mí cuando intento discernir la dirección en la que voy. El murmullo del viento entre las hojas crea una sinfonía que me hace sentir muy vulnerable mientras el verde exuberante de la vegetación se cierra sobre mí.

			«No saldrás de aquí», me amenaza.

			El tiempo parece haberse detenido, y la ansiedad se apodera de mis nervios a cada paso que doy sin encontrar nada. Cada sombra entre los árboles adquiere formas desconcertantes que me hacen pensar en los terrores del bosque de los que hablaba Sorën. Los crujidos de ramas distantes y hojas pisoteadas me mantienen alerta, consciente de que no estoy sola. Me agobio cada vez más, mi pulso se acelera y la incertidumbre se torna mi única compañera en esta búsqueda sin fin mientras esquivo a los soldados que podrían ser mi condena.

			En mi lucha por encontrar aquello que la Herejía necesita, las raíces serpenteantes se convierten en obstáculos que parecen burlarse de mi desesperación. Cada intento por encontrar un camino claro se ve frustrado por la impenetrable maleza. La naturaleza, que en otros momentos me había parecido amigable, ahora se rebela contra mí.

			Me detengo a los pies de un árbol para recuperar algo de aliento. La cabeza prácticamente me da vueltas, el bosque me parece todo igual.

			Creo que por ahí no he ido, miro hacia la derecha, dudando de mis propios pasos. No tengo mala orientación (para vivir en los niveles mortales es muy necesaria), pero estoy tan agotada que ya no sé por dónde he pasado.

			¿Sería capaz de salir del bosque ahora mismo?, dudo.

			Es entonces cuando veo un claro al fondo, detrás de un par de hileras de árboles.

			Me froto la cara con las manos y, después de exhalar todo el aire que había cogido, me pongo de pie. Comienzo a andar de nuevo y noto lo doloridos que tengo los pies, quizá mañana me levante con más de una herida.

			Me agacho para sortear una rama caída de un árbol y, cuando trato de avanzar, tropiezo con una de las raíces y caigo de bruces al suelo desnivelado. Me lamo el labio rápido al notar cómo brota sangre por el golpe.

			—Lo que me faltaba... —Contengo las ganas de quejarme más alto.

			Al levantarme, escucho crujir el suelo.

			¿Algún animal?, ladeo el cuello, tumbada sobre la hierba. Mierda..., veo las botas de un ihnith acercarse. Me habrá escuchado caer.

			A sabiendas de que voy a hacer ruido, ruedo hacia un lado con la esperanza de poder ocultarme al otro lado. Caigo por el lateral del suelo desnivelado y un arbusto me detiene. Me clavo las ramas en la espalda y alguna se me cuela por la capa hasta arañar mi mejilla y enmarañarse entre el pelo, pero aprovecho para esconderme detrás de él.

			Vuelvo a quedarme en silencio, con el pecho a punto de explotar. La tensión se aferra a cada uno de mis músculos y siento cómo palpita cada centímetro de mi piel.

			El guardia se vuelve y aligera el paso en dirección contraria.

			Menos mal, cierro los ojos durante unos segundos, aliviada por haberme vuelto a escabullir.

			Si sigues jugándotela, acabarán pillándote, mi mente me habla con la voz de Sören. Pero sigo sin seguir el consejo.

			Salgo de entre el arbusto y retiro las pequeñas ramas y las hojas que se me han colado dentro de la capa. Subo hacia el desnivel por el que he caído y me fijo en la raíz que me ha hecho tropezar. Está rota, la he debido de partir con mi impacto. La savia de la raíz ha brotado hacia afuera y está tiñendo el suelo de color escarlata.

			—No puede ser —mascullo.

			Toco ese líquido viscoso y me froto los dedos.

			Sangre, determino cuando me llevo los dedos a la nariz y lo huelo.

			Giro rápidamente la cabeza, buscando dónde desemboca la inmensa raíz. Con paso ligero y sin dar crédito a lo que acabo de averiguar, avanzo hasta quedarme a las puertas del claro que vi antes de caerme.

			Me adentro siguiendo la raíz, cuyo tamaño se duplica a medida que avanzo. El suelo está repleto de ellas. Inspecciono los alrededores y no hay ni un rincón del claro que no esté cubierto por inflados bulbos. Se dispersan hacia el bosque en todas direcciones.

			Camino intentando no tropezar de nuevo hasta una inmensa cúpula dorada en el centro de todo. Hay algo en su interior que no consigo ver. La cúpula parece frágil, como un fino cristal, pero su opacidad es tan densa que impide ver a través.

			Esta cúpula..., arrugo el ceño.

			Me acerco hasta ella y la toco con las manos. Es más dura de lo que parecía, pero casi puedo sentir en las yemas de los dedos que lo que guarda parece estar vivo, como si algo fluyese en su interior.

			Retiro las manos de la cúpula y de su extraño pálpito cuando, después de varios intentos, asumo que no podré abrirla para ver claramente lo que oculta.

			Esto tienen que saberlo en la Herejía, doy un paso atrás. Tengo que contárselo a Vicar.

			El pulso se me acelera tanto que el pecho me duele. No sé qué he encontrado y dudo de si es lo que vine a buscar; pero, sea lo que sea, parece importante.

			Por eso no nos dejan entrar a esta zona del bosque..., recapacito. Si tienen una bóveda en medio del bosque debe de ser por algún motivo.

			—Te encontré —dice un ihnith a mis espaldas—. Eres escurridiza, pero no lo suficiente.

			Me doy la vuelta, con el corazón detenido y la piel escarpada.

			Estoy muerta. Me han pillado.
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			El ihnith tira fuerte de mi capa y forcejeo con él para impedir que me arrastre. Me agarro con ímpetu a una raíz y, aprovechando uno de sus tirones, le doy una patada en el estómago.

			No suelta mi capa, pero aprovecho para escabullirme y dejarle con ella. Salgo corriendo, dando saltos entre las raíces para alejarme de él. Avanzo hacia la linde del claro con la intención de esconderme entre los árboles, pero parece que he olvidado con quién estoy peleando. Antes de que haya puesto un pie fuera del claro, una ihnith aparece de detrás de uno de los árboles y me apunta con una flecha en la frente.

			—No vas a huir —dice estirando la cuerda del arco.

			Suena tan convencida que trago saliva, aterrada.

			Estoy perdida.

			El otro ihnith me agarra de las piernas y tira fuerte de mí hacia atrás, haciendo que me golpee la barbilla contra el suelo. La herida que me hice antes en el labio se abre aún más con el impacto. Pataleo de nuevo, conteniendo los gritos para, en caso de liberarme, tener alguna oportunidad más de sobrevivir.

			Si chillo, acudirán refuerzos.

			Clavo mis uñas en el ihnith, pero su compañera me atrapa por los brazos y tira de ellos hacia atrás, poniéndome de rodillas. El ihnith me levanta el mentón y asiente al reconocerme.

			—Quedáis pocos. —Parece como si se jactara de ello—. Es sencillo saber a quién pertenecéis.

			—Esta pertenece al palacio de Sorën —dice su compañera.

			Sacudo mi cuerpo, buscando liberarme de las fuertes manos de la ihnith.

			—Nuestras vidas solo nos pertenecen a nosotros —me quejo, asumiendo que pueden ser mis últimas palabras.

			—Cállate. —Me golpea.

			La sangre de mi labio salpica y cae sobre una raíz, fundiéndose en ella como si la estuviese absorbiendo.

			Me arrastran fuera del claro entre los dos. Me sujeta cada uno de un brazo, haciéndome andar con un ritmo frenético y provocando que me tropiece en más de una ocasión.

			—Pagarás el precio por haber incumplido las normas —dice la soldado.

			¿Ya está? ¿Voy a morir así? ¿Por esto?, las hojas de los árboles pasan rápido a nuestro lado, recordándome que voy a morir en cuanto salgamos del bosque. Ojalá sea así..., digo para mis adentros. Si tengo que morir, prefiero que sea rápido. No quiero sufrir como han tenido que hacerlo todos esos primogénitos que han caído por culpa de «la voluntad» de los Dorados.

			El bosque es peligroso, vuelven a resonar en mi cabeza las palabras que Sorën me ha repetido en más de una ocasión. Me has desobedecido... otra vez. Ya no puedo salvarte, recreo lo que va a decirme, imaginándome lo dolorosas que serán para él sus propias palabras.

			Cruzo los dedos para que sea mi propio veneno el que me lleve antes de que me postren frente a Sorën y los demás dioses.

			Pero no puedo rendirme... No después de todo.

			«Sobrevive», me salvan las palabras que Averly me dijo.

			Freno con los pies y tiro de los brazos para intentar zafarme de ellos una vez más, pero no lo consigo.

			—¡Soltadme! —Ya me da igual que me escuchen.

			No he asumido este destino al que parezco ir de cabeza; me atemoriza hacerlo. Pero no dejaré de luchar hasta que mi último aliento me sea arrebatado. Aunque sea el mismísimo Súmeet quien lo haga.

			Pero, Elyana, tienes que hacer que todo haya merecido la pena, ladeo la cabeza, como si alguien estuviese hablándome al oído. Mi mente sigue resistiéndose a perder la cordura y a asumir que todo está a punto de acabarse.

			No permitiré que la oscuridad me lleve antes de que haya podido compartir lo que he visto. Vicar tiene que saberlo. Él quizá sí sea capaz de conseguir hundir a los Dorados.

			Agacho la cabeza hacia la mano por la que me tiene sujeta la soldado y aprieto los dientes contra su carne. Me da igual hacerla sangrar y que mi boca apeste a herrumbre y mi garganta se amargue con el sabor.

			Mientras grita, aprovecho para tirar fuerte y liberarme de ella. Su compañero no flaquea y se abalanza sobre mí, tirándome al suelo y quedando sentado sobre mi espalda. Estoy boca abajo, intentando impulsarme con las piernas y quitarme al ihnith de encima, pero no lo consigo. La soldado me golpea con el pie en el pómulo y me agarra del pelo para levantarme.

			—Controla esos colmillos, serpiente.

			Le escupo su propia sangre a la cara. La ihnith se frota con las mangas de su uniforme y aprieta los dientes hasta hacerlos chirriar. Vuelven a tirar de mí como si fuese ganado. El límite del bosque está cerca, los palacios de Quinliara asoman entre las ramas.

			Se acabó. No pongo de mi parte para seguir avanzando, mis pies se arrastran por donde me llevan los soldados y utilizo mis esfuerzos en mantener la respiración a raya y no acabar hiperventilando. No pienso ayudarles a dar ni un solo paso más hasta mi tumba.

			Agradezco la oscuridad que se ha cernido sobre Quinliara. Primogénitos e ihnith se mantienen resguardados en sus palacios, ignorando lo que sucede en el exterior, otorgándome la discreción que necesito.

			No como hice yo cuando vi cómo apresaban a Astree, cotilleando al otro lado de la ventana, escondida tras una cortina.

			¿Acaso habrá alguien mirando? Alguien que es espectador del preámbulo de mi muerte, como yo lo fui de la de Astree.

			Escucho el siseo de las serpientes azules escondidas entre la maleza. Su sonido me reconforta, aliviando la pesadez que la culpa ha dejado instaurada en mi pecho. Cierro los ojos y las imagino ayudándome a liberarme, retorciéndose por mis brazos y llegando hasta los soldados.

			Estoy perdiendo la cabeza.

			Los dos ihnith tiran de mí hasta la entrada del palacio de Sorën. El portón se abre al instante y continúan cargando conmigo hasta el ala privada del dios. La misma a la que yo me he dado a veces el privilegio de entrar sin permiso; tanto como en el bosque. Confirmo lo desobediente que soy. Disconforme y desafiante. Pero Ahéselon no me ha permitido ser otra cosa. Antes de dejarme morder... lo haré yo primero sin esperar a recibir beneplácito alguno.

			Podría intentar una vez más zafarme de ellos. El bosque norte de Quinliara no lo conozco, pero esta ala sí, y el palacio mejor aún. Zarandeo los brazos y mi garganta se queja, incansable.

			Llegamos frente a una puerta abierta cuyo interior está sumergido en la negrura de la noche. No tiene ni una sola luz encendida.

			Me lanzan contra el suelo. Pongo las manos delante para evitar golpearme de nuevo en la cara.

			—La hemos encontrado en el bosque norte infringiendo las normas —dice la ihnith—, majestad.

			Es ahí cuando veo unas botas postrarse delante de mí, iluminadas por la única luz que entra desde el pasillo.

			—Dejadla aquí y marchaos. —La voz suena rota y mi cuello se tensa cuando levanto la cabeza—. Yo le daré su merecido.

			Estar postrada solo frente a Sorën, y no frente a sus hermanos, me alivia tanto como el agua tibia de una bañera: relaja mi cuerpo hasta el punto de suspirar.

			Los ihnith se alejan después de relamerse en el que creen que va a ser el peor castigo de la historia de Quinliara.

			—Sorën... —empiezo, cuando ya estamos solos.

			—Has ido al bosque.

			No agacho la cabeza, no tengo nada que ocultarle. Tampoco siento vergüenza por lo que he hecho. Sabe perfectamente dónde he estado y no tiene sentido negarlo.

			—Sí.

			—Te he dicho que no es seguro ir allí. —Noto la preocupación cuando habla.

			—Lo sé...

			—¿Qué pretendías jugándote la vida de esa manera? —Se inclina hacia mí, pero no deja de mirarme con sus ojos glaciares desde lo alto. Están tan dolidos que me transmiten su pesar. Se clavan en mis pupilas como estalactitas afiladas—. ¿Es que sigues sin aprender nada?

			—Yo...

			—No me lo pones fácil, Elyana. No sé qué más hacer para protegerte.

			Me levanto antes incluso de recibir el permiso de mi rey. Sé que no lo necesito.

			—Soy consciente de que no lo pongo fácil, pero tienes que entender que...

			—Es difícil entender algo que te pone en peligro una y otra vez. —Se pasa una mano, desesperado, por el pelo.

			—¿Mandaste tú a esos soldados a buscarme? —le pregunto.

			Enciende la lámpara de su escritorio y me hace un gesto para que cierre la puerta y nos quedemos solos y aislados de cualquier mirada indiscreta. Pero no me responde.

			—Has sabido encontrarme. ¿Cómo lo has hecho? —pruebo con otra pregunta.

			—Porque eres predecible.

			—Habérmelo impedido —me quejo.

			—No hubiese servido de nada, también eres muy cabezota. Parece que te gusta el peligro. —Se sienta y apoya los codos en su escritorio.

			—Como primogénita, nací, tomé mi primer aliento y ese fue el último instante en el que fui libre. Mi vida siempre ha sido peligrosa, siempre ha estado condenada, siempre he estado preparada para morir...

			—Pero no tienes por qué morir. —Las palabras parecen pesar en sus hombros.

			—Es difícil que sobreviva estando aquí.

			Por el gesto que hace parece que quiere hablar más, pero su boca no articula palabra alguna.

			—Pero no imposible. Y para eso tienes que mantener la cabeza fría, Elyana —me ruega—. No puedes seguir siendo tan imprudente... Si llega a localizarte Súmeet o cualquiera de mis hermanos...

			Presa del pánico al imaginarlo, trago con dificultad, dándome cuenta de los riesgos que estoy corriendo al cometer tantas imprudencias. Pero la necesidad de descubrir la verdad es más fuerte que cualquier dolor que me puedan infligir.

			—No hubieses podido salvarme.

			—El destino que desean para ti es aterrador. No se lo pongas fácil. No hagas que se salgan con la suya.

			Por la sinceridad de sus palabras, que también se refleja en sus ojos, casi olvido que estoy hablando con un Dorado. Por unos instantes, es como si estuviera con un mortal.

			Si los demás Dorados me hubiesen atrapado, ya habría dejado de respirar. Se hubiesen deleitado con mi carne, haciendo sangrar hasta a la última de mis venas.

			—¿Qué destino desean para mí, exactamente? —le vuelvo a preguntar, no con condescendencia ni con ironía, solo con necesidad de tener una respuesta—. Si gano la Búsqueda Divina y soy uno de los mortales coronados..., ¿qué me sucederá después? En todo el tiempo que llevo viviendo en Quinliara no he visto a ninguno de los ganadores de años anteriores... ¿Dónde están? ¿Qué nos sucede cuando entregamos nuestra alma mortal al Slahalo?

			—Sabes que no puedo responderte a eso. —Me aparta la mirada, pero yo me acerco a él de tal manera que se ve forzado a mirarme—. Solo te puedo asegurar que estoy haciendo todo lo posible para que sobrevivas, luchando para que este corazón no deje de latir. —Me planta una mano en el lado izquierdo del pecho.

			—Hay muchas vidas por las que luchar, Sorën, no solo la mía. —Le agarro la mano y la aprieto entre mis dedos—. Asumo que si te pregunto por la cúpula dorada que esconde el bosque... —él empalidece de repente— pasará justo esto. —Toco su cara.

			—¿Has visto algo más?

			Por un segundo me debato en si depositar en él mi confianza, en si contarle todo lo que sé, pero pronto mi instinto me dice que le responda.

			—Las raíces sangrantes.

			—Por favor, no lo comentes con nadie, Elyana. —Ahora me aprieta él a mí la mano mientras empalidece un poquito más—. Sabes demasiado.

			La Herejía tiene que saberlo. Y lo sabrá. Pero eso evito decírselo a Sorën por el bien de su pigmentación.

			—Tú también, y tu vida no corre peligro. Pero supongo que ese es el regalo de ser un dios, el precio que yo tengo que pagar por ser diferente, una mortal.

			Podría seguir preguntando, podría seguir insistiendo, reclamando respuestas... Pero entonces él se yergue por completo y me abraza.

			Me pilla tan desprevenida que, en un primer instante, parece que no sé cómo funcionan los abrazos, pues mis manos se quedan colgando a los lados. Pero poco a poco me voy familiarizando con la cálida sensación que agarrota mi pecho y con las inexplicables ganas de llorar que me produce hundirme en su torso, y lo rodeo con los brazos por la cintura mientras él hace lo propio por los hombros y la nuca.

			Nos quedamos así, en silencio, disfrutando de la respiración acompasada del otro, hasta que Sorën me agarra de una mano y tira de mí.

			—¿Adónde me llevas?

			—Quiero demostrarte que no somos tan diferentes.

			Correteamos por los pasillos, riendo y mandándonos callar cada vez que vemos a un ihnith y nos tenemos que esconder, hasta que estamos en los jardines de nuestro palacio.

			Cada rasgo de su rostro, iluminado por la luz celestial, resalta su belleza única, como si las estrellas mismas hubieran conspirado para realzar su atractivo. Su pelo rebelde se mueve bajo la brisa nocturna de Quinliara y me dan ganas de pasar mis dedos por él para llevarlo a mi cuello, tal y como lo tenía contra mi torso en su cama.

			—¿Qué tiene el cielo que es tan relajante mirarlo? —me pregunta mirando hacia arriba.

			—Quizá es que echas de menos tu hogar. ¿Recuerdas cómo era vivir ahí arriba, con el sol? —Le miro de reojo para no perder detalle de su reacción.

			—¿Qué quieres que te responda a eso? —Se ríe como ya solo le escucho reír conmigo—. Hacía mucho calor, supongo.

			—Supones...

			Noto algo frío en el pie que me sobrecoge cuando entiendo que ese algo se está deslizando. Me pongo rígida, preguntándome si cada una de las escamas de la serpiente serán en verdad sus colmillos.

			—Por esto quería traerte aquí, precisamente. —Sorën se pone frente a mí para disfrutar de la mueca de pánico que se ha dibujado en mi rostro.

			—¿Por las serpientes?

			—¿No te había dicho ya que puedo hablar con ellas?

			Abro los ojos como platos, pero en cuanto él comienza a reír a pulmón abierto los entorno.

			—Muy gracioso.

			—No deberías tenerle miedo. Tú y yo somos iguales a ellas. —Sorën se agacha y coge la serpiente. Yo enseguida le agradezco que me haya liberado el pie—. Al fin y al cabo, tú también muerdes veneno y tienes una lengua larga.

			—¿Eso ha de ser un cumplido?

			—Cógela.

			La eleva en el aire, con su mano estirada hacia mí. La serpiente se le enrosca en el brazo y pliega las mangas de la chaqueta a su parecer, sin importarle el protagonismo que le roba a cualquier otra cosa que haya podido tocar Sorën jamás. El azul de sus escamas, bajo la luz de la noche, es casi holográfico, y me incita a tocarla tanto como a una mosca le incita la luz de la lámpara que acabará matándola.

			Estoy por preguntar si me morderá, pero entonces reparo en lo ridículo que sonaría, y me fuerzo a estirar el brazo para agarrar la mano de Sorën con la mía, uniéndonos y proporcionándole a la serpiente un puente hasta mí.

			Enseguida, el reptil se enrolla en mi mano y noto su tacto tan agradable como peligroso, tan reconfortante como temerario. Las escamas son frías pero suaves, y me erizan la piel al rozarme. Un roce que me recuerda qué significa el juego que tengo con Sorën, pues en cualquier momento puedo perder la cabeza por ello. Y no hablo en sentido figurado.

			—¿Lo ves? —Sorën no me suelta aunque la serpiente ya está rodeándome el cuello y comenzando a bajar por mi espalda—. Le gustas. —Tira de mi mano para acercarme más a él cuando la serpiente ya está en el suelo—. Aunque no tanto como me gustas a mí.

			—¿Su Majestad? —Un ihnith ha aparecido cerca de nosotros y carraspea de incomodidad al estar interrumpiendo algo que realmente no entiende.

			Soy yo la que tengo que soltar la mano de Sorën, pues él no parece estar por la labor. Ni siquiera delante del soldado.

			—He de irme. Supongo que mis hermanos me reclaman —me susurra, y, muy a pesar de los dos, se aleja.

			Las palabras se acumulan en mi garganta sin saber qué expresar realmente. No sé cómo decir lo que quiero decir.

			—¿Serás capaz de ir directa a tus aposentos sin crear más problemas hoy? —me pregunta.

			—Sí —le prometo.

			Cuando se aleja de mí, me quedo con la única compañía de la luz de la luna, preguntándome si eso que intento entender es amor.
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			Cuando esta mañana Rubelle nos ha entregado una capa con capucha negra a cada uno de los primogénitos y nos ha dirigido hasta la montaña para bajar a Ülmery, enseguida nos han saltado las alarmas.

			—¿Un entrenamiento especial fuera de Quinliara? —pregunta Ulin después de que nos hayan montado a todos apelotonados en dos carruajes de madera podrida.

			—Para mí lo preocupante es la falta de ventanas —señala otro primogénito del palacio de Súmeet.

			—No quieren que veamos adónde nos llevan. —Irule dice en alto lo que todos estamos pensando.

			El carruaje está en tan mal estado que, al primer bache en el camino, cruje como si fuera a romperse. La oscuridad del interior nos arropa y nos asfixia al mismo tiempo mientras nos resulta imposible ver o escuchar lo que sucede fuera de estas cuatro maderas. Yo casi lo agradezco, me agobia más cuando la carroza se abotarga tanto de gente a su alrededor que me pide que saque la mano por la ventana para bendecirlos.

			—Estamos bajando demasiado —comenta otra primogénita.

			Tiene razón. O el tiempo entre baches y crujidos pasa más lento de lo habitual o llevamos demasiado aquí metidos.

			Cuando el carruaje por fin se detiene, nos abren la puerta frente a un muro desgastado del que se desprende la arenilla cuando sopla el viento. El sol quemado por las nubes nos atiza en los ojos y tenemos que entornarlos hasta que plantamos los pies en el suelo.

			En cuanto los abro, cruzo mi mirada con Merione, que sale del otro carruaje. No hay demasiado jolgorio a nuestro alrededor, lo que nos indica que estamos en algún callejón poco transcurrido.

			—¡No os deis la vuelta! Seguid mirando al muro —nos ordena Tiore.

			Todos obedecemos a pesar de sentirnos como si estuviéramos a punto de ser ejecutados en masa.

			Rubelle se coloca delante de nosotros para comenzar a explicar:

			—El entrenamiento de hoy os enseñará a valorar y proteger aquello que los Dorados, en su infinita bondad —¿eso en la voz de Rubelle ha sido sarcasmo?—, os otorgan. Tendréis que dar uso de toda vuestra astucia, orientación y determinación para completarlo.

			—Quitaos las capas —nos ordena Tiore.

			Muchos de nosotros lo agradecemos. Estemos donde estemos, hace demasiado calor, el aire aquí está demasiado viciado.

			Varios ihnith van recogiendo nuestras capas mientras Tiore nos va entregando, a cada uno de nosotros, un chaleco muy sencillo de cuatro cuerdas que nos cruzan el pecho, pero en cuyo centro hay un trozo de mereria. Todos los primogénitos nos miramos desconcertados mientras nos lo atamos.

			—Vuestra misión es sencilla —continúa Rubelle—: llegar al otro lado de Shuross, al portón que conecta con Crusea, donde os estaremos esperando.

			—Sabía que estábamos en Shuross... —Brammir agacha la cabeza y todos lo miramos, sabiendo que es el único primogénito de nuestra generación que ha vivido en estas calles.

			El bochorno, el estado del muro y la ausencia de cualquier olor a comida, incluso a frutas o verduras pudriéndose, dejan claro que estamos en el nivel más bajo del reino. Aquí apenas tienen para cocinar, y cultivar algo en esta tierra arenosa y árida es casi imposible.

			Muevo un poco el pie para tantear el terreno y enseguida formo una nube de polvo muchísimo más grande de lo que tenía previsto. Aquí está todo seco.

			Desde luego, las carrozas que han usado para traernos hasta aquí dan el pego con el entorno. No hemos llamado la atención.

			—¿Parece fácil? —Cómo no, Tiore tiene que poner la guinda del pastel al decir—: Vuestros rostros siempre han estado cubiertos, nadie os conoce como los primogénitos bendecidos, mucho menos aquí, en Shuross. Lo único que los pobres desgraciados de este nivel podrán ver son vuestros trozos de mereria. —Señala nuestros pechos—. ¡Imaginaos la cantidad de agua y comida que podrían comprar solo con uno de ellos! Os atacarán como carroñeros. Y aquí, entre tanta mierda, la mereria brilla demasiado. —Se ríe junto con otros dos ihnith hasta que Rubelle se adelanta y le da un golpe seco de hombro ante el cual él se aparta ofendido.

			Brammir cada vez tiene la cabeza más gacha, no quiere llevarse una reprimenda por mandar a la mierda a su entrenador por todas las idioteces insensibles que está soltando por la boca.

			—Aquellos capaces de llegar a Crusea con su trozo de mereria recibirán ventaja en la cuarta prueba de la Búsqueda Divina con respecto a los que no lo consigan —dice Rubelle.

			—¿Qué tipo de ventaja? —pregunta Johren.

			—Del tipo de la que te puede salvar la vida —responde clara y concisa. Johren y algunos de los que están con él asienten, deseando hacerse con esa recompensa—. Os recomiendo evitar las calles principales y los...

			—No desveles más de lo necesario, hermana —le interrumpe Tiore—. Lo harán bien. —Sus palabras dicen eso, pero su sonrisilla burlona algo muy diferente.

			Todos los ihnith se montan en los carruajes antes que Rubelle, quien se queda de cochera de uno de ellos y nos da permiso para darnos la vuelta y estudiar nuestro entorno.

			Los balcones de las casas que nos rodean se caen a trozos. Sus estructuras de madera son muy frágiles y el polvo pesa demasiado, por lo que la arenisca polvorienta que se acumula en las esquinas acaba por derrumbarlos. No hay ni una planta, ni siquiera un maldito árbol que podamos ver más allá del cúmulo de fachadas y tejados aglomerados que hacen de este nivel un laberinto infernal en el que nos falta el oxígeno.

			—Podréis comenzar en cuanto perdáis de vista los carruajes en lo alto de esta calle. —Azota a los caballos—. Suerte. —Comparte una mirada cómplice conmigo.

			Los dos carruajes se comienzan a alejar calle arriba.

			Irule nos agarra a Ulin y a mí, y nos unimos a Brammir.

			—Hoy te toca a ti ser el héroe —le dice Irule—. Tendrás que guiarnos hasta el portón de Crusea por el camino más directo y discreto.

			—¿Un héroe? —ironiza Brammir.

			—¡Puedes hacerlo! —le anima Ulin.

			—No dudo de eso —responde, más seguro de sí mismo de lo que le he visto nunca—. Dudo de vuestro concepto de héroe. Para mí, un héroe no le arrebataría a ninguna familia la oportunidad de comer y beber durante un año entero. —Acaricia el trozo de mereria de su pecho.

			—Vendrán otros momentos en los que podamos luchar por ellos. —Irule le pone una mano en el hombro—. Hoy debemos luchar por nosotros.

			—Está bien. —Brammir sale del ensimismamiento en el que el brillo de la mereria le ha metido y asiente.

			Los carruajes desaparecen al doblar una esquina de la calle principal y aparecen los primeros viandantes, que han sido llamados por el traqueteo de sus ruedas.

			—Comenzamos —dice Brammir, dando saltitos para calentar.

			Es el primero en salir corriendo. Irule, Ulin y yo no dudamos en seguirle.

			Corremos por las estrechas callejuelas, ocultos en las sombras. Nos cruzamos con algún vagabundo que murmulla contra alguna pared o algún enfermo que grita de dolor. Mis pasos son rápidos, pero mi corazón late con un pesar profundo al observar la devastación que la pobreza y la sequía han dejado a su paso.

			Cada rincón de este lugar olvidado grita la historia de la desigualdad que persiste en Ahéselon. Las miradas vacías de quienes me rodean revelan la cruel realidad a la que se enfrentan a diario, y la culpa se apodera de mí. Una carga que parece insostenible frente al sufrimiento que me rodea.

			La hambruna acecha, y la fragilidad de la vida se manifiesta en cada rostro demacrado que se cruza en mi camino. Es al ver el surco de sus pómulos, completamente desinflados y metidos hacia dentro, cuando entiendo que Brammir, ni siquiera en sus primeros días (en los que parecía que sus huesos se iban a romper con solo rozarlos), era de los más demacrados de Shuross.

			—¡Por ahí no! —le grita Ulin cuando nos acercamos a un hueco tan fino al final de un callejón que solo Brammir entra en él sin problemas.

			—Si quieres llegar a Crusea con tu trozo de mereria, sí —le rebate.

			Mis caderas casi no consiguen pasar por el hueco, por lo que los brazos de Ulin por poco lo dejan atascado.

			—¿Lo veis? —Brammir se detiene y nos deja recuperar un poco el aliento—. En esta zona nunca hay nadie. —Gira sobre sus talones para señalar la pequeña placita que se forma entre los diferentes callejones estrechos que convergen en ella—. Seguiremos por aquí y... —Cierra la boca cuando por la calle aparecen cuatro personas que nos miran como si fuéramos un trozo de carne al que hincarle el diente.

			Supongo que tener el pago de comida para un año en el pecho es lo que les hace mirarnos así.

			—¿Ibas diciendo...? —Ulin no mata a Brammir porque no puede.

			—Conque sí que hay más —dice uno de los hombres mientras lanza al aire repetidas veces un trocito de mereria que ya ha debido de robarle a algún otro primogénito.

			El aspecto consumido de esos hombres no es lo que nos impone. Tampoco la manera en la que se despliegan delante de nosotros para obstruir la salida. Es su esperanza lo que nos aterra, la forma en que se relamen cuando la mereria reluce sobre sus caras.

			—Por favor... —Brammir comienza a recular hacia el callejón por el que hemos llegado. Con un movimiento de cabeza nos pide a Irule y a mí que nos metamos primero—. No queremos haceros daño.

			Incluso Brammir, que de entre todos los primogénitos sigue siendo el más escuálido, parece ahora un hombre corpulento en comparación con sus compatriotas.

			—Me temo que el dolor es la menor de nuestras preocupaciones ahora mismo, muchacho —nos amenaza el hombre que ya tiene un trozo de mereria.

			—Dímelo después de esto. —Ulin le da tal puñetazo que lo desequilibra y le hace dar dos pasos atrás—. ¡Corred! —nos grita.

			Irule y yo nos escapamos por el mismo callejón que antes hemos recorrido. Mi respiración agitada se mezcla con el sonido de mis pasos apresurados. Los hombres que nos persiguen, sombras amenazadoras muertas de hambre, nos gritan mientras intentan seguir nuestro ritmo. Y por el Slahalo que lo consiguen. Su determinación y sus ganas de llenar el estómago tienen el mismo efecto que nuestra adrenalina.

			Nuestros trozos de mereria, que centellean como luciérnagas, son el tesoro que buscan arrebatar, aquello que alimentará sus bocas y las de sus familias durante meses. La ansiedad se apodera de mí mientras el miedo me impulsa a correr más rápido, como si pudiera dejar atrás el peligro que se ciñe sobre nosotros, cuando quienes nos siguen sacan de los bolsillos de sus chaquetas varios cuchillos y navajas que están dispuestos a usar.

			Mis piernas, inicialmente ágiles, comienzan a resentirse por el constante golpeteo del pavimento mal empedrado. Cada zancada se vuelve más pesada y el cansancio se infiltra en mis músculos. Cierro los ojos por un instante, pero no puedo permitirme parar. Ninguno puede, por mucho que nuestros pulmones ardan, por mucho que imploren un respiro que la urgencia no permite. Las calles se convierten en un laberinto sin fin, y la ciudad se vuelve un escenario hostil cuando le pegan la primera estocada a Ulin, que, a pesar de ser el más fuerte, también es el más lento.

			—¡Joder! —se queja después de empujar al hombre que le ha clavado una navaja en el brazo izquierdo y de derribar a todos los demás—. ¡Seguid, seguid! —nos ordena cuando ve que los demás nos paramos para ver cómo se lleva una mano al brazo para apretar la herida.

			—¡Aquí! —Brammir agarra a Irule y la empuja dentro de un soportal de madera que parece estar a punto de caerse. Los demás los seguimos y nos escondemos entre los escombros, tapando con las manos los trozos de mereria que tanto se empeñan en brillar en la oscuridad.

			Brammir se pone un dedo en los labios, mandándonos guardar silencio. Ulin se muerde la lengua para intentar ignorar el dolor de la puñalada.

			—¡Mierda! —se queja uno de los hombres que nos seguían—. ¿Dónde están?

			—No han podido ir lejos —dice otro—. ¡Por allí! —Señala la zona más elevada, en la que estalla un jaleo enorme repleto de gritos y súplicas.

			—La mereria de otro primogénito nos ha salvado —susurra Irule antes de romper una de las cuerdas de su arnés y apretar el brazo de Ulin por encima de la herida—. ¿Cómo vamos, Brammir?

			—Estamos cerca. No tenéis más que coger la siguiente calle perpendicular y moveros entre los callejones paralelos para evitar la vía principal. Cuando lleguéis al mercado abandonado, giráis a la derecha. Os dais una buena carrera y, en menos de lo que creéis, estaréis en los portones de Crusea.

			—¿Estaréis? ¿Tú no vienes?

			—Yo haré una pequeña parada antes.

			—¿Es que te has vuelto loco? —Ulin siempre encuentra fuerzas para amonestar a Brammir—. Cuanto más tiempo estés aquí, más posibilidades de que no lo consigas.

			—Lo sé. —Se encoge de hombros.

			—No quieres conseguirlo... —susurro cuando comprendo qué pretende.

			—Con esto —toca su trozo de mereria— mi familia podría comer y beber durante todo un año.

			—Y tú podrías morir en la cuarta prueba de la Búsqueda Divina —le rebate Irule.

			Haber vuelto a Shuross no tiene que estar resultándole fácil a Brammir. Demasiados recuerdos anclándole en la miseria que ha debido de vivir aquí.

			—Ya..., pero creo que prefiero que mis hermanos tengan pan y agua a tener yo una corona de oro.

			Lo dice de manera tan franca que el trozo de mereria de mi pecho de repente pesa más.

			—No te puedes quedar solo. —Irule no dejará que nos separemos.

			—No lo estará, yo le acompañaré —digo, y antes de que pueda poner alguna objeción añado—: Tú tienes que llegar al portón de Crusea con Ulin, necesita magia ihnith para recuperarse lo más rápido posible.

			El vínculo que sé que tienen ambos será suficiente para conseguir salirme con la mía y quedarme para ayudar a Brammir.

			—Sabes que no es necesario —me dice este.

			Pero yo lo ignoro, claro que no dejaremos que ninguno de nosotros ande solo.

			—Pero... —Irule ya no sabe qué decir.

			—¡Vamos! No podemos perder más tiempo —Brammir se impacienta—. Estaremos bien.

			Salimos de los soportales y nos separamos. Sigo a Brammir por los callejones que nos llevan al oeste de la ciudad. Intentamos avanzar sin llamar la atención, pero mis ojos se encuentran con los de niños desnutridos y ancianos desesperados que comparten su ración de comida con todos sus vecinos. Y entonces el peso de la compasión amenaza con detener mi avance.

			—Ya estamos. —Brammir da las últimas zancadas hasta la puerta de su casa con una actitud mucho más alegre—. Mamá —musita mientras llama a la puerta, que se abre solo con el golpe de sus nudillos.

			Aquí, en Shuross, están continuamente expuestos. No hay privacidad, solo existe el peligro y un miedo horrible a que alguien derribe tu puerta para robarte la comida.

			Y este es uno de los subniveles más altos de Shuross, pienso, sabiendo que en verdad estamos muy cerca del portón de Crusea.

			—¿Brammir? —La madre, tan escuálida que al principio creo que es un fantasma, sale de la casa y se lanza a los brazos de su hijo mayor cuando lo reconoce—. Brammir, hijo mío. —Llora de la emoción.

			Igualita que mi madre, me digo con ironía.

			—Mamá, mamá, no tengo mucho tiempo. —Le agarra ambas manos y después deposita en ella el trozo de mereria que ha arrancado de su chaleco—. Solo venía a entregaros esto.

			—¡BRAMMIR! —La mujer se asusta al tener algo de tanto valor en las manos.

			—Shhh. —Brammir mira a los lados—. Guárdalo bien hasta que puedas hacer un buen trato con alguno de los mercaderes de Crusea que de vez en cuando bajan a ofrecer sus productos.

			—No lo quiero, hijo. Si te va a suponer un problema dármelo, no lo quiero.

			Humilde y comprensiva. Lo dicho: igualita que mi madre.

			—No es problema alguno, mamá. —Le cierra las manos para que guarde la mereria y ella comienza a llorar—. Diles a mis hermanos que los quiero. Tengo que irme.

			Le da un beso en la frente y me indica el camino con un movimiento de cabeza, pero yo sigo tan sorprendida por lo que acabo de presenciar que no soy capaz de moverme del sitio.

			—¿Elyana? —Brammir está preocupado porque parece que en cualquier momento me va a dar un infarto y va a tener que arrastrarme él solo hasta el portón de Crusea.

			Pero no me da un infarto, al menos creo que el dolor que siento en el pecho no es eso. Me llevo la mano a mi trozo de mereria y lo arranco.

			—¡Elyana! —Brammir se lleva una mano a la boca.

			—Tome. —También le entrego mi trozo de mereria a la madre de Brammir—. Por favor, comparta lo que gane con este con esos niños de ahí. —Miro al callejón en el que hemos visto a tantísimos menores al borde de la muerte.

			—Por supuesto. —La emoción ya no le permite ni siquiera hablar.

			—Gracias —le digo. Y en sus ojos no cabe la dicha.

			Cuando me acerco a Brammir, este sigue sin creérselo.

			—No tenías por qué.

			—Claro que sí. Tengo un sinfín de porqués para justificar lo que acabo de hacer. —Miro una vez más a los niños—. ¡Vamos! —Le doy un golpecito en el brazo y reanudamos la carrera para alcanzar a Ulin e Irule cuanto antes.

			—Rubelle se disgustará cuando lleguemos sin nuestra mereria —comenta Brammir.

			—Yo creo que no. —Pienso en cómo la entrenadora ha hablado y actuado siempre en nuestro favor, en el mío especialmente, y entiendo que seguramente piense muy parecido a mí en muchos aspectos.

			—No tendremos ninguna ventaja en la cuarta prueba. —Brammir parece querer que me arrepienta de mi decisión.

			—Pero la superaremos.
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			Los siguientes días no son más que un intento tras otro de conseguir acceder a las puertas selladas de los túneles de las murallas, pero siempre hay algo que me detiene: algún soldado de guardia, mis obligaciones o el simple hecho de que no soy capaz de abrir las extrañas hendiduras talladas en las puertas.

			Desde mi incursión en el bosque y mi incidente con esa cúpula extraña, Sorën se ha asegurado de triplicar la vigilancia de la linde de los árboles y no puedo volver a aventurarme en la frondosidad de la arboleda sin que me atraviesen con una espada. Creo que trata de impedir que algún otro Dorado me encuentre ahí; lo hace más por mi seguridad que por lo que pueda llegar a descubrir, pero igualmente me priva de aquello que tan desesperadamente necesito conseguir: respuestas. Tengo que informar a Vicar, decirle dónde está el núcleo del problema de nuestro reino, dónde desembocan las raíces de sangre, pero aún hay cabos por atar.

			Solo quedan dos pruebas de la Búsqueda Divina, y ningún primogénito sabe en verdad qué ocurre con los cinco elegidos a los que coronan para ascender al Slahalo, por lo que me estoy quedando sin tiempo.

			Y eso si cuentas con sobrevivir a la siguiente prueba, para la cual entregaste deliberadamente tu oportunidad de tener una ventaja, me ha dicho mi subconsciente al final del entrenamiento, justo cuando Rubelle se ha acercado para preguntarme por lo que ocurrió en Shuross.

			—¿Qué pasó con tu trozo de mereria? —me ha preguntado sin preámbulos cuando todos estábamos ya recogiendo nuestras varas.

			—La perdí. —Me he encogido de hombros tan exageradamente que creo que me he delatado.

			—Mientes. —Se ha cruzado de brazos y, poniendo todo su peso en una cadera, me ha mirado con los ojos entornados.

			—Brammir y yo se las dimos a su familia a fin de que pudieran conseguir comida y bebida para ellos y los niños de ese subnivel —le he dicho sin miedo alguno. Puedo confiar en Rubelle.

			En un principio, la entrenadora no ha sabido cómo reaccionar, pero enseguida me ha cogido por los hombros y me ha acompañado hasta la salida de la galería.

			—¿Sabes? Tras nuestro Juramento a los Dorados, hace ya casi ocho décadas —ha sido la primera vez que me ha hecho plantearme la edad de ella y su hermano, pero a pesar de llevar rodeada de ihnith durante meses me sigue sin entrar en la cabeza que Rubelle y Tiore tengan casi ciento ochenta años—, nuestros padres nos entregaron un broche de mereria para sujetar las medallas que fuéramos a recibir como soldados de Ahéselon. Los mandé fundir para hacer monedas y se las entregué a un anciano que llevaba suplicando durante meses algo de agua a las puertas de Shuross.

			—¿Fundiste los dos broches? ¿Incluido el de Tiore?

			—Incluido el de Tiore. —Creo que ha sido la primera vez que la veo reírse a pulmón abierto—. La verdad es que no se puso muy contento.

			—Pero tú lo hiciste igualmente, ¿por qué?

			—¿Por qué entregaste tú lo único que podía darte ventaja en la siguiente prueba de la Búsqueda Divina? —Me lo ha preguntado con una mirada cómplice, pues las dos sabemos la respuesta—. He seguido haciéndolo, ¿sabes? Cada medalla de mereria nueva que me dan, la fundo y la reparto por Shuross entre los más necesitados.

			—Ahéselon necesita más personas como tú. —Espero que haya sido consciente de la admiración que siento por ella.

			—Para eso estás tú, ¿no? —me ha dicho antes de despedirse.

			¿Es para eso por lo que he llegado a Quinliara? ¿Es que realmente puedo cambiar las cosas?

			Sola será difícil...

			Aunque, con el paso de los días, me resulta más difícil quedarme sola. Sorën se está haciendo experto en el arte de la ocultación y cada vez encuentra escondites más creativos para nuestros encuentros.

			—Te gusta el riesgo —le dije hace unas cuantas noches cuando me arrastró hasta uno de los almacenes después de una cena en la que la jarra de vino me temblaba por más razones que mis muñecas flojas. Sus manos por debajo de mi falda habían tenido mucho que ver.

			—Shhh. —Me tuvo que poner una mano en la boca cuando varios ihnith empezaron a recoger la cocina contigua.

			—Aquí no —balbuceé entre sus dedos al ver a Wilmetta por la fina rendija de la puerta abierta del almacén.

			Como ella nos encontrara, no solo castigarían a Sorën y me encarcelarían a mí; además, me llevaría un enorme tirón de orejas.

			Wilmetta sabe que tengo un alijo de palos de sabor amargo de los arbustos de kolmund en mi mesilla. También sabe que sirven para evitar problemas a la hora de tener relaciones. Pero no sabe con quién las tengo, y prefiero que siga así.

			—Shhh —insistió él sin apartar su mirada de mí cuando me levantó la falda del vestido y me robó la voz contra una estantería, meciendo sus caderas contra las mías sin previo aviso.

			Le mordí los dedos con los que tapaba mi boca cuando me penetró para evitar proferir el que seguramente hubiera sido el gemido más fuerte de la historia de Ahéselon y me agarré a las maderas.

			—Shhh —repitió por tercera vez.

			En sus ojos pude ver la misma diversión de un niño travieso y disfruté de ello.

			—¿Qué no nos estás contando, Sorën? —Una voz autoritaria me trae de vuelta a la realidad, a las galerías que estoy cruzando para volver a mi cuarto después del exhausto entrenamiento al que Rubelle nos ha sometido hoy.

			Me pego a la puerta que estoy a punto de cruzar para esconderme y escuchar la conversación que los Dorados están teniendo en la galería lindante. Me asomo entre las bisagras para poder ver lo que ocurre.

			—No sé a qué te refieres, Yimanet —dice Sorën, intentando alejarse de él.

			—Sabes perfectamente a lo que se refiere —interviene Súmeet, y le agarra de un brazo para no permitir que se vaya—. Puertas abiertas en los túneles de la muralla, tierra revuelta en el cementerio, aparece un ihnith muerto en los calabozos...

			Desde luego, lo de ser cauta nunca ha sido lo mío...

			—¿Y qué tengo que ver yo con todo eso? —Sorën se le encara, cansado de ser el foco de sus sospechas.

			—Tenemos a alguien de la Herejía infiltrado en Quinliara.

			—La teníamos. Ya la matasteis, ¿recuerdas?

			Astree.

			—¿La matamos? —Latisha se mueve con su habitual arrogancia—. ¿Es que tú no participaste en ello?

			Sorën la mira con los ojos vacíos.

			—Fuisteis vosotros quienes la encontrasteis en las cuevas. Sabéis que yo no estaba de acuerdo con su castigo.

			—Tú nunca estás de acuerdo con nosotros, ¿verdad? —Le limpia la solapa del traje, que, desde luego, no necesita ser desempolvada—. Nos vas a hacer pensar que tú y tu mortal sois más peligrosos de lo que esa moral tuya te ha hecho siempre.

			Sorën se mueve tan rápido que, debido al susto, he de poner una mano en la pared para no retroceder torpemente. Se coloca cara a cara con Latisha, quien, al contrario que yo, ha sabido mantener la compostura.

			—Ella no tiene nada que ver con esto —dice con la mandíbula tensa.

			Oda sale en defensa de su hermana y agarra a Sorën por el pelo para hacerle retroceder.

			—¿Y por qué no nos lo creemos? —le pregunta al oído mientras tira de su cabeza hacia atrás—. Ya tuvimos piedad contigo en tu primer e inútil intento por destruir todo lo que habíamos conseguido. No nos obligues a quitar un panteón del Slahalo. —Se ríe—. Creo que los mortales podrán vivir sin el dios de los ladrones y los asesinos.

			—También sin esa mortal —añade Latisha.

			Esto último parece encender a Sorën de una manera descomunal. Su cuerpo entero se tensa en un espasmo.

			—A mí podéis amenazarme todo lo que queráis, lleváis haciéndolo una eternidad —sonríe de esa manera en la que sé que nada bueno está por ocurrir a continuación—, pero a Elyana no volváis siquiera a mencionarla.

			Se da la vuelta y aprieta la muñeca de Oda hasta conseguir que le suelte el pelo. La empuja varios metros atrás y, tras esquivar el puñetazo que Yimanet iba a pegarle, le da una patada a Súmeet que arrastra a Latisha.

			Mi corazón va tan rápido como sus movimientos mientras lo veo luchar por dejar claro que estoy bajo su protección.

			—Esta fuerza... Tú te has... Te has vuelto a bañar —le señala Súmeet.

			A pesar de haber sido humillado, se levanta del suelo riendo, sin dejar de señalarle.

			—¿No decías que habías decidido no volver a bañarte? —se mofa Latisha con un retintín insoportable.

			¿Bañarse? Sorën nunca ha olido mal, deberían bajar a Shuross y entender lo que es no bañarse en meses.

			—Lo hace por mantenerla a salvo... —aclara Yimanet tras una carcajada—. Serás idiota. No eres capaz de cambiar de parecer desde la Primera Era, pero una mortal consigue lo que tus hermanos no hemos podido en milenios.

			Por poco Sorën no le enseña sus dientes al gruñir.

			Oda se acerca a Sorën lo suficiente para cruzarle la cara y abrirle la piel del pómulo con uno de sus múltiples anillos.

			De su herida, brota la sangre de los Dorados, ese curioso líquido escarlata con destellos del sol.

			—No sigas tensando la cuerda, hermanito —le advierte—. Al próximo indicio de traición, acabaremos contigo.

			La angustia de imaginarme a Sorën con el cuello partido o una espada clavada en el esternón mientras su mirada blanquecina se pierde en la nada consigue alarmar cada uno de mis nervios.

			—Y, por supuesto, con ella —añade Súmeet con un énfasis que recalca el odio que me tiene.

			El nudo que se me forma en la garganta me hace atragantarme.

			Los Dorados salen de la galería a través de la puerta que da al exterior mientras Sorën espira fuerte para evitar darse la vuelta y conseguir que le apresen hoy mismo.

			—Creo que ahora debería ayudarte yo. —Me asomo por la puerta cuando por fin se queda solo.

			Me mira sorprendido, pero con la misma alegría que se dibuja en sus ojos cuando me cruzo en su camino por los pasillos de palacio y, debido a la gente que nos rodea, solo puedo saludarlo con una reverencia educada.

			—¿Qué has escuchado?

			Que quieren matarte, consigo no decir.

			—Lo suficiente como para saber que hay algo que tienes que contarme y entender que debes darte un baño. —Me acerco a él y finjo que lo olfateo—. A mí no me hueles tan mal.

			—¿Tan mal? —Con dos frases mías es capaz de convertir su pesar en diversión. Una de sus cejas se levanta al mirarme.

			Sería un poco raro decirle que su aroma a ardimas es mi favorito, por lo que opto por seguir mintiéndole.

			—Sí, el olor a guaperas inmortal está ya muy pasado de moda.

			—Conque guaperas, ¿eh?

			Se agarra las manos a la espalda para evitar cogerme por la cintura, que es lo que sé que todo su cuerpo le pide ahora que haga.

			—Vamos, tenemos que limpiarte eso.

			Con un movimiento de cabeza le insto a seguirme.

			Nuestras manos no llegan a rozarse siquiera, pero somos capaces de notar el calor que irradian mientras avanzamos por el pasillo.
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			Ayudo a Sorën a sentarse sobre una banqueta que tengo en el baño y abro el grifo para dejar salir el agua caliente.

			Aún me resulta extraño que los grifos puedan obrar esta maravilla. En Crusea, los baños de agua caliente se hacían hirviendo el agua unos minutos antes y vertiendo varios barreños dentro de bañeras de latón.

			—Tú me cuidaste. —Sonrío al recordar cuando Sorën limpió cada centímetro de mi piel manchada de barro y sangre—. Ahora me toca a mí.

			Me acerco a la herida que Sorën tiene en el pómulo y él echa la cabeza hacia atrás.

			—No manches una toalla por mí. —Saca un pañuelo de su bolsillo—. Así será mejor, nadie cuestionará por qué hay sangre de Dorado en una de tus pertenencias.

			Miro el pañuelo blanco que me entrega y lo cojo sin rozar su mano.

			—No hay nadie aquí de quien tengamos que esconder nuestras caricias, ¿sabes? —añade, y se asegura de tocar el dorso de la mía antes de bajar su mano.

			—¿Quién ha dicho que quiera acariciarte? —replico mientras desdoblo el pañuelo debajo del grifo.

			—¿Tus pupilas dilatadas? No, espera... Creo que los gemidos de placer cada vez que te...

			No dejo que termine de hablar, le amordazo con el pañuelo.

			—Creí que estas cosas no eran lo tuyo —balbucea—, pero siempre podemos probar. —Muerde la tela blanca.

			—Déjalo ya. —Río cuando me arrodillo enfrente de él y le acerco el pañuelo a la herida del pómulo.

			La sangre aún está fresca y juraría que no huele a óxido como la de los mortales. Puede que los aceites y sales que Wilmetta me tiene repartidos por todo el baño disimulen el olor a hierro, pero, aun así, no huele igual. No es como la mía.

			Le aprieto el pómulo y noto cómo encoge el gesto y se le marcan las arrugas de expresión a pesar de lo rápido que se le está cerrando la herida. Lo tengo muy cerca y verlo a tal distancia me hace creer por unos instantes que es como yo, un mero mortal con sus arrugas y heridas, con sus impurezas. Detalles que hacen que me embobe aún más mirándole.

			Pero no veo esas ojeras tan marcadas que ha tenido en los últimos tiempos. Le han desaparecido. A decir verdad, sus arrugas parecen maquilladas, como si la magia ihnith se paseara por los pigmentos de su piel curando cada centímetro.

			Retiro el pañuelo y lo vuelvo a mojar en agua caliente. Se lo acerco a la sien y le doy ligeros toques para limpiar los restos de sangre escarlata y destellos brillantes.

			Sorën vuelve a gesticular y se me escapa una sonrisa.

			—Te tenía por alguien más fuerte. —Meto el pañuelo en el agua y lo froto para enjuagarlo un poco antes de volver a escurrirlo.

			—Esa eres tú. —Sus ojos azules hacen que se me erice la piel—. Tú eres la más fuerte de los dos. —Se levanta y camina hasta mí para acariciarme el mentón.

			Recuerdo lo que he visto cuando Sorën ha discutido con los Dorados, así que aparto con delicadeza mi cara de su mano y cojo aire para atreverme a preguntarle con la mayor tranquilidad posible.

			—¿Qué ha pasado con Súmeet? ¿De qué hablabais, Sorën?

			Él traga saliva y retira la mano, incluso aparta su mirada de la mía, y eso no es algo que suela hacer.

			—Hay cosas que es mejor que no sepas, Elyana. —Sorën utiliza mi nombre porque sabe que me paraliza escuchar cómo lo pronuncia.

			Busca distraerme, evitar darme una respuesta clara.

			Nos conocemos bien... Demasiado, trato de no alterarme y las aletas de mi nariz se abren, pero sueltan el aire con una disimulada paciencia.

			—Es tarde para ocultarme las cosas. Quiero saberlo. —Vuelvo a levantar el pañuelo y continúo limpiándole las heridas.

			—Es peligroso. No tendrías que haber escuchado nada.

			—He oído a tu hermano. ¿Crees que no he visto tus ojeras todo este tiempo? Algo así no se va con dormir bien un par de días. Sé de lo que hablo. —Señalo las mías.

			El recuerdo de las noches que pasé sin dormir en Crusea antes de la Expiación de los Pecados me revuelve por dentro. Estuve meses sin pegar ojo, aterrada por no conseguir superarlo, por haber asesinado a un hombre. La idea de condenar a mi familia, de condenar a Rheanne a no ascender de subnivel por haberme salvado a mí misma una noche, me atormentaba como el peor de los depredadores.

			Después fue una prueba tras otra, la constante tensión de seguir viva en Quinliara... Llevo meses sin dormir una noche entera de un tirón.

			—Ese es el problema, lo has observado todo demasiado bien. —Se levanta, se acerca a mí y me hace retroceder hasta que choco contra el marco de la puerta.

			—Pensé que esa tenacidad mía era lo que te gustaba. —Le desafío con la mirada—. ¿Y ahora es un problema?

			—No confundas las cosas.

			—Pues dame una explicación para entenderlo, para entenderte.

			Siento cómo su respiración está agitada. La discusión le ha alterado y lo que sea que me está ocultando es un secreto que me aterra descubrir. Pero quiero hacerlo, necesito saberlo.

			—Cuanto menos sepas, más segura estarás —susurra cerca de mi oído.

			—Estoy cansada de eso, Sorën.

			—Pero sigues con vida. —La preocupación que se refleja en sus ojos penetra en mi cuerpo y me provoca un escalofrío.

			—¿De qué hablaba Súmeet? ¿A qué se refería con lo de bañarte? —Mi voz suena desesperada.

			—Lo siento. —Roza con sus labios mi frente—. Entiende que no puedo contarte nada más por ahora, por favor.

			Wilmetta llama a la puerta de la habitación, pero entra sin esperar a que le dé respuesta.

			—¿Elyana? —pregunta al entrar—. Vengo a llevarme la ropa sucia.

			—¡Mierda! —le susurro a Sorën—. ¡No puede verte aquí!

			—Solo es Wilmetta, no pasa nada. —Va decidido a abrir la puerta del baño, pero le detengo.

			—Precisamente por eso no puede verte aquí.

			—¿Elyana? —pregunta ella desde el cuarto.

			—¿Y qué quieres que haga?

			—Escóndete. —Señalo el armario de baño en el que Wilmetta guarda los productos para mi piel y mi pelo, además de las toallas.

			—¿Le estás pidiendo a un dios que se meta en tu armario porque te da vergüenza que te vean con él? —intenta bromear, pero yo ya le estoy empujando para que se esconda.

			—¡No inventes cosas que yo no he dicho!

			—Pues tienes una manera muy curiosa de mostrar tu afecto —dice ya con medio cuerpo dentro.

			—¿Elyana? —Wilmetta se asoma por la puerta del baño y, del susto, cierro tan rápidamente el armario que le pillo la mano a Sorën.

			Tengo que toser para tapar su gritito.

			—¡Aquí estás! ¿Dónde tienes la ropa sucia?

			—Está todo en el cestillo. —Lo señalo, al lado de la bañera, desde donde estoy.

			—¿Te encuentras bien? —me pregunta al verme ridículamente apoyada en el armario.

			—Por supuesto.

			Pero entonces Wilmetta se acerca tanto a la bañera que el pañuelo manchado con la sangre de Sorën queda a su alcance. Llego hasta él en dos zancadas y me tiro de rodillas al suelo para guardármelo rápidamente en un bolsillo.

			—¡Pero niña...! ¿De verdad estás bien?

			—Creo que solo necesito darme un baño. —Enseño demasiado los dientes al sonreír mientras abro el grifo como excusa por haberme arrodillado al lado de la bañera.

			—Si solo fuera eso... Asegúrate de dormir bien esta noche, no tienes buena cara —me dice antes de irse.

			—Lo haré. —Solo vuelvo a respirar cuando la puerta de mi cuarto se cierra del todo.

			Cierro el grifo de la bañera y agacho la cabeza entre suspiros.

			—¿Ya puede el rey del palacio salir del armario de las toallas? —dice Sorën asomándose.

			—Solo si el rey está dispuesto a darme respuestas. —Lo miro desde el suelo.

			—Bueno, no se está tan mal aquí. —Se vuelve a encerrar en el armario.

			Bufo y me dispongo a aporrear el armario hasta que le hago salir y le persigo por toda mi habitación, entre risas, hasta que escapa espantado de ella.

			—Hablarás, Sorën —le digo con total seguridad desde el quicio de mi puerta mientras él se aleja por el pasillo—. Un día me lo contarás todo.

			Él solo deja que sus risas hagan eco hasta mí.
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			Entre fracaso y fracaso en mis intentos por conseguir averiguar algo acerca de la desembocadura de los ríos de sangre de Ahéselon, los siguientes días discurren con una normalidad demasiado anormal en Quinliara, y no puedo evitar preguntarme si esa sensación es lo que se siente ante la famosa calma antes de una tormenta de la que todo el mundo habla. Yo no lo sé diferenciar, pues aquí en Ahéselon apenas hemos tenido tormentas. La última sucedió a los pocos años de nacer yo... Y ni siquiera me acuerdo. Tuvo que pasar algo muy importante en favor de los dioses como para que estos permitieran que lloviera tanto.

			—Mañana es la cuarta prueba. —Irule habla sin dejar de mirar la silla vacía de Guveus.

			—La superaremos, como hemos hecho en las anteriores —le digo, intentando conseguir que deje de mirar la tapicería de la silla.

			—Somos aún cuatro primogénitos del palacio de Sorën, y solo puede haber cinco ganadores... —Ulin habla sin apartarse mucho la copa de la boca—. Ningún primogénito de otro palacio permitirá que nosotros, los elegidos de Sorën, nos llevemos tantas coronas.

			—¿Crees que vendrán a por nosotros? —Brammir no ha tocado su plato desde que nos hemos sentado a cenar.

			—Estoy seguro de ello. —Levanta la copa antes de pegarle un trago.

			—Entonces será mejor que nos separemos. Si nos quedamos juntos somos un blanco demasiado fácil.

			—Que la serpiente pierda solo algunas cabezas para que otras sobrevivan —traduce Irule a su curiosa forma de verlo—. Me parece bien.

			—Ninguno de nosotros tiene por qué morir. Esperemos a ver qué nos depara la prueba, después decidiremos.

			—Es lo único que hacemos últimamente, ¿no? Esperar. —Brammir tira su servilleta a la mesa de mala manera mientras se levanta.

			—Pero ¿qué te ocurre? —se queja Ulin.

			—Esperamos que algo cambie, esperamos que nos perdonen la vida, esperamos que realmente haya un Slahalo al que llegar después de todo esto, esperamos que nuestras familias asciendan y que no mueran en el proceso. ¡Esperamos demasiado! —espeta, y sale del comedor con zancadas decididas, dejándonos a los demás preguntándonos qué mosca le ha picado.

			—Iré yo —les digo a Ulin e Irule mientras me levanto, y, aún con la cena a medias, voy detrás de Brammir.

			—Brammir —lo llamo unos cuantos pasos por detrás, pero él, en vez de frenar, acelera el paso para que no lo alcance—. ¡Brammir! —Yo hago lo mismo.

			Lo alcanzo cuando llega al patio de la fuente, a la cual me cuesta mirar sin recordar el corazón de Astree.

			—Siento lo de antes, Elyana —me dice cuando le agarro de un brazo y le hago frenar—. He perdido los papeles en el comedor. Ha estado totalmente fuera de lugar. No hablaba en serio... —Se retuerce los dedos a la altura del ombligo, sin ser capaz de mirarme directamente a los ojos.

			—Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? —Le doy un pequeño apretón a la altura del codo—. Yo solo diría que lo que has dicho en el comedor está mal porque en realidad te has quedado corto.

			—¿Tú también crees que ya hemos esperado demasiado?

			—Yo ya lo creía el primer día que abrí un ojo aquí —me sincero.

			Debería sentirme mejor por compartir con alguien ese sentimiento, pero por su expresión es evidente que no piensa con total claridad.

			Me mira con tal alivio que creo que se relaja en mi presencia y no piensa mucho lo siguiente que dice:

			—Quiero irme de Quinliara, necesito bajar a Shuross y comprobar que mi familia está bien, incluso coger a mis hermanos pequeños y...

			—¡No puedes hacer eso! —Lo detengo de nuevo.

			—Puedo intentarlo.

			—Yo lo intenté, y acabé sin poder andar toda una semana, con una desventaja en la segunda prueba de la Búsqueda Divina que casi me costó la vida. Déjame hacer esto por ti para evitarte un sufrimiento innecesario: no lo intentes. Vete a la cama. Mañana lo verás diferente.

			—¿Y si no es así? ¿Y si no lo veo diferente?

			Miro bien a los lados para asegurarme de que no hay nadie a nuestro alrededor antes de decirle:

			—Entonces siempre podrás encontrar a gente que piense como tú y que se haya hartado también de esperar. —Meto un poco el mentón hacia dentro y elevo una ceja, deseando que entienda lo que quiero decir.

			—¿Incluso aquí, en Quinliara? —se sorprende. Para él todos los herejes de Quinliara fueron abatidos en el ataque de la Herejía durante el baile del palacio de Súmeet.

			—Incluso aquí —asiento, y le susurro—: Más cerca de lo que crees. Tú búscame siempre que quieras hablar.

			—Entiendo... —Mueve la cabeza lentamente mientras asimila lo que acabo de decirle—. Gracias, Elyana.

			—¿Por qué este arrebato, Brammir? ¿Qué te ha ocurrido? —le pregunto.

			Ahora es su turno de sincerarse.

			—Ayer escuché a algunos soldados hablar de las revueltas que ha habido en Shuross por los trozos de mereria que se extraviaron durante nuestro entrenamiento. —Mira al suelo—. Ha muerto gente. Solo quería saber si mi familia está bien.

			Me veo tan reflejada en su dolor, en sus dudas y sus miedos, que enseguida comprendo lo similar que son las experiencias de cada uno de nosotros, los primogénitos.

			—Seguro que están bien, Brammir. —Le froto la espalda.

			Las cosas que me ha confesado, junto a lo que yo acabo de compartir con él, han fortalecido nuestro vínculo. Sé que no me traicionará.

			—¿Todo bien por aquí, moribunda? —pregunta una voz que se acerca. La única voz en toda Quinliara que consigue pinzar hasta el último de mis nervios con solo oírla.

			Me giro hacia ella y veo a dos figuras acercándose a través del empedrado.

			—¿Qué haces con él? —le pregunto a Merione cuando veo que Johren va a su lado.

			—Soy mucha mejor compañía de lo que crees —puntualiza él.

			—Cuando no estás intentando matar a quien está disfrutando de tu maravillosa compañía, querrás decir.

			—Incluso entonces mi compañía es imposible de olvidar —sonríe tan inocentemente que su cara cambia por completo. No parece él. La dulzura no le pega nada.

			—Eso no lo voy a poner en duda.

			—Solo hago lo necesario para sobrevivir, moribunda —se mete las manos en los bolsillos—, pensé que tú mejor que nadie entenderías eso.

			Lo miro con los ojos entreabiertos y niego con la cabeza.

			—Íbamos de camino a nuestros palacios cuando os hemos visto —explica Merione—. Nos hemos encontrado en uno de los estanques mientras salíamos a tomar el aire antes de mañana...

			La cuarta prueba.

			—No te tomaba por un tipo al que le guste meditar —le digo a Johren.

			—En cuestión de dos minutos estás dejando claro lo poco que me conoces. —Me pide callarme con un siseo cuando ve que voy a abrir la boca—. Y ya sé que sería más fácil conocerme si no fuera tan... tan...

			—¿Patán? ¿Creído? ¿Egocéntrico?

			—Iba a decir «tan bueno en comparación a los demás», pero supongo que eso también me vale.

			Merione y yo ponemos los ojos en blanco.

			—¿Tenéis alguna pista acerca de la prueba de mañana? —les pregunta Brammir.

			—Nada de nada, pero a estas alturas de la Búsqueda Divina no creo que sea nada en equipo. Intentarán desmembrar grupitos; especialmente el vuestro —Merione dice lo que nosotros ya hemos pensado—. El palacio de Sorën estará en el punto de mira de muchos.

			A Merione se le escurre la mirada hasta Johren, que se balancea con los talones mientras mira hacia arriba, evitando darse por aludido.

			—Ya hemos pensado en eso, tranquila —le digo a Merione.

			Un soldado ihnith sale de las galerías comunes que dan al patio y, evitándonos, se aleja de la zona iluminada por las luces que se proyectan desde el interior de los pasillos y salas de los palacios; a continuación comienza a acercarse a la muralla, introduciéndose, cada vez más, en los recovecos más oscuros que colindan con los palacios.

			—Perdonad, chicos; estoy muy cansada, creo que me voy ya a dormir —me excuso, y me alejo de ellos, esperando que no se fijen en el camino tan extraño que tomo para ir a mis aposentos. Tengo que seguir a ese ihnith.
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			El ancho de un árbol es lo único que me protege tras pisar una rama seca que desvela mi posición.

			Eres tan inútil, me amonesto apretando mi espalda a la rugosidad del tronco. Menos mal que solo me dedico a buscar cosas... Como la Herejía dependiera de mis dotes de espionaje, hace meses que no existiría.

			El soldado se gira exaltado, moviendo la antorcha de un lado a otro para rebuscar entre las sombras.

			—¿Anda alguien ahí? —pregunta, tratando de no sonar asustado.

			Se rinde cuando las ramas de un árbol chocan contra otras por el viento nocturno, y retoma su camino.

			¡Lo sabía!, celebro cuando veo que se acerca a una puerta de madera vieja escondida entre plantas trepadoras de la muralla.

			El ihnith pone una de sus manos en las hendiduras talladas de la puerta, que pronto brillan, y, cuando oigo las bisagras oxidadas, me acerco corriendo y coloco una piedra para impedir que se cierre por completo después de que él haya desaparecido en su interior.

			Me quedo paralizada en el umbral de la puerta.

			¿Podré salir luego? No tengo la sangre de Qunaru.

			No puedo dejar la piedra sujetándola. Descubrirían que hay un mortal en los pasadizos secretos de los palacios y no tardarían en sumar dos más dos y averiguar que se trata de mí... Pero si me quedo dentro, estaré encerrada hasta que algún ihnith me encuentre, e igualmente acabaré muerta.

			Vas a morir de una forma u otra, así que haz lo que te parezca mejor, me dice mi intuición.

			También es verdad.

			Agarro el tirador con fuerza y me muerdo la lengua al serme imposible evitar que las bisagras chirríen.

			Me escurro en cuanto el hueco es lo suficientemente grande para mí y agradezco llevar ropa cómoda, pues la última vez mi vestido quedó impregnado no solo de la suciedad de las paredes, sino también de este asqueroso olor a herrumbre y moho.

			Una vez entre los muros pierdo un poco el sentido de la orientación, pero por la localización de la puerta sé que la montaña queda a mi derecha, así que comienzo a recorrer el largo pasadizo.

			Conforme avanzo en dirección norte, la humedad se condensa y acaba convirtiéndose en gotitas que caen desde el techo y que se acumulan en la roca embarrada del suelo, haciendo que mis botas chapoteen.

			Llego a una bifurcación.

			Mierda, miro en una dirección y luego en la otra, sin ser capaz de decidirme.

			Finalmente, no lo hago, es el eco de dos voces el que lo hace por mí.

			—¿Has visto al ciervo de la prueba de Oda? —dice una voz femenina.

			—Su cornamenta es la más grande que he visto en décadas —responde una voz de hombre.

			Vienen por el pasillo de la derecha, por lo que opto por esconderme en la oscuridad del de la izquierda, sin poder avanzar mucho para que no escuchen el chapoteo de mis pasos. Me pego a la pared a tiempo de ver pasar a los dos soldados.

			—Va a ser impresionante verle cazar —se ríe la ihnith.

			Pasan de largo e ignoran por completo mi recoveco, como si el pasadizo no existiera.

			«Hay rutas a las que ni siquiera los ihnith podemos acceder», las palabras de Qunaru resuenan en mi cabeza.

			Si ni siquiera se han atrevido a mirar en esta dirección, pienso mientras observo la profunda oscuridad del único pasillo que no está iluminado por focos, voy en la dirección correcta.

			Retomo mi camino cuando ya no escucho a los ihnith ni su tediosa conversación sobre el misterioso ciervo.

			Cuanto más me adentro en el pasadizo, más difícil me resulta ver. La luz de los focos del pasillo principal se va diluyendo hasta que acabo sumida en una oscuridad total que me obliga a llevar las manos por delante.

			He de ahogar un grito cuando estas se topan por sorpresa con algo tan húmedo como las paredes.

			—¿Qué es...? —Palpo la superficie hasta que doy con algo frío y redondo.

			Metal... Es un pomo. ¡Otra puerta!

			No, no, no. ¿He llegado hasta aquí para nada? ¿Otro pasadizo sin salida?

			Intento girar el picaporte sabiendo que no serán más que tentativas inútiles. Sigo palpando madera y en la parte superior noto más metal, pero este está tallado. Silueteo su contorno con los dedos.

			Un sol de cinco puntas descendientes.

			Los cinco rayos de sol que cayeron en Ahéselon: los Dorados.

			¡Es aquí!

			Pero ¿cómo entro? No he sido capaz de cruzar ninguna de las otras puertas cerradas a los ihnith...

			Si pudiera derribarla, lo haría, pero estas puertas no solo están selladas con cerraduras, también con magia. Y no creo que unas cuantas manchas con pintura dorada en la cara vayan a ayudarme esta vez. La magia los reconoce, reconoce a quién tiene delante. Reconoce la sangre.

			—¿Puede ser...?

			Me desabrocho los botones del abrigo a toda prisa. Podría arrancarlos ahora mismo. Palpo los bolsillos de la chaqueta que llevo puesta y suspiro aliviada.

			Meto la mano y saco el pañuelo impregnado en la sangre de Sorën. Estrujo la tela entre mis dedos, diciéndome que nunca había estado tan cerca de creer en el cielo, en el Slahalo, en el destino y su porvenir.

			Estiro el pañuelo para que ocupe todo el ancho de la palma de mi mano y la aprieto contra la puerta.

			El sol de metal incrustado —no, de metal no, de mereria— se ilumina para darme la bienvenida mientras se desbloquea la puerta y un fuerte olor a hierro me sopla en la cara después de que se rompa el vacío.

			Lo he conseguido...

			El olor es tan ácido que me quema las fosas nasales y ni siquiera la luz que proporciona la mereria incrustada en las paredes de la cueva me invita a pasar.

			Vamos, me obligo a entrar, a seguir el sendero irregular que me permite recorrer la belleza del corazón de la montaña.

			Si has llegado hasta aquí, no puedes echarte atrás.

			Las paredes de la cueva filtran toda la humedad del gigantesco bosque que queda por encima formando estalactitas deformes que juegan con las sombras.

			La mereria está incrustada aquí y allá, en los recovecos de las rocas, decorando con ligeros destellos el camino entre la oscuridad. Todas las sustancias presentes en la cueva se combinan con la humedad para formar el mineral.

			Conque de aquí se extrae, pienso. Por eso es tan valiosa. Solo se puede encontrar en la montaña de los dioses.

			Sigo avanzando hasta que llego a una zona algo más amplia en la que empiezo a escuchar el goteo de lo que parecen finos chorros de agua. Veo ligeros surcos en las paredes que hacen las veces de tuberías descubiertas y el olor a hierro se intensifica.

			Ugh, tengo que avanzar tapándome la nariz con el cuello del abrigo.

			El terreno me permite acceder a una apertura en la que veo uno de los finos canales de la pared que transporta el líquido sobre el que caen los chorros de los surcos.

			Espera..., me digo a mí misma cuando el reflejo del líquido que llena el canal se proyecta rojo contra el techo de la cueva y se mezcla con el dorado de las rocas de mereria.

			Cuanto más me acerco al chorro, más me repele el olor, pero más lo reconozco...

			No...

			Estiro un brazo para alcanzarlo y colocar el dedo bajo él.

			No...

			El agua debería estar fría, casi congelada, en estas cuevas... Pero lo que toco está templado y es más viscoso de lo normal.

			Confirmo mis sospechas cuando juego con el líquido entre mis dedos.

			Sangre.

			Todos los ríos de sangre del reino desembocan aquí.

			Aún estoy intentando mantener todo lo que he cenado dentro de mi estómago cuando entiendo que el olor a herrumbre que baña los subsuelos de Ahéselon y la humedad de su tierra son debidos a esto, a que la montaña sobre la que reposa está absorbiendo la sangre de nuestros muertos para traerla aquí.

			Me limpio las yemas de los dedos tan compulsivamente contra las paredes de la cueva que me las lleno de heridas. Pero me da igual, apenas siento mi piel rajarse contra los afilados bordes de las rocas, tampoco distingo dónde acaba mi sangre y empieza la de los muertos. Solo quiero librarme del líquido escarlata.

			Con los dedos topo con un trozo de mereria que asoma entre las rocas. Mi sangre mancha su superficie dorada y me concentro en su brillo.

			—La mereria solo se forma en estas cuevas... —susurro. Me alejo a trompicones de la que está considerada la piedra más valiosa del reino. La más cara, la más difícil de conseguir, la que solo está reservada para Quinliara. Con la que nuestro reino comercia con otras monarquías para enriquecer sus arcas—. Se forma por los sustratos de sangre... —Mis ojos saltan de una roca dorada a otra—. Con la sangre de los mortales.

			Palpo mi cuerpo, histérica, arriba y abajo, cuando recuerdo mi vestido del baile de bienvenida en el palacio de Súmeet. Me es inevitable pensar en el corsé de mereria. Estaba hecho de tela y sangre.

			Contengo las náuseas al saber que a la familia de Brammir y a esos pobres niños de Shuross les entregamos sangre de muertos para poder comer... Para vivir mejor.

			—Joder...

			Podría arrancarme la piel si con eso consiguiera alejar la imagen que se ha formado en mi cabeza: el dorado y ligero metal derritiéndose por la tela hasta convertirse en rojo.

			—¿Te vas tan pronto? —resuena una voz lejana.

			Súmeet.

			Me agacho para que no pueda verme. Estoy paralizada, casi puedo sentir cómo mi corazón ha dejado de latir mientras se pelea con mi estómago revuelto por ver cuál de los dos es capaz de hacerme sentir peor.

			Estoy en el lugar más secreto de todo Ahéselon, tras haber averiguado la desembocadura de los ríos de sangre y con los mismísimos Dorados en su interior... Si me pillan, no saldré con vida de estas cuevas, no viviré para ver salir el sol. Me arrancarán el corazón con la misma facilidad con la que se lo arrancaron a Astree.

			—No necesito más —dice una voz que consigue que las palpitaciones lleguen hasta mi cabeza y empiecen a martillearla.

			—Oh, venga, Sorën —replica Oda en tono burlón—. Solo un poco más, aún tienes unas ligeras bolsas bajo los ojos.

			Creo que mis piernas han tomado el relevo a mi cerebro, pues sin pensarlo me acerco agachada hacia las voces.

			Por encima de las pozas veo lo que en un primer momento parecen más estalactitas, pero pronto entiendo que son raíces que cuelgan encima de cada una de ellas y que van goteando la sangre que recogen de nuestros muertos para llenarlas: las mismas raíces sangrantes que encontré en el bosque norte.

			Inevitablemente, recuerdo el cuerpo de Averly y cómo las dichosas raíces se habían incrustado en ella y la drenaban, y me entra tal mareo al pensar que parte de mi amiga está en estas pozas que tengo que agarrarme fuerte a la pared para no caerme.

			—Podré vivir con ello. —Sorën suena seco y distante.

			—Pero una eternidad feo no es tan divertida. —Se ríe Oda.

			—¿Feo? —interviene Latisha—. Si de algo puede presumir nuestro hermanito es de su aspecto. ¿Has visto esos ojos? ¿Ese torso? —Ríe después de que Sorën le gruña—. Tiene que presumir de eso porque de razonamiento se queda corto.

			—¿Soy corto porque no estoy de acuerdo en vivir como lo hacemos? —se queja—. ¿Es eso?

			—Es porque eso que estás diciendo me suena a «me da igual vivir o morir». Es un suicidio —responde Yimanet—. Y solo un estúpido renunciaría a esta vida.

			—No renunciaría a la vida, solo a la inmortalidad.

			—Esta vida —reitera.

			Es justo en ese momento cuando estoy lo suficientemente cerca como para asomarme. También lo suficientemente cerca como para que escuchen mi respiración y sea la última vez en mi vida que inspire.

			Tengo que taparme la boca para no proferir un solo sonido más alto de lo normal, aunque mi instinto me pide hacer justo lo contrario: gritar. La imagen me horroriza y me horripila a partes iguales.

			Sobre todo cuando me mancho la boca de sangre al tapármela con las manos. Haber tocado la viscosidad que esconde la cueva ha sido un error. La cena trepa por la boca de mi estómago y casi tengo que devolverla a su sitio con la lengua cuando cruza mi garganta.

			Cinco pozas de sangre comparten la estancia principal de la cueva. En cada una de ellas hay un Dorado sumergido hasta el cuello.

			Sumergidos en sangre mortal... En nuestra sangre...

			«Tú te has vuelto a bañar», recuerdo las palabras que Yimanet le dijo a Sorën.

			A esto se referían.

			No puedo respirar y procesar lo que estoy viendo a la vez. Mis pulmones se cierran tan fuerte que el aire no puede pasar de manera regular.

			Tú no..., veo a Sorën salir de su poza totalmente desnudo y las lágrimas comienzan a caerme por la cara igual que la sangre resbala por su cuerpo.

			Estoy segura de que la imagen que me obligo a seguir presenciando me acompañará en mis peores pesadillas a partir de ahora.

			El pánico se apodera de mí y si no salgo de mi escondite para cruzarle la cara a Sorën es porque aprieto mis dedos contra las paredes de la poza hasta hacerme daño en las falanges.

			—Solo intentamos protegerte, Sorën —dice Oda, con el tono de voz más fraternal que le he escuchado jamás.

			—¿De qué?

			—De ti mismo, como hemos hecho siempre.

			—Desde luego, vuestros métodos han sido cada vez más creativos. Primero me condenáis a ser el dios de los criminales, después me humilláis en los altares colocándome boca abajo..., ¿qué será lo siguiente?

			—Sabes bien qué será lo siguiente como no te comportes —responde Súmeet, mirándole divertido mientras juega a chapotear con la sangre de su poza.

			El nudo de mi garganta es lo único que retiene la bilis dentro de mi cuerpo.

			—Nos ha costado milenios crear la historia. —Crear, curiosa elección de verbo—. El sol de la Primera Era, los animales sagrados rozados por sus rayos, la divinidad de nuestra condición, el Slahalo y sus promesas... ¡Todo mentiras para no morir! —estalla Sorën.

			—Otro ejemplo de nuestra creatividad. —Se ríe Latisha.

			—Somos los últimos de una casta antigua que casi se extingue, Sorën, ¿qué querías que hiciéramos? —Yimanet habla tranquilo, con los ojos cerrados, disfrutando de su baño—. Nuestra inmortalidad no nos permite procrear, teníamos que...

			—¡Ponernos creativos! —exclama Latisha, haciendo reír a su hermano.

			—Podríamos renunciar al baño de sangre —dice Sorën. A mí esa expresión no me ha parecido jamás tan verídica como ahora—. Podríamos ser mortales y...

			—¡¿Y qué?! —detona Súmeet—. ¿Y morir dentro de unos años?

			—Es un hecho fehaciente que no sale nada bueno de que alguien viva durante tantos años. —Le señala—. Solo necesitamos sangre, ¿por qué la Búsqueda Divina? ¿Qué nos llevó a idear algo así hace ya tantísimo tiempo?

			El hecho de que Sorën se incluya en el mismo saco que sus hermanos hace que quiera ponerme yo uno sobre la cabeza para dejar de escucharle. A cada frase que dice, mi corazón se desgarra un poco más.

			—¿Aparte de la diversión, quieres decir? —Oda se aparta el pelo de la cara y al hacerlo se mancha la frente de sangre. No le importa en absoluto; de hecho, comienza a restregársela por todo el rostro como si fuera una pomada regenerativa.

			—Necesitamos hacer que nos crean superiores, que piensen que su destino está en nuestras manos, que nos teman lo suficiente como para seguir todas y cada una de nuestras órdenes —aclara Súmeet—. La posición privilegiada de Quinliara nos proporciona la sangre que necesitamos.

			—Precisamente por eso no podéis cambiar la historia ahora, no podéis privar al cielo de uno de sus dioses. —Sorën se señala a sí mismo—. Sabéis que, con mi muerte, se acaba la mentira. Y, con ella, vuestras posibilidades de seguir siendo inmortales. Esa es la razón por la que siempre me habéis perdonado la vida, por la que jamás me la arrebataréis.

			—Pero no es tu propia vida la que te importa —Súmeet sale de su poza y deja un rastro de sangre tras sus pies para amenazar de cerca a Sorën—, ¿a que no?

			Sorën le coge del cuello y aprieta hasta tensar los músculos de su brazo. La sangre que embadurna a ambos no parece ser un problema para agarrarlo.

			A pesar de tener las venas de la frente hinchadas por la presión, Súmeet parece divertirse al ver a su hermano actuar más..., más como él.

			—Como toquéis a Elyana, la sangre que caerá montaña abajo será la vuestra —le dice antes de soltarle con brusquedad contra una piedra en la que le deja sentado tosiendo.

			El corazón me bombea tan rápido que puedo acabar perdiendo el conocimiento en cualquier momento.

			—No seremos nosotros quienes acabemos con ella. —Oda saca un brazo de su poza para acariciar el habitual complemento de mereria que siempre lleva puesto en sus hombreras: una cornamenta de ciervo.

			Definitivamente, sé que voy a morir.
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			No sé cuántas horas pasé agazapada en la cueva. Las suficientes como para que mi pituitaria se acostumbrara al asqueroso olor de la sangre. Cuando pasó la repulsión, solo quedaron el miedo y el desamparo, que me provocaban temblores en todo el cuerpo mientras enterraba la cabeza en las piernas para llorar, sujetándome las rodillas con los brazos.

			Los Dorados fueron yéndose uno a uno, dejando un rastro de sangre lo suficientemente grande como para guiarme hasta la boca de la cueva que daba al bosque norte.

			Creo que, después de lo que he visto, la primera cosa en la que estoy de acuerdo con Sorën es en que el bosque norte realmente es peligroso. Aunque no para nosotros, sino para ellos. Es peligroso que cualquier mortal vea estas cuevas y las pozas, o la misteriosa cúpula dorada que reúne todas las raíces sangrantes del bosque.

			Camino el primer tramo de bosque sin que me importe el ruido, sin que me importe que algún soldado del primer turno de mañana me pille..., sin que me importe si muero o vivo. Porque lo voy a hacer igualmente dentro de unas horas.

			No, me digo.

			Dejo de compadecerme y doy el siguiente paso con determinación. Tengo que sobrevivir a la prueba de hoy, solo un día más. La Herejía tiene que saber todo esto, recuerdo que tengo esa responsabilidad.

			Solo un día más... Solo tengo que seguir respirando un día más.

			Aprovecho que apenas ha salido el sol y que los cambios de los guardias son más lentos y están algo más desincronizados entre madrugones y bostezos para escabullirme por entre los árboles que casi rozan con los muros de las primeras galerías comunes y me cuelo por uno de los ventanales bajos que están abiertos para dejar airear una de las salas.

			—Buenos días —saludo a un ihnith que está limpiando esculturas con un plumero y que me ha visto saltar por la ventana. Intento pasar desapercibida, pero no puedo evitar llamar su atención—. Qué madrugador, ¿no? —Lo digo con la mandíbula demasiado tensa.

			¿Quién narices se pone a limpiar el polvo nada más salir el sol?

			Continúo por los pasillos, ocultándome tras estatuas y columnas para evitar a los pocos ihnith que van de un lado a otro comenzando un nuevo día en palacio.

			Cuando me doy cuenta de la cantidad de barro rojo que mis botas están soltando, me las quito y corro el último tramo hasta mi habitación descalza.

			Cuando cierro la puerta detrás de mí, me quedo unos minutos apoyada sobre la madera, sin saber qué hacer.

			La opción más obvia es darme un baño para quitarme toda la mugre que me cubre y vestirme para la cuarta prueba de la Búsqueda Divina, pero matar a un Dorado con un cuchillo de cocina o llorar sobre las faldas de Wilmetta también parecen buenas alternativas. Aunque, al final, la falta de cuchillo y de Wilmetta me hace decantarme por el baño.

			Me quito la ropa, la tiro al suelo junto con mis botas y me meto en la bañera incluso aunque no esté completamente llena de agua. No presto atención a los productos que echo, simplemente aprieto los botes y entiendo que los potingues ayudarán a quitar toda la suciedad.

			—¡Buenos días! —saluda Wilmetta cuando entra a mi cuarto—. Te traigo el desayuno.

			Puedo oler las tortitas desde aquí y mi estómago me exige complacerlo de una puñetera vez después de haberle hecho pasar por la tortura de las pozas de sangre.

			—¿La cama hecha y tú ya en la bañera? —Wilmetta se cruza de brazos, sorprendida, pero no deja de sonreír—. ¡Alguien está preparada para superar la prueba de hoy! ¿Has dormido bien?

			—De muerte. —Solo yo entiendo el sarcasmo de mis palabras.

			Wilmetta se agacha para coger mi ropa sucia y, por supuesto, no le pasan por alto el barro de mis botas ni el pañuelo con sangre de Dorado.

			—No quieres saberlo. Así que no preguntes.

			—¿Qué has hecho, Elyana? —pregunta igualmente.

			—¿De verdad quieres saberlo? —Se lo pregunto tan tranquila, apoyando el cuello en el borde de porcelana de la bañera; creo que, por primera vez, Wilmetta me tiene miedo—. Porque una vez que lo escuches no podrás echarlo atrás y tendrás que delatarme ante los Dorados.

			—Yo no... —empieza ella, con su pecho moviéndose demasiado al respirar.

			—Y es precisamente por tu lealtad por la que no quiero decirte nada, Wilmetta, no quiero ponerte en esa situación. Por favor, no me hagas contártelo.

			Wilmetta se queda al lado de la bañera sin decir nada durante unos minutos, sujetando la ropa y los zapatos y mirando al vacío.

			—Me desharé de esto, ya está muy viejo —dice de repente, reaccionando al fin y envolviendo la ropa en una toalla que coge del armario.

			Me mira una última vez antes de irse.

			—Gracias.

			—Come y descansa hasta que los ihnith vengan a por ti. Mucha suerte hoy, Elyana.
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			Después de haberme vestido con el típico uniforme negro deportivo con costuras, solapas y remaches color azul celeste, me he tirado en la cama para intentar dormir, pero cada vez que cierro los ojos veo a Averly ahogándose en una de esas pozas de sangre, pidiéndome que la libere, que no permita que los Dorados se queden con ella. Y al final siempre acabo sobresaltada sobre mi colchón con el pulso acelerado y deseando estar en Crusea, con mi hermana, montadas en un caballo mientras nos alejamos de Ahéselon todo lo posible.

			Llaman a la puerta.

			—¡Aún no es la hora! —me quejo, viendo el sol todavía demasiado bajo a través de mi ventana.

			Vuelven a aporrear la puerta.

			—Pero ¿qué narices...?

			La abro, dispuesta a pagar con los soldados ihnith toda la frustración que me consume, pero, tras un grito que se queda a media garganta, la cierro, asustada. O al menos lo intento.

			—¿Buenos días? —Sorën pone una mano sobre la madera para impedir que lo haga—. Aunque quizá sean malos —dice después de ver mi reacción.

			Aprieto los dientes y abro las aletas de la nariz para no dejar que todo lo que se arremolina en mi cabeza salga por mi boca.

			¿Cómo es capaz de sonreír así después de lo que hizo anoche?

			Los recuerdos me invaden al preguntarme cuántas veces habré estado con él tras uno de sus... baños. Tras entender que su adulterado olor a ardimas, el que tanto me gusta, es en gran parte debido a la sangre en la que se sumerge.

			—No me encuentro bien, Sorën. Necesito descansar.

			Tengo que ser inteligente. Comenzar una disputa abierta ahora no me servirá de nada.

			Vuelvo a intentar cerrar la puerta. Esta vez no sé si es su mano o su mirada apenada la que me lo impide.

			—¿Qué te ocurre? —Trata de acariciarme la mejilla, pero retrocedo bruscamente para que no llegue a tocarme—. ¿Elyana?

			—Quiero estar sola, Sorën. —Miro al final del pasillo—. Y no deberías estar aquí.

			—¿Desde cuándo eso ha sido un impedimento? —Esboza una sonrisa y se agacha ligeramente para acercar su rostro al mío.

			Desde que te vi salir de una poza en la que acababa de caer la sangre de mi mejor amiga.

			Por tentador que sea su calor, que es casi excesivo, hoy mi piel se aleja de él. Retrocedo otros dos pasos y creo que su ardor ha llegado a mis ojos, pues se vidrian sin remedio.

			—Vete, Sorën —digo tajante.

			—Pensé que no querrías estar sola antes de la prueba, yo...

			¿La misma prueba que no es más que una farsa? ¿La misma que fue pensada por cinco mentes que se creían superiores solo por provenir de una casta antigua de inmortales?

			—¡Vete! —le grito esta vez.

			—Tienes que contarme qué te ocurre. —Da un paso y entra en la habitación.

			—¡No te acerques! —Mis párpados se abren y se cierran con rapidez para que las lágrimas que no me dejan ver con claridad acaben de caer—. No me puedo fiar de ti.

			«Claro que puedes».

			«¿Por qué dices eso?».

			«Siempre he sido sincero contigo».

			Todas esas hubieran sido respuestas válidas. Todas esas me hubieran dado pie a pensármelo dos veces... Pero no es ninguna de esas la que recibo.

			—Te advertí de ello —dice mirando al suelo.

			Y creo que mi corazón se esparce en pequeños cristalitos por todo mi pecho que amenazan con agujerearme hasta dejarme hueca.

			Él no pide explicaciones, no trata de justificarse. Asume que no es digno de mi confianza y agacha la cabeza.

			—¡vETE! —repito, me da igual quien me oiga. Lo empujo con toda la fuerza que mis cansados brazos pueden ahora mismo reunir y solo consigo desequilibrarle un poco, por lo que lo empujo una y otra vez—. ¡vETE!

			—Quiero que todo eso cambie, Elyana —me dice, esperando que haya hueco en mi enfado para escuchar.

			Me agarra los brazos para que deje de empujarle y me sostiene hasta que dejo de patalear y de mover mi cabeza a un lado y a otro para intentar zafarme de él.

			—Suéltame —le exijo.

			—Acabarás haciéndote daño. —Sus ojos están vidriosos también.

			—¡Es imposible sentir más dolor!

			Me quedo quieta, mirándole entre los mechones que se han quedado por delante de mi cara, y él se da cuenta de que hablo en serio.

			—Solo venía a darte esto. —Me suelta un brazo para lanzar una pequeña daga a mi colchón—. Perdiste la recompensa para la cuarta prueba por hacer lo correcto. Creo que nadie se merece más algo de ventaja que tú.

			Lo que más me duele es que todo mi cuerpo y hasta el último de mis instintos me dicen que me lance a sus brazos a llorar, que busque en él el apoyo y ayuda que necesito, pues sé que lo voy a encontrar... Me piden que le dé las gracias por la daga. Pero no hago ninguna de las dos cosas. Su imagen empapado en sangre me impide hacerlo. Al menos por ahora.

			—Guárdatela entre la ropa, por favor. Que nadie te la vea, pero úsala para protegerte. Ojalá pudiera dársela también a Brammir, él también se lo merece, pero no tengo la confianza como para romper abiertamente las reglas de mis hermanos delante de él... —sigue diciendo al ver que yo no respondo—. Después de sobrevivir a esta prueba, podrás usarla conmigo si es lo que quieres, pero sobrevive —me suplica.

			—No quiero escucharte —hablo sin apenas abrir la boca—. Quiero que me sueltes.

			Finalmente lo hace, y parece mucho más inestable que antes cuando se queda sin el ancla que suponía para él mi peso. Se tambalea hacia atrás sin apartar su mirada de mí.

			—Elyana...

			Mi nombre. Mi nombre en sus labios. Mi nombre con su voz.

			Esta vez suena roto, como si cada sílaba le produjera dolor. Pero yo estoy tan rota como él.

			Le pongo una mano en el pecho y le empujo hasta que está en el pasillo. Él la toma con la suya y la aprieta contra sí, sin decir nada, solo sosteniéndome la mirada. Yo escurro mi mano lejos de su tacto.

			—Adiós, Sorën —le murmuro.

			Y tanto él como yo sabemos a qué me refiero.

			Cuando cierro la puerta, apoyo mi frente en la madera y abro la boca para llorar sin voz. Dejo que la saliva cuelgue de un labio a otro sin encontrar manera de mantenerse entre mis dientes hasta caer.

			Duele. Y yo he sentido muchos tipos de dolor, pero este es incomparable.
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			Hoy el tiempo y el espacio se mueven de manera extraña a mi alrededor. No recuerdo en qué momento exacto han venido a escoltarme los dos ihnith a mis aposentos para traerme hasta la linde del bosque oeste, tampoco recuerdo haber caminado demasiado. ¿O sí? No sé... Solo sé que he llegado al punto de salida de la cuarta prueba y no me siento igual que las anteriores veces. Mi pecho tamborilea por la impaciencia más que por el miedo, como si esta maldita prueba no fuera nada más que un obstáculo en mi camino antes de reunirme de nuevo con Vicar.

			Desde aquí, se puede contemplar el majestuoso palacio de Oda, un monumento arquitectónico esplendoroso. Las piedras marrones y el mármol beige se entrelazan con maestría, ascendiendo hacia el cielo en una sinfonía de elegancia. Las torres se alzan con imponente autoridad, sus tejados de cobre ocre destilan, al igual que Oda, un aura de poder y refinamiento únicos.

			Mis sentimientos se debaten entre la admiración y la amargura. Cada detalle del palacio revela un gusto exquisito que me resulta difícil de ignorar. Sin embargo, conozco bien a quien habita tras esas paredes. Una de los cinco que han sembrado la discordia en la vida de todo mortal de Ahéselon, una de los cinco que han conspirado en las sombras para arrebatarnos la libertad y la oportunidad de vivir sin sus leyes.

			A medida que mi corazón se divide entre la apreciación estética y el odio arraigado, me doy cuenta de que este palacio es un reflejo de la complejidad de mis propios sentimientos hacia Sorën. La admiración y la hostilidad coexisten en un nudo que se empeña en aprisionar mi pecho. Todos mis sentidos me piden que le mire, que calme mis ansias de ver esos ojos azules. Pero no lo hago.

			Los once primogénitos nos miramos unos a otros y nos recolocamos innecesariamente las ropas deportivas. Algo tenemos que hacer mientras las cinco cortes de ihnith se nos comen con la vista, impacientes por saber quién morirá hoy.

			Wilmetta no tiene la misma mirada que los demás. Ella me mira preocupada. Como siempre últimamente.

			«Deberías haberte pintado las manchas doradas en la cara», me dicen sus cejas caídas.

			No, y siento mucho la decepción que le he causado.

			Llevarlas hoy sería hipócrita por mi parte. Si el Slahalo no es más que una mentira, también lo son todos los mitos y leyendas de los Dorados y los ihnith. No puedo aferrarme a la idea de que ponerme una mancha dorada en el ojo derecho me ayudará a sobrevivir, o que otra en el cuello me dará suerte.

			Dorados e ihnith no son más que castas muy antiguas, tanto como la propia historia. Castas que se han aprovechado de su antigüedad para engañarnos y situarse por encima en la pirámide social.

			«Estaré bien», le respondo con una sonrisa forzada.

			Lo único que no me parece falso es el cariño de Wilmetta. La aprecio tanto como ella a mí. Ojalá la hubiera conocido en otras circunstancias, en unas en las que yo no hubiera acabado luchando por una divinidad por la que no quiero luchar, una en la que ni siquiera creo, una que ni siquiera existe...

			Mis ojos se cruzan con los de Johren, que está al otro extremo de la línea horizontal que formamos. Simula tensar un arco en las manos y apuntarme con él hasta soltar una flecha.

			Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza. Él me guiña un ojo.

			Aunque no sé cómo lo he hecho, al final he logrado comprender que en estas pruebas nada es personal. Aquí cada uno mira por su propia supervivencia. Johren estaría dispuesto a quitarme de en medio si eso le asegurase ganar... Lo sé y lo acepto. Ya no puedo tenérselo en cuenta. Mucho menos después de todo lo que he hecho para llegar hasta aquí. Pero, sobre todo, después de lo que vi anoche.

			Hemos aprendido. Johren ha aprendido a respetarme y yo he aprendido a... aguantarle. Y eso tiene mucho mérito.

			«Suerte», le digo con una breve inclinación de cabeza.

			Él me la devuelve.

			—Por ella. —Merione se coloca a mi lado y me aprieta la mano.

			—Lo haremos juntas. —Asiento.

			—¡Bienvenidos a la cuarta prueba de la Búsqueda Divina! —Rubelle nos habla con ambas manos agarradas a la altura del pecho mientras otros soldados escoltan a los Dorados hasta la plataforma de madera en la que están sus tronos.

			Los acompañan sacerdotes que sujetan, en preciosos cojines de tela granate, las coronas de oro con las que coronarán a los cinco primogénitos que asciendan al Slahalo tras la quinta y última prueba.

			Cada vez hay menos cabezas que optan a ellas, pienso.

			Pero yo no quiero una. Jamás la he querido. Siempre he sabido que ni siquiera la sangre derramada en la Expiación de los Pecados y en la Búsqueda Divina eran pago suficiente por llegar al Slahalo. Siempre he sabido que sería más caro...

			Sorën ya ni siquiera se molesta en disimular en público, le da igual que se note que me busca entre quienes formamos la línea que se aventurará en el bosque. Yo intento evitar sus ojos, pero el cosquilleo constante en el estómago que me recuerda que me está mirando hace que me resulte demasiado difícil.

			Me hace vulnerable.

			Lo miro rápido. Solo una vez. Y hubiera preferido no hacerlo. Mi mente me juega una mala pasada y su bello traje oscuro con bandas doradas se mancha de la sangre que gotea de la corona de mereria de su cabeza. Él sube uno de sus dedos por su camisa para recoger el líquido escarlata y llevárselo a la boca, disfrutando de su sabor tanto como disfruté yo del de las ardimas.

			Tengo que parpadear un par de veces y frotarme los ojos para entender que han sido solo imaginaciones mías.

			«Usa la daga —me dice el leve movimiento de cabeza que me dedica—. Sobrevive, Elyana».

			Yo no me inmuto ante su petición.

			—Hoy realizaréis la prueba de Oda —sigue hablando Rubelle—. Os adentraréis en el bosque oeste y tendréis que salir tras conseguir un asta del ciervo de cornamenta dorada.

			El ciervo que supuestamente ha de matarme, miro a Oda recordando lo que anoche dijo en las pozas de sangre.

			—Mientras el sol esté presente, seréis vosotros quienes le deis caza —añade Tiore—, pero en cuanto el sol desaparezca del cielo y caiga la noche será el ciervo quien lo haga.

			Miro a Merione, aliviada. Entre los primogénitos de Crusea de nuestra generación siempre se ha hablado de sus habilidades para cazar. Su familia tiene la mejor carnicería de todo el nivel.

			Mira a nuestra entrenadora, emocionada por lo fácil que va a ser esta prueba para ella.

			—Entended que el ciervo de cornamenta dorada es descendiente de los animales sagrados de la Primera Era. —Ya, seguro que sí—. Por mucho que lo intentéis, será imposible que lo matéis —explica Rubelle—. Haceos un favor y, en cuanto tengáis una de sus astas, corred de vuelta a este punto para asegurar vuestra supervivencia. Nada lo detendrá cuando el sol se ponga.

			Rubelle nos mira para asegurarse de que hemos comprendido sus instrucciones, y añade:

			—Pero el bosque es grande y seguramente la gran mayoría de vosotros no pueda encontrar al ciervo antes de que se ponga el sol esta noche, por lo que tendréis que pasarla ahí dentro y sobrevivir a los peligros que acechan entre los árboles para intentar conseguir el cuerno mañana.

			—¿Pasaremos una noche en el bosque? —pregunta Irule—. ¿Y todo lo que ocurra durante dichas horas nocturnas seguirá considerándose parte de la prueba de la Búsqueda Divina?

			Todos hemos entendido lo que realmente ha querido preguntar: «¿Nos pueden atacar otros primogénitos y matar durante la noche, considerándose eso la voluntad de los dioses?».

			—Eso es —asiente Rubelle, pesarosa, como si eso fuese lo que menos le gusta de esta prueba.

			Ahora entiendo los malditos entrenamientos de las últimas semanas, las carreras y las pruebas de fondo. Espero que hayan servido de algo.

			Rubelle se aparta a un lado para despejar nuestro camino. Ni espada, ni escudos, ni equipamiento especial... Esta vez no nos proporcionan más que incertidumbre y miedo. Excepto a unos pocos.

			—A aquellos que superasteis el entrenamiento especial en Shuross y llegasteis a las puertas de Crusea con vuestro trozo de mereria, se os entregarán armas para que esta noche podáis protegeros o atacar.

			Varios ihnith se acercan a los ganadores del entrenamiento especial y me alegra ver cómo Irule y Ulin son dos de los premiados.

			Irule se acerca a mí.

			—Los del palacio de Sorën tendremos más oportunidades separados —le recuerdo.

			—Pero tú no tienes ningún arma... y Brammir tampoco.

			—Brammir ya se ha unido a un primogénito armado. —Señalo con la cabeza al chico del palacio de Oda que en las últimas semanas ha entablado buena relación con nuestro amigo.

			Al parecer, el hecho de no saber nadar demasiado bien los unió bastante.

			—¿Y tú?

			—Yo estaré bien. —Disimuladamente, busco la daga que me he guardado en una funda que he atado a mi cadera, bajo mi uniforme deportivo.

			—Estaremos bien. —Merione me pasa un brazo por los hombros y, con una mirada, le promete que cuidará bien de mí.

			Las tres asentimos.

			—Tenéis hasta mañana al anochecer para volver —nos despide Rubelle—. Suerte.

			—¡Así sea! —respondemos todos los primogénitos al unísono.

			Tiore coge el mazo del gong y le da tan fuerte que el sonido reverbera en nuestros huesos. Es la hora de ponernos en marcha.

			Merione y yo nos adelantamos a los demás y somos de las primeras en entrar en el bosque.

			Cuando pasamos corriendo frente a los Dorados sé que él me está mirando, sé que desea que le devuelva la mirada y le prometa que sobreviviré para volver a su lado; pero no lo hago, porque si sobrevivo será para hacer que los Dorados acaben con el corazón fuera del pecho.
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			En cuanto empezamos a esquivar raíces altas para ir ascendiendo por el terreno, nos damos cuenta de los soldados de armadura negra y capa dorada que hay salpicados aquí y allá por el bosque.

			Están para controlarnos. Pero no para controlar que no nos matamos, eso dejarán que suceda. Están para controlar que no nos escapamos de Quinliara y que cumplimos con la prueba.

			Con la voluntad de los dioses, ironiza mi cabeza.

			—No creo que el ciervo de cornamenta dorada dé caza a los ihnith —me dice Merione cuando ve que no les quito el ojo de encima—. Seguro que ese condenado animal solo caza sangre mortal.

			Es buena.

			—¡Espera! —Saco un botecito con pintura dorada de dentro de uno de los bolsillos de mi chaqueta.

			Son varios los botecitos que me he podido guardar, por lo que tintinean cuando meto la mano.

			—Esta vez no te la has echado en la cara, ¿eh? —Sé que bajo la burla hay cierta preocupación enterrada.

			—No, esta vez la necesito para algo diferente. —Me acerco al árbol que tengo a la derecha y, tras manchar mi dedo de dorado, marco la madera—. Tú rastrea al ciervo, yo dejaré marcado el camino de salida.

			—Está bien. —Me mira, satisfecha de mis recursos.

			Seguimos corriendo montaña arriba durante varias horas, escuchando de lejos las indicaciones que otros primogénitos se dan a gritos entre ellos, perdidos en la inmensidad del bosque.

			Merione se agacha nuevamente a inspeccionar una rama rota.

			—Por aquí. —Apunta al norte.

			—No, ya estamos suficientemente al norte, no debemos ascender más. Estamos muy lejos del punto de partida.

			—El rastro apunta al norte —me dice, impaciente.

			—Está bien... —Me rindo, pues ella es la experta—. Solo espero que, después de encontrar al ciervo, nos dé tiempo a llegar a la meta.

			—¡Espera! —Merione se vuelve a tirar al suelo, donde toquetea las hojas más bajas de un arbusto, que parecen mordisqueadas—. Un doble rastro.

			—¿Hay dos rastros?

			—Sí. —Se frota los ojos con los dedos, desesperada ante el descubrimiento—. Esos hijos de... —Se muerde la lengua—. Han puesto rastros falsos. Quieren que algunos nos perdamos en la montaña.

			De inmediato, mi cabeza viaja al resto de los primogénitos del palacio de Sorën.

			Espero que también se den cuenta.

			—¿Y cuál crees que tenemos que seguir? —le pregunto.

			Si la decisión dependiera de mí, nos quedaríamos aquí hasta ver pasar al ciervo, pues el miedo de perderme por el bosque y no superar la prueba me hace dudar de cualquiera de mis pasos.

			—Es fácil. —¿Ah, sí?—. ¿Te imaginas a un ihnith rompiendo ramas montaña arriba para generar un rastro o a cuatro patas y mordisqueando un arbusto?

			Cuando entiendo lo obvia que es la respuesta, me relajo tanto que hasta me permito bromear:

			—¿Y si te digo que, en una ocasión, vi comer bayas a un ihnith a cuatro patas en la linde del bosque del palacio de Sorën?

			—No me digas. —Se cruza de brazos, divertida.

			—Sí, ¿no sabías que es así como se alimentan?

			—Ahora que lo dices... Creo que no he visto nunca a ningún ihnith comer. —Me quedo tan pasmada como ella; yo tampoco he visto comer jamás a ningún ihnith—. Hay altas probabilidades de que sea verdad lo que dices.

			—¿Norte, entonces? ¿Seguimos las ramas rotas?

			—¡Vamos, anda! —Merione me agarra del uniforme entre risas y me arrastra para que marque el árbol que hay cerca del arbusto mordisqueado, en dirección oeste.

			Pasamos las siguientes horas adentrándonos cada vez más en el bosque. Nos sumergimos en la penumbra en busca del elusivo rastro del ciervo de cornamenta dorada. Cada hoja crujiente bajo nuestras botas resuena como un susurro en la quietud que nos rodea. Nuestros sentidos aguzados captan los sonidos de la naturaleza y los murmullos de los demás primogénitos, cada vez más lejanos. Pero la incertidumbre se cierne sobre nosotras, haciéndonos rezar por haber tomado la decisión correcta.

			A medida que avanzo, la espesura se densifica y el verde frondoso se transforma en sombras inquietantes que se ciernen sobre el sendero. La luz del día comienza a desvanecerse, y la ansiedad se apodera de nosotras mientras seguimos el rastro. Las sombras se alargan y el bosque adquiere una atmósfera misteriosa. Cada crujido nos hace sobresaltarnos para comprobar que son, la mayoría de las veces, las capas doradas de los soldados que rondan el perímetro para controlarnos.

			Voy a empezar a odiar los bosques, pienso, frotándome los brazos ante el soplido frío del viento. Aventurarme entre la espesura de un bosque no entraba dentro de mis pensamientos cuando ambicionaba, cuando ambicionaban mis padres a través de mí, me corrijo, ascender hasta Quinliara, sino estar entre lujos y comodidades. No esto, sacudo mi pantalón, lleno de hojitas y pequeños bichitos que trepan por él.

			Cuando paramos para recuperar el aliento, ninguna dice nada, solo nos miramos entendiendo la duda en los ojos de la otra: ¿continuamos por aquí o retrocedemos? Pero siempre continuamos.

			En la encrucijada entre seguir o retroceder, la sensación de estar perdiendo el tiempo se acentúa. La frustración se mezcla con el agobio, y nuestros pasos se vuelven más vacilantes. En el crepúsculo, la urgencia de encontrar el rastro correcto se intensifica.

			—¡Bien! —celebra Merione cuando se encuentra con un excremento—. Es del ciervo —dice después de removerlo con un palo y encontrar semillas entre los desechos.

			—Menos mal —suspiro realmente aliviada.

			—Eres más mandona de lo que Averly me contaba. —Las palabras que de repente suelta Merione son toscas, pero su voz es suave.

			—¿Eso decía Averly de mí? —Relajo mis hombros.

			—En el buen sentido de la palabra —inspira y espira profundamente un par de veces con los ojos cerrados para descansar la vista, así podrá centrarla solo en aquello que quiere encontrar—, decía que tienes un sentido de la supervivencia increíble. Que por eso sabía que de tu mano llegaría a lo más alto.

			No es el momento de llorar, me recuerdo cuando noto un escozor en los ojos.

			—¡Y tenía razón! —sigue—. Si no me hubieras cuestionado al encontrar las ramas partidas, ahora mismo estaríamos perdidas en el corazón de la montaña.

			—No pude ayudarla —me reprocho, sin darle importancia a lo que acaba de decir.

			—Pero a nosotras hoy sí. —Me da un golpecito en el brazo para destensar el ambiente—. El sol está ya muy bajo, deberíamos encontrar un sitio en el que acampar para pasar la noche. Mañana continuaremos con el rastreo en cuanto salga el sol.

			—¿Cuál crees que es la mejor opción?

			—Aún lo estoy sopesando. —Se frota las manos—. No deberíamos encender ningún fuego para no atraer miradas indiscretas, pero si no lo hacemos corremos el riesgo de sufrir hipotermia. Va a hacer mucho frío esta noche.

			—Creo que tengo una idea. Recoge todos los helechos que puedas —le digo justo antes de agacharme yo misma para empezar a recolectar las anchas y tupidas hojas verdes.

			—Está bien. —No lo pone en duda y me sigue mientras el cielo se va tornando cada vez más oscuro y las estrellas se asoman para ver cómo nos las apañamos para sobrevivir.

			—Ese será buen sitio. —Señalo un hueco enorme bajo la raíz de un árbol que genera el desnivel necesario para poner un techo sobre nuestras cabezas.

			Trepo por el desnivel para empezar a hundir mis manos en el barro entre las raíces del árbol, buscando las más finas. Las arranco por un extremo del suelo con facilidad y las suelto por delante del hueco para dejarlas colgando y así crear la cascada perfecta que nos ocultará esta noche.

			El frío es ya tan notable que a cada respiración suelto vapor y las yemas de mis dedos se quejan cuando hago fuerza con mis manos contra el barro mientras mis brazos tiemblan.

			—¿Qué hago yo? —me pregunta Merione.

			—Recoge madera y hojas secas para hacer un fuego. Sabes encender un fuego, ¿verdad?

			—Son muchas más mis noches en el bosque de Crusea cazando que las tuyas. —Es obvio que se siente ofendida. A Merione no le gusta que la pongan en duda.

			Aunque no hubiera sabido hacer un fuego, de alguna manera lo habría hecho igualmente.

			Después de que yo trence los helechos con las raíces que caen por delante del agujero en el que esta noche dormiremos, Merione enciende un pequeño fuego gracias al cual entramos en calor.

			—Ha sido buena idea —reconoce Merione, tocando con cuidado las hojas de helechos.

			—No servirá si pasan por delante... Pero sí para ocultarnos de ojos lejanos.

			—Creo que estamos muy lejos de cualquier otro grupo de primogénitos, no corremos peligro.

			—¿Crees que lo conseguiremos? —le pregunto a Merione después de que haya sacado unas bayas de su bolsillo para comer.

			Tienen un sabor demasiado ácido y me dejan la boca seca cada vez que trago, pero tengo tanta hambre que me sigo metiendo las bayas en la boca, una tras otra, sin parar.

			—Yo no voy a salir de este bosque sin un cuerno dorado —me asegura.

			Su tesón es tan grande que me resulta inspirador, y todas las dudas que hace unos segundos me asolaban se desvanecen por completo.

			—Lo conseguiremos —digo, convencida.

			Le agradezco con la mirada que me haya dejado ir con ella en busca del cuerno. Merione cree que no tengo un arma para defenderme y eso supone una desventaja para ella, pero su buen corazón la ha llevado a obrar así conmigo.

			Pero sí tengo un arma, aprieto la mano sobre la daga y la siento debajo de la ropa, y no dudaré en usarla para protegernos.

			No entablamos mucha más conversación porque el cansancio se hace notable cuando los músculos de nuestras piernas al final se relajan y ambas empezamos a tener pequeños pinchazos.

			El calor nos arropa y el aire se condensa en nuestra burbuja secreta mientras nuestros ojos se cierran por inercia.

			Lo conseguiremos, me repito a modo de nana para conseguir dormir al fin.
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			—Shhh —me susurra Merione cuando me pone una mano encima de la boca.

			No sé qué hora es. En un primer momento ni siquiera sé dónde estoy. Mi cabeza se pregunta por lo sucedido antes de irme a dormir para situarme en el bosque oeste de Quinliara.

			Cuarta prueba de la Búsqueda Divina, recuerdo.

			Asiento con miedo y le aparto la mano mientras me incorporo con cuidado. Merione ya ha apagado el fuego, y los hilillos de humo que ascienden hasta acumularse en el techo de nuestro refugio amenazan con dejarnos sin oxígeno. El aire está demasiado cargado. En cuanto trato de respirar otra vez, mis pulmones arden con la necesidad de toser para expulsar todo lo que ha entrado en ellos, pero les niego el placer y me quedo con una sensación incómoda en el pecho.

			—¿Ves algo? —pregunta un primogénito.

			Nos asomamos entre las hojas de helecho. Aún es de noche, aunque, por el color que el cielo tiene en el horizonte, parece que el sol está a punto de salir.

			Los tres primogénitos que están al otro lado de nuestra cascada de raíces tienen el uniforme negro con solapas blancas.

			Palacio de Súmeet, cómo no, pienso. Solo ellos son capaces de tirarse toda la noche intentando cazar primogénitos en vez de esconderse del ciervo.

			—Juraría haber visto un destello en esta dirección. Fuego, quizá —dice otro.

			—Pues has debido de ver mal, idiota. —El primero le da una colleja.

			—Sigamos por allí —dice el último en hablar—. Quizá tengamos suerte y nos crucemos con algún primogénito antes de encontrar al ciervo.

			El rocío de la mañana que empieza a empapar los helechos a través de los que miramos mezcla sus gotitas con las esperanzas que tenemos puestas en nuestro refugio. Ambas nos acurrucamos, tratando de controlar nuestra respiración agitada, que amenaza con delatarnos. Las dos nos vemos obligadas a carraspear por lo bajo.

			Cuando los primogénitos de Súmeet pasan a nuestro lado, cada uno de sus pasos suena como un grito en mi interior. El miedo se apodera de cada fibra de mi ser, y la ansiedad se convierte en un peso opresivo en mi pecho. El silencio es abrumador, roto por el crujir de las ramas bajo sus pies. Mis músculos se contraen, conteniendo un grito ahogado, mientras la certeza de lo expuestas que realmente estamos se intensifica. La desesperación y el terror se entrelazan en un nudo en nuestras gargantas, hasta que Merione no puede más. Tose sin poder impedir que su cuerpo se retuerza al intentar detener lo que para sus pulmones ya es un acto reflejo.

			—Un segundo... Pero ¿qué tenemos aquí? —Camina directo a nuestra cascada de raíces.

			Cazadas.

			El primogénito que se acerca saca la espada corta que le dieron ayer.
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			Merione y yo compartimos una mirada decidida antes de salir de nuestro escondite.

			—¡Tenemos a dos! —celebra uno de los primogénitos, que se ha quedado atrás—. ¡Y una de ellas es la moribunda!

			—Enséñale dónde acaban los que tienen la sentencia de muerte firmada como ella, Stalic —dice el otro.

			Stalic y el último que ha hablado son los únicos que están armados, pero es Stalic quien hace alarde de su dominio de la espada corta cuando la airea en complicados movimientos de muñeca delante de su cara.

			—Sí, Stalic, muéstramelo. —Saco de la funda que tengo oculta en mi cadera la daga que me entregó ayer Sorën y coloco mis pies tal y como me ha enseñado Rubelle que debemos hacer cuando el contrincante tiene un arma más grande y será necesario usar también las manos para dejarlo fuera de combate.

			—¿Tienes un arma? —Merione desenfunda la espada que los ihnith la entregaron al comienzo de la prueba y se sitúa a mi lado.

			—¿Cómo? —se extraña Stalic.

			—Voluntad de los dioses —digo sin remordimiento alguno usando todo el sarcasmo que puedo.

			Merione me mira con la misma expresión confusa, pero se conforma con tener lo que puede suponer la ventaja necesaria para salir vivas de esta. Aunque algo en su cara me dice que no lo dejará pasar.

			—Veckor. —Con un movimiento de cabeza, Stalic le pide a su amigo que se ponga en formación a su lado cuando ve que tenemos el mismo número de armas que ellos.

			El primogénito de Súmeet que no está armado se queda atrás.

			—¿Por qué no nos centramos en encontrar el ciervo mientras hay luz y no perdemos el tiempo intentando matarnos unos a otros? —propongo cuando los primeros rayos de sol chocan contra nosotros.

			—Solo quedamos once. Si entre el ciervo y nosotros conseguimos rebajar el número hasta cinco, ni siquiera hará falta superar una quinta prueba. —Stalic se recrea en sus propios pensamientos imposibles—. Nos coronarán hoy mismo.

			Todos hemos hecho los mismos cálculos, pero no creía que ningún primogénito fuera a ser lo suficientemente estúpido como para intentarlo.

			—En tus sueños. —Merione es la primera en dar el paso para atacar y apartar a Veckor de nosotros.

			—Yo me encargo de la moribunda, entonces. —Stalic sonríe con demasiada suficiencia como para que me entren ganas de borrarle la chulería de un corte en la cara.

			Stalic se planta frente a mí con su espada en alto. El mero hecho de que yo solo sostenga una pequeña daga me hace sentir vulnerable, pero no puedo permitirme flaquear. Eso es lo que él quiere. La tierra bajo mis pies está húmeda y me resbalo cuando tengo que esquivar la primera estocada. El sonido de nuestros movimientos se mezcla con los gritos de ánimo que el otro primogénito de Súmeet dedica a sus compañeros.

			Cada vez que su espada se acerca, mi cuerpo responde instintivamente esquivando sus ataques con agilidad y atacando solo cuando deja su costado demasiado descubierto al intentar alcanzarme. Es así como le hago el primer corte. Me agacho y acierto entre sus costillas. El filo de mi daga pasa entre ellas como si su piel y la tela de su uniforme fueran mantequilla; no ponen impedimento ninguno a ser rebanados.

			—¡Maldita moribunda! —grita con una mano sobre la herida mientras me da una patada en la espalda para alejarme.

			Me levanto con rapidez, y él también se recupera y vuelve a atacar. Siento la tensión en el aire mientras lucho con todas mis fuerzas para mantenerme a la par. Mi daga se convierte en una extensión de mi voluntad, y mis manos, aunque pequeñas, se mueven con determinación cuando tengo que agarrarle de un antebrazo o empujarle de un hombro para ganar espacio. La ansiedad se apodera de mí cuando Stalic duplica la fuerza de sus golpes. La posibilidad de perder se insinúa en mi mente, pero sigo defendiéndome sin permitirme dudar.

			En un momento crucial, su espada encuentra un hueco en mi defensa y siento un agudo dolor mientras la hoja corta la piel de mi muslo izquierdo.

			Aprovecha que me distraigo mirando cómo me comienza a sangrar la pierna para arrinconarme contra la cascada de raíces del que había sido nuestro refugio y me clava la punta de su espada en el pecho, agujereando la tela de mi uniforme deportivo poco a poco.

			—Despídete de esta vida —me dice.

			—Lo hago sin dolor —le digo, apretando la mandíbula y estirando mi cuello para encararlo incluso cuando no tengo salvación.

			—¡Elyana! —Irule aparece como un milagro saltando por el desnivel que tenemos encima de nuestras cabezas para acabar entre Stalic y yo y apartarlo de un empujón.

			—¿Irule? —Aún me estoy palpando la herida que la punta de la espada me ha hecho en el pecho cuando aparece también Ulin—. ¿Qué hacéis aquí?

			—Ambos disponemos de armas, pero no tenemos ni idea de rastrear a un animal —confiesa Ulin—, así que os seguimos a Merione y a ti.

			—Vaya par de tramposillos —bromeo, a pesar de alegrarme muchísimo de verlos.

			—Mantuvimos siempre las distancias para acatar el plan establecido —se defiende Irule—. Y, si lo deseas, podemos seguir haciéndolo. —Señala a su espalda, hacia el bosque, con el dedo pulgar.

			—Será mejor que os quedéis —les pido cuando Stalic se levanta, dispuesto a atacar aunque los superemos ya en número de armas y Merione acabe de desarmar a Veckor y haya tirado su espada por los aires.

			—Rendíos —dice Merione mientras recula hasta colocarse a nuestro lado, sin dejar de apuntar a Veckor.

			—Sois patéticos. Ni siquiera ahora, cuando el Slahalo os sonríe con una ventaja tan grande, sois capaces de aprovecharos de ella y quitarnos de en medio. Es por eso por lo que no os merecéis ascender.

			—¿No nos merecemos ascender porque no estamos dispuestos a mataros a sangre fría? —pregunta Irule.

			—No. No lo merecéis porque no estáis dispuestos a hacer lo que sea necesario por el Slahalo. Nosotros sí.

			Entonces Irule grita, y todos giramos sorprendidos nuestros cuellos para ver cómo el tercer primogénito de Súmeet, el que en un principio no estaba armado, ha atravesado la espalda de nuestra amiga con la espada de Veckor, que ha recogido previamente del suelo.

			—¡Apártate de ella! —Ulin no da tiempo a que nadie más reaccione y en dos zancadas está al lado del primogénito de Súmeet y le clava su espada en el estómago.

			—¡Vámonos! —le dice Stalic a Veckor.

			Los dos salen corriendo, dejando a su amigo abandonado a su suerte mientras este los mira, aterrado por la cantidad de sangre que sale de su estómago. Aunque aún se agrava más su miedo cuando Ulin saca su espada bruscamente y, detrás de ella, salen lo que parecen sus tripas. Suelta la espada con la que ha atravesado a Irule para intentar mantener sus órganos dentro de su cuerpo mientras se cae al suelo, en su propio charco de sangre.

			Aunque la fatiga se apodera de mi cuerpo, canalizo la última reserva de energía en coger a Irule para que no caiga ella también, y me arrodillo en el suelo para sostenerla junto a mí. Mis manos tiemblan mientras tantean la espada que tiene clavada en la espalda.

			—Sácasela, después cargaré con ella. —Ulin agarra el mango de la espada y le arranca un grito de dolor a Irule.

			—¡No! La espada es lo único que está impidiendo que se desangre.

			—Cargaré con ella con la espada incrustada, entonces. Después los ihnith se la sacarán y sanarán con su magia.

			Merione me mira después de ver la cantidad de sangre que Irule ya está escupiendo por la boca y niega con la cabeza.

			Aprieto los labios y exhalo fuerte para no comenzar a llorar cuando entiendo lo que quiere decir.

			—Ulin... Ven —le pido que se siente a mi lado, donde Irule pueda verle.

			—¿Qué-qué le has hecho a ese pobre desgraciado? —le pregunta Irule con el aire que puede llegar a coger—. Huele fatal.

			Tiene razón. El aire se ha embotado de un olor ácido y desagradable proveniente de las tripas del primogénito, que ya ha muerto, como cuando la carne más cara de la carnicería de la familia de Merione comienza a ponerse mala porque nadie puede pagarla.

			—Le he dado su merecido —responde Ulin, ya con lágrimas recorriéndole toda la cara.

			Le doy un beso a Irule y me separo de ellos para darles a los amigos un momento a solas. Me acerco a Merione y me apoyo en el árbol más cercano para no desplomarme por la horrible sensación que tengo al caminar, como si mi cuerpo hubiera perdido su centro de gravedad cuando Irule ha perdido su capacidad de seguir luchando.

			Tanto sacrificio por su parte, todo lo que su familia ha sufrido, la ejecución de su primo... Todo para nada, para acabar perdiendo la vida en un bosque al que nos han enviado a morir. Todo para acabar cumpliendo la voluntad de los dioses tal y como ellos quieren que hagamos.

			Merione llega hasta mí y me frota la espalda.

			—Yo también he perdido ya a muchos compañeros de palacio —me dice.

			—Creo que nosotras éramos más que eso.

			Creo que por eso duele tanto.

			Nos quedamos así hasta que los murmullos entre Ulin e Irule cesan y son sustituidos por los gemidos y los sollozos de quienes acabamos de perder a una amiga.
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			Durante todo el día camino con una actitud diferente a la de ayer, como si haber perdido a Irule ya nos hubiera hecho perder la prueba. Ulin se ha unido a nosotras en la caza del ciervo y da unos pasos tan pesados que parece como si quisiera hacer saber a la montaña entera lo mucho que le duele seguir avanzando sin su amiga.

			No hemos parado a comer, ni siquiera a descansar. No hemos hecho nada más que andar y seguir andando para no acabar también nosotros como nuestra amiga.

			—Sabes que, incluso desde el Liyord, Irule será capaz de llegar al Slahalo —le digo, intentando rememorar las cosas buenas de Irule y no el gesto torcido y terrorífico que se le ha quedado después de morir.

			—Era fuerte. —Asiente, limpiándose la cara.

			—Mucho.

			Cuando el cielo comienza a tornarse peligrosamente naranja, un destello dorado entre los árboles nos indica dónde está el ciervo.

			—¡Ahí! —balbucea Merione. Me agarra de la chaqueta y tira de mí hacia abajo.

			Ulin se agazapa a nuestro lado. Escondidos entre diferentes raíces, lo divisamos: el ciervo más grande e imponente que hemos visto jamás. Tiene un frondoso pelaje color canela en el cuello y en el pecho que muestra orgulloso cada vez que levanta la cabeza. Sus patas son largas y sus pezuñas más grandes de lo normal.

			—Con una pieza así mi familia hubiera ganado todo el sueldo de un mes en Crusea —comenta Merione, sabiendo que los ciervos más grandes de nuestro nivel le llegan a este como mucho al lomo—. Rubelle no mentía. Podría matar a cualquiera. —Señala su espléndida cornamenta.

			Sus cuernos son casi tan altos como todo su cuerpo. Las rosetas son anchas, invaden toda su coronilla y proporcionan la base necesaria para que los palos sean gruesos y alberguen tantos candiles como puedan. Las coronas de la cornamenta son amplias, con preciosas curvas que amplían su volumen.

			Parece pesada, pero no debe de serlo, pues el ciervo mueve su cabeza a un lado y otro sin problema.

			—Mereria —susurro al tener que cerrar los ojos ante sus destellos.

			—¿Y cómo hemos de conseguir una de sus astas?

			—Aún no ha anochecido, el ciervo es inofensivo. —Me levanto—. Acerquémonos.

			—Estás loca. —Se queda atrás mientras yo me aproximo.

			—Hola —le saludo cuando estoy cerca.

			El animal me mira; no sé si va a embestirme o a huir. Cualquiera de las dos opciones supondría la muerte para mí. Pero después deja de rumiar y es él el que, con pasos muy tranquilos, se acerca a mí.

			—Hola —repito más serena y sonriente.

			La belleza del animal es aún más espectacular de cerca. Estar en su presencia es indescriptible, una sensación más devota que la que he tenido jamás con nuestros dioses.

			Llega hasta mí e inclina su largo cuello para poner su cornamenta a mi altura.

			«Elige», parece decirme.

			Deslizo mis dedos a través de la superficie nacarada hasta el final; casi tengo que ponerme de puntillas para agarrarme al cuerno que he elegido: uno ancho y puntiagudo de la corona derecha.

			Cuando el ciervo siente que lo toco, sacude su cuerpo y, a pesar de que la mereria sea uno de los materiales más duros del mundo, el cuerno se desprende de la cornamenta con facilidad.

			«Ahora es tuyo», me dicen sus ojos cuando me mira.

			—Gracias. —Aprieto el cuerno contra mi pecho.

			Merione y Ulin se acercan con la boca abierta, no sé si aún sorprendidos por el ciervo o por lo increíblemente majestuosos que son sus movimientos.

			El animal repite con ellos el mismo proceso y los tres tenemos en nuestras manos un cuerno de mereria cuando las nubes más al este comienzan a tornarse azul oscuro.

			—Tenemos que irnos —me dice Merione para que salga del trance en el que estoy sumida mientras veo cómo el ciervo se aleja.

			Me da la vuelta con un empujón y los tres comenzamos a seguir el camino que he ido dejando marcado después de que Merione encuentre una marca dorada. A cada metro que avanzamos, más nos cuesta ver el terreno por el que pasamos.

			Durante horas ignoramos los latigazos de las ramas y las piedras que amenazan con torcernos los tobillos mientras descendemos la montaña.

			—Está anocheciendo. —Merione verbaliza lo evidente justo cuando el sonido de un cuerno hace eco por el bosque. Tiempo de descuento.

			Un grito llega hasta nosotras desde la profundidad del bosque. Un grito agónico y suplicante, ante el que nos giramos en redondo con el pulso a mil.

			—El ciervo ha empezado a cazar.

			—¡Corred! —grita Merione.

			Tengo que ordenarles a mis piernas que obedezcan a pesar de lo cansadas que están.

			Seguir el rastro de vuelta es cada vez más complicado, pero la pintura dorada de Wilmetta destellea al mínimo ápice de luz que recibe y nos ayuda a no perdernos.

			No la llevaré en la cara, pero de nuevo la pintura dorada va a ayudarme a sobrevivir.

			Proferimos un grito patético cuando notamos cómo algo nos arrolla desde la derecha, dejándonos tirados en el suelo.

			—¡Johren! —Me lo quito de encima—. Pero ¿qué haces?

			Ulin se levanta, dispuesto a darle un puñetazo.

			—Viene hacia aquí, ¡corred! —Se pone en pie y coge la avanzadilla.

			Merione y yo nos miramos brevemente antes de levantarnos y ponernos a su altura, seguidas de Ulin, quien nuevamente es el más lento de todos.

			—¡Venga, Ulin! No te detengas.

			—O sí, y entretén al ciervo por nosotros —propone Johren.

			—¡Cállate! ¿Por qué te sigue el ciervo?

			—¿Por qué es lo que le han ordenado hacer, quizá? —Ese tono sarcástico insoportable de nuevo.

			—No me trates como a una estúpida. —Le miro descaradamente la ropa, la lleva hecha jirones, en muchos sitios ensangrentada—. ¿Qué has hecho?

			Merione nos pide que nos detengamos un segundo mientras busca el siguiente tronco marcado. Me pongo las manos en las rodillas e intento calmar el ardor de mi pecho y garganta. El de las piernas es ya inevitable.

			Froto la espalda de Ulin cuando llega a nuestro lado. Respira sin coordinación ninguna.

			—Puede que haya intentado matarle —confiesa Johren, recuperando el aliento con las manos en la cadera.

			—Que has hecho... ¿QUÉ? —Podría llevar mis manos a su cuello y acabar con él aquí mismo—. ¿Y cómo lo has intentado, campeón? ¿Con tu espadita? ¿Pensaste que eso sería suficiente?

			Aparta la mirada, dándome a entender que eso es exactamente lo que ha hecho.

			—Conseguí el cuerno a escasos minutos de que se pusiera el sol. —Lo levanta en el aire—. Estaba demasiado cerca del animal... Tenía que intentarlo.

			—Tenías que intentar mostrar que eres mejor que los demás —traduzco—. ¡No podías, simplemente, obedecer a Rubelle y salir corriendo!

			—No soy tan egocéntrico —bromea.

			—No, eres demasiado idiota.

			—¡Eh!

			—Dejadlo ya. —Merione señala el siguiente árbol y reanuda la marcha.

			La seguimos a escasos metros y, poco a poco, el bosque se va abriendo, se va despejando y podemos ver la meta, rodeada de antorchas que nos marcan la linde del bosque.

			—¡Estamos cerca! —exclama Johren.

			Pero la euforia dura poco. Escuchamos un grito más cerca de lo normal. No solo retumba en nuestros oídos, también en nuestro miedo.

			Ulin, miro hacia atrás.

			—¡No os paréis! —nos grita Merione, la única que no ha detenido sus zancadas.

			Johren y yo retomamos la carrera cuando escuchamos la maleza moverse a escasos metros de nosotros.

			—¡Corre, Elyana! —Johren me da impulso con sus manos en la espalda cuando el ciervo revela su posición.

			Merione supera el límite de las antorchas junto con un primogénito que ha aparecido por otro sendero del bosque a la vez que nosotros.

			—¡Venga, venga, venga! —Se queda de rodillas en el suelo, dándole golpes mientras me mira. No celebra su victoria, no se abraza a los demás compañeros como otros primogénitos ya hacen.

			Johren y yo escuchamos ramas y raíces partirse al paso de las fuertes patas del ciervo, que berrea a nuestra espalda. Giro la cabeza y veo su cornamenta, ya más roja que dorada; chorrea la sangre de aquellos a los que ha atacado. Johren incluido.

			Maldigo cada una de las gotas que caen al suelo, pues sé adónde irán después, adónde las arrastrarán las raíces de la montaña.

			Ulin intenta seguirnos el ritmo, algo más torpe, más cansado. El ciervo lo nota tanto como nosotros y dirige su cornamenta hacia él.

			—No, no, no, no. —Ulin comienza a llorar cuando advierte que el animal se desvía hacia él—. ¡Elyana! —me pide ayuda.

			Pero Johren sigue corriendo a mi lado con la mirada fija al frente y me agarra del brazo cuando nota que estoy dispuesta a ayudarle.

			—¡JOHREN! —Intento zafarme de él.

			—Sigue —me ordena Johren cuando se da cuenta de lo mucho que miro a Ulin—. Ni se te ocurra ir a ayudarle.

			—Tengo que... No puedes... —Me tropiezo una y otra vez mientras mi cerebro envía órdenes contradictorias a mi cuerpo: correr para salvarse y detenerse para ayudar a Ulin—. No puedes hacer esto, Johren.

			—Si ahora te pones en plan heroína, atraerás al ciervo hacia aquí de nuevo. —Me agarra con más fuerza del brazo—. No voy a permitírtelo.

			—No, ¡por supuesto que no! Porque aquí lo único que importa es salvar tu vida, ¿no?

			—También estoy salvando la tuya. —Me empuja al suelo y cruzamos el límite de antorchas sin darme cuenta.

			—¡Ulin! —Me levanto, dispuesta a volver a pasar el límite de la meta, pero Merione me abraza desde atrás y me lo impide—. ¡Ulin! —vuelvo a gritar mientras me zarandeo.

			Mi compañero de palacio lo intenta hasta su último aliento, pero sus esfuerzos no son suficientes y, justo cuando salta para llegar hasta nosotros, los demás tenemos que retroceder para alejarnos de su respiración, que comienza a gorgotear.

			—¡NO! —grito entre sollozos.

			Ulin no ha podido llegar a plantar los pies en el suelo tras el salto y el ciervo le ha empalado con una de sus coronas. De su boca sale la misma sangre que la que cae sobre nosotros desde las heridas que los cuernos han abierto en su pecho y torso.

			Las astas le atraviesan y acrecientan su dolor cuando el animal eleva la cabeza y deja que el joven se clave en ellas todo lo que la gravedad le obliga. Grita hasta que no puede hacerlo. Se queda clavado en sus cuernos y su sangre mancha todas las astas.

			Una vez más, la mereria se ha convertido en sangre.
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			La cuarta prueba de la Búsqueda Divina me dejó exhausta. Ver morir a mis amigos y ser consciente de que podría haber sido mi último día de vida ha atrofiado mis músculos y reducido a cero las defensas de mi cuerpo.

			Llevo dos días haciendo los mismos esfuerzos por sobrevivir que si estuviera en una de las pruebas. Me cuesta bajar al comedor principal, no soporto la soledad, únicamente aliviada por Brammir, con el trío de primogénitos del nivel más alto de Crusea ya extinguido por completo. Las bromas de Guveus, las risas de Ulin o la manera que Irule tenía de controlarlos, lanzándoles incluso cuchillos si lo veía necesario, ya no son más que ecos en nuestros oídos, pues sus sillas están vacías.

			—Se hace raro estar sin ellos —dice por fin Brammir este mediodía para romper el silencio.

			Pero casi es peor darnos cuenta de lo muchísimo que su voz rebota por las paredes cuando habla.

			—Eran la luz de este palacio.

			—Lo siguen siendo allá donde estén. —Me sonríe, intentando buscar mi alegría.

			—¿Dónde crees que están? —Lo miro tan profundamente que en realidad parece que estoy distraída.

			Brammir mira a un lado y a otro, coaccionado por los ihnith de servicio que hay en la sala.

			—En el Liyord, por supuesto.

			—Por supuesto —repito.

			—Pero en el nivel reservado para aquellos mortales que han muerto como héroes —añade—. Y las almas divinas del Slahalo que cuidan los panteones de nuestros dioses les darán la bienvenida y celebrarán durante horas sus méritos en esta vida.

			Eso me arranca una lagrimita aunque no crea ni una de las palabras que dice, y no puedo evitar preguntar:

			—¿De verdad lo piensas?

			—Oh, sí, de hecho creo que Guveus estará más contento que nunca al haberse reunido con ellos.

			Mi mente me juega una mala pasada y veo a los tres amigos levantándose de sus sillas vacías y caminando juntos hacia la salida del comedor. Irule se da la vuelta un segundo para mirarme y pedirme que siga luchando antes de desaparecer.

			Eso sí me lo creo: que quisiera que siguiera luchando.

			—Gracias, Brammir.

			—Tú y yo, juntos, sobreviviremos a la última prueba.

			—La moribunda y el muerto de hambre. ¿Quién lo iba a decir?

			—Yo lo tenía claro desde el principio. —Eleva el mentón.

			—¿Incluso en la primera prueba? ¿Colgado del precipicio con la muñeca lesionada?

			Recuerdo cómo gritaba. Él también.

			—Vale, puede que no desde el principio principio.

			Reímos un poco y disfrutamos de ello antes de salir del comedor.
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			No nos están pidiendo que acudamos a entrenamientos ni que cumplamos con nuestras obligaciones, pues lo único que hemos estado haciendo desde que salimos del bosque oeste de Quinliara ha sido preparar la Procesión de la Ascensión, de la cual he preferido escuchar lo menos posible. No me interesa saber cómo vamos a presumir y a exhibirnos ante todo Ahéselon por ser los elegidos por la voluntad de los dioses para llegar a la última prueba.

			Quedamos ocho, aún tienen que morir tres más de nosotros.

			Y muchos días, cuando he de enfrentarme a los primogénitos del palacio de Súmeet, me resulta demasiado difícil no asegurarme de que no haya una quinta prueba, tal y como ellos propusieron. Siempre acabo apretando las telas que sujeto o los postes que me piden transportar para no acabar haciéndoselos tragar.

			—¡Deja de moverte! —me exige Yincan cuando está tomándome medidas en su taller.

			Los primogénitos de Súmeet acaban de pasar cerca de aquí y no he podido evitar preguntarme por la cantidad de agujas que se necesitan para matar a una persona.

			—Perdón. Es hermoso, Yincan —paso las manos por la tela beige—, pero no entiendo por qué necesitamos un vestido tan bonito. Nos obligarán a taparnos con la capa encapuchada de siempre.

			—Tú purificas tu alma al rezar, la dejas bonita, y nadie la ve, ¿no? —Más o menos... Yo no sé muy bien qué hago cuando me obligan a rezar—. Pues esto es lo mismo. Da igual que nadie del nivel mortal vaya a poder verlo, eres tú la que se tiene que sentir bien y bonita.

			Creo que me será difícil volver a estar bien en algún momento.

			—Gracias, Yincan. —Le sonrío; él no tiene la culpa de mi falta de fe—. Tú y tus vestidos siempre nos hacéis sentir así.

			Consigo arrancarle una destartalada risa.

			—Está bien, no me hagas tanto la pelota, le añadiré un poco de mereria a la falda en...

			—¡No! —exclamo demasiado alto, pero no he podido evitarlo cuando mi estómago les ha dado un golpe a los pulmones al torcerse—. No quiero mereria.

			—¿Por qué? Ya sabes que la mereria va con tus ojos, es un lujo que no todos...

			—Nada de mereria —vuelvo a interrumpirle—, por favor.

			No soportaría llevar encima de nuevo la sangre de mis iguales. Solo con pensarlo, la comida que por fin he conseguido meterme hoy en el estómago amenaza con salir por mi garganta.

			—Está bien, algo más sencillo entonces —acepta sin llegar a estar del todo convencido.

			Se lo agradezco, pues hoy no tengo fuerzas para suplicar. Físicamente estoy sanando gracias a la magia ihnith, los cortes que me hice en el bosque están a punto de cerrarse. Pero mentalmente acabo tan desgastada cada vez que llego a mis aposentos que solo puede curarme dormir durante doce horas o más.

			Son demasiadas las tareas que conlleva la preparación de la Procesión de la Ascensión y aún no he reunido las fuerzas o el valor de acercarme a hablar con Sorën, pero sé que he de hacerlo tarde o temprano. Seguramente, Vicar quiera reunirse pronto conmigo y tengo que darle toda la información de la que pueda disponer. Y sé que Sorën puede proporcionarme las piezas que me faltan. Tendrá que hablar. Esta vez bajo mis condiciones.

			—Desembucha —me asalta Merione en cuanto salgo del taller de costura. Antes incluso de que pueda unirme al té que los ihnith nos han preparado en los jardines esta tarde.

			Me empuja hasta tenerme acorralada bajo la sombra de un árbol. Debo hacer lo imposible por no tropezar con la falda de mi vestido.

			—¿Qué haces? —Es tan brusca que mi primera reacción es empujarla por los hombros para ganar espacio—. ¿A qué te refieres?

			—Lo sabes perfectamente. —Su mirada es tan aplastante que me resulta más incómoda que cualquier empujón—. ¿Por qué tenías una daga en el bosque?

			Sabía que no iba a olvidarse...

			—Déjalo, Merione —balbuceo.

			—Me pediste que confiara en ti, y lo hice —me corta—, pero no me pidas que siga haciéndolo si no eres sincera conmigo.

			¿Cómo contarle todo? ¿Cómo decirle que nuestros dioses arrebatan la sangre de Averly y de todos los mortales que mueren en Ahéselon?

			—Merione, es peligroso. —Eso sí lo digo sinceramente.

			—No. No me vas a venir con la típica excusa para no explicarle a un niño que la carne de su plato viene de un animal muerto. —Se cruza de brazos—. Yo vi cómo cazaban, despellejaban y descuartizaban a un jabalí a los cinco años... Sea lo que sea, puedo con ello.

			—No, no puedes. —Me dispongo a alejarme de ella, pero me agarra de un brazo.

			—Sí puedo. —Me lo aprieta—. Soy una primogénita y he sobrevivido a la Expiación de los Pecados y a cuatro de las cinco pruebas de la maldita Búsqueda Divina. No me digas qué puedo o qué no puedo soportar. He tenido que ver cómo el amor de mi vida muere aquí, de modo que habla, Elyana.

			—Suéltame.

			—¿Todo bien, señoritas? —Sorën aparece de la nada con las manos a la espalda y nos mira con la que ya sé que es su fachada habitual: un rostro sereno y una leve sonrisa educada.

			—Su Majestad. —Merione me suelta el brazo y hace una reverencia. Yo la imito, desganada—. Solo hablábamos.

			—Entiendo que la última prueba está cada vez más cerca, pero no pueden dejar que las tensiones y los nervios se adueñen de sus actos. —La mira directamente a ella—. Menos aún cuando la Procesión de la Ascensión está tan cerca. El pueblo nos tiene que ver unidos. —Ahora me mira a mí.

			Merione hace saltar sus ojos de Sorën a mí intermitentemente, intentando descifrar lo que no nos estamos diciendo.

			«Tienes mucho que explicar», le digo con una mirada dura.

			«Te contaré todo lo quieras», parece que me responde él.

			—Sí, Majestad. —Merione vuelve a hacer una reverencia cuando Sorën se aleja de nosotras—. Ahora sí vas a tener que explicármelo.

			Me froto la frente, sabiendo que es demasiado lo que tengo que contar.

			—¿Explicar el qué? —Johren se une a nosotras.

			—El que faltaba. —Me llevo una mano a la cadera.

			—Eh, tranquila. Guarda tu mal humor para quien no le importe que le arruinen el té con pastas. —Levanta su taza de porcelana exagerando el sonido de un sorbo.

			—Tienes que contarnos qué está ocurriendo, Elyana —me pide Merione, ahora con un tono muy diferente—. Tus tensiones con Sorën son... —No encuentra las palabras—. Tú sabes algo.

			—¿Tensiones con Sorën? —Johren me parece ahora más mi madre hablando de la vecina que el chico que está dispuesto a lo que sea por ganar.

			—¿No te has parado a observarlos nunca?

			¿Johren? No. Él no mira más allá de su propia nariz.

			Pensaba que Sorën y yo habíamos sido más cautos de lo que realmente parece que hemos sido...

			—¿Con un dios? —repite Johren. Me mira levantando ambas cejas, impresionado de que alguien como Sorën pueda fijarse en alguien como yo.

			Capullo.

			—¡No es un dios! —Es tanta la presión a la que me someten sus insinuaciones que estallo.

			Sus caras palidecen y Merione mira a un lado y a otro, comprobando que nadie me ha escuchado.

			—¿Qué...? —Johren parece ofendido. He ofendido sus creencias.

			—Es todo una farsa. —Ya no hay vuelta atrás—. No sé cómo decirlo con palabras, pero los Dorados no son más que una casta antigua de la Primera Era que se aprovecha de la magia de la montaña para preservar su inmortalidad... —les explico—. No son dioses, no hay un Slahalo por el que luchar, no hay un panteón al que ascender como un alma divina... Solo hay ríos de sangre que nutren a la montaña, que los nutren a ellos. Necesitan nuestra sangre, y por eso nos hacen sangrar.

			Joder, Elyana, para no saber cómo decirlo con palabras...

			Sus caras siguen descompuestas. Tengo ahora tanto miedo como lo tuve en las cuevas de las pozas de sangre. Johren parece a punto de salir corriendo a por el soldado más cercano para delatarme, pero Merione habla para truncar sus intenciones:

			—¿Tienes pruebas?

			—¡Esto es sacrilegio! —grita Johren—. Estáis cometiendo perjurio, podrían mataros solo por insinuar lo que estáis insinuando. —Nos mira, más indefenso de lo que le he visto nunca.

			Pero Merione ha sido siempre tan escéptica como yo, y me es fácil llegar a ella.

			—Acudid al cementerio de Quinliara cuando nadie os vea —le digo a Merione, evitando la mirada de Johren.

			—¡NO! —El primogénito se mueve de una forma tan brusca que tira todo el té por el suelo—. Los cementerios son suelo sagrado, no podemos pisarlos. ¿Es que quieres que muramos?

			—Sí se puede, yo ya he estado en dos. —Abro los brazos—. Y aquí sigo.

			Con solo un argumento he resquebrajado la fe que su familia tanto se ha esmerado en crear y nutrir durante toda su vida. La única cosa por la que él renunció a una existencia llena de comodidades como primogénito de Ülmery para alcanzar lo divino. Parece a punto de romper la taza para clavarme un trozo de porcelana desportillado.

			—Id esta noche y escarbad en la tierra hasta que tengáis las manos rojas y deis con las raíces —insisto—. Rompedlas. Lo entenderéis entonces.

			Merione me mira, dispuesta a desenterrar los secretos de nuestros dioses, dispuesta a arrastrar con ella a Johren y a quien sea necesario.

			Asiente breve con la cabeza.

			«Iremos», me dice su mirada.
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			—Ya te he cambiado las sábanas.

			A la mañana siguiente, Wilmetta se asoma por la puerta del baño y su sonrisa me relaja, me libera de todo lo que estaba pensando que pudo ir mal anoche con Merione en el cementerio.

			No he escuchado nada acerca de dos primogénitos apresados, por lo que entiendo que siguen vivos. Espero.

			—Siempre tan atenta, Wilmetta. —Le devuelvo la sonrisa.

			A veces pienso que hablar con ella es como hacerlo con mi propia madre.

			Mejor, en verdad...

			Con mi madre tenía que mentir, fingir que estaba orgullosa de que me fueran a entregar a los dioses. Wilmetta, en cambio, está realmente preocupada por mí y por las consecuencias que mis secretos puedan acarrearme; especialmente después de ver mis ropas y mis zapatos llenos de barro y sangre antes de la cuarta prueba de la Búsqueda Divina.

			—Después nos vemos. El peso de las pruebas es devastador. Así que aprovecha y descansa ahora.

			Asiento, disfrutando de la calidez que me transmite.

			Wilmetta se va de la habitación y yo aprovecho para terminar de vestirme, pero enseguida vuelven a llamar a la puerta.

			—¿Qué te has dejado, Wilmetta? —Le doy paso, mirando a todos los rincones de mi habitación, buscando lo que se ha podido olvidar.

			—Nos parecemos, pero no creo que tanto como para confundirnos. —Qunaru aparece por la puerta.

			—¿Qué haces aquí? ¿Y vosotros? —Merione y Johren aparecen detrás de él y todos se meten en mis aposentos—. ¿Cómo habéis podido subir hasta aquí? —les pregunto, sabiendo que ningún primogénito de fuera del palacio puede entrar en él.

			—Me las he apañado. —Qunaru se cruza de brazos.

			Johren no parece el mismo. Tiene la cara e incluso el gesto arrogante de siempre, pero no es el mismo.

			—Fuimos a... al cementerio anoche. —Merione es capaz de hablar a pesar de lo mucho que arrastra cada una de las palabras.

			—¿Y bien? —les pregunto.

			—Mhh-mhh. —Johren niega con un dedo y se lleva la otra mano a la boca—. Si no quieres que decore tu precioso baño recién limpiado con mi cena de ayer, no nos hagas contártelo. Ya sabes lo que encontramos.

			—Entrasteis —asumo.

			—Y aquí estamos —señala Merione—. Vivos.

			—Entonces, ¿me creéis?

			—Esto no es cuestión de fe ni de creer, Elyana —me rebate Johren—. Joder, lo hemos visto y sentido con nuestros propios ojos y manos. —Se las mira como si aún estuvieran llenas de la sangre que desenterrarían anoche.

			—Y hay más... —dice Merione.

			—¿Qué ocurre? —pregunto.

			La forma en la que coge aire hace que me ponga en tensión. Noto cómo la preocupación intenta camuflarse entre sus dientes, pero cuando abre la boca sale disparada por toda la habitación.

			—Excavamos más cuerpos en el cementerio.

			La mueca de desagrado de Johren es suficiente para afirmar que lo que ha dicho antes acerca de decorar el baño va totalmente en serio.

			—Encontramos esto. —Merione saca de la faltriquera que lleva colgada al hombro una corona. A pesar de la suciedad que la recubre, se puede ver que está hecha de oro.

			—Las coronas de mereria son para los Dorados —digo en voz alta.

			—Y las de oro para los mortales —responde Merione.

			—Para los primogénitos ganadores de las pruebas de la Búsqueda Divina... Para nosotros —recalco.

			Que una corona de oro estuviese enterrada en el cementerio solo puede significar una cosa...

			Qunaru carraspea, interrumpiendo el incómodo silencio que se ha creado entre nosotros.

			—Tengo información de Vicar que debes conocer —dice Qunaru.

			No dejo de mirar la corona. No sé si podré prestar total atención a lo que Qunaru tiene que contarme.

			—Pues adelante. —Wilmetta abre la puerta y la vuelve a cerrar detrás de ella—. Cuéntanosla.

			—Madre —se exalta Qunaru.

			—¿Wilmetta? ¿Qué...? —comienzo a preguntarle.

			—Me ha sabido mal dejarte sola en el estado en el que te encontrabas, y volvía para proponerte desayunar juntas —me dice—, pero ya veo que estás acompañada. —Mira a los primogénitos de los otros palacios como si fueran más indeseables que un trozo de carne podrida.

			—¿Qué has escuchado?

			—¡Demasiado! —se queja, con las manos en la cabeza—. Estaba dispuesta a pasar por alto tus secretos y tus incursiones en el bosque, pero esto... ¡Esto es diferente!

			—Mierda, estamos muertos, nos va a delatar. —Johren tiene que sentarse en la silla de mi tocador para no caer redondo al suelo.

			—Madre, ella no... —Qunaru intenta escudarme, pero solo consigue que toda la furia de su madre acabe sobre él.

			—¿Vicar? —le pregunta ella—. Hace años que no se oye ese nombre por aquí. —Se cruza de brazos y sus ojos se ven atemorizados, pero llenos de enfado—. Ni por el resto de Ahéselon.

			—Wilmetta, espera... —intento tranquilizarla.

			—¡NO! No me voy a esperar. —Mueve los brazos de forma brusca, apuntándome con el dedo índice— ¡He cuidado de ti como de una hija! ¿Así agradeces mi trato? ¿Metiendo a mi propio hijo en la Herejía?

			—Yo... yo...

			—Lo he elegido yo, madre. —Qunaru vuelve a salir en mi defensa al ver que me es imposible hablar.

			—No sé si eso es mejor o peor, Qunaru —le regaña—. No sé si es mejor que seas moldeable a las ideologías y creencias de otros o simplemente estúpido.

			—¡Nada de esto es estúpido, madre! —le grita—. Astree no está muerta por una estupidez, ¡la ihnith a la que amaba no está muerta por una estupidez! —Se señala el pecho.

			Wilmetta contrae todo su rostro ante la sorpresa que le produce la confesión de su hijo. Realmente no tenía ni idea.

			—Tampoco lo está Averly —añade Merione, a pesar del miedo que da ahora mismo Wilmetta.

			—Mucho menos todos los primogénitos que murieron en la Expiación de los Pecados —digo yo—. Ni los muertos que pierden su sangre en la tierra de la montaña.

			—Elyana no es más que otra persona que se cuestiona las injusticias que se viven en Ahéselon —me defiende Qunaru—. Es normal que haya más como Vicar y que busquen alternativas para que no se derrame tanta sangre.

			—Es cierto, Wilmetta. Los Dorados hacen atrocidades con nuestra sangre. —Me acerco a ella—. Es por eso por lo que...

			—Viven tanto —termina por mí.

			—¿Qué...? —Me paralizo.

			—¿Lo sabías? —Qunaru abre tanto los ojos que parece que van a salírsele de las órbitas.

			—Hay verdades con las que algunos hemos tenido que aprender a vivir —se explica—. Aun sabiendo que no es lo correcto... Aun sabiendo que es algo atroz.

			El ambiente está cargado de reproches, hipocresía y miedo en todas las direcciones. Me encuentro aturdida, pero no puedo ni imaginarme cómo debe de estar sintiéndose Qunaru. Su madre es conocedora del mayor secreto de los Dorados; el mismo por el que Astree murió cuando lo intentó desvelar...

			—¿Los ihnith saben lo que hacen con la sangre de los mortales? —Johren le pregunta a Wilmetta sin mirarla.

			—Algunos. Solo los de mayor confianza de los Dorados y los que tienen rangos importantes —confiesa—, como los comandantes del ejército o los sacerdotes.

			—O tú —musita su hijo—. ¡¿Y podéis dormir tranquilos?! —le grita—. ¿Astree murió por creer en algo que era cierto y se la castigó por ello? No fue por falta de fe, ¡fue por desenmascarar la verdad!

			El gesto de Wilmetta muestra una profunda culpabilidad, pero no está dispuesta a dar su brazo a torcer:

			—¡Todo merece la pena con tal de mantenerte a salvo, Qunaru! —Ahora es ella la que eleva demasiado la voz.

			Como sigamos así, todo el ejército del palacio de Sorën se congregará delante de mi puerta.

			—¿También sabías lo que pasa con los primogénitos que superan todas las pruebas de la Búsqueda Divina? —me atrevo a preguntarle.

			Merione le tira la corona de oro a los pies.

			La forma en la que agacha la cabeza confirma que lo sabe. Mi corazón me golpea con fuerza el pecho. Un dolor agudo se ahueca dentro de mí, paralizándome las extremidades al confirmar la silenciosa confesión de Wilmetta.

			—También nos matan... ¿Ibas a dejarme morir así? —Me dirijo a ella como si fuese mi propia madre.

			Admiro tanto a Wilmetta que el pesar que me produce su confirmación es casi más doloroso que el rechazo de mi propia familia.

			—Básicamente hemos desperdiciado nuestra vida inútilmente. Muy bien —dice Johren sin apartar la vista del suelo, cortando la tensión que se ha formado entre nosotras y aprovechando para desahogarse.

			—Habéis ido demasiado lejos —dice, evitando dar más respuestas—. ¡No permitiré que sigáis por un camino que no solo acabará con vuestras cabezas en una pica, sino que además destruirá la unidad del reino entero!

			Wilmetta sale enfurecida dando un portazo.

			—¿Qué ha querido decir? —Merione mira directamente a Qunaru—. ¿Nos va a delatar?

			Johren no aguanta más la cena dentro de su estómago y corre a mi baño. Al niño rico le quitan sus ideales y no le queda nada. Su mundo se derrumba a su alrededor mientras expulsa todo en mi retrete.

			En verdad me da pena... Bueno, solo un poco.

			—No lo hará —dice Qunaru, con sus orejas doradas a punto de tornarse rojas por el cabreo. Madre e hijo están decepcionados el uno con el otro, y gran parte de la culpa es mía, yo fui quien, con esa primera carta, le pidió a Qunaru empezar a trabajar con la Herejía—. Quizá dude y se martirice por ello, pero jamás haría nada que supusiera un daño para mí.

			—No me quedo del todo tranquila, pero está bien. —Merione sacude su cuerpo para liberarse de la presión que será a partir de ahora vivir sin saber si los soldados que se nos acerquen lo estarán haciendo para apresarnos.

			—Lo siento mucho, Qunaru —le digo.

			—No es culpa tuya, Elyana. —Dibuja una débil sonrisa—. Tú estate alerta durante la Procesión de la Ascensión. Vicar quiere reunirse contigo.

			—¿Durante la procesión? ¿Cómo?

			Qunaru se encoge de hombros, esa información han preferido no compartirla con él para que no llegue a más oídos de los necesarios.

			Johren sale del baño con una mano en el estómago.

			—Lo siento —me dice, señalando el baño.

			—Tranquilo. Yo también vomité la primera vez.

			Creo que es lo primero que Johren y yo tenemos en común.

			Merione recoge la corona de oro del suelo.

			—La devolveré a su sitio esta noche —se despide.

			Ella y Johren acompañan a Qunaru fuera del palacio de Sorën para seguir preparando la procesión.

			Yo me quedo limpiando el estropicio que Johren ha dejado en mi baño, pero no me importa; es un estropicio fácil de limpiar, mucho más que el que se ha generado entre Wilmetta y yo.
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			Necesito dormir.

			Cierro los ojos y respiro profundamente cuando, después de un día entero intentando dar con Wilmetta, me meto en la cama. Doy cabezadas y vueltas. Muchas vueltas. Estoy agotada, pero no soy capaz de conciliar el sueño.

			Me levanto al baño y me echo agua en la cara. Me refresca, pero no alivia la agitación mental que me tiene abrumada. Vuelvo hacia la habitación y la imagen se me distorsiona. Todo se emborrona y tengo que agarrarme con fuerza contra el marco de la puerta del baño para no caer. La luz que entra por la ventana se nubla y todo queda oscuro.

			Tengo memorizada la habitación, así que voy palpando con las manos hasta tocar la cama. Me parece que el edredón es más fino, no es tan mullido como recordaba.

			Desvarío, pienso.

			Me tumbo en la cama y noto la almohada más dura y pesada. Tengo el cuerpo hecho polvo y la cabeza totalmente ida.

			Necesito dormir, me repito.

			Escucho cómo la puerta se abre y mi corazón se encoge.

			—¿Wilmetta? —pregunto esperanzada.

			Así podré disculparme...

			Los pasos se acercan hasta los pies de mi cama y siento cómo alguien se sube en ella. Se escurre por debajo del edredón y solo percibo un montículo acercándose a mí.

			—¿Sorën?

			Ojalá fuera él. Necesito hablarle. Pero huele a alcohol. No es el agradable olor a ardimas que tanto me gusta. No es Sorën.

			Noto cómo unas manos callosas rozan mis piernas. Mis piernas se tensan al no reconocer ese tacto.

			Intento alzar la voz para echar a la persona que ha debido de confundirse de habitación, pero las palabras no salen de mi garganta.

			Muevo la cadera para zafarme de esas manos, pero soy incapaz de moverme. De dos tirones me rompe la camisa y manosea mi pecho hasta hacerme daño. Me retuerzo para quitármelo de encima, pero no lo consigo. Él se ríe y noto cómo esas manos se cuelan por entre mis muslos y ascienden hasta mi bajo vientre.

			—¡Para! —consigo decir.

			—Shhh.

			Le tengo completamente encima de mí; saca su mano por debajo del edredón y me la pone en la boca.

			Forcejeo y muevo la cabeza, pero su mano es grande y tiene demasiada fuerza. Su otra mano continúa tocándome bajo la ropa y me obliga a abrir las piernas.

			—Por favor —suplico aterrada—. No, no, ¡NO!

			Grito cuando noto cómo penetra dentro de mi vagina con sus helados dedos sin que yo haya consentido nada de lo que está sucediendo.

			La mano que me oprime la boca desciende hasta mi garganta y la voz se me quiebra. Me aprieta tanto el cuello que no puedo respirar. Muevo mis manos hasta sus brazos y le araño con todas mis fuerzas. Pataleo para intentar golpearle, pero sus piernas sostienen muy bien las mías.

			—Resístete, eso me gusta. —Me chupa la oreja y me hace querer vomitar.

			Continúa moviendo su mano entre mis piernas y aumenta el fuerte dolor que siento cada vez que me penetra con sus dedos.

			Las lágrimas brotan de mis ojos cuando se encienden unos candelabros. La tenue luz ilumina la figura que está encima de mí y el terror me paraliza.

			Es él. Gobael, mi cuerpo tiembla ante su presencia.

			Muevo los ojos rápidamente de un lado a otro y mi dormitorio del palacio de Sorën ya no está. Me encuentro en la habitación de la taberna de la fiesta de la Siega.

			No puede ser real, me digo.

			Continúo golpeándole y peleando por liberarme y conseguir respirar, pero él sonríe aún más cada vez que forcejeo.

			Me libera la garganta y me agarra del pelo. Saca sus dedos de dentro de mí y se desabrocha el pantalón. Me da la vuelta y escucho cómo se quita el cinturón. Tira de mi pelo y me hace levantar el mentón.

			Manosea mis glúteos hasta acabar golpeándolos con el cinturón repetidas veces. Cada vez más y más fuerte. Le escucho gemir a cada impacto. Tengo el vómito a punto de salirme por la boca.

			—¡Ayuda! —grito, pero mi voz suena débil y rota—. ¡Socorro! —Me muevo y me muevo, pero no libero ni una sola parte de mi cuerpo.

			—Eso, grita. ¡Grita! —Gobael se excita con sus propias palabras y sus gemidos suenan aterradores.

			Suelta mi pelo y mi cabeza cae contra la almohada. Siento mis glúteos al rojo vivo y cómo pequeños hilos calientes caen sobre ellos.

			Ojalá sea mi propia sangre lo que recorre mi cuerpo, me paralizo al pensar en otras opciones.

			Él pasa la correa de cuero por debajo de mi garganta y tira de ella hacia atrás, haciéndome levantar de nuevo el mentón e impidiéndome que vuelva a poder pedir ayuda. Lucho por cada bocanada de aire y mis ojos están encharcados en lágrimas mientras el pánico me toma como su presa.

			Noto cómo se baja los pantalones y ríe al rozar mi piel con su pene.

			—¡NOO! —grito sin voz.

			La garganta me arde y el cuello me escuece de una forma desmesurada.

			Extiendo la mano y consigo tocar la mesilla. Palpo rápido a mi alrededor y agarro un candelabro que ilumina por un segundo la oscuridad de sus ojos. Le quemo con la llama y consigo liberarme para golpearle justo después en la mandíbula.

			Me arrastro por la cama y me agarra por las piernas. Tira de mí hacia él y, aprovechando la inercia que ha ejercido sobre mí, le golpeo fuerte con el pie en el estómago.

			Las sábanas parecen envolverme como dicen que lo hacen las olas con un barco en una feroz tormenta. La agitación del pecho me pesa y la garganta me sabe a óxido, pero doy un brinco fuerte y consigo salir de la cama. Corro hasta la puerta y no me importa cuántas veces tropiece y me dañe las rodillas contra el suelo. Tengo que salir.

			—¡sOCORRO!

			Tiro del pomo, pero parece estar atascado.

			No, no, no, me aterro.

			Escucho pasos a mis espaldas. Gobael llega hasta mí y me agarra del pelo para lanzarme al suelo.

			—Conque este juego es lo que te gusta. —Su sonrisa retorcida me hace hiperventilar de miedo.

			El labio se me abre al golpearme, pero cuando me llevo la mano a la boca para limpiarme, me fijo en que no he soltado el candelabro. Decidida, me levanto y lo empujo contra la puerta. Choca de espaldas y cae desplomado hacia un lado. Con la mirada encendida en llamas, me abalanzo sobre él y le golpeo repetidas veces en la cara.

			Una y otra vez.

			Una y otra vez, lloro.

			Su cara está totalmente desfigurada y no puedo identificarle. Tampoco quiero hacerlo. No quiero tener su rostro grabado en mi cabeza.

			Empiezo a gritar aterrada y la puerta parece abrirse.

			Averly entra y me ve tendida en el suelo sobre el cuerpo inerte.

			—Él... él... —Tiemblo y el ataque de pánico me lleva como un huracán que arrastra todo a su paso.

			—Tranquila, tranquila. —Averly lo entiende solo con ver mi ropa hecha jirones. Me ofrece una mano para ayudarme a levantarme y apoya mi cabeza sobre su hombro en cuanto estoy entre sus brazos. Me tapa los ojos con la mano para que no vea más sangre—. Estoy aquí contigo.

			—Estoy aquí contigo —me dice una voz muy diferente.

			Abro los ojos como platos y el sudor me corre por la frente como si me hubiese llovido encima. Temblorosa, miro a mi alrededor y me encuentro en mi habitación del palacio de Sorën.

			Agarro la daga con la que duermo bajo mi almohada todas las noches desde la cuarta prueba, la misma que me dio Sorën, y estiro mi brazo hacia quien habla inclinado sobre mí.

			—Te dije que podías usarla conmigo, pero no pensé que fueras a hacerlo —dice él cuando le clavo la punta en el cuello.

			—¿Sorën? —le pregunto al verle apoyado en el borde de mi cama. ¿Me habrá escuchado gritar?

			—Tranquila, estás bien. —Me seca el sudor con la mano al apartarme el pelo.

			—Pero él... —Me encojo en una esquina del colchón, buscando a Gobael por la cama.

			—Nadie volverá a hacerte jamás algo así, Elyana. —Tiembla al hablar.

			—¿Ha sido una pesadilla?

			—Sí, ha sido una pesadilla.

			El cansancio y la confusión me hacen cerrar los ojos de nuevo. No sé lo que es verdad o lo que es un sueño.

			—¿Tú también lo eres? ¿Una pesadilla? —le pregunto a Sorën mientras me arropa.

			—Una tan grande que asustará a cualquiera de tus otros miedos para mantenerlos lejos.

			Me da un beso en la frente. O al menos eso es lo que creo que siento antes de volver a quedarme dormida.
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			A la mañana siguiente, al despertar, aún sigo agarrando la pequeña daga. Pero estoy sola. Me aparto los pelos que tengo pegados a la cara por lo mucho que me he movido esta noche mientras me cuestiono si la visita de Sorën fue real o solo un sueño. Si verdaderamente vela por mí cuando estoy durmiendo. Escudriño entre las sábanas, en el borde en el que supuestamente estuvo sentado, para ver si noto algo..., lo que sea... Pero nada me da señales de ello.

			Tampoco parece que vaya a venir Wilmetta a abrir ventanas y a hacer la cama, pienso mientras me incorporo y apoyo la espalda en el cabecero. No quiere verme.

			Creo que podría quedarme en la cama todo el día, esperando a que viniera, pero ella no aparecería, me moriría de hambre antes. Y, ante este pensamiento, mi estómago se queja.

			—¡Ya voy! —le digo—. En Crusea no te quejabas tanto. —Vuelve a rugir—. Aquí te están malcriando.

			Le echo la bronca a él porque no puedo echármela a mí misma.

			Salgo a que me dé el aire antes de ir a desayunar con Brammir, pero de camino veo a Wilmetta, que intenta ocultarse de mí con la pila de toallas que lleva en sus brazos.

			—¡Wilmetta! Wilmetta, por favor.

			Me acerco a ella y le pongo una mano en la espalda, pero se aparta de mí con un movimiento brusco.

			—Déjame en paz —me dice, mirándome por encima del hombro—. No quiero tener nada que ver con ningún hereje.

			—¿Aunque eso suponga dejar de lado a tu propio hijo? —Sé que es el dilema que la debe de haber tenido toda la noche en vela, pues por su cara de cansancio y por lo poco que brillan sus vitíligos está claro que ha dormido mal.

			—Mi hijo no... Él no... —Actúa como si yo fuera un soldado y tuviera que defender a Qunaru ante una sentencia, pero entonces se da cuenta de que solo está hablando conmigo y se le endurece la mirada cuando me dice—: Mi hijo jamás tendría que haber formado parte de eso. —No quiere usar la palabra Herejía—. Es por culpa tuya y de la gente como tú por lo que ahora su vida está en peligro.

			—La mía lo ha estado desde que nací, por eso hago lo que hago —le digo, más seca de lo que sé que debería, pero mi orgullo está herido y mi corazón es como si se hubiera secado por haber perdido la confianza de Wilmetta, así que ya solo me queda mi dignidad.

			—¿Y tenéis que arrastrar a los demás a la tumba con vosotros?

			Doy un paso atrás, sorprendida y dolida a partes iguales por sus frías palabras; toda la calidez que Wilmetta me transmitía siempre ha desaparecido de un plumazo.

			—Nadie debería verse arrastrado a una tumba, en primer lugar.

			Si piensa que me ganará a la hora de rebatir argumentos es que no me conoce tan bien como yo creía.

			—¿Y si los ihnith fuerais los portadores de la sangre que ellos necesitan? ¿Y si hubieras sido tú la que hubiera tenido que entregar a su primogénito a la Expiación de los Pecados?

			Me mira como si realmente fuera la primera vez que se lo plantea y eso todavía me separa más de ella.

			—No os importarán los mortales que mueran mientras vosotros tengáis un hueco reservado en la paz y tranquilidad de Quinliara —traduzco su mirada.

			Me giro cuando abre la boca para decir algo, pero ya no quiero escuchar más; no puedo hacerlo si deseo conservar la cordura necesaria para llegar a la Procesión de la Ascensión y reunirme con Vicar.

			Me alejo de Wilmetta y camino en dirección contraria, sabiendo perfectamente adónde me dirigen mis pasos: Sorën. Ya es hora de que alguien hable sin tapujos.

			Me paseo por los pasillos abovedados del palacio y noto que hay más silencio. No quedan casi primogénitos. Así que hay menos ihnith moviéndose por las habitaciones, menos platos de comida que servir, menos telas que tejer, menos de todo.

			Suspiro y me detengo frente a una ventana. Veo cómo Quinliara y los otros cuatro palacios brillan por la luz del sol que está bañándolos esta mañana.

			—Un paisaje así sería precioso para un cuadro, ¿verdad? —Sorën aparece a mis espaldas, como suele hacer siempre. Sigiloso y de improviso.

			El aura que le rodea me lleva de vuelta a mi cama, al momento en el que me despertó de mis pesadillas y me acurrucó hasta hacerme dormir de nuevo. Puede que no fuera un sueño, que realmente estuviera ahí. Pero no digo nada. No le digo lo muchísimo que agradecí su presencia y su calor, lo mucho que deseo lanzarme ahora mismo a sus brazos y dejar que me arrollen. No lo digo porque sé que eso me distraería de mi objetivo: conseguir respuestas.

			—Sería bonito verlo en un cuadro. —Vuelvo a mirar el paisaje para evitar que sigamos manteniendo ese cruce de miradas—. Para así poder imaginar que todo es utópico y paradisíaco, no un reino de mentiras y sangre.

			—Para muchos es paradisíaco.

			—Todo es falso. Todos creen en algo que no es real.

			Con solo ese comentario, Sorën se hace una idea muy certera de todo lo que he averiguado, y se queda petrificado en el sitio.

			—No todo es falso... —Sorën da unos pasos hacia delante. Ambos sabemos a qué se refiere cuando me coge la mano.

			—¿Sabes lo que se siente al tener que dejar a tu familia atrás? ¿Sentirse olvidada? —Dejo que mis palabras fluyan tanto como mis dedos entre los suyos.

			—En Ahéselon crecéis con la idea de que eso es un honor.

			—Porque no tenemos más opciones. —Arrugo el gesto y mis dientes me duelen de lo que aprieto la boca.

			—Elyana...

			Cojo aire y me enfrento al terror de tener que sentir debilidad al verle. Sus intensos ojos azules siempre consiguen hipnotizarme, como si me convirtiese en una serpiente encantada.

			—Tu ayuda fue vital para salir viva de la última prueba. Así que gracias.

			—Lo único que importa es que estás viva. —Se pone a escasos centímetros de mí y noto que mis manos arden por querer apoyarlas sobre su pecho y alzar la cabeza para ver cómo me mira desde su altura.

			—Pero ahora necesito una explicación, Sorën.

			Me aprieta la mano, a él también le encanta que le llame por su nombre de pila. No forcejeo mientras me lleva a un sitio más privado para hablar. Quiero que lo haga y que me cuente todo lo que desconozco. Todo lo que me aterra descubrir. Pero necesito hacerlo. Debo saber la verdadera historia.

			Anda despacio hasta su habitación y le sigo sin decir ni una palabra. Me suelta al llegar al umbral y él se adentra en el interior. No quiere forzarme a entrar. Quiere que lo haga por mi propia voluntad y responsabilidad. Lo sé.

			Jamás juró ser sincero conmigo, pero desde el primer momento sí juró protegerme, de modo que sé que no me hará nada. Y ahora promete ser sincero, así que también sé que lo será. Siempre ha cumplido su palabra a pesar de ser el dios de las mentiras. Pongo el pie en su habitación y un escalofrío serpentea desde mis pies hasta el último pelo de mi cabeza.

			La habitación está tal y como la recuerdo. Tal y como recuerdo nuestro encuentro en su cama... Lo único que han cambiado son las sábanas. Hoy son de un bonito color crema. Las rozo y me dejo llevar a momentos más mágicos.

			Estar envueltos por estas sábanas, ignorando el mundo exterior, es algo que anhelo. Ojalá mi vida se redujese a lo que estoy recreando en mi cabeza, a olvidar todo lo que sé y estar a miles de kilómetros de Ahéselon junto a Sorën entre estas sábanas. Que nada de lo que conozco fuera real. Solo él y yo.

			Nosotros.

			Me duelen mis pensamientos. ¿Pueden doler los pensamientos? Me pisan el corazón y hacen que el pecho me arda, por lo que asumo que sí.

			Calmo mi respiración e intento no adelantar acontecimientos; si no, no podré seguir aquí para escucharle.

			Me fijo en las diferentes espadas que tiene colgadas y perfectamente ordenadas en la pared detrás del biombo. La última vez estaba tan ocupada mirando otras cosas que no las vi.

			No tienen polvo porque los ihnith se ocupan de limpiar; de lo contrario, seguro que tendrían una buena capa. Los Dorados no luchan desde hace siglos. Desde la primera Era, me atrevería a decir.

			Pueden permitirse no luchar, no entrenar para aprender a defender sus vidas. Los primogénitos ya lo hacemos por ellos. Los Dorados no se mancharán las manos de sangre por matar, pero sí ordenarán a otros que lo hagan por ellos.

			—Te contaré todo. —Sorën se sienta sobre su cama.

			El corazón se me encoge al ver su cama tan tranquila, al pensar que solo vamos a hablar. Es otra imagen errónea, como el paisaje que he visto por la ventana. Es extraño cómo la cabeza crea historias en virtud de lo que ve, de lo que quiere creer que es. Pero esas realidades falsas escuecen cuando te enfrentas a la verdad que esconden.

			—¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué nuestra historia es una mentira?

			—Porque mis hermanos y yo lo decidimos hace siglos. —Se le quiebra la voz y doy un respingo al oír sus palabras.
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			—Te escucho —le digo impaciente.

			Quiero respuestas y me tomo la libertad de coger las riendas de la conversación.

			—Te contaré todo lo que quieres saber, pero, por favor, entiende que para mí es de las cosas más difíciles que habré hecho en toda mi vida.

			Siento su miedo y su preocupación. Le aterra que no lo entienda.

			—¿Hace siglos que tus hermanos y tú decidisteis que bañaros en sangre de mortales muertos era divertido? —Se me curva la espalda por el escalofrío que me provoca hacer esa pregunta.

			—Divertido no. —Un velo oscuro cubre su rostro—. No al menos para mí, no al menos ahora. Aunque puede que, en otro tiempo, en uno muy lejano, sí lo fuera.

			No quiere dejar ni un tapujo. Su sinceridad me alivia a la vez que me sobrecoge.

			—¿Cuál es la finalidad entonces?

			—Sobrevivir. Desde la Primera Era nos han perseguido por haber tenido el privilegio de haber sido tocados por el mismísimo sol, por habérsenos otorgado la inmortalidad.

			—¿Os daban caza?

			Soy incapaz de imaginarme a un Súmeet joven agazapado y asustado tras un árbol, escondiéndose de sus perseguidores.

			—Hace siglos no se pensaba como se piensa ahora..., créeme. Muchos vieron nuestro regalo como una maldición, por ello quisieron acabar con nosotros. Había castas antiguas, ya extintas en Ahéselon, tan fuertes como la nuestra, pero mil veces más salvajes. Algunas de ellas siguen viviendo en otros reinos, lejos de aquí.

			—Y decidisteis tomaros la justicia por vuestra mano, ¿verdad? —Me atrevo a acercarme a él.

			—Sí... —No quiere mirarme—. Y lo peor fue lo que descubrimos al hacerlo: la sangre de algunas de las otras castas nos ayudaba a mantenernos fuertes, a seguir caminando sobre la faz de Orelia eternamente, a poder vencer a nuestros enemigos.

			—Pero para tus hermanos no fue así. Para ellos fue algo placentero... Un milagro. —Me tiembla cada palabra que digo.

			—En toda guerra hay daños colaterales, los humanos fuisteis el nuestro. —Se mira una mano—. Aún recuerdo cómo se regodeaban de satisfacción cuando la sangre de esos hombres y mujeres cayó por nuestras manos. Aún recuerdo la primera vez... Siento el calor de la sangre curar mis heridas y cómo su viscosidad dejaba mi piel suave como los pétalos de las ardimas.

			Me estremezco al visualizar la imagen y recordarle bañándose en las pozas de sangre.

			—Así que es verdad... Todo en lo que creemos en Ahéselon es mentira. Todas las muertes y todo lo que nos hemos sacrificado, incluso antes de la Expiación de los Pecados, son patrañas.

			El silencio de Sorën confirma lo que yo ya llevaba un tiempo sospechando, pero eso no lo hace más fácil de digerir.

			Patrañas, me repito. Pienso en Vicar y en la teoría tan acertada que posee sobre los Dorados.

			—Todo lo hacéis por mantener vuestra preciada inmortalidad. No sois dioses, solo una casta desesperada por no morir. Y tenéis el valor de coger esa desesperación y tornarla para que sea nuestra... ¡Sin importar lo que nos ocurra a los mortales!

			—A mí sí me importa —replica.

			—¡Pero sigues haciéndolo, sigues sumergiéndote en esas pozas! —le echo en cara.

			Sé que sus actos son injustificables, pero noto una presión extraña en el pecho cada vez que veo cómo se encoge más y más ante mis ataques. Cómo deja al descubierto tanto sus sentimientos como su intención de enmendar los errores del pasado.

			—¡Poco puedo hacer contra cuatro como yo! Llevo años, décadas, esperando algo que cambiara el trascurso de Quinliara, que me proporcionara lo necesario para plantar cara y cambiar el destino del reino. Y entonces apareciste tú, Elyana.

			—¿Yo? —Esto sí me pilla por sorpresa.

			—Tú. —Asiente, y por fin es capaz de mirarme—. Con tu vestido hecho harapos, con la cabeza abierta y tu espalda desgarrada, dispuesta a seguir respirando a pesar de todo. Tú. Por eso te elegí aquel día, sabía que eras especial. Desprendes luz, Elyana. Brillas con más fulgor que ningún trozo de oro... o de mereria.

			Estira una mano desde el borde de la cama y me suplica que la agarre mientras una lágrima recorre su mejilla. Algo dentro de mí me empuja a aceptarla inmediatamente y dejar que me lleve hasta él. Por algún motivo, no soporto verlo llorar, así que dejo que me rodee con sus brazos y acuno su cabeza en mi pecho cuando me estrecha contra sí.

			—Lo siento, Elyana, lo siento tanto...

			—Lo sé. —Juego con algunos mechones de su pelo—. Pero ¿acaso algo de lo que ocurre en Quinliara es real?

			—¿No te parece esto lo suficientemente real? —Aprieta sus brazos a mi alrededor.

			—¿Y verdadero?

			—Jamás ha habido algo tan real en este nivel del reino como lo que siento por ti, Elyana. —Me mira sin dejar de abrazarme, colocando su mentón en mi torso, deseando que le crea.

			Escruto su mirada en busca de algo que me dé a entender que me está mintiendo, pero no lo encuentro. No encuentro en él más que el aliado que sé que puede ser, el dios que me ha salvado en incontables ocasiones y el hombre que ahora se aferra a mí sin importar cuánto tiene que perder al confesármelo todo.

			Me quiere.

			Esa verdad aparece ante mí tan clara como el hecho de que sé que yo también lo quiero a él. Agarro su rostro con ambas manos y lo separo delicadamente de mí para chocar sus labios con los míos.

			Noto en la piel de su nuca cómo se estremece e intenta calmar sus pulsaciones mientras lo beso con más intensidad y disfruto de su sabor.

			—Definitivamente tengo que empezar a rezarte yo a ti, creo que ya te has ganado el título de diosa de la misericordia más que yo a estas alturas. —Sorën se levanta y me agarra las manos.

			Cuando me mira a los ojos, lo veo liberado. El peso de su confesión le ha redimido de la carga de sus secretos.

			—Lo de rezar no va conmigo.

			—No, claro que no, como buena hereje no puedes ser creyente. —Se ríe cuando me quedo paralizada—. Tú ya conocías muchos de los secretos de Quinliara, pero ¿creías que yo no iba a conocer el tuyo siendo el Dorado de los secretos?

			—Entonces también sabrás que la Herejía necesita ayuda. —Prefiero ir directa al grano y no perder el tiempo intentando ocultarle la verdad cuando él ya no me oculta nada a mí. Me parece justo que yo también sea sincera.

			—Estoy al corriente.

			—¿Y cómo piensas ayudarnos?

			—¿Qué te parece empezar con un milagro?
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			Ya no me pesa tanto, pienso mientras sostengo el antifaz de la serpiente en mis manos.

			La quinta prueba de la Búsqueda Divina está cerca, y nos queda una última celebración.

			Aún recuerdo lo que me sudaban las manos la primera vez que tuve que sostener la máscara dorada del palacio de Sorën. No dejo de pensar en cómo reaccionarán nuestras familias al ver la Procesión de la Ascensión. Estamos a una sola prueba de alcanzar el Slahalo. ¿Pensarán en eso? ¿O quizá se fijen hasta en el último detalle de nuestros cuerpos para deducir si su hijo es uno de los supervivientes?

			Estamos llegando ya al final de la bajada de la montaña. El elevador hace chirriar las cadenas que lo mantienen suspendido y que permiten el desplazamiento.

			Cómo me alegro de haberme desmayado el primer día que llegué aquí, pienso al escuchar el ruido. Siempre me agobia demasiado.

			El abotargamiento que me aprisiona la cabeza es demasiado punzante. La angustia se manifiesta agudamente en mis sienes, haciéndomelo más difícil para centrarme en lo que tengo que hacer durante la procesión: reunirme con Vicar.

			Pero ¿cómo voy a hacerlo?, las dudas me inundan, agravando mi malestar.

			Inconscientemente, busco a Averly para que me distraiga con sus esporádicos comentarios, pero se me crea un nudo en el estómago al darme cuenta de que ella ya no está.

			—¿Te encuentras bien? —Merione se me acerca.

			—Sí, sí —respondo por inercia.

			Agradezco su atención; no quiero sentirme sola. Averly ya no está y, cada vez que lo recuerdo, el corazón me duele con cientos de punzadas agudas. Siento el cuerpo dolorido, como si estuviese a punto de tener fiebre. Supongo que es la sensación de culpa por lo que sucedió con Wilmetta, junto con la incertidumbre de que no sé qué voy a hacer para reunirme con Vicar e informar a la Herejía de todo lo que sé.

			Miro de reojo hacia Johren. Está al otro lado de Merione y palpo las ganas que tiene de arrinconarme en el elevador para seguir hablando sobre lo que descubrieron en el cementerio. Pero los Dorados están a unos metros de nosotros, envarados como si tuviesen un palo clavado al suelo que les atravesara el culo.

			Las puertas se abren y la luz gris me atraviesa la retina y me hace entornar los ojos. Me fijo en la carroza, tirada por caballos, que hay frente a nosotros. Reparo en su tamaño a medida que me acerco. Es alta y está descubierta. Una mera plataforma de madera, decorada de forma bonita con tonos blancos y dorados, en la que alzarnos sobre el resto del pueblo de Ahéselon.

			Genial, va a ser muy fácil escabullirme para reunirme con Vicar, pienso con ironía. Todo el pueblo me estará mirando... Me muerdo el carrillo, agobiada, con la necesidad de dar un par de voces para despejarme. No importan las circunstancias, tengo que reunirme con él. Pero nada parece ir en mi favor.

			Sorën se acerca a la carroza y nos invita a subir a Brammir y a mí.

			—Es enorme... No la recordaba tan grande. —Brammir está embelesado. Lleva años asistiendo al desfile de los últimos primogénitos vivos y viendo esta carroza, pero estar a punto de montarse en ella provoca una sensación muy diferente a cuando la ves de lejos. A mí me pasa lo mismo—. Es más grande que muchas de las casas de Shuross.

			Después del entrenamiento especial que tuvimos que realizar en Shuross, puedo corroborar que lo que dice es cierto; por desgracia...

			Me estremezco al pensar en las penurias que ha tenido que vivir Brammir y el resto de su familia durante años. ¿Cómo no van a creer en lo que los Dorados dicen? Es normal que víctimas tan notorias como Brammir crean en esa mentira. Cualquier esperanza es mejor que la miseria que constituye sus vidas.

			Solo me bastaron unas horas allí abajo para entenderlo. La desesperación, la necesidad y la miseria luchan todos los días por apoderarse de las mentes de cada uno de los habitantes de Shuross.

			Haberle entregado mi mereria a la madre de Brammir es una de las pocas cosas de las que me siento orgullosa de mi paso por Quinliara. Por fin podrán pasar unos meses sin preocuparse por qué comer.

			Brammir sube a la parte delantera de la carroza. Me fijo en sus piernas, que han cogido aún más forma, ya no son tan estiradas como al principio de la Búsqueda Divina, ni tan huesudas como cuando llegó por primera vez a Quinliara. No ha pasado tanto tiempo desde que bajamos a Shuross, pero no creo que su familia consiga identificarle con el antifaz puesto.

			Alzo mi máscara y me la coloco sobre el rostro antes de poner un pie en el primer escalón.

			Me agarro de la delicada barandilla dorada que asciende por las escaleras de la carroza. Están pintadas de un color blanco que hace resaltar aún más el dorado en la grisácea placita en la que nos encontramos.

			Los Dorados se sientan sobre los tronos que se alzan en la parte trasera mientras nosotros vamos subiendo uno a uno a la carroza. Los primogénitos nos quedamos delante, acompañados por varios soldados que se asegurarán de protegernos y de velar por la seguridad de los Dorados durante el pasacalles.

			Dudé de si la Procesión de la Ascensión se realizaría. Con los herejes manifestando su inconformismo de manera reiterada, no me habría extrañado que algún Dorado se hubiese asustado. Pero no ha sido así.

			Tienen tan asegurada su posición e interiorizada su mentira que saben que nada podrá pasarles... No sin que haya consecuencias aterradoras para quienes los desafíen, al menos.

			Como somos solo ocho primogénitos agradezco que haya bastantes ihnith acompañándonos y rellenando espacio en la carroza. Miro de reojo hacia los tronos y localizo a Súmeet, quien no me quita los ojos de encima. Leo en ellos lo mucho que le gustaría que cayese precipitada hacia el gentío y muriese aplastada por la muchedumbre o por la propia carroza.
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			La visita por Ülmery ha sido tranquila y pacífica. Los herejes no han querido arriesgarse a atacar durante la procesión como cuando finalizó nuestra Expiación de los Pecados. Seguro que Vicar tiene otros planes, sobre todo después de la ejecución pública que se llevó a cabo en una de sus plazas, o de la limpieza de infiltrados en Quinliara. Los miembros de la Herejía no arriesgarán más vidas en vano. Están esperando el momento perfecto para dar el ataque definitivo. Y he de ser yo quien les diga cuándo hacerlo.

			Los que sí han venido a vernos son los fieles. Doy gracias de estar encima de la carroza, lejos de las manos sobonas de los creyentes y de sus tirones de pelo. Todos los fieles de Ülmery están apelotonados en la calle por la que circulamos, apelmazándose cada vez más para estar lo más cerca posible de la divinidad, lo que dificulta el trabajo a los músicos ihnith de la orquesta que va tocando canciones de paso lento a golpe de tambor y trompetas.

			Me repudia ver cómo los Dorados les sonríen, agradecidos por su completa y fanática devoción. Hay vítores de admiración, gritos de emoción absoluta y yo lo único que deseo es que algún hereje aparezca y le separe a algún Dorado la cabeza del cuello.

			Las puertas para descender a Crusea están a escasos metros de distancia. Dentro de pocos segundos cruzaremos el gran portón que separa Ülmery de Crusea y habré llegado al subnivel en el que está mi familia.

			Me pongo nerviosa y anhelo aún más que Averly estuviera conmigo. Agarrarla de la mano me aliviaría la tensión que siento.

			Las puertas se abren y los ihnith que las custodian mantienen las empuñaduras de sus espadas bien agarradas. Otros están con los arcos cargados en lo más alto de los muros, preparados para lanzar sus flechas.

			Las ovaciones y gritos de Ülmery se sustituyen por los de Crusea.

			Pasear por la avenida principal me corroe. Desearía poder moverme entre calles y callejuelas. Buscar la casa de mi familia para ver a mis padres una vez más... Creo que tendría que hablar con ellos después de nuestro último encuentro.

			Tengo que hacerlo. Joder, seguramente muera pronto... y puede que esta sea mi última oportunidad para verlos.

			Pero, sobre todo, quiero verla a ella, a mi hermana...

			—¿Rheanne? —se me escapa, y el corazón se me detiene por un momento.

			Me arrimo hacia el borde de la carroza y la veo avanzando al mismo ritmo que nosotros, paseando entre la gente que nos vitorea y celebra nuestra llegada.

			Has venido, pienso. Ladeo la cabeza para mirar de reojo a los Dorados. ¿Por qué has venido?, me pregunto inquieta.

			Cuando devuelvo la vista al gentío no la veo.

			¿Me lo habré imaginado?

			Me impaciento y me muevo por la carroza tratando de dar con ella de nuevo. Me paseo de un lado a otro, saludando y cumpliendo mi papel mientras busco con inquietud la figura de Rheanne.

			Merione me agarra la mano y por un momento mi mente ve a Averly. Me arrastra entre los ihnith y los demás primogénitos para mezclarnos y confundir a los espectadores.

			—Tienes que irte.

			—¿Qué? —Me sorprendo por su orden.

			—Aquí necesitan conocer lo que sabemos. —Johren aparece a mi izquierda y me agarra la mano para alzarla, lo que provoca más ovaciones por la complicidad entre dos primogénitos de diferentes palacios.

			Me sorprendo por su forma de hablar. ¿Acaso van a involucrarse en los actos de la Herejía? Me paralizo al ver la actitud de ambos, pero sobre todo la de Johren. Cuando hablamos del cementerio y confirmaron las pruebas, temí tanto por Wilmetta como por Johren, cualquiera de los dos tenía papeletas para delatarme y condenarme a una muerte segura. Llevo mucho tiempo evadiéndola, pero por una vez estaba esperándola con los brazos abiertos.

			Mi mente busca sentirse aliviada y creerse lo que está sucediendo. Cuento con su apoyo y su respaldo, pero mi mente parece que va a colapsar cuando vuelvo a ver a Rheanne cerca de la carroza. Está en primera fila, esperándonos en la esquina que vamos a doblar.

			¿Qué hace aquí?

			—Vete —insiste Merione—. Nosotros te cubriremos.

			—Aprovecha el giro —dice Johren.

			Me da un golpe en el costado y hace que me ladee dolorida.

			Por mucho que ahora esté de mi lado seguro que ha disfrutado con eso, me quejo sin articular palabra.

			Al agacharme me quitan la máscara. Agazapada me aproximo a las escaleras. Tiran de mi túnica dorada y la dejan caer en el suelo que pisan.

			Merione y Johren distraen a los ihnith y consigo colarme por la escalera hasta llegar a los pies de la carroza. Justo cuando empieza a doblar la esquina y la gente corre para continuar viéndonos avanzar por la calle, aprovecho para dar un salto y bajar de la carroza. Alguien choca contra mí y temo porque me hayan visto y me delaten.

			Asustada, me doy la vuelta y veo a Rheanne agarrada a la barandilla.

			—¡No!

			Coge mi antifaz y mi túnica dorada. Tenemos una altura similar, así que solo necesita taparse bien el pelo con la capucha para sustituirme en la Procesión de la Ascensión.

			—No, no, no. —Corro detrás de la carroza.

			Dejo de ver su bonita sonrisa cuando asciende por las escaleras y, antes de que termine de girar en la esquina, leo claramente los labios de Rheanne:

			«Busca a Vicar en el cementerio».
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			Corro por una callejuela y me escondo del gentío que va detrás de la procesión. El pecho se me infla y se me contrae cuando me quedo apoyada en una pared, recobrando el aliento, resguardada de miradas indiscretas.

			Elevo el mentón para respirar con mayor facilidad y veo sobre mí varias cuerdas que cruzan de un edificio a otro. La ropa que cuelga sobre ellos consigue que se me escape una sonrisa nostálgica.

			Cuántas veces habremos pasado Averly y yo entre calles como esta. Corriendo y gritando mientras nos regañaban desde los balcones y las ventanas.

			—Los primogénitos tienen que descansar —nos decían el último día antes de su Expiación de los Pecados.

			Con seis o siete años, ella y yo reíamos, sin reparar en que ese acabaría siendo nuestro destino. Pero no tardamos mucho más en ser conscientes del futuro que nos deparaba ese título: «Primogénitas».

			—Con esto podré pasar más desapercibida. —Me subo a un barril que tengo a un lado y trepo por la verja de una ventana.

			Alargo el brazo y tiro de una de las túnicas que están colgadas. Me la pongo para cubrir mi caro vestido y me cubro la cabeza con la capucha holgada.

			Rheanne está desfilando en la carroza, dándome tiempo, haciéndose pasar por mí ante los habitantes de Crusea y acercándose cada vez más a Shuross. Aún tengo tiempo para hablar con Vicar. Tengo que llegar al cementerio.

			Las callejuelas mantienen un orden que es fácil de recordar, no como en Shuross. Recuerdo la estrechez de sus calles, que tuvimos que sortear cuando nos persiguieron para arrancarnos la mereria del pecho. Todo es caos; una ciudad abrumadora. Un lugar en el que no deseas perderte.

			Avanzo colina arriba y veo una pequeña explanada al final de la cuesta.

			Mis manos se enfrían, nerviosas, pero mi cabeza lucha para mantenerme lo más serena posible. No puedo retrasarme. Tengo que ser rápida. No puedo permitir que mi hermana esté tan expuesta a los Dorados, a escasos metros de ellos dentro de la misma carroza, más tiempo del debido.

			Me quedo en la esquina del último edificio y veo a un ihnith vigilando la entrada del cementerio. Seguro que hay algún otro merodeando por los alrededores. Es tierra sagrada y los herejes pueden aprovechar cualquier ocasión para desafiar a los Dorados, por lo que hoy es su prioridad.

			—Has llegado rápido. —Vicar me sorprende por la espalda y me hace girarme con brusquedad.

			Inconscientemente me llevo la mano a la cintura, como si llevase algún arma colgada para defenderme.

			—Vicar. —Me alegro al verlo.

			Segundos después deseo darle un manotazo en la cara por haber expuesto a mi hermana de esa manera, pero su edad me impide mostrarme tan impulsiva; aunque eso no significa que vaya a controlar mi lengua.

			—¡¿Cómo se te ocurre exponerla así?! —le regaño.

			—Ha sido decisión suya. —La calma con la que me habla me hace enfadar más.

			—Es muy peligroso.

			Se me queda el aire atascado en la garganta, aunque agradezco que lo haga; si no, estaría gritando y desvelando nuestra posición. Trago saliva mientras lo miro. Por supuesto, Vicar no se inmuta, su gesto permanece intacto, esperando a que yo me calme para poder empezar a hablar.

			—Más vale que no le ocurra nada. —Mis palabras suenan amedrentadoras.

			Vicar arquea una ceja y se cruza de brazos.

			—Tu hermana es tenaz —destaca—. Valiente y testaruda. —Inclina la cabeza al decir la última palabra, recalcando, claramente, que es una característica de ambas—. Te aseguro que no le pasará nada —me tranquiliza—. No está sola. —Alza la cabeza y veo cómo, entre los dos edificios que nos escoltan, una sombra salta de un lado a otro—. La Herejía tiene ojos y oídos en todo Ahéselon.

			—Espero que armas también.

			Él estira los brazos y los coloca sobre mis hombros.

			—Y en la carroza tenemos apoyo.

			Pienso en Johren y Merione. Ellos me han ayudado a escabullirme y han dejado claro su fidelidad a la Herejía.

			—Pensé que me delatarían... Cuando vieron lo que se escondía en el cementerio...

			—Pero no lo hicieron.

			—¿Cómo has sabido de ellos?

			—Aún quedan oídos y ojos en Quinliara. —Me hace seguirle.

			—Eso no me aclara demasiado. —Me quito la capucha para que aprecie mis facciones enfurecidas.

			—Qunaru —dice simplemente.

			Claro...

			Si Johren y Merione hubiesen renegado de la información, Qunaru hubiese quedado también expuesto ante los Dorados.

			Pobre Wilmetta, soy incapaz de no pensar en ella.

			—Cuéntamelo todo. —Se detiene frente a una puerta.

			Tira del pomo de acero y nos adentramos en el edificio que limita con el cementerio de Crusea.

			
			[image: ]

			He perdido la noción de cuánto tiempo llevo hablando con Vicar, pero me siento liberada por haber podido ayudar a la Herejía. No sé si sobreviviré a la última prueba, pero mi labor está hecha. Quizá es lo que mi destino me tenía deparado.

			He podido contarle todo.

			Me balanceo en la silla sobre la que estoy sentada y me permito disfrutar durante unos segundos de la tranquilidad de esa sombría taberna clandestina. Mis ojos se deslizan por la decoración de madera. Casi parece más un antro de Shuross que de Crusea. Pero su clandestinidad no reclama ningún lujo, solo un espacio que les ofrezca algo de privacidad a quienes vienen aquí a preservar sus secretos. No creo que pase mucha gente por este lugar, y mucho menos un día como hoy, en el que todos los devotos están ofreciendo sus respetos a los dioses y a los últimos postulantes de sus panteones divinos. Aquí solo vendrán herejes que busquen derrocar a los Dorados.

			Personas como yo.

			—Pero tu cometido aún no ha terminado.

			—¿Cómo? —Me arrebata la paz mental de un soplido.

			—Lo que has conseguido es único, Elyana —me agradece Vicar, aún perplejo por lo que le he contado—. Con toda esta información podemos organizar un ataque a Quinliara. Ver cómo destrozar esas pozas... Pero necesitamos que seas tú quien nos avise de cuándo atacar, cuándo estarán más débiles. Nosotros estaremos preparados.

			—¿Y cómo narices he de saberlo?

			—Tal y como has averiguado todo lo demás.

			—No he sido solo yo. Han sido Averly y todos los primogénitos que han caído junto a ella. Siglos y siglos de mentiras y de vidas sacrificadas... —Cojo aire para soltar lo siguiente—: Sorën también ha ayudado.

			Vicar casi se ahoga con el trago de cerveza.

			—¿El Dorado?

			—Me dio un arma para sobrevivir a la última prueba y ha sido él quien me ha contado toda la verdad sobre la naturaleza de los Dorados.

			—¿Ha sido él quien te ha contado que realmente no son dioses y que pueden morir?

			—Sí.

			—¿Crees que podremos contar con él cuando llegue el momento? —me pregunta.

			Me quedo mirando las telarañas y los diferentes cúmulos de polvo en los recovecos de la taberna, decidiendo qué responder.

			—Sí.

			—Queda mucho por sacrificar aún, pero el momento ha llegado. Los Dorados nos temerán. —Aprieta las manos y veo cómo le tiemblan.

			Me aterra la idea de que el pueblo se subleve. Los primogénitos estamos entrenados para matar, aunque eso mancille salvajemente la bondad que podamos tener, pero los demás ciudadanos de Ahéselon no saben luchar. Solo los herejes estarán preparados para combatir frente a los soldados ihnith, y aunque les superemos en número, las demás vidas volarán rápido en el campo de batalla, tiñendo las calles de sangre y ofreciéndole a la montaña lo que ansía.

			La idea de la masacre hace que me tense y Vicar lo nota.

			—Tu abuelo estaría muy orgulloso. —Juraría que lo he visto sonreír. Su amistad tuvo que ser fuerte, y eso me hace encogerme en la silla—. Tanto de ti como de tu hermana.

			—¿Fue tan noble como creemos? —pregunto, buscando aferrarme a su voluntad y honrarle por su sacrificio.

			—Ni te imaginas. —Se sienta a mi lado—. Él me ayudó cuando más lo necesité.

			Vicar me mira con sus apagados ojos verdes, aspirando una bocanada de aire tan nostálgica que confirma su sincero afecto hacia mi abuelo. Desearía quedarme horas hablando con él y que me contase más sobre su historia. Pero la preocupación por Rheanne me hace volver a la realidad. Las aventuras de mi abuelo en la Herejía tendrán que esperar.

			Aunque quizá no llegue a conocerlas nunca..., el nudo de incertidumbre por lo que me deparará la última prueba de la Búsqueda Divina me hace carraspear.

			—Tienes que volver a la carroza. —Vicar nota que estoy ausente y, levantándose de la silla, se acerca hacia la puerta del local.

			—Necesito hacer una última cosa antes de volver —le ruego.

			—Elyana...

			—Por favor —insisto, cogiéndole de las manos y suplicándole con el dolor que deben de estar mostrándole mis ojos—. Necesito ver a mis padres una última vez.

			Debe de saber lo que sucedió. Mi hermana se lo habrá contado, porque no duda ni un segundo en asentir.

			La puerta que abre es corredera y está camuflada en la pared. Me acerco a Vicar y cruzamos hacia el recibidor que usan como almacén. Cualquier ihnith que pretenda inspeccionar el local solo encontrará un montón de conservas y productos varios para trueques. Imposible que den con la taberna. Vicar lleva muchos años evadiéndolos y ha conseguido pasar desapercibido para el reino entero.

			—Tus padres están en casa —me informa—. Tu hermana nos ha dicho que no se han atrevido a ir a la procesión por...

			—Por vergüenza a verme representando al palacio de Sorën.

			Perfecto, así podré ir a verlos a casa. Ignoro lo que su ausencia significa y solo presto atención a la ventaja que me ofrece para poder hablar con ellos una vez más.

			Subimos por las escaleras que hay a un lado y llegamos hasta lo alto del edificio.

			—Tienes que ser rápida. La procesión no tardará en volver a cruzar a Crusea desde Shuross.

			—Tranquilo, sé saltar —bromeo para ocultar el vértigo que me está dando apurar tanto el tiempo.

			Al salir todo está tranquilo. La gente ha ido hacia las puertas que separan Crusea de Shuross, por lo que será más fácil llegar hasta la casa de mis padres sin que nadie me vea.

			Salto entre los edificios, resguardándome en cada avanzadilla para asegurarme de que estoy a salvo.
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			He podido comprobar con mis propios pies lo mucho que resbalan todas y cada una de las tejas de las últimas casas por las que he caminado hasta llegar a la de mis padres.

			Aunque estar entrenada para sobrevivir a pruebas mortales lo ha hecho más sencillo de lo que imaginaba. No es como si lo pudiera comparar al precipicio de Quinliara o los estanques de Latisha.

			Desciendo por un lateral, agarrándome a la planta trepadora de uno de los laterales de la casa. Froto mis manos contra los muslos e inspiro fuerte. Tengo que calmarme o, si no, mis piernas me acabarán dando la vuelta para arrastrarme lejos de allí.

			Están en casa, recito, recordando por qué no están fuera viendo la procesión que tanto han admirado siempre.

			Veo una ventana abierta y, como experta en colarme en sitios donde no he sido invitada, la cruzo. Me quedo de pie sobre el suelo de la cocina, reparando en la amplitud de cada rincón, pensando en cómo ha mejorado la vida de mis padres gracias a mi sacrificio.

			Avanzo hasta el salón, que se me hace aún más frío que la última vez que estuve aquí. Pero no es por la falta de movimiento y ajetreo, la ausencia del trabajo de los sirvientes no marca esa diferencia; es la calidez de Sorën la que me hizo sentir mejor, lo que echo ahora en falta.

			Se me queda el aire atascado en los pulmones. La incomodidad que me produce estar allanando la casa de mis propios padres crece desmesuradamente.

			La casa de mis padres, pienso. No la mía.

			Yo ni siquiera he vivido aquí. Este lugar no representa nada para mí. Y mucho menos después de saber que mis padres no han acudido a la Procesión de la Ascensión por la vergüenza de verme ensalzando el blasón del palacio de Sorën. Siento ese palacio como mi verdadero hogar. Sobre todo mi habitación, con Wilmetta a mi lado, inquietándose por mi bienestar y porque siga esforzándome por mantenerme viva..., como se preocuparía una madre.

			Mierda..., una punzada me aprieta en el pecho al recordarla. Wilmetta está tan enfadada conmigo que recordarlo me hace daño.

			—Cuando evitas la pesadilla —escucho la voz de mi verdadera madre quebrarse en el umbral de la puerta, alejándome de la imagen de la figura maternal que ha cuidado de mí desde el primer día en el que llegué a Quinliara— ella viene a por ti.

			¿Eso es lo que soy para ti? ¿Una pesadilla?

			—Madre... —Doy un paso al frente, pero ella recula dos hacia atrás.

			—No deberías estar aquí. —La frialdad de sus palabras se funde con la silueta de mi padre, que aparece a su lado y la rodea con sus brazos para que ella pueda esconder la cabeza entre su pecho.

			—Tu desobediencia no conoce límites. —La dureza de las palabras de mi madre provoca que arrugue el ceño.

			—No sé por qué no nos sorprendemos de verte aquí —puntualiza mi padre—. Infringiendo las normas.

			—Quería veros. —Extiendo un brazo, buscando ser correspondida al otro lado.

			Pero ninguno toca mis dedos. Ni siquiera me sostienen la mirada.

			—Vete —me ordena mi padre.

			Se ven avergonzados y distantes. La expresión atemorizada de sus rostros me eriza la piel y me hace atragantarme con mi propia saliva. Su gesto es tan desalentador que no soy capaz de mover ni un solo músculo sin que parezca que se me han congelado las articulaciones.

			—Al final has llegado lejos —dice mi madre, asomándose entre el abrazo protector de mi padre—. Ese dios de los asesinos...

			—... te ha convertido en una —termina mi padre por ella.

			No pueden hablar en serio, se me escapa una risita irónica.

			—No. —Desentumezco mi cuerpo y avanzo unos pasos hacia ellos—. Sorën no me ha convertido en esto. —La cercanía con la que hablo sobre él hace que mis padres ahoguen una exclamación—. Desde que nací me he ido convirtiendo en una asesina. —Enfatizo tanto la última palabra que se me escapa la saliva de la boca—. Vosotros sois los que me habéis transformado en esto.

			No encuentro ni un solo atisbo del orgullo que mostraron por mí la mañana de la Expiación de los Pecados. Cuando no dudaron en darme un látigo y entregarme a la descabellada voluntad de los dioses. Tampoco por tener, prácticamente, un pie dentro del panteón de los Dorados.

			Nada de eso es suficiente para ellos.

			A pesar de todo lo que he conseguido y de lo lejos que he llegado, soy una aberración a sus ojos. Mi falta de fe es lo que los tortura y lo que, seguramente, flagele día y noche sus pensamientos.

			—Pero quería veros... Yo... —Aun así, la esperanza por encontrar algo de bondad en sus nubladas e infestadas mentes me hace insistir.

			—Como des un solo paso más saldré a buscar a los soldados —me amenaza mi padre.

			—Padre —avanzo—, madre. —Los miro con los ojos vidriosos.

			Mi madre se separa de mi padre, extendiendo el brazo para agarrar el atizador de la chimenea que tiene al lado.

			—Ya le has oído —me amenaza, levantándolo.

			Están hablando en serio...

			Debería impresionarme su rechazo, tendría que quedarme paralizada por ver cómo su fe es mayor que el amor hacia una hija, pero no encuentro ese sentimiento dentro de mi cuerpo. Mi corazón ha sido quebrado y reducido a polvo tantas veces que su desprecio no es más que otro vacío que rellena mi pecho.

			Mi padre corre hacia la puerta, dispuesto a delatarme. En dos zancadas me pongo a su altura, esquivando a mi madre, que zarandea el atizador hacia mi cabeza. La ventaja física y la destreza por sobrevivir me hacen ser más ágil que ellos. Me coloco frente a mi padre, impidiéndole salir por la puerta.

			—No vais a delatarme. —Mi voz suena más ronca de lo que hubiese querido. Pero la sequedad de mi boca y el nudo de mi garganta se manifiestan con la misma frialdad con la que mis padres me miran.

			Se me humedece una mejilla. Finalmente una lágrima ha conseguido sobrepasar mis párpados y soltarse del resto del dolor que se mantiene agarrado a mis ojos.

			—Pensé que... —Aprieto los puños, decepcionada—. Pensé que aún quedaría algo de humanidad dentro de vosotros. ¡Sois mis padres, por el Slahalo! —les grito—. Deberíais apoyarme. Soy vuestra hija...

			—Solo tenemos una y no eres tú —dice mi madre—. Rheanne es nuestra única hija.

			—A nuestra primogénita la entregamos a los dioses en la Expiación de los Pecados —añade mi padre—. Ese fue nuestro sacrificio como agradecimiento a los Dorados.

			—Estáis enfermos. —Ahora soy yo la que recula unos pasos hacia atrás.

			—Tú eres propiedad de Quinliara. —Mi padre me retira la mirada, avergonzado—. Propiedad del dios al que nunca rezamos.

			El dolor me clava las uñas mientras la decepción me saca a rastras de esta casa. No me doy la vuelta; no puedo ver sus caras ni un segundo más. La mirada se me pierde en la figura que mi padre ha tapado en la entrada: la serpiente dorada. Se me escapa una sonrisa dolida ante el descaro que tuvo Sorën al mandarla colocar aquí.

			No veo sirvientes deambular por los alrededores; tampoco ni un solo vecino que salude al cruzar por delante del patio.

			Siguen todos en la procesión. El lejano barullo llega hasta mis oídos, confirmándome que la carroza ya está en Crusea.

			Vuelvo a subir por la trepadora y me encaramo en lo alto del tejado. Si finalmente mis padres me delatan, el soldado que pretenda seguirme deberá tener buen equilibrio.

			Avanzo a ritmo ligero, equilibrando mi balanceo con los brazos. El vacío que dejan mis padres en mi pecho me hace retener el resto de las lágrimas que me quedan entre los párpados. Como derrame una sola más, me derrumbaré igual que mis pies pueden hacerlo en cualquier momento si resbalan sobre las tejas.

			Alcanzo a ver el gentío, están a apenas dos calles de donde estoy. Desciendo de los tejados, agarrándome entre ventanas y barriles que reducen la distancia contra el suelo. Me cubro el rostro con las ropas que robé y me cuelo entre el bullicio. La gente de Crusea se empuja, sin importar si pisan a alguien o si le acaban estampando contra el suelo. Todo vale con tal de conseguir una mirada de los Dorados o de los primogénitos bendecidos.

			—Patético. —Arqueo un labio y chisto sin que se me escuche demasiado.

			Me acerco lo máximo posible hasta la carroza, donde cientos de manos se alzan sobre sus propias cabezas, ansiando que una mano divina los corresponda. Cerca de las escaleras, trato de llamar la atención de mi hermana, Johren o Merione. Si mis padres están buscando a algún soldado para avisar de lo sucedido, necesito estar en mi puesto lo antes posible y proteger así a Rheanne.

			Merione me ve y me hace una señal ladeando la cabeza. Corro hacia la barandilla de la carroza y, de nuevo, aprovechando el giro que hace en la calle, me agarro y asciendo por ella hasta quedar escondida de las miradas de los creyentes. Mi hermana está ahí, agazapada, esperándome con la túnica dorada en las manos.

			—Has tardado mucho. —Noto la preocupación en sus ojos. Mi silencio me delata—. ¿Has ido a verlos? Elyana..., ¡podría haber sido tu condena!

			—Tenía que hacerlo... —la decepción que traspiran mis palabras provoca que Rheanne me arrope con sus brazos—, pero hace mucho tiempo que dejaron de ser mi familia y yo no quería asumirlo. Ya no soy nada para ellos, Rheanne.

			—Me da igual. —Se le quiebra la voz, dolida—. Yo siempre seré tu familia. —Me besa en la mejilla—. A mí no vas a perderme.

			—Tiene que irse —nos llama la atención Merione desde arriba.

			—Ten mucho cuidado —le pido.

			—Tú también. —Me toca la mano y, cuando pierdo su tacto, otra lágrima se precipita por mi mejilla—. Sobrevive. No permitas que ganen.

			Rheanne se suelta de la barandilla y se deja caer entre la multitud, quedando oculta en medio de tantas manos elevadas y tantas cabezas huecas.
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			Aún hay noches en las que me despierto sudando aterrorizada después de soñar que han pillado a Rheanne en la carroza de la Procesión de la Ascensión. Reclino la cabeza sobre la almohada y me quedo mirando hacia la ventana. El sol está a punto de salir.

			Pronto vendrá Wilmetta a despertarme, pero le ahorraré que se vea obligada a hablar conmigo. No quiero seguir soñando. Tampoco quiero tener ojeras y que Wilmetta deba corregírmelas con su magia ihnith. Me levanto y me siento frente al tocador para peinar mi enmarañado pelo.

			—Buenos días —me saluda, seria, al entrar en mis aposentos.

			No es el tono distante que usa, sino el simple hecho de que me haya hablado, lo que me sorprende. Los últimos días ni siquiera me ha dirigido la palabra.

			—Bue-buenos días —respondo, demasiado asombrada.

			—Veo que estás adelantándome el trabajo —me dice mientras comienza a quitar las sábanas para cambiarlas.

			Sigue sin mirarme, sigue usando esa voz de «en realidad no me importa», pero al menos me habla.

			—No podía dormir más.

			—¿Por qué? —Su pregunta hace que me quede parada y se me encoja el torso.

			¿Eso es preocupación por mí?

			—Estuve con mis padres. —Ya no tengo la necesidad de ocultarle nada. Wilmetta deja de hacer la cama para mirarme. —En cuanto me vieron, quisieron delatarme, ¿sabes? —Yo no la miro, juego con mis uñas en mi regazo—. Mis propios padres estaban dispuestos a entregarme a los Dorados por haber escapado de la procesión, por la deshonra que supone que pertenezca a este palacio. —Suspiro más lento de lo que creía necesitar—. Yo solo quería verlos, pero a ellos lo único que les importa es ganarse el favor de los dioses.

			—¿Cómo...? No entiendo cómo unos padres pueden actuar así. —Con movimientos muy lentos se va acercando a mí.

			—Es lo que este reino reclama de ellos, lo que su fe en unos dioses falsos les pide hacer.

			Se acerca, me quita el cepillo de la mano y comienza a peinarme delicadamente. El gesto me pilla tan por sorpresa que disfruto de las caricias de sus dedos entre mi pelo como si fueran únicas, como si no fuera a tener más oportunidades de hacerlo.

			—Una madre solo debería tener miedo por el día en el que sus hijos crezcan demasiado. Temer por que todo lo que les ha inculcado acabe siendo peligroso para ellos. Sus anhelos, sus fortalezas, sus inquietudes... Supongo que eso fue lo que me aterró cuando descubrí que Qunaru y tú estabais metidos en eso. —Sigue sin querer usar la palabra Herejía—. Por eso actué mal, y te pido perdón.

			Se le escapa el primer sollozo. Me levanto de la silla para cogerle las manos y agradecer que sea capaz de pedirme perdón. Nadie a mi alrededor lo ha hecho nunca. Ni cuando Hasnet me torturaba en los entrenamientos de Crusea, ni cuando me pusieron un látigo en la mano, ni cuando me obligaron a ver morir a todos a mi alrededor mientras yo luchaba por sobrevivir.

			—Desde el primer día que te vi supe lo que podrías llegar a conseguir, Elyana —sigue diciendo. No sé cómo interpretar su rostro, no sé cómo se siente con respecto a mí ahora mismo—. Y me dio un miedo terrible —me confiesa—. Vi tu fortaleza y me sentí afortunada por ser tu ihnith, pero sabía que traerías el caos a Quinliara...

			—El caos no siempre es malo.

			—Eso me has enseñado. —Me agarra el mentón con una mano—. Creo que ya es hora de que haga lo correcto.

			Le suelto la otra mano y me lanzo en sus brazos para estrecharla contra mí mientras entierro mi cara entre su hombro y su cuello. Ella me acaricia la espalda y me consuela por lo que he tenido que vivir en Crusea con mis padres.

			—Bueno, centrémonos. —Wilmetta se separa un poco de mí y se seca los ojos—. ¿Ha hablado Sorën contigo sobre la prueba?

			—¿Hablar conmigo?

			—Los Dorados no suelen hablar de sus pruebas con sus primogénitos, pero a veces les han dado alguna pista o pauta para que tengan más opciones de sobrevivir. Aunque a ti no te ha hecho falta porque has conseguido llegar hasta el final sin ayuda y la única prueba que queda es la de tu palacio. ¡Tienes muchas posibilidades!

			Sí he tenido ayudas... ¡Muchas!

			—Además, Sorën nunca ha llegado con tantos primogénitos a la última prueba —añade Wilmetta.

			—Solo quedamos dos, Wilmetta. Somos pocos.

			—Imagínate las veces anteriores... —Su voz suena apenada—. Dos es demasiado para cualquier palacio. Ninguno es lo más usual.

			Hemos llegado más lejos que muchos otros primogénitos del palacio de Sorën. Pero no..., no es el consuelo que busco y mucho menos el que necesito.

			—¿Tú te has enterado de algo?

			Se acerca a mi oído y susurra por si las paredes pudiesen oír.

			—Ha cambiado la hora. —Wilmetta se asusta al escucharse a ella misma hablar—. Siempre se ha hecho por la mañana, pero esta vez será por la noche.

			—¿Nunca antes lo ha hecho?

			—Jamás. Todos los ihnith estamos expectantes.

			¿Qué se trae entre manos?

			Para mí suena extraño, pero para ella, que conoce a Sorën desde hace años y ha visto su prueba infinidad de veces, más aún.

			Cuando termina de cepillarme el pelo, rasca sobre mi hombro, apretando una uña contra la piel. Veo por el espejo cómo niega con la cabeza y se acerca hasta la puerta.

			—Voy a por toallas limpias. Necesitas darte un baño —me regaña. Me miro el hombro y veo que tengo motitas de barro—. No deberías haberte ido a dormir así. Hay que acostarse limpia para descansar bien. ¡Normal que no hayas conseguido pegar ojo!

			Odio que le resulte tan fácil encontrarle solución a todo. A mí no me ocurre. A veces me pregunto si su magia ihnith le permite ver esas cosas. Pero no. Simplemente es que se trata de Wilmetta. Tan atenta y observadora como siempre.

			Me quedo a solas en la habitación y doy vueltas en círculos. ¿Por qué habrá cambiado Sorën su prueba? ¿Tendrá algo que ver con su promesa de ayudarme a detener toda esta locura?

			Espero que al final cumpla su palabra y podamos contar con él. Todo el plan de la Herejía depende de la lealtad de Sorën. Si nos traiciona, moriremos todos.
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			Llevo tantas horas tirada en la cama sin mover un solo músculo que puede que me funda con el colchón en cualquier momento. Es la quinta y última prueba de la Búsqueda Divina y no entiendo cómo puedo estar en Quinliara y no encima de un caballo camino a mi exilio.

			Estoy dejando mi vida en manos del azar, pienso agobiada.

			Nadie llama a la puerta antes de que se abra.

			—Pero ¿qué...? —Me incorporo en la cama al ver a Sorën apoyado en el marco.

			Es inevitable fijarse en su aspecto desaliñado, en cómo lleva la camisa arrugada fuera del pantalón y en los rebeldes mechones castaño oscuro despeinados. También es inevitable tener que tragar toda la saliva que mi lengua ha acumulado en la boca.

			—Tengo que enseñarte algo.

			—¿Ahora?

			—Me temo que no habrá otro momento. —Me lanza el uniforme deportivo negro de solapas azules que me suele traer Wilmetta.

			Cierra la puerta a su espalda.

			—¿Qué haces? —Salgo de la cama y agarro el pantalón.

			—Esperar a que te vistas. —Se apoya en la puerta y se cruza de brazos.

			—Has alterado el orden de tus acciones, tendrías que haber cerrado la puerta antes de entrar.

			—Oh, venga, Elyana, no irás a decirme ahora que te da vergüenza que te vea desnuda. —La forma en que agacha la barbilla y me mira por debajo de sus cejas solo consigue ruborizarme.

			Cuando bajo el amplio cuello del blusón por el hombro y dejo mi piel al descubierto, la cara de Sorën cambia por completo. La analizo mientras dejo que la tela resbale. No encuentro el fuego en su mirada que suele provocar un nudo en mi bajo vientre, sino una ternura que lo crea en mi pecho.

			—¿Estás bien? —La tela queda colgando de mis pechos.

			—Solo... déjame memorizar cada curva de tu cuerpo —me pide.

			Me mira de arriba abajo, como yo a él.

			Asiento, metida de lleno en la vorágine de sensaciones a la que su curiosa petición me ha arrastrado. Siempre me ha tratado bien, siempre me he sentido especial a su lado; incluso cuando su vida o la mía pendían de un hilo enfrente del otro, incluso cuando lo único de lo que me entraban ganas era de arrancarle la cabeza. Pero hoy... Hoy es diferente. Me siento venerada. Adora cada centímetro de mi cuerpo y lo respeta con el mayor de los deseos. Me mira como si mis imperfecciones fueran divinas y tuvieran la capacidad de hacerle sentir pleno.

			El blusón cae por completo al suelo y queda alrededor de mis pies. Sorën se aclara la garganta y coge aire de manera irregular. Lo miro, con mi curiosidad tan al descubierto como mi desnudez, antes de empezar a entallar en mi cuerpo las prendas que me ha traído.

			—¿Qué ocurre, Sorën? —le pregunto cuando se me acerca y comienza a colocarme en los hombros, el abdomen y los muslos unos refuerzos de mereria que no había visto hasta ahora.

			—No lo quiero —le digo, alejándome del metal precioso—. No quiero su protección.

			—Pero la necesitas.

			—Sé de dónde procede la mereria... y no la quiero.

			—Por favor. —Me da la mano y con el roce de su pulgar en mis nudillos vuelvo a notar su vulnerabilidad.

			—Está bien.

			Dejo que apriete las cuerdas de cuero alrededor de mi cuerpo, que mueva sus manos destempladas y fuertes por el interior de mis muslos y alrededor de mi pecho.

			—Jamás una armadura le ha sentado tan bien a nadie. —Sonríe y me rodea con un brazo por la nuca para apartarme todo el pelo platino a un lado, dejándolo caer sobre mi pecho derecho—. Estás hermosa.

			Me agarra el mentón con ambas manos y se detiene a mirar cada mota dorada de mis ojos, del mismo color que la mereria que ahora me sirve de armadura.

			—Sorën... —empiezo a hablar tras agarrar una de sus muñecas, pero no sé muy bien qué decir.

			No soy capaz de descifrar su mirada, mucho menos sus intenciones.

			Me da un beso en la frente tan lento y profundo que puedo notar la huella de sus labios incluso cuando se aleja de mí.

			—Vamos. No tenemos tiempo que perder.

			Le sigo a través de los pasillos de palacio, que tan vacíos me parece que están, hasta que llegamos al bosque norte de Quinliara.

			La noche se acerca, los peligros del bosque están a punto de despertar. Aminoro el paso a escasos metros de los primeros árboles. Él lo nota.

			—¿Tienes miedo? —Me mira—. No es la primera vez que pones un pie en este bosque.

			La forma en la que arquea una ceja me irrita, y no sé si su voz transmite burla o preocupación.

			—Claro que no —respondo a la defensiva.

			Da un paso hacia delante, acercándose a mí. Me mira, fijándose en cada detalle de mi expresión.

			—¿Y por qué tu respiración se ha acelerado?

			Chisto, tragando saliva y mordiéndome la lengua. No sé qué responder. Intento controlar el miedo que está aferrándose a mis huesos. No sé si es por el bosque, porque la última prueba de la Búsqueda Divina esté llamando a mi puerta... o simplemente por lo que quiera que esté escondiendo Sorën.

			—¿De qué tienes miedo entonces? —insiste.

			—¿Cuándo he tenido yo miedo? —Intento contrarrestar la expresión de pánico que debo de tener.

			—Múltiples veces, cuando te quedas a solas conmigo. —Definitivamente gana la burla—. Puedo ver tu pecho subir y bajar al ritmo de los tambores.

			¿Cómo explicarle que ese efecto no lo consigue precisamente el miedo?

			Por la chispa de diversión en sus ojos no creo que ni siquiera haga falta explicarlo.

			—¿Y qué es lo que te da miedo de mí en esas situaciones? —Me adelanto a él para ser la primera en adentrarse en el bosque—. Porque yo noto en ti la misma reacción.

			Su risa ronca acompaña los primeros pasos y el atardecer se impone. Maldigo el viento que mueve las ramas y las hace crujir.

			—No va a salir nada de entre los árboles —me dice Sorën cuando me doy la vuelta por tercera vez para intentar averiguar de dónde proceden los ruidos.

			—¿Seguro? —Observo las estiradas y finas sombras que proyecta cada árbol.

			—Me he asegurado de que no haya nada ni nadie —dice a mi espalda—. Solo estamos tú y yo.

			Inspiro fuerte y brevemente cuando me giro y me topo con él. Su cuerpo me protege del frío del bosque, impidiéndome separar la mano que he plantado en su pecho, a través de la cual puedo absorber todo el calor que desprende.

			Caminamos por el bosque, escuchando el graznido de las aves nocturnas y el crujir de las ramas que pisan otros animales que quizá nos acechan. El aire se encapota y las copas de los árboles no dejan pasar la brisa que me gustaría sentir acariciando mis mejillas.

			Después de mucho andar, llegamos al claro del bosque. El mismo lugar que encontré el día que desafié las normas (otra vez). Cuando me aventuré a buscar para la Herejía cualquier detalle extraño, cualquier pista sobre lo que ocultaba la montaña, y encontré la cúpula dorada que ahora brilla en mitad del claro como una fogata.

			—¿Por qué has convocado tu prueba tan tarde? —le pregunto sin que su mirada me dé tregua.

			—Para ganar tiempo.

			—¿Para qué?

			—Para esto. —Se da la vuelta y alza su mano para rozar la cúpula dorada, que se ilumina.

			La cúpula se desvanece y aparece una gigantesca roca en mitad del pequeño claro.

			—Te prometí un milagro. —La señala con las palmas de las manos boca arriba.

			—¿Qué es? —Cuando la rozo con los dedos noto una incómoda descarga eléctrica que corre por todos los nervios de mi brazo.

			—Es la roca sobre la que se fundó Ahéselon en la Primera Era.

			—¿La que encontró Yimanet en el estómago de una loba? —Levanto una ceja para acentuar mi sarcasmo.

			—La misma. —Suelta una carcajada.

			—Tuvo que ser una loba increíblemente grande. —El tamaño de la roca supera a ambos de mis brazos estirados.

			—¿Quién fue tu tutor? ¿Es que no te enseñó que los animales sagrados rozados por los primeros rayos del sol naciente eran gigantescos? —Se burla de sus propias invenciones.

			—Sí, también me enseñó que tú los mataste a todos.

			—Ah, sí. —Planta ambas manos en la roca y cierra los ojos—. Fui la excusa para crear el mito que explicaría por qué hoy en día no hay animales tan grandes como estos árboles.

			«Estoy agotado», grita algo en su postura, en cómo deja caer los hombros y la cabeza.

			—¿No estás cansado de ser el juguete de tus hermanos? —me arriesgo a preguntarle desde el otro lado de la roca.

			—Por supuesto que sí, y ha llegado el momento de hacer algo al respecto. —Con un breve movimiento de cabeza le insto a que me cuente más—. Esta roca ramifica por toda la montaña.

			—¿Una roca que ramifica? —No llevamos más de dos minutos hablando de ello y ya me suena a mito, pero yo misma he visto las raíces que llegan a todas partes del reino, a cada uno de los muertos enterrados en Ahéselon, así que el mito mengua para convertirse en realidad.

			—Sí. —Se acerca a mi lado y pone una rodilla en el suelo para rozar una gruesa raíz color escarlata—. Magia Antigua. ¿Te acuerdas? Estuvimos hablando de ella en las galerías de arte.

			Me acuerdo de ello. De eso y de muchas otras cosas que sucedieron en las galerías de arte.

			Miro las raíces que tenemos a los pies. Saber qué es lo que está fluyendo por el interior hace que deba contener la bilis dentro de mi cuerpo.

			—Magia que ni siquiera vosotros llegáis a entender, magia que estuvo aquí incluso antes que las primeras castas —indico.

			Él asiente.

			—Cuando mi gente migró a estas montañas, quedábamos ya muy pocos. —Mira a su alrededor, dejándose llevar por recuerdos lejanos. Como si el primer asentamiento de ihnith y Dorados hubiera estado entre estos mismos árboles—. Fue una poderosa ihnith la que entendió su magia y vinculó la montaña con la roca.

			—¿Cómo? —Estoy deseando que llegue el dato que me permita conectarlo todo.

			—El asentamiento mortal que había a los pies de la montaña era nuestra fuente de supervivencia. Pero ya sabes qué necesitamos hacer para conservar nuestra inmortalidad... —no se atreve a mirarme en esta parte—, así que había que racionalizar la poca sangre que conseguíamos de su poblado, y la gran mayoría de los Dorados perdía su inmortalidad, muriendo al cabo de los años después de vivir una vida mortal.

			—Extinguirse es una putada. —Con mis palabras dejo caer lo poco que me gusta el giro que su historia está a punto de dar.

			—Lo es, te lleva a lugares oscuros y desesperados, en los que uno es capaz de hacer cualquier cosa con tal de no dejar ganar al miedo y la muerte. —Sigue sin poder mirarme—. Así que los cinco Dorados más jóvenes, a quienes los mayores se habían encargado de proteger, usamos nuestra sangre para impregnar la roca y, junto con la Magia Antigua que la bañaba, la dejamos ramificar por toda la montaña para que toda la sangre mortal que tocara su tierra fuera absorbida para proporcionárnosla.

			—Los últimos de vuestra especie. —Doy vueltas alrededor de la roca, dejando que su energía me siga entumeciendo las yemas de los dedos—. Es decir, que, si esta roca pierde su magia, los Dorados perdéis la posibilidad de cosechar la sangre suficiente para conservar vuestra inmortalidad.

			—Así es. —Respira aliviado al ver que lo he entendido.

			—Las raíces de sangre se secarán, no serán capaces de seguir nutriéndose. —Asiente—. ¿Y cómo se hace eso?

			Es demasiado grande como para cortar cada una de las gruesas y fuertes raíces que llegan hasta la falda de la montaña, seguramente la Magia Antigua que la protege ni siquiera lo permita.

			—Como todo aquí en Ahéselon: con sangre. —Estira ambos brazos para abrazar la roca—. Es gracias a la sangre dorada que se ramificó en su momento, y solo la sangre dorada será capaz de pudrir las raíces ahora.

			—Quienes exigisteis la inmortalidad sois los únicos capaces de renunciar a ella.

			Vuelve a asentir.

			—Cada milímetro de la roca tiene que quedar cubierto en sangre dorada. Solo un poco no será suficiente para debilitar todas las ramificaciones —dice con la frente apoyada en ella.

			—Eso es mucha sangre, y jamás convencerás a tus hermanos.

			—Lo sé. —Su tono de voz me resulta tan alarmante que le doy la vuelta a la roca hasta estar a su lado. Le miro con el ceño fruncido—. No necesito la sangre de mis hermanos. La bañaré solo con la mía.

			—Pero eso...

			—Me matará. —Me mira, desinflando sus pulmones poco a poco—. Lo sé.
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			Sus ojos se empapan del miedo más antiguo que yo haya podido ver jamás. Con su decisión, no solo renuncia a su inmortalidad, sino que accede a que su corazón se detenga. Les dice adiós a los milenios que ha visto pasar y a los que la magia le había prometido vivir.

			—No. —Le alejo de la roca con un empujón en el hombro, apretando los dientes—. No vas a hacer tal cosa. No vas a pasar de dios a mártir en una noche.

			—Está bien. —Encuentra las fuerzas para sonreír.

			—¡NO! No está bien. —Lo empujo otra vez para alejarlo aún más—. Tú y los tuyos me lo habéis arrebatado todo. No permitiré que me arrebates esto también.

			—De lo único que te estoy despojando es de un destino atroz, Elyana.

			—No digas mi nombre así. —La primera lágrima recorre mi mejilla.

			Le he escuchado decir mi nombre en incontables ocasiones, de múltiples formas, pero esta es, con diferencia, la que más detesto de todas.

			—Así, ¿cómo?

			—Como si me estuvieras diciendo adiós.

			No puede controlar los pequeños espasmos que sufren los músculos de su rostro para evitar llorar y hacer la escena aún más devastadora. Él es el que está a punto de morir y soy yo la que necesita que la sostengan.

			—He vivido mucho —se acerca a un arbusto y de entre sus ramas saca algo que ha debido de esconder ahí antes de traerme—, quizá demasiado.

			—No. —Doy un paso atrás.

			Él me acorrala contra la roca y me abre la mano para entregarme el mango de la espada.

			Lo noto frío a pesar del hermoso cuero negro que la enfunda; es una espada más pesada de lo normal. Al menos a mí me lo parece...

			—No te mataré.

			—Lo harás. —Me sujeta la cara con ambas manos para asegurarse de que lo miro cuando añade—: Por el reino, por el pueblo, por Averly, por tu hermana..., por mí. —Intento negar con la cabeza, pero sus manos me lo impiden—. Porque llevo una vida eterna buscando una razón para vivir y por fin he encontrado una por la que morir.

			Seguirá pecando hasta dejar de respirar, seguirá robándome el corazón cada vez que me habla.

			Con la mano que tengo libre le agarro por la nuca.

			—No puedo...

			Miles de vidas dependen de que atraviese su corazón con mi espada, ¿cómo me puede resultar tan difícil hacerlo?

			—Tienes que ser tú —me insiste, colocando su frente contra la mía—. La única mortal que ha sido capaz de poner a un dios de rodillas. —Está tan cerca que cuando espira, sonriente, su aliento me da de lleno en la boca.

			—Sorën...

			El crujido de una rama partiéndose cerca es lo primero que nos alerta, lo que me hace apretar la espada entre mis dedos lejos del pecho de Sorën y mirar a mi alrededor buscando de dónde procede el ruido. Un silbido rompe el silencio que nos rodea y, gracias a que Sorën la ha escuchado venir mucho antes que yo, puede apartarme a tiempo de que la daga no me atraviese la cabeza. Esta rebota en la roca y cae al suelo antes de que nos demos cuenta de que estamos sufriendo una emboscada.

			Yimanet aparece riendo entre los árboles y Sorën se coloca delante de mí para protegerme, pero sirve de poco, pues varios soldados del palacio de su hermano aparecen por el otro flanco.

			Nos tienen rodeados en el claro.

			—Tranquila, tomaré yo la decisión por ti. Como dios del amor y la pasión entiendo lo duro que es tu cometido ahora mismo... Te liberaré de él —se burla Yimanet.

			Y, dirigiéndose a Sorën, añade:

			—Te dijimos que nada de tonterías, hermanito. Sabía que no podía fiarme de ti... Lo raro que estabas actuando últimamente, el secretismo de tu prueba de la Búsqueda Divina... Dime, ¿la has preparado siquiera? —Lo señala, apoyándose desenfadadamente en la roca—. Necesitaba saber qué tramabas, y ahora por fin lo sé.

			—Cumple tu promesa, mátame. Conseguirás lo que quiero de igual manera.

			—Te pudrirás en una celda. —Su expresión es salvaje, capaz de infundir miedo al ser más valeroso—. No es tu sangre la que me interesa derramar ahora mismo. —Me mira a mí.

			—Tócala y sufrirás las consecuencias. Si he sido capaz de aterrorizar durante milenios a un reino por aburrimiento, imagina lo que haré contigo por venganza.

			Sus palabras hacen temblar hasta el último nervio de mi cuerpo cuando lo miro, a mi espalda, por encima del hombro. Habla completamente en serio, sería capaz de hacer arder hasta el último de los panteones del Slahalo por mí.

			Aprieto los dedos alrededor del mango de la espada, dispuesta a sobrevivir, a no tener que hacerle cumplir su amenaza.

			Yimanet vuelve a reírse alto.

			—Matadla —ordena a sus soldados.

			El deleite con que lo dice me desata las ganas de atravesarle con mi arma.

			Los ihnith se abalanzan sobre mí y yo hago uso de la espada, que ya es para mí como una extensión de mi propio brazo.

			Me tendré que conformar con ellos mientras tanto.

			Son siete contra nosotros dos. Tras los primeros cortes en sus abdómenes y en mis brazos, hago las paces con la idea de morir aquí, en el bosque de Quinliara, en el corazón de la magia que asola nuestro reino. Aunque no hago las paces con la idea de no ponerle fin al sangrado de nuestro pueblo. Ni de la macabra satisfacción que me daría ver la derrota de los Dorados.

			Pero mi tenacidad y el sentimiento de justicia me otorgan la fuerza y el valor suficientes para enfrentarme a ellos.

			Esquivo un ataque e, impulsándome en la roca, cojo fuerzas para balancear mi hoja en el aire y separarle la cabeza del cuerpo a un soldado.

			Todo se paraliza por un momento, incluso mi mente, que en lo único en lo que es capaz de pensar mientras mira la sangre resbalar por el acero es en lo mucho que se ha parecido a rebanarle la cabeza a uno de los maniquíes hechos de paja y madera con los que entrenaba en Crusea.

			La batalla se reanuda cuando Sorën me empuja para evitar la espada de otro ihnith. Él no necesita nada afilado, su fuerza es suficiente arma. Arranca brazos y parte cuellos a la misma velocidad a la que mi hoja deja un muerto más.

			—¡NO! —grita Yimanet cuando lanzo mi espada y dejo que su hoja silbe a través del viento hasta clavarse en el pecho de otro ihnith.

			Se aleja corriendo cuando entiende que los números están cada vez más a nuestro favor.

			Cobarde.

			—¡Ve tras él! No puede salir del bosque, dará la voz de alarma. —Le arranco mi espada del pecho al caído, pero otro soldado me da un golpe en la cabeza con su armadura.

			Convenzo a Sorën de que me deje sola cuando le hago un corte tan profundo en la garganta a un soldado que cae al suelo de rodillas con las manos en la herida, intentando taponarla para no morir desangrado mientras se ahoga en su propia sangre.

			Ya solo me queda uno contra el que enfrentarme; mientras tanto, Sorën se adentra entre los árboles. Aprovecho ese momento para escupir la sangre que tenía acumulada en la boca del golpe anterior. Si llega a verlo Sorën, no se hubiese ido. Paseo mi lengua por los labios, limpiando los resquicios con sabor oxidado que aún me quedan.

			—No sois nada. —El soldado me empuja y acabo chocando contra un árbol y haciéndome daño en la espalda. Aún estoy intentando coger aire cuando sigue hablando mientras se acerca a mí—: Simples mortales destinados a inclinarse ante aquellos que están por encima de vosotros.

			—Lo siento. —Me agacho y, contando con el factor sorpresa, le corto los tobillos. Cae al suelo gritando, con uno de los pies colgando de un tendón. Me levanto para arrebatarle la espada de una patada y hablarle desde arriba—. Pero nunca he sido de rezar.

			Le hundo la espada en el pecho, lentamente. Y no pestañeo mientras miro cómo se apaga el brillo de sus ojos.

			Saco la espada de entre sus costillas de un solo tirón y sigo el rastro de Sorën hasta que doy con los dos inmortales, que pelean a muerte. Los árboles se tambalean cada vez que uno se estrella contra un tronco. Ambos se lanzan al cuello del otro y descargan puños que bien podrían partirle el cráneo a cualquiera. Al recibir uno de esos golpes, Yimanet se bambolea.

			Lleva tantos años viviendo en lo alto de la pirámide social que se ha olvidado de lo que realmente significa luchar por sobrevivir, apenas parece saber cómo debe alzar los brazos para defenderse de un gancho.

			—¡Vuelve a la roca! —me grita Sorën, con la cara magullada y el labio partido. Agarra a Yimanet y se lo echa al hombro para cargarlo a través del bosque.

			Le obedezco sin pensarlo dos veces. Creo que es la primera vez que lo hago.

			Yimanet aún gimotea cuando Sorën le tumba encima de la roca de Magia Antigua.

			—No lo hagas. —Intenta coger a Sorën por el cuello de la camisa, pero parece tener más de un hueso roto y le cuesta hacerlo.

			—¿Cometes la estupidez de atacar a Elyana y crees que no voy a cumplir mi palabra? —Parece otro hombre, inclinado sobre su hermano y sujetándole los brazos para inmovilizarle mientras su mirada se llena de cólera.

			No sé cómo es posible que sus ojos lo miren a él igual que en algunas ocasiones me miran a mí, pero, a su vez, de un modo completamente diferente. Cómo cada músculo de su cuerpo se tensa, se prepara; cómo traga saliva antes de abrir la boca para tranquilizar sus instintos... Es un depredador que tiene a su presa acorralada.

			—Te perdonaremos. —Yimanet sigue hablando a la desesperada—. Dejaremos que te vayas de Ahéselon a cualquier lugar de Orelia, ¡con Elyana, si es lo que deseas! —Me señala con el mentón, que es de las pocas partes de su cuerpo que puede mover. Sorën hace serpentear su mano derecha hasta tenerla, por completo, encima del corazón de su hermano—. No, no, no, por favor —suplica.

			Uno de los dioses del Slahalo suplica por su vida. Jamás hubiera llegado a pensar que me produciría tal placer ver algo así.

			Me coloco cerca de la roca, al lado de Sorën, deleitándome con el miedo en los ojos de Yimanet.

			¿Es esto lo que llevan sintiendo ellos durante tantos siglos?, niego con la cabeza. Imposible. Ellos lo hacían por puro disfrute, se creían absolutamente superiores. Nosotros lo hacemos por venganza. Por nuestra libertad.

			—Oh, no, no va a ser tan fácil para ti. —Sorën despega su mano de él—. No te arrancaré el corazón... aún. —Yimanet intenta patalear encima de la roca, pero una de sus piernas no responde, tiene la rodilla en un ángulo raro—. Antes, Elyana se encargará de hacerte perder hasta la última gota de sangre. —Me mira y consigue que los pocos pelos de mi cuerpo que quedan por erizarse lo hagan.

			—¡Súmeet te matará!

			—No vivirás para ver cómo lo intenta. —Impulsándome con los brazos, me pongo de pie en la roca y levanto la espada por encima de mi cabeza, sujetándola con el mango hacia abajo.

			—No eres más que una...

			¿Mortal? ¿Primogénita? ¿Condenada?

			—Moribunda me llaman.

			Jamás sabré cómo iba a terminar él la frase, pues no le dejo, hundo tan profundo mi espada en su estómago que le robo la voz. Me mira con la boca abierta y los ojos desorbitados mientras arrastro la hoja por dentro de sus entrañas. Respiro acelerada y hago lo mismo con sus brazos y piernas, dejándole tendido en esa roca cada vez más caliente que será su ataúd.

			Es increíble la resistencia de los inmortales; aún respira a trompicones cuando casi todo su cuerpo está hecho jirones.

			Pero siento cierta satisfacción al comprobar que los dioses no solo sangran..., sino que también pueden morir.

			La sangre no llega al suelo, a pesar de la densa capa escarlata que ya recubre la roca, el líquido rojo es absorbido para ser distribuido por las ramas.

			Es entonces cuando Sorën mete la mano por uno de los orificios que he hecho con mi espada y, a pesar de clavarse en los dedos las astillas de los huesos, agarra el corazón de Yimanet hasta tenerlo ahogándose en sus propios deseos de muerte.

			No le dice nada, simplemente aprieta los dedos y tira hasta sacarle el órgano del cuerpo. Cuando su hermano deja de moverse, Sorën estruja el corazón para escurrir su sangre en los últimos recovecos de la roca que quedan por cubrir.

			—¿Crees que ya podrás confiar en mí plenamente? —me pregunta, aún con el corazón entre sus dedos.

			Incluso con la adrenalina desbocada y sin llegar a poder procesar todo lo que acaba de ocurrir, mi voz parece conocer la respuesta antes que yo:

			—Sí.

			Arrojo la espada al suelo y me lanzo a sus brazos, obligándole a soltar el corazón de su hermano para poder envolverme con ellos. Mis labios chocan con los suyos y, con mi lengua, le hago abrir la boca para aceptar toda mi gratitud, amor y pasión. Pero, incluso cuando nuestros movimientos son intensos, no me da la sensación de tener suficiente, de estar dejándole claro lo que realmente siento por él. Así que lo sigo intentando con cada nuevo beso, con cada caricia que le hago al sujetarle la nuca o el mentón o al ponerme de puntillas para poder llegar a cada centímetro de su cuerpo.

			Sus manos se mueven por mi espalda y a mí no me importa que esté manchándome de la sangre con la que ha conseguido romper la magia de Ahéselon que nos tenía cautivos, prisioneros de un futuro sin esperanza. Cada una de mis curvas acepta sus caricias y demanda que recorran hasta la última parte de ellas.

			—Te amo, Elyana —me dice cuando consigue coger aire entre mis besos y apoyar su frente contra la mía.

			Y, con esto, me deja claro que la felicidad no se encuentra en el Slahalo, no se encuentra lejos de mí, sino en el calor que de repente se apodera de mi pecho y reverbera con el eco de sus palabras.
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			Las raíces de la roca se contraen mientras se pudren tras haber bebido la sangre de Yimanet. El suelo comienza a temblar mientras el ligero brillo dorado lo baña todo.

			No solo la montaña ruge mientras muere, también lo hacen los cielos, que distribuyen sus nubes por todo el horizonte de una manera jamás vista.

			—¿Qué está ocurriendo? —Aún entre los brazos de Sorën, no puedo despegar los ojos de las nubes, que ahora parecen más densas que nunca y truenan por encima de nuestras cabezas.

			Nunca antes ha habido nubes en la cúpula celeste de Quinliara, el sol jamás se ha ocultado de sus Dorados.

			—La Magia Antigua controlaba la montaña en su totalidad, y nosotros a ella. —Inspira entre los dientes con una mano en el pecho; le duele.

			—¿Controlabais la lluvia?

			—En verdad eran los sacerdotes ihnith y su magia, pero sí, bajo nuestras órdenes. —Aprieta los párpados—. ¿Qué mejor manera de asegurarse muertes que matando al pueblo de deshidratación y de controlar su fe haciéndolos pensar que llovería cada vez que nos adoraban?

			—No me hubiera gustado conocerte en la Primera Era. —Desapruebo por completo los métodos que han utilizado durante milenios, negando con la cabeza—. Qué mente más retorcida.

			—Te hubiera encantado. El descontrol me sentaba genial —dice con más poderío del que su cuerpo le permite tener ahora mismo.

			—¿Insinúas que me encanta el descontrol?

			—Podría ser. —Encoge los hombros—. Eres una desobediente nata.

			Después cae de rodillas al suelo y coge aire tras elevar el mentón.

			—¿Estás bien? —Me quedo a su lado, frotándole la espalda.

			Está tan cubierto de sangre como yo. Su camisa ya no es blanca, está tan manchada de rojo como lo parece su conciencia.

			Acaba de asesinar a alguien que ha estado a su lado desde la Primera Era, a un hermano... A alguien que, a pesar de sus diferencias, era uno de los suyos, uno de los últimos cinco de su casta.

			Ahora cuatro, me corrijo.

			—Ha... ha funcionado —sonríe a pesar del dolor—. Lo noto, la montaña ya no está a nuestra merced. Ya no nos proporcionará sangre.

			Sus ojos, aunque siguen siendo hermosos, pierden parte de su brillo divino y la piel parece adoptar un color más oscuro debajo de ellos. El fulgor del aura que siempre parece seguirle se desvanece a su alrededor y su postura se retuerce ante el dolor que debe de estar sintiendo. Jamás lo había visto parecer tan mortal como ahora.

			—Y estás vivo. —Me quedo de rodillas frente a él e, ignorando la viscosidad de la tierra sobre la que me apoyo, pongo ambas manos en sus muslos.

			Todo aquello de lo que ya se había despedido, el mundo al que había dicho adiós, las curvas de mi cuerpo, que se había resignado a olvidar... sigue frente a él.

			—Entonces, ¿ahora eres... mortal? —le pregunto, deseosa de que deslice sus dedos por mis caderas para que entienda que no tiene que renunciar a ellas.

			—Jamás podré cambiar mi condición, pero si dejo de bañarme en sangre viviré los años mortales que le queden a mi cuerpo, sí. Pero eso no cambia el hecho de que para ti no es...

			—¿Y cuántos años dirías que te quedan? —le corto, no pienso escuchar lo que tiene intención de decirme.

			—¿Qué? —Relaja los hombros al ladear la cabeza.

			—¿Es posible calcularlo? ¿Hay una equivalencia? Como con los ihnith. —Cuento con mis dedos intentando calcularlo. Él abre los ojos y levanta las cejas, no sé si sorprendido u ofendido—. Un año mortal son... ¿qué? ¿Como cien vuestros?

			—Elyana... —No puede evitar sonreír a pesar de la dureza de sus palabras—. Mi brillo se apagará, mis ojos perderán color, mis músculos se debilitarán... No seré el mismo.

			—Eso es lo que significa ser mortal y dejar que el tiempo pase por ti. —Aprieto la mano que aún tengo sobre su muslo para que me mire y le digo—: Jamás me enamoré de un dios, Sorën. Lo hice del hombre que había detrás del fulgor.

			Su cuerpo entero se vuelve a tensar ante mis palabras. Cada uno de sus nervios envía señales para corroborar que no está soñando.

			Avanza unos centímetros en el suelo, aún de rodillas, y me aparta el pelo de la cara para despejar mi mirada.

			«Es la verdad», insisto con los ojos.

			—No te merezco, Elyana. —Intenta calmar su respiración.

			—¿Por qué no me dejas decidir eso a mí?

			—Porque nunca has sido buena tomando decisiones convenientes. —Ríe.

			—¡Eh! —Le doy un pequeño golpe en el muslo—. Sigo viva, ¿no?

			—Y lo seguirás —me promete—. Sobrevive a esta noche y juro que, a pesar de mi mortalidad, mi amor por ti seguirá siendo eterno.

			La euforia y la adrenalina se mezclan en mi cabeza para hacerme entender que no estoy dispuesta a renunciar a nada. No renunciaré a la libertad de mi reino, no renunciaré a la posibilidad de elegir cómo vivir mi vida, no renunciaré a mi felicidad... No renunciaré a él.

			Llevo mis manos hasta su mentón y le beso en un choque de labios que mezcla todo lo que me ha hecho sentir desde que me atreví a mirarle en mi primer día en Quinliara.

			Miedo, tristeza, lejanía, aprensión..., que poco a poco se fueron convirtiendo en determinación, valor y ambición. La primogénita que se flagelaba se arrancó toda la piel con el látigo para dejar que una nueva Elyana surgiera tras las pruebas de la Búsqueda Divina.

			No he encontrado el Slahalo. O quizá sí lo he hecho, pero ha estado siempre dentro de mí.

			No deberíamos, me digo cuando él me coge de las caderas y me sienta a horcajadas sobre él mientras nuestras manos y nuestras bocas siguen explorando cada centímetro de nuestros cuerpos. Aquí no.

			La sangre mancha nuestras manos e impregna nuestra ropa. El estómago se me contrae como cuando me escabullo de entre los muros de Quinliara, cuando estoy haciendo algo prohibido. No debería hacerlo, pero lo hago: dejo que Sorën desate las cuerdas de cuero que mantienen la mereria pegada a mi cuerpo mientras le desabrocho los botones de la camisa.

			Suelto el aire, haciendo demasiado ruido, cuando me comienza a quitar el uniforme negro entallado hasta tener mis pechos al aire y jugar con ellos. Vuelvo a llenar mis pulmones en un intento por no ahogarme cuando, incluso envueltos en el hedor de hierro y magia rota, soy capaz de diferenciar su magnético olor a ardimas.

			—Nos van a matar —susurro.

			Es difícil elaborar frases más complejas en este momento.

			Lleva sus manos a mis caderas y desliza sus dedos por mis ingles.

			—Ya lo han intentado —Sigue tratando de bajar la cremallera que se aprieta a mi piel sin dar tregua a las caricias.

			—Lo digo en serio, llegaremos tarde a tu prueba.

			—Que se joda el reino entero si es necesario, esperarán el tiempo que haga falta a su salvadora. —Su mano se resbala hasta el interior del hueco que se ha abierto en mi traje y consigue que arquee la espalda al robarme el primer gemido.

			Ni diosa, ni Dorada, ni reina... Salvadora.

			Me gusta más.

			Lo agarro fuerte por los hombros para no caer de espaldas y, desde aquí, puedo ver el bosque tan al revés como mi mundo lo está ahora mismo. Me empuja de la espalda para acortar la distancia que nos separa y se pone en pie conmigo encima. Tira tan fuerte de mis pantalones que mi piel arde por la anticipación de lo que está por venir.

			Los brazos de Sorën se estremecen después de que me haya tumbado encima de un mullido claro de césped y yo haya comenzado a morder el lóbulo de su oreja mientras le quito el pantalón.

			Mi mano vaga por su áspera piel hasta dar con su pene. Lo agarro con fuerza y, por el gemido y las convulsiones que Sorën sufre en la espalda cuando muevo la mano hacia abajo, espero estar haciéndolo bien.

			Pronto entiendo que sí.

			Un caos de emociones feroces se desata entre nosotros mientras deslizo mi mano arriba y abajo.

			—Elyana... —dice entre dientes, con los labios pegados a mi sien.

			—Repítelo —le pido por primera vez desde que escuché mi nombre de sus labios hace lo que ya parece una eternidad.

			Noto cómo sonríe mientras se tapa la boca para no soltar más gemidos. Pero yo quiero que los suelte, yo quiero que diga mi nombre. Así que acelero el ritmo de mi muñeca.

			—Joder, Elyana. —Tiene otro espasmo antes de empujarme por un hombro y, sujetándome contra el suelo la muñeca, me embiste en un movimiento de cadera que me obliga a abrir las piernas más de lo esperado.

			Lo quiero a él. Lo quiero entero.

			Cuando aún tengo la boca abierta por el suspiro, Sorën reclama mis labios en implacables besos que me devoran al mismo ritmo que sus movimientos.

			—Puede que, después de todo, no tengan que esperar tanto... —La espalda de Sorën está dura bajo mis manos, con los músculos a punto de explotar, como él mismo—. Por los panteones del Slahalo.

			Sus espasmos hacen que mis instintos tomen el control y empiezo a chocar mis caderas con las suyas usando sus omoplatos como principal punto de apoyo.

			Su voz se rompe cuando está por completo dentro de mí, y yo me incorporo para deslizar mi lengua por encima de la suya y ocultar así mis gemidos con sus jadeos.

			Nuestro compás se vuelve tan rítmico como desquiciante mientras los cielos no dejan de tronar y la montaña sigue muriendo.

			—Por favor —suplico cuando ya no puedo besarle más, cuando el aire se me queda atascado.

			—¿Qué ocurre... —se acerca a mi oreja—, Elyana?

			Cabrón.

			Sigue con sus ojos cada uno de los temblores que sufre mi cuerpo y que reverbera en mis pechos. Y eso solo consigue alimentar mi necesidad de mover más rápido las caderas.

			Él apoya los codos a ambos lados de mi cabeza y entierra el rostro en mi pelo cuando mueve su cadera a una velocidad casi indecente. Me ahogo en mi propia hambre, en la devastadora ansia que me lleva a gritar su nombre para que lo escuchen hasta en Shuross. Y entonces, todos los nervios que palpitan en mi bajo vientre se ramifican en pequeños espasmos por todo mi cuerpo cuando Sorën jadea tan fuerte por última vez como los truenos que nos amenazan desde las alturas.
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			Miro a Sorën y veo que su sonrisa está iluminada. Se asegura de que no deje de mirarlo levantándome el mentón con una de sus caricias.

			—Podría acostumbrarme a esto —dice.

			Sorën se mueve y pasa el brazo alrededor de mi cintura. Me arrima tanto contra él que sus labios quedan rozando los míos.

			—¿A estar cubierto de sangre?

			Su sonrisa se nubla y suelta mi mentón. Pero la broma ha sonado peor de lo que mi cabeza había interpretado. Después relaja el brazo y libera mi cintura.

			—A estar contigo —responde—. A tener el cuerpo cubierto de sangre llevo siglos acostumbrado... y quiero dejar de estarlo.

			Intento remediar la incomodidad que le he provocado, pero cuando voy a hablar dejo la boca entreabierta. Una terrible idea se ha creado en mi cabeza y me veo en la obligación de proponérsela.

			—Sorën... —Ahora soy yo quien le levanta el mentón—. Es un acto noble —le defiendo—, pero... creo —mi moralidad se debate en duelo, perdiendo contra la rapidez de mis palabras— que deberías hacerlo una última vez.

			—¿Qué? —Se aparta.

			Una sensación ácida se desata en mi estómago. Estoy tan escandalizada como él, pero Sorën no está pensando con la cabeza fría. Si queremos ganar esta guerra, necesitamos las mejores armas. Y él es una de ellas.

			—Cuando te bañas, tu fuerza es...

			—Inhumana.

			Se separa y me da la espalda apretando los puños, furioso por lo que supondría dar ese paso atrás para él. Sé que estoy pidiéndole demasiado, he visto el pesar en sus ojos, pero no puedo dejar de pensar en la oportunidad que tenemos. La Herejía ha llegado donde nunca antes lo había hecho y los Dorados están débiles; ahora no podemos fallar.

			«Necesitamos que seas tú quien nos avise de cuándo atacar, cuándo estarán más débiles», recuerdo las palabras de Vicar en la taberna de Crusea. «Nosotros estaremos preparados».

			Es ahora. Ahora es el momento de atacar. Con un Dorado menos y cuando los demás aún no saben nada. Pero no nos podemos permitir ir a batalla sin que el único Dorado de nuestro lado esté en las mejores condiciones.

			Apoyo mi cabeza sobre su espalda y le rodeo con los brazos por la cintura. Él agarra mis manos y noto las suyas frías, como si su corazón hubiese helado su cuerpo a propósito, paralizándose por el pavor de volver a bañarse, de sentirse, una vez más... como un dios.

			—Sé que estoy pidiéndote demasiado.

			Sorën resopla, apretando sus manos contra las mías, canalizando todo el dolor que siente solo de pensarlo.

			—Si tú me lo pides... —susurra—, lo haré.

			Una sensación gratificante, pero amarga, me recorre de arriba abajo. Cierro los ojos. Sé que no debería estar sintiendo alivio porque haya aceptado. Es un acto imprudente y egoísta, además de peligroso. Debería estar deleitándome con la sensación de tener mi cuerpo contra el suyo, no pensando en que haga nuevamente algo que le repulsa. Pero mi cabeza no atiende a razones ahora. Tenemos que actuar.

			—Gracias —consigo decir con la respiración entrecortada.

			—Será mejor que vayamos cuanto antes. —Se suelta de mi abrazo, pero no deja de agarrar una de mis manos mientras nos levantamos—. Tenemos que llegar a tiempo. —Nos ponemos la ropa con rapidez y corremos hacia las cuevas.

			Sorën conoce a la perfección cada recoveco y rincón de las grutas, así que no tardamos en llegar. Cuando veo las pozas, algo me pinza el pecho. El olor sigue siendo insoportable. A pesar de tener la ropa llena de sangre seca, la densidad del olor y humedad que hay a nuestro alrededor es tal que siento ganas de vomitar.

			—Preferiría que no miraras —me pide.

			Niego con la cabeza, me acerco hasta él y le ayudo a quitarse la ropa delicadamente. Acaricio cada músculo de sus brazos y el acelerado pecho, que se le mueve excesivamente con cada respiración.

			—Tranquilo, está bien —intento apaciguarle.

			Sorën no deja de mirarme, buscando la calma en mis ojos. Deseando aferrarse al perdón que cree que necesita por lo que va a hacer.

			Desvestido, introduce un pie dentro de una de las pozas, removiendo el olor a herrumbre. Mis fosas nasales se abren y lucho por contener una mueca. A pesar de los leves movimientos que hace Sorën, algo de sangre de la poza me salpica y la repulsión lucha por salir de mi cuerpo cuando noto que aún está caliente.

			—Tranquilo —repito.

			Sorën se suelta de mí y se hunde por completo. Cuando ha desaparecido bajo el agua escarlata, un escalofrío me trepa por la espalda, haciéndome sacudir los brazos repetidamente.

			Cuando Sorën emerge, la sangre se derrama desde su cabeza hacia abajo, creando una pequeña cascada. La viscosidad se mueve despacio, como si el líquido se deleitase acariciando hasta el último centímetro de su cuerpo. Él se pasa las manos por delante de la cara, limpiándose el exceso rojizo. Cuando abre los ojos, me ve paralizada delante de él, a los pies de la poza.

			—Elyana... —Su voz suena avergonzada.

			Debería tener miedo de lo que estoy viendo, pero el sentimiento de victoria se sobrepone a la moral. La Herejía cuenta con el apoyo de un Dorado, así que aprovecharemos esa ventaja al máximo.

			—¿Te encuentras mejor? —le digo con suavidad—. Esto te da mejor aspecto.

			—¿El color rojo?

			—No tener ojeras. —Me fijo en cómo han desaparecido en cuestión de segundos.

			Camina hacia donde estoy, con su cuerpo completamente desnudo y bañado de rojo. Desvío mi atención hacia los chorros que gotean al suelo.

			—Sé que te resulta difícil verme así —dice, sin llegar a acariciarme el pómulo que tanto desea para no manchar más mi cara—. Pero es la última vez.

			—Gracias. —Le sonrío, sincera.

			—Vamos a enseñarles a mis hermanos lo que realmente es un castigo.

			Le toco la mejilla. No me importa mancharme la mano de sangre. Ya tengo las mías suficientemente manchadas desde hace años.

			Sus ojos azules se abren como nunca, eclipsando el rojo que nos envuelve, como luceros ofreciendo esperanza en un camino oscuro.

			—Tienes que adecentarte —le digo, sabiendo que no puede aparecer ante sus hermanos empapado de sangre si queremos seguir contando con el factor sorpresa—. Actuaremos dentro de unas pocas horas.

			—¿Tú qué harás mientras tanto?

			—Terminar de preparar por ti la quinta prueba de la Búsqueda Divina.
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			Me limpio los rastros de sangre seca que tengo por la cara y por las manos en una de las fuentes del patio empedrado entre los cinco palacios mientras observo cómo los ihnith caminan de un lado a otro sin llegar a saber qué hacer. Sorën no ha dado órdenes específicas.

			—¡Elyana! —Brammir se alegra de verme—. ¿Qué haces ya vestida con el uniforme deportivo? Mi ihnith ni siquiera ha venido a buscarme aún... ¿Es que va a comenzar ya la última prueba? —Empalidece ante la idea de no haberse enterado.

			—Está todo bien, Brammir, pero hazme un favor: ve a tus aposentos y prepárate. Coge una espada.

			—¿Qué está ocurriendo, moribunda? —Johren aparece tan confuso como Merione, que va a su lado.

			Supongo que todos los primogénitos tenemos un sexto sentido que nos advierte de cuándo nos acecha un peligro.

			—Ni siquiera siendo una de los ocho finalistas vas a dejar de llamarme así, ¿eh?

			—Te da personalidad.

			—En mi palacio están todos desconcertados. —Merione mira a un lado y a otro, intentando localizar al resto de los primogénitos.

			—Bajad armados a la quinta prueba de la Búsqueda Divina. Va a ser la más complicada de todas. Y no estaremos solos. —Inclino la cabeza, deseando que me hayan entendido.

			—Quieres decir... La Herejía... —Johren se tapa la boca mientras yo asiento.

			—¿La Herejía? —Brammir se escandaliza.

			—Merione, hazme un favor, avisa al resto de los primogénitos —le pido—. Y procura que no le dé un ataque al corazón a Brammir.

			—No será fácil... Muchos de ellos no nos creerán —dice mientras le indica a Brammir cómo respirar.

			—¡¿La puñetera Herejía?! —Está a punto de hiperventilar—. ¿Por qué todo el mundo lo sabía menos yo?

			—Tu inocencia es demasiado mona —se burla Johren.

			—Dijo el que vomitó toda su ideología —rebato—. Literalmente.

			Me hace una peineta que a mí casi me parece cómica.

			—Nos vemos dentro de dos horas en el jardín sur que conecta los cinco palacios, cuando suene el gong —le digo a Merione.

			Me alejo de ellos corriendo al identificar un par de orejas que conozco bien.

			—Qunaru. —Lo agarro por la espalda—. Necesito que bajes a Ülmery a avisar a Vicar.

			—¿De qué?

			—Ha llegado el momento.

			Comparte conmigo una sonrisa vengativa.
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			Más tarde, cuando el ambiente se ha calmado, todos nos acercamos hasta el centro de los jardines, donde están los demás primogénitos aguardando la llegada de los Dorados.

			—¿Dónde están Rubelle y Tiore? —se queja Stalic, el primogénito de Súmeet.

			—¿Va a empezar ya la prueba de la Búsqueda Divina? —se impacienta su compañero Vecktor.

			Miro un poco más allá y, entre la muchedumbre que siempre se aglomera para observar las pruebas de la Búsqueda Divina, veo a Wilmetta llevarse la mano al pecho mientras espira profundo por la boca.

			—Estoy bien —le digo con voz muda, articulando con los labios para que pueda leerlos.

			Ella suelta el poco aire que le quedaba en los pulmones y me sonríe.

			¿Habrá hablado Sorën con Wilmetta?, me preocupo por ella.

			Merione asiente con un breve pero fuerte movimiento de mentón cuando la miro tras situarme en el medio de la línea horizontal que formamos los últimos ocho mortales de Quinliara.

			Incluso aquí la tierra se siente rara bajo nuestras botas. La montaña sigue quejándose con un ligero temblor mientras las nubes se abotargan sobre nuestras cabezas.

			Nuestro silencio y el rugir de la montaña se interrumpen por las voces que da Súmeet al subir a la tarima donde están los tronos dispuestos para acoger a los Dorados.

			—¿Qué ocurre aquí? —Sus ojos saltan a los de los primogénitos que estamos preparados para comenzar la última prueba—. ¿Por qué estáis portando armas? ¿Es eso cosa de mi hermano?

			Súmeet tiene mala cara. Al igual que sus dos hermanas, que van detrás de él. Sus auras divinas se han esfumado y sus rostros muestran surcos poco comunes en los Dorados. No solo han perdido el brillo, sino que parecen combatir un dolor que se apodera de ellos desde el mismo centro de su ser, pues Oda camina con una mano en el estómago, mareada, y Latisha se tropieza al subir a la tarima. Están débiles, doloridos y torpes.

			Los murmullos entre los primogénitos se extienden como la pólvora. Somos pocos, pero por nuestras voces parecemos tres veces más.

			La hermosura de la flora nocturna de Quinliara se dispersa mientras Latisha y Oda se sientan incómodas en sus respectivos tronos.

			—¿Qué ocurre? —vuelve a preguntar Súmeet, mirándome directamente a mí.

			Yo me quedo quieta, no muevo un solo músculo. La punta de mi afilada hoja se clava en el césped entre mis pies y juraría ver cómo enseguida un charquito escarlata se forma a su alrededor.

			Toda la sangre que la montaña lleva arrastrando hasta las cuevas durante milenios ya no se mueve..., se está estancando bajo el suelo de Quinliara después de que las raíces se hayan secado.

			—Relájate, hermano. —Sorën aparece vestido de un modo tan deslumbrante como siempre—. ¡Damos comienzo a la última prueba de la Búsqueda Divina! ¿No estás entusiasmado?

			Ahora, al lado de su hermano, resplandece más que nunca. Él se ha bañado en sangre y brilla con una fuerza de la que carece Súmeet.

			Trago la saliva que se ha quedado atascada en mi garganta cuando Sorën se sienta despreocupado en su trono. Recuesta todo su peso hacia un lado y la corona de serpientes de mereria de su cabeza se mueve ligeramente cuando apoya la espalda en el forro escarlata de la tela del respaldo.

			Se toma un segundo para pasear su mirada a través del estanque y posarla sobre mí.

			«La venganza te sienta muy bien», me dice solo con ladear una sonrisa tras recorrer lentamente la vista por todo mi cuerpo.

			«Céntrate», le digo yo, abriendo los ojos más de lo habitual.

			Él amplía su sonrisa al entenderme.

			Tiore y Rubelle llegan con el gong dorado, preparados para hacerlo sonar en cuanto Sorën explique su prueba. Los dos hermanos se miran perplejos, atendiendo a la discusión que se desata entre los Dorados.

			—Sorën, ¿qué es todo esto? —Súmeet aún no se ha sentado en su trono.

			—¿A qué te refieres? —le dice con un codo apoyado en el reposabrazos y sujetándose el pómulo con la mano—. Es la quinta prueba, como bien sabes.

			No se ríe, pero las nubes lo hacen por él, soltando sus rayos en el horizonte, dejando que sus truenos lleguen hasta nosotros.

			—¿Has tenido la brillante idea de cambiar la prueba? —Latisha ni lo mira, no aparta los ojos de sus pretenciosas uñas pintadas de dorado.

			—Así es más emocionante —responde él.

			—¿Emocionante? —pregunta Oda, cruzándose de brazos y arqueando una ceja—. ¿Dónde están las coronas para los vencedores de la Búsqueda Divina? —Ignora a su hermano y pregunta al aire, esperando a que algún ihnith las traiga.

			—Dejaré que seáis vosotros quienes respondáis. —Sorën hurga a un lado de su trono y saca un matojo de raíces ennegrecidas. Lo lanza a los pies de sus hermanos y vuelve a colocarse en la misma postura desenfadada de antes.

			Consigue que Latisha levante la vista y que sus ojos desorbiten lejos de sus uñas.

			—Eso son... ¿raíces de sangre? —se sorprende.

			El miedo que se ve en el rostro de los Dorados roba el aliento a más de uno de los presentes. La sorpresa de los dioses se contagia y primogénitos e ihnith empiezan a inquietarse.

			—¿Qué le ha ocurrido a la montaña? —Súmeet da un paso hacia él, pero los guardias personales de Sorën se colocan detrás del trono y agarran sus armas—. Diles a tus ihnith que no se atrevan a levantar sus armas contra un Dorado.

			—No haré tal cosa. —Coloca uno de sus talones encima de la otra rodilla, apoyando el peso en el otro reposabrazos.

			Por el Slahalo... Podría lanzarme ahora mismo encima de Sorën y retrasar la prueba solo un poco más.

			—Tu corte se ha echado a perder. —Súmeet mira a los soldados del palacio de su hermano con una expresión de asco en los labios—. No tiene salvación.

			—Al contrario, hermano; formarán parte de ella.

			Antes de que Súmeet pueda replicar, Oda habla:

			—¿Dónde está Yimanet? —pregunta en voz alta después de que un sacerdote se haya acercado a susurrarle algo al oído—. ¿Por qué no lo encuentran en su palacio? —Ella también se pone en pie, seguida de Latisha, y se encara a Sorën junto con Súmeet.

			—Dinos que no has cometido tal estupidez... —le pide Latisha a Sorën sin dejar de mirar las raíces que han tintado de un oscuro y reseco color carmesí el tablón sobre el que se encuentran.

			Él les sonríe desde abajo, todavía sentado en su trono, mordiéndose el dedo meñique.

			—¿Es emocionante o no? —se regodea.

			Disfruta de ser quien lleva la voz cantante. El agua responde por él. El estanque comienza a absorber todo lo que el sustrato de Quinliara ya no puede filtrar, tornándose tan rojo como las propias pozas de sangre de las cuevas. Todos los estanques del precioso jardín sur lo hacen, y el color escarlata brilla bajo los reflejos de las farolas.

			Los ihnith, desconocedores de todo lo que está ocurriendo, lanzan exclamaciones de sorpresa y se llevan las manos a la boca para ocultar el asombro que les produce tal desafío a los dioses de Ahéselon.

			Suenan un par de trompetas y son estímulo suficiente para que los Dorados se olviden de Sorën por un segundo para ver cómo Qunaru y otros cuatro soldados ponen las coronas de oro, que se deberían otorgar a los vencedores, delante de nosotros.

			Me guiña un ojo antes de alejarse.

			—¡Esto es injuria! —grita Oda—. Esas coronas son nuestras hasta que los mortales las ganen.

			Ninguno decimos nada, lo único que se oye en la inmensidad del jardín son mis pasos mientras me acerco a los cojines de terciopelo. Voy clavando la punta de la hoja de mi espada en cada uno de los cojines, recogiendo las cinco coronas, hasta tenerlas una encima de otra a lo largo del filo de mi espada.

			—La muerte no hay que ganársela —digo con la espada en alto, dejando que las coronas reluzcan—. El cielo la reclamará cuando llegue el momento.

			Balanceo la espada en el aire y lanzo las cinco coronas de la Búsqueda Divina al estanque de sangre. El chapoteo parece funcionar a modo de reclamo, pues las nubes que hay sobre nosotros truenan por última vez antes de empezar a soltar las primeras gotas.

			—Llueve en Quinliara —dice un ihnith, recogiendo las gotas en sus manos.

			—No solo en Quinliara —dice otro.

			Más allá de las murallas del nivel inmortal, las nubes descargan sobre Ülmery, Crusea y Shuross. Casi podemos escuchar los vítores y alabanzas de los mortales desde aquí.

			Súmeet, Oda y Latisha, junto con sus cortes, parecen querer esquivar cada una de las gotas que caen sobre ellos.

			—Hoy ha llegado vuestro momento... Empezando por Yimanet. —Sorën lanza la corona de mereria de su hermano a los pies de los demás Dorados—. Ahí lo tenéis.

			Lo miran horrorizados, entendiendo lo que significa todo lo que ocurre a su alrededor.

			—Vas a morir. —Súmeet aprieta los puños y sus soldados se preparan junto con los de sus hermanas para matar a quienes les ordenen.

			—Tú primero. —Sorën se levanta tan rápido del trono que Súmeet no puede evitar que le golpee con su corona de serpientes antes de tirarla al suelo junto a la de Yimanet.

			Sorën ya no la necesita, su cabeza no volverá a portar una corona jamás. Ya no es dios, ya no es rey, solo es un hombre que lucha por lo que es correcto.

			—Así sea —murmuro las palabras que hemos usado durante todas las pruebas de la Búsqueda Divina.

			Solo que en esta ocasión deseo más que nunca que se cumpla.

			El tintineo de su corona al caer es la señal que todos estaban esperando. El portón de la entrada del sistema de poleas de la montaña se abre y por él entra Vicar gritando con su espada en alto, seguido de cientos de herejes que corren en mitad de la lluvia, levantando, a cada zancada, la sangre que el suelo ya no puede calar, mostrando que son superiores en número frente al pequeño ejército ihnith de los Dorados.

			—Que empiece la última prueba que verá derramar sangre en Quinliara. —Sorën se lanza a por la maza que sostiene Tiore entre las manos y hace sonar el gong dorado.

			Las puertas secretas de la muralla también se han abierto y numerosos frentes de herejes se ciernen sobre los ejércitos de Quinliara para dar comienzo a la batalla.
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			La lluvia recorre cada centímetro de mi cara y por un momento cierro los ojos para deleitarme. La sensación es placentera y el sonido de las espadas alzándose contra los Dorados me hace sentir empoderada y libre.

			—¿Sobreviviréis a la última prueba de la Búsqueda Divina? —les pregunto a los demás primogénitos, a lo que algunos me responden con vítores. Esbozo una sonrisa y me giro hacia Súmeet, desafiándolo con la mirada.

			Ansío atravesarle la garganta con mi espada.

			Se oyen pisadas que suenan a un ritmo regular, marcado por una buena formación. Los soldados ihnith y los mortales que apoyan a la Herejía se aproximan a nosotros.

			Siento una presión en el pecho cuando veo la marabunta que cruza Quinliara. Aunque los tengo lejos, puedo sentir el miedo que provocan en los ihnith. El grueso del ejército hereje son primogénitos entrenados, los más cercanos a ser los siguientes en vestirse de blanco y sacrificarse por los pecados de su familia, hombres y mujeres que quieren evitar que llegue ese día. Saben que igualmente morirán, así que están dispuestos a hacerlo hoy en el campo de batalla. Son feroces, sus movimientos son seguros y sus estocadas certeras, contrarrestando la habilidad sobrehumana de los ihnith, inferiores en número, cuando blanden sus espadas. También hay otros mortales sin entrenamiento ni adoctrinamiento, pero con una gran necesidad de acabar con las mentiras que han atormentado al reino durante tantos milenios, lo cual es más que suficiente para empuñar un arma.

			Súmeet, recuperado del golpe de Sorën, baja de la tarima. Se acerca a un ihnith, le empuja y le roba la espada.

			—¿Vas a rebajarte a atacar a un anciano? —dice Sorën soltando la maza del gong, mostrándose superior a Súmeet aun estando desarmado.

			—Nunca nos importó acabar con ancianos o niños como pago para darnos un baño. No lo olvides, hermano. —Busca incomodarle y provoca que las venas de mi cuello se tensen.

			Corro y, dando un salto, me lanzo enfurecida sobre él.

			Choco contra Súmeet y nuestras espadas colisionan. El sonido metálico corta el aire y se funde con mi alarido de guerra.

			Blando la espada con agilidad y compruebo que los movimientos de Súmeet son certeros, aunque lentos.

			—Has estado tanto tiempo en el banquillo que has olvidado cómo defenderte de una mera primogénita —desgarro mi voz al gritar cuando le golpeo.

			—Pero no te haces a la idea de lo que he disfrutado sentado viendo cómo caíais. —Se ríe, recalcando cada una de sus palabras—. Aunque hubiese sido mejor aún verte agonizar en alguna prueba. —Me golpea en el hombro con la empuñadura de la espada—. Sin embargo, aún puedo hacer que mueras en los brazos de Sorën. —Lo mira de reojo—. Dejaré que él vea cómo se apaga la luz de tus ojos. —Me agarra por la pechera y me susurra al oído—: Y luego nos bañaremos en tu sangre... —apoya el filo contra mi mejilla y noto cómo brotan unas gotas manchando la hoja—, incluido él.

			Tengo los dientes tan apretados que me sube el dolor hasta la sien. Le pego una patada para que me suelte y le golpeo seguidamente en la mandíbula con el puño bien apretado. Alzo mi espada sobre mi cabeza y la hago girar para acabar rozando el pecho de Súmeet.

			—¡Elyana! —Sorën grita mi nombre.

			Latisha me empuja y caigo al suelo. La espada se me ha escapado de la mano y Latisha pisa la hoja. El barro y la sangre que me han impregnado la cara no impiden que vea cómo Súmeet corre y va directo hacia el cúmulo de herejes que han ascendido por la puerta principal junto a Vicar.

			Va directo a por él.

			—¡Ayuda a Vicar! —ordeno a Sorën.

			Cojo tierra con la mano y la lanzo hacia arriba. Los ojos de Latisha quedan embarrados y se ve obligada a cerrarlos. Golpeo el tobillo de la diosa del palacio de los narvales y gime de dolor. Con ese pequeño golpe deduzco que no está tan preparada para la guerra como ha demostrado Súmeet o como he comprobado con Sorën.

			Eso me da ventaja.

			Agarro mi espada y la inclino hacia el suelo. Latisha esquiva la estocada y se echa hacia atrás.

			Un par de herejes más se unen a mí para atacar por tres flancos diferentes a la diosa narval.

			—Ninguno de tus hermanos va a ayudarte. —Consigo hacerle un corte en la mano mientras ella esquiva a los dos herejes. A uno le parte el cuello.

			—Podrías haber optado al Slahalo. Habrías llegado muy lejos. ¿Cómo has podido echarlo a perder? —grita Latisha.

			Tres herejes más se unen a nosotros y danzamos en movimientos que parecen sincronizados solo para hacerle algún corte pequeño y sacarle un par de gotas de sangre.

			—Veros caer será mejor recompensa que ascender al mismísimo Slahalo —le digo antes de embestirla con la espalda y clavársela en el hombro.

			Su sangre cae hasta el suelo y se mezcla con la que ya hay ahí después de que otra hereje le haga varios cortes importantes detrás de las rodillas para que caiga al suelo.

			—Disfruta bañándote en tu propia sangre. —Me pongo frente a ella y arranco la espada de su hombro para clavársela directamente en la garganta.

			La respiración agitada me hace abrir la boca más de lo normal y saboreo el férreo aroma de la sangre de los Dorados. Ha salpicado todo mi rostro y mi armadura. La sangre se extiende sobre mi mereria y corre hacia abajo sin adherirse a nada, como si buscase volver a la tierra y unirse con el resto de la sangre derramada.

			Pero esta vez no lo hará.

			—Elyana. —Brammir extiende la mano sobre mí y veo que está envuelto en tanta sangre como yo. Él no conocía los planes de la Herejía hacía unas horas, pero no ha dudado en alzar su espada junto a nosotros y luchar por lo que es correcto. Si alguien podía hacer algo así era Brammir—. Vamos.

			Saco la espada de la garganta de Latisha. Tantas pruebas y tanta muerte han hecho que una imagen tan horrible acabe siendo normal para mí.

			En realidad no es la más horrible, pero sí de las más satisfactorias. Le he robado la vida a una diosa y le he ofrecido un atisbo de esperanza al resto de los mortales.

			—Hay que ayudar a Vicar y a los demás herejes

			Corremos hacia el centro de la batalla, pero Stalic y Vecktor nos cortan el paso. Brammir y yo levantamos las armas y nos ponemos espalda contra espalda.

			—Juntos en la última prueba. Defendamos nuestro palacio.

			Estoy segura de que le han dolido sus propias palabras. No hay mayor palacio para nosotros mismos que la libertad que tanto ansiamos.

			—Y honremos a Guveus, Irule y Ulin —masculla entre dientes, recordando que, cuando todo esto acabe, seremos libres, pero que una parte de nosotros siempre pertenecerá al palacio de Sorën junto con el recuerdo de nuestros compañeros.

			Johren y Merione aceptaron la cruda realidad cuando les hablé del cementerio y de lo que allí se escondía entre la tierra. Pero Brammir empezó a aceptar el cambio mucho antes. Un poco de sangre en el barro no fue el detonante que alimentó sus ganas de cambiar las cosas. Está cansado de ser menospreciado por pertenecer a Shuross. Sabe que su valía no depende de haber nacido en un nivel en el que mueren día tras día por falta de agua. Que es merecedor de una vida digna y que su familia no ha llegado a lo más bajo de la montaña por sus pecados, sino por los pecados de los Dorados.

			Brammir ha demostrado tener uno de los corazones más puros que conozco. Su valentía es admirable y me resulta inevitable recordar a Averly. Ella tenía ese mismo corazón noble.

			—La moribunda y el muerto de hambre —balbucea entre risas Stalic.

			—El único muerto aquí vas a ser tú. —Me encaro con él—. Acabarás rezando a Sorën, suplicándole por tu vida.

			Soldados ihnith que apoyan a los Dorados están cerca. Demasiados para Brammir y para mí. Tenemos que ocuparnos de Vecktor y Stalic antes. Aunque nuestro coraje sería capaz de llevarse por delante a todos los que hiciese falta para alzarnos con la victoria. Para que la montaña tuviese la sangre de los que realmente son culpables de todos los pecados de Ahéselon.

			Balanceo la espada, que choca contra la de Stalic. Brammir embiste a Vecktor y nuestros gritos se funden en uno solo. Bailamos espalda contra espalda como si fuese una de las ceremonias previas a las pruebas de la Búsqueda Divina.

			Una flecha atraviesa a Vecktor, haciendo que al caer sus rodillas chapoteen en el viscoso suelo. Juraría que he visto el vapor de su último aliento salir de su boca.

			—¡Vecktor! —grita Stalic, alejándose como un animalillo asustado.

			Pero no me reconforta ver cómo Vecktor se balancea hasta que finalmente se desploma por completo en el suelo. Mis entrañas gritan por no haberle escuchado suplicar por su vida. De modo que juro que me encargaré de que Stalic lo haga.

			Aunque una voz resuena en mi cabeza, pidiéndome que controle mis impulsos y que no ceda a la rabia. Incluso sin estar aquí, Averly es capaz de ofrecerme serenidad.

			—Haré lo que pueda —prometo al aire.

			Encojo los hombros para resguardarme de los silbidos que nos envuelven y veo volar más flechas sobre nosotros, pero todas se clavan certeras en los enemigos ihnith que se estaban acercando.

			Brammir tira de mí y me hace agacharme. Quedamos protegidos en medio del círculo de soldados ihnith bajo el cuerpo de un primogénito caído.

			El olor a tierra húmeda y a cuerpo sudado me hace poner una mueca. El hedor de la guerra hará que pierda el apetito durante mucho tiempo.

			—¿Escondiéndoos para no luchar? —Qunaru levanta el cuerpo que estamos usando como escudo—. Me metes en este lío y ahora no das la cara. Eres increíble. —Se le escapa una carcajada.

			—Estaba a punto de devolverles su merecido —digo con un tono tan vengativo como dramático.

			—Un gracias podría valerme. —Vuelve a reír.

			Le devuelvo una cálida y esperanzadora sonrisa. Nos ayuda a levantarnos y su escuadrón está armado con arcos y flechas para ofrecer cobertura desde la lejanía. La mirada se me escapa a lo alto de la muralla y veo cómo hay varios ihnith acabando de formar.

			—Tenemos refuerzos. —Qunaru está orgulloso de sus compañeros.

			Brammir también se pone en marcha y juntos corremos hacia el centro de la batalla.
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			Hay que conseguir la victoria.

			Jadeo por el ritmo al que Qunaru nos somete. Blandimos las espadas cuando algún leal a los Dorados se cruza en nuestro camino. El escuadrón de Qunaru es grande y ofrecerá un gran apoyo en el centro de la batalla.

			Varios pelotones avanzan hacia nuestro mismo objetivo desde las diferentes puertas de los pasadizos de las murallas.

			Se oyen gritos por todas partes, envolviéndonos más y más a cada paso que damos. Pero una voz familiar se cuela entre todos los desgarros y alaridos.

			—Madre. —Qunaru también la ha escuchado.

			Wilmetta está defendiéndose junto a varios soldados ihnith más, aunque parece atacar a cualquiera que se le acerca por puro instinto de supervivencia. Sus movimientos son caóticos e imprecisos, solo quiere salir de allí. Su pequeño grupo no aguantará mucho.

			—Wilmetta —digo cuando veo hacia dónde se desvía Qunaru. Salgo detrás de él y vuelvo a gritar su nombre—: ¡Wilmetta!

			Son muchos. Tantos como los que se acercaban a Brammir y a mí antes de que Qunaru y su pelotón interfirieran.

			Los arqueros de Qunaru se preparan para soltar flechas a su señal.

			—¡Lanzad!

			Las flechas vuelven a silbar en mis oídos y casi rozan mi armadura de mereria. Esquivo los cuerpos caídos, cuya sangre se mezcla con la que la montaña ha guardado durante tanto tiempo.

			—¡Ya vamos! —la aviso.

			Wilmetta pelea con una lanza que ha encontrado a los pies de un caído, pero pesa demasiado como para que pueda moverla con agilidad. Con la lanza solo es capaz de desviar alguna espada y esconderse entre los arbustos hasta que alguien la encuentre.

			Wilmetta y el resto de los sirvientes de los palacios están intentando defenderse hasta poder correr y esconderse. No saben blandir un arma, no saben cómo usarla. Wilmetta se ha visto acorralada en la primera batalla de su vida.

			—Habéis traicionado a nuestro pueblo —le grita un soldado a los ihnith que apoyan a la Herejía.

			La sangre me borbotea al escucharlo.

			—Su pueblo merece una oportunidad —le contesta Wilmetta.

			—Traidora —le dice, con un tono de asco que le rebosa por la boca.

			La empuja a la par que las flechas caen a su alrededor. Wilmetta se tropieza con una que se ha incrustado en el suelo y la lanza se le cae.

			—¡Madre! —grita Qunaru.

			Corre hacia ella y golpea a su atacante hasta dejarlo doblado en el suelo. Nosotros llegamos justo después y Brammir lo remata con un corte en el cuello.

			Está mal que me sienta orgullosa de alguien porque ha matado impecablemente a otro, ¿verdad?

			Qunaru ayuda a Wilmetta a levantarse y yo le protejo las espaldas.

			—Saquémosla de aquí —digo.

			—No hay tiempo para eso —niega Wilmetta—. Seguiré luchando. —Agarra su lanza.

			—¿Te estás escuchando? —Qunaru la regaña—. No puedes estar aquí, tienes que ponerte a salvo.

			—Todos están peleando, déjame a mí al menos intentarlo. —Tira fuerte de su brazo y se separa de Qunaru—. He vivido mucho tiempo agachando la cabeza y mirando a otro lado. No pienso seguir haciéndolo.

			—¡Madre!

			Me duelen las palabras de Wilmetta porque sé que tiene razón. No podemos impedirle pelear por lo que cree correcto. Al igual que yo no pude evitar que Rheanne se metiese en la Herejía o me suplantase en el mismísimo carruaje de la Procesión de la Ascensión.

			—Qunaru... —Intento hacerle entrar en razón, aunque deseo tanto como él que Wilmetta se ponga a salvo.

			—Pelearé, aunque sea lo último que haga. —Los ojos de Wilmetta desprenden gran arrepentimiento por haber ocultado durante tantos años todo lo que sabía—. Y si he de morir hoy, sabed que lo haré en paz.

			Qunaru carraspea para contener las emociones y que las lágrimas no le nublen la vista. Se niega a aceptar la decisión de su madre. Aunque sabe que de ninguna manera podrá hacerla cambiar de opinión. Casi no es capaz de respirar, no digamos ya de pensar con claridad, pero la rapidez con la que le late el corazón es la confirmación que necesita para asentir ante la voluntad de su propia madre.

			El rostro de Wilmetta se baña de una sensación de libertad que me hace sonreír. Ella extiende los dedos de su mano y acaricia el mentón de su hijo para después mirarme a mí.

			—Gracias.

			El fragor de la batalla no nos da tregua. Ataco a una ihnith enemiga que está a escasos pasos de nosotros y nuestro acero resuena al compás de los truenos de la tormenta y los repiqueteos de la abundante lluvia

			Qunaru blande la espada contra los demás soldados que se acercan y mantiene a su madre protegida a su espalda.

			Las flechas han dejado de caer y el pelotón de Qunaru se alza en armas de acero contra los enemigos. Pronto nos vemos rodeados por otros compañeros que vienen a ofrecernos cobertura. Johren entre ellos.

			—¿No te has cambiado de bando? —le pregunto con ironía.

			—Aún estoy a tiempo, así que ten cuidado con lo que dices. —Su espada pasa casi rozando mi oreja y atraviesa a un ihnith que iba a atacarme por la espalda.

			Esbozo una sonrisa y choco mi espada contra él.

			—¡Por aquí! —Escucho a Qunaru guiar a su madre y a los ihnith que estaban con ella.

			—Adelántate —me dice Brammir—. Johren y yo iremos detrás. Vamos.

			Me escabullo esquivando un par de golpes. Después de alguna estocada a algún enemigo, avanzo buscando a Qunaru y Wilmetta.

			Estamos bañándonos en sangre. Tanto como los Dorados.

			El ambiente está cargado, casi diría que me recuerda a cuando vivía en Crusea y las nubes encapotaban por completo el cielo. Las aletas de la nariz se me abren, luchando por conseguir el máximo de oxígeno posible y permitir que mis pulmones se llenen por completo. La garganta me sabe a óxido cuando carraspeo. Las flemas que se acumulan en la garganta parecen convertirse en piedras afiladas.

			Johren y Brammir me siguen de cerca, cubriéndome las espaldas.

			Doy con Wilmetta y Qunaru unos metros más adelante y corro hacia ellos para ayudarles con la media docena de soldados que los están acorralando contra los muros de la muralla.

			—¡Cuidado! —los aviso.

			Wilmetta está protegiéndose de los ataques de un ihnith que embiste contra ella con su ancha espada, hasta que al final la pesada hoja parte por la mitad su lanza. Wilmetta se echa a un lado para esquivar el golpe.

			—¡Qunaru! —grita Brammir viendo lo mismo que yo.

			Qunaru nos escucha, alertado. Se gira rápidamente y ve a su madre con la lanza partida y a punto de ser empalada. Johren corre más que ninguno de nosotros y llega hasta ella. Hace chocar su espada contra el ihnith que estaba arrinconando a Wilmetta y se enfrenta a él.

			Brammir y yo estamos a punto de llegar.

			A Qunaru le empuja un soldado y le tira al suelo. Le agarra por el pie y también le hace caer. Forcejean juntos revolcándose por el suelo mientras Qunaru grita desesperado por no poder correr hacia su madre.

			La espada del ihnith contra el que está peleando Johren es mucho más ancha y pesada que la de él.

			Johren es rápido, tiene ventaja.

			Este esquiva varias embestidas y le hace un par de cortes al soldado. Lo golpea con la bota en el pecho y lo obliga a retroceder unos metros. Johren se agacha para ayudar a Wilmetta a ponerse en pie. El ihnith deja caer su espada al suelo y saca de su cinto dos dagas.

			—Johren, ¡cuidado! —grito.

			Cuando levanta la vista, el ihnith hunde las dagas en las clavículas de Johren y lo clava contra el suelo.

			—¡NOOO! —Corro lo más rápido que puedo, aterrada por lo que mi mente ha decidido mostrarme antes de que ocurra.

			Aunque el alarido de Johren por el dolor es más fuerte que el mío.

			El ihnith se inclina sobre él y mueve las dagas hacia abajo, arrastrándolas, abriéndole la carne. Johren empieza a sufrir convulsiones y a poner los ojos en blanco. Su cabeza se golpea contra el suelo en cada sacudida y la sangre brota de entre su piel como si fueran ríos.

			Wilmetta cae al lado de Johren cuando el soldado le da en la cara con la empuñadura de su espada.

			—¡NOOO! —vuelvo a gritar.

			Ambos están demasiado expuestos. Un segundo puede costarles la vida a los dos, así que acelero mis zancadas, sacando fuerza de donde no creía que la tuviera.

			Estoy tan cerca que, si estiro la mano, casi puedo tocarlos.

			Alcanzo al soldado y le clavo la espada en la espalda aprovechando la fina rendija que se abre entre las piezas de su armadura negra. Giro el mango para asegurarme de que el dolor le bloquee cada nervio y que su corazón deje de latir en ese mismo instante.

			Cuando lo veo caer, su cara me suena, pero la adrenalina que recorre ahora mismo cada músculo de mi cuerpo me impide reconocer su rostro.

			Me agacho para ayudar a Wilmetta y me paralizo al ver a Johren tendido en el suelo con el torso completamente cubierto de sangre. Su armadura está hecha trizas. La fuerza y la destreza del ihnith al que se ha enfrentado era desmesurada.

			Arrugo el ceño y siento cómo se me forma un nudo en la garganta.

			Johren no merece este final. No después de todo lo que hemos vivido.

			Ha demostrado su fidelidad a la Herejía a pesar de las fuertes ideas religiosas que su familia había inculcado en él, ha renunciado a su estatus social para luchar por aquellos que morían de sed... Se ha ganado el honor que muchos otros no han conseguido.

			Brammir llega hasta nosotros y, tras arrodillarse a su lado, le arranca las dagas del cuerpo. Se queda con la última en la mano y mira a su alrededor, buscando clavársela a cualquiera que se acerque.

			—Elyana —me dice Wilmetta con un tono agradecido.

			Dejo de mirar a Johren y a Brammir, y me centro en ella.

			—Venga, arriba —la animo.

			Qunaru termina de zafarse del enemigo y llega hasta nosotras. La respiración agitada delata que está preocupado. Sobre todo cuando ve que su madre no se levanta después de que yo se lo haya pedido.

			—Creo que no puedo levantarme. —Wilmetta sonríe, no quiere hacernos sufrir más.

			—¿Cómo? Venga, arriba. —La sostengo para tirar de ella, pero Wilmetta niega con la cabeza.

			Wilmetta se lleva la mano al costado y señala el profundo corte que le han hecho.

			—Aunque me levante, no podré seguiros.

			La boca se me seca. Los ojos me escuecen por el barro que los ensucia. Los brazos me tiemblan al darme cuenta de que no podré levantar a Wilmetta.

			—Usa tu magia —le pido a Qunaru—. Cúrala, ahora mismo.

			Él se desploma de rodillas y le da la mano a su madre, aceptando lo que sucede.

			—No puedo.

			—¡Usa tu magia!

			—Hay que dominar mucho nuestra magia para hacerlo —responde Wilmetta, y empieza a toser—. Qunaru es aún muy joven y mi herida es demasiado profunda. No sabe. Y moriría si así fuera. —Le pasa el dorso de sus dedos por el mentón—. Sigues siendo un niño por mucho que te esfuerces en no serlo. Mi niño.

			Qunaru sonríe entre las múltiples lágrimas que cubren por completo su rostro. Su corazón se ha quebrado, pero su gesto no muestra dolor, sino agradecimiento por el cariño que siempre ha recibido de su madre. Yo jamás había entendido eso hasta que conocí a Wilmetta.

			Entonces recuerdo todas las veces que Wilmetta ha sanado mis heridas y la de ungüentos y bebidas que me ha dado y me ha hecho tomar. Ella sabe cómo transferir su energía para sanar y cómo mantener al herido en reposo y que pueda recuperarse del todo por su propio pie.

			El dolor que está sintiendo Qunaru debe de ser desgarrador. Querer salvar a su madre, pero no poder hacerlo.

			No es justo, el destino está arrancándome, una vez más, a una de las mejores personas que he conocido.

			Wilmetta mira a su alrededor toda la muerte que hay en torno a ella y, aun sin conocer mucho a Johren, estira la mano hacia él, sabiendo que es demasiado joven como para haber perdido su vida por una causa tan antigua.

			—No puedes irte —le ruego a Wilmetta—. Ahora no.

			—Si algo les agradezco a los Dorados a estas alturas es que me hayan permitido conocerte, Elyana. —Me agarra la mano, tan cariñosa como siempre. Me duele demasiado encontrar su piel más fría de lo normal—. Salvadora de Ahéselon.

			—Wilmetta, por favor... —Estrecho su mano entre mis dedos—. Quédate un poco más.

			—Tienes que aguantar. —Qunaru la sostiene entre sus brazos y la mece—. Vamos, mantén los ojos abiertos.

			Pero la luz de Wilmetta desaparece detrás de su sonrisa.

			Un terrible sentimiento de pérdida se apodera de él mientras la voz se le quiebra por completo.
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			Los gritos y el sonido del acero cortando la carne me arrastran fuera de la tortura de mis pensamientos.

			—Elyana... —Qunaru me mira y no soy capaz de corresponderle.

			—Esto tiene que acabar —digo, arrastrando la punta de mi espada por el suelo mientras me separo de él.

			—Vive —me ruega.

			—Tú también.

			Qunaru sigue tendido en el suelo meciendo a su madre. Quiero mirarlos y pensar que todo va a salir bien. Quiero darme la vuelta y ver cómo Johren se levanta diciendo alguna de sus impertinencias.

			Pero la sangre que empapa mi armadura y cubre mis manos me confirma que tal cosa no sucederá. Grito en cada estocada y me ensaño con los enemigos que se cruzan en mi camino. Brammir me acompaña y balancea su arma con la misma facilidad con la que sostiene una pluma. Las lágrimas que Brammir ha derramado sin que yo me diese cuenta han dejado un reguero de suciedad por su rostro, delatando el dolor que su corazón está sintiendo.

			Escucho un grito desgarrador y cómo chocan dos espadas al enfrentarse a mi espalda, a lo lejos. Me doy la vuelta y veo a Rubelle peleándose contra un Qunaru ausente.

			—No... —Es entonces cuando me doy cuenta.

			Ese soldado que he atacado por la espalda...

			El que está tendido en el suelo, al que yo he atravesado con mi espada por la espalda, el que había matado a Wilmetta y abierto en canal a Johren... Sé quién es.

			Tiore, me digo.

			He matado al hermano de Rubelle.

			Trago saliva, asustada por la ferocidad que Rubelle muestra en cada estocada. En las contorsiones de los músculos de su cara a cada grito cuando, de reojo, ve a su hermano en el suelo.

			He matado a su hermano.

			Rubelle me ha ayudado en incontables ocasiones y yo le he arrebatado a su familia. Ha estado combatiendo a favor de la Herejía cuando ha visto lo que sucedía en Quinliara. Solo con ver cómo hablaba con los Dorados era evidente de qué bando estaba. Pero, por mucho que tal cosa supusiera que al final debería enfrentarse con su hermano, no estaba preparada para perderlo. No así.

			Una bola ácida sube por mi estómago hasta llegar a la garganta al pensar en Rheanne y en las revueltas que se deben de haber desatado en los niveles mortales.

			¿Y si alguien, en defensa de lo que cree correcto, ha matado también a mi hermana?

			No, me regaño. No puedo pensar en eso ahora.

			Devuelvo mi atención hacia Qunaru y Rubelle. Ambos son soldados. El duelo es reñido, aunque no puedo evitar intervenir y mis pies ya corren hacia ellos. La culpa me pesa más que la armadura de mereria.

			Qunaru niega con la cabeza cuando me ve acercarme.

			«Vete», leo en sus labios.

			Las piernas me tiemblan al pensar en que puede sucederle algo por una muerte que he provocado yo.

			Otra más.

			Pero desde el otro lado un pelotón de refuerzo de la Herejía se acerca para darle cobertura.

			—Déjala vivir —le pido—. Ella es de los nuestros.

			Solo que ha perdido a alguien querido cuando no lo esperaba...

			Qunaru asiente. Seguro que sabe ingeniárselas. Hará lo que esté en su mano con tal de cumplir su promesa.

			Corro hacia el centro de la batalla. He perdido de vista a Brammir y, mientras lo busco, vuelvo a escuchar cómo a mi alrededor silban las flechas. Los ihnith que están de nuestro lado han comenzado a atacar desde las alturas. No tardarán en bloquearlos, pero sus certeros tiros nos darán ventaja.

			Entre el bullicio, identifico a Sorën. Corro hacia él y veo que está blandiéndose entre espadas con su hermana Oda.

			La Dorada de la sabiduría y la justicia ha elegido mal el bando. Pero ser diosa del ingenio la hace más temeraria que a algunos de sus otros hermanos. Sorën debe tener cuidado.

			Me agacho para esquivar los golpes y evito tropezarme con los cuerpos caídos. El suelo está repleto de heridos y cadáveres.

			Un quejido de Sorën delata toda la sangre que le cae por un brazo. Oda le ha herido.

			—Tan débil como siempre —lo insulta.

			—Y tú tan presuntuosa. —Se ríe.

			—Te has implicado demasiado en destruir lo que tantos años nos costó. —Oda recoge otra espada del suelo y amenaza a Sorën con ambas armas—. ¿Acaso has olvidado cómo nos persiguieron por haber sido bendecidos? Humanos y otras castas antiguas, ¡todos nos querían muertos! Estos mortales se corrompen enseguida. ¡No podemos darles poder! No lo merecen.

			—Vosotros sois quienes no merecéis el poder —respondo, embistiéndola con la espada y agachándome para atacarla desde abajo.

			Oda se defiende con una de las espadas y contraataca con la otra.

			Intento esquivar su golpe, pero su hoja se me clava en la armadura y noto la presión en el pecho. Noto la sangre caliente deslizarse hasta el estómago.

			Me ha atravesado la armadura...

			—¡Elyana! —grita Sorën.

			Alzo la mano para detenerle.

			«Estoy bien».

			—No te fíes de él, Elyana —señala Oda—. Es una serpiente. —El odio que su mirada desprende podría fulminarlo—. Quiere quitarnos de en medio y quedarse con todo el poder para él solito. Es un embustero manipulador.

			Sorën se pone a mi lado y los dos damos unos pasos hacia ella para atacar a la vez.

			—No te quites mérito, hermana. Manipular mentes ha sido siempre lo tuyo.

			—Las serpientes son las únicas con ese poder.

			Sus palabras le duelen. Sé que a Sorën le duelen. Lleva siglos soportando los desprecios de sus hermanos y las habladurías del pueblo hacia su palacio.

			Sorën tiene miedo de que Oda me haga cambiar de opinión, pero ahora es mi momento de demostrarle que confío en él plenamente, tanto como él ha confiado en mí cuando hemos acabado con Yimanet sobre la roca ramificada.

			Giro un pie sobre mí misma para cambiar mi dirección y mi movimiento sorprende a Oda. Me coloco detrás de ella y la golpeo en la espalda.

			—¡Niñata! —se queja cuando la agarro del pelo y tiro de ella hacia atrás.

			Coloco mi espada sobre su garganta.

			Sorën se adelanta para agarrarla de las muñecas e impedir un contraataque por su parte con alguna de las dos espadas.

			—Has olvidado que yo también soy una serpiente —le susurro al oído.

			Cada vez que asumo mi lugar en su palacio, Sorën disfruta con ello. Por cómo me mira, podría detener hasta la última de las batallas que se está dando en Ahéselon solo para besarme.

			—Una traidora —dice Oda—. El Slahalo estará cerrado para ti. Ni siquiera el Liyord te abrirá sus puertas. Vagarás condenada por el vacío toda la eternidad.

			—Será el mundo entero el que me abra sus puertas. —Aprieto la espada contra su delicado cuello.

			—Pagarás las consecuencias de tu traición, Sorën. —La voz de Oda suena ronca por la presión que ejerzo sobre su garganta.

			Deslizo la hoja despacio para no ofrecerle una muerte rápida. Quiero que vea a Sorën y que su mente sea consciente de lo que sucede hasta su último aliento.

			¿En qué me he convertido?, me aterro al ver de lo que soy capaz mientras los chorros de sangre que salen del cuello de la Dorada me salpican en la cara; ni siquiera eso es capaz de hacerme cerrar los ojos.

			No siento alivio en mi corazón. El peso de la muerte de Averly y los demás primogénitos no se vuelve más ligero por haber dado caza a los Dorados. Será una carga que tendré que llevar conmigo el resto de mis días. Un dolor que el tiempo no podrá curar.

			—Elyana. —La voz de Sorën me hace alzar la vista.

			Tengo la boca seca y el cuerpo me arde. Me noto los dedos hinchados y un fuerte pinzamiento en el pecho. De la herida parece que brota menos sangre, aunque me dejará una buena cicatriz.

			—Súmeet —le digo.

			Un dulce olor a ardimas se cuela entre el oxidado y húmedo ambiente. Ese pequeño aroma me hace tener esperanzas. Aún no está todo perdido. Miro a Sorën y me reafirmo en lo que pienso.

			Necesito ser optimista. Tengo que conseguirlo por todos los que han caído para que pudiésemos estar aquí. Por los primogénitos que han perecido durante milenios, por las familias que se han aferrado a unas creencias con las que los han manipulado. Por todos los que ansiaban el Slahalo y solo encontraron vacío al final de un camino de mentiras.

			Siento un dolor agudo en el muslo. Me llevo la mano a él y veo cómo se me impregna de rojo. Elevo la vista y veo a Stalic recreándose por haberme herido levemente en la pierna.

			—Te arrepentirás por todo lo que le has hecho. —Sorën da dos pasos hacia él, pero lo detengo.

			—Este es mío.

			Deseo ardientemente vengar a mis amigos y, aunque Sorën intenta frenarme, lo empujo para evitar que me alcance. Me lanzo sobre Stalic, sin importarme cómo de levantada tiene su espada delante de su pecho. Extiendo la mía y golpeo su hoja tratando de apartarla. Es tanta la fuerza que una de las manos con las que agarraba el mango cede y la suelta.

			—Agradece que tienes al dios de la piedad y la caridad aquí delante. —Le doy un golpe en el pómulo con el mango de mi espada—. Quizá así se apiade de ti cuando le reces. —Apoyo mi rodilla en el suelo y roto sobre ella, quedándome a sus espaldas.

			Coloco el filo de mi espada contra su nuca.

			—Espera, espera. —Se desatan sus nervios.

			—Veo que lo has entendido —le susurro.

			—Elyana. —Sorën me mira, negándome con sus ojos que manche mis manos de esa manera—. La batalla se lo llevará. Es débil.

			—¿¡Débil!? —Stalic se ofende.

			Le chisto y aprieto la espada contra la vértebra que tiene al descubierto, lejos de la protección de la armadura.

			—Es lo que eres. —Sorën se dirige a él, altivo—. Elyana, vamos. Déjalo.

			Sabe lo que soy capaz de hacer. Entiende perfectamente en qué me estoy convirtiendo.

			En qué me he convertido.

			—Y deberías venerarlo por lo que acaba de hacer —le agarro del pelo para tirar de su cabeza hacia atrás—, porque yo no pienso apiadarme de ti.

			Un monstruo.

			Clavo la espalda en su nuca y su voz se quiebra sin poder decir una última palabra.

			Sorën corre hacia mí y me cubre con sus brazos cuando dejo caer el cuerpo de Stalic. Las manos me tiemblan por la frialdad y la facilidad con la que he arrebatado una vida por pura venganza. Una más. Por el desconsuelo que asola mi corazón.

			Por Irule.

			—Ya está —me tranquiliza—. Ya está. —Mece mi pelo, preocupado al verme en estado de shock.

			La respiración se me entrecorta, pero un alarido desesperado acaba desgarrándome la garganta. Mis ojos se mueven rápido por la atrocidad que tengo delante. Veo a un niño de no más de quince años blandir su espada contra el ejército de los Dorados. Un primogénito que lucha por su libertad, un niño al que nunca le han permitido conocerla. Y se me encoge el corazón.

			Me detengo en cada uno de los cuerpos que hay tendidos a mi alrededor en el barro. Infinidad de vidas que no volverán a despertar.

			—Soy una asesina —murmuro—. Soy lo que mis padres creen de mí.

			—No. —Sorën me abraza más fuerte—. No, no —Quizá lo repite tanto porque necesita creérselo primero, mi mente flaquea—. Eres mucho más, Elyana. No lo olvides. Eres la voz de todo Ahéselon. Eres la luz que siempre hemos necesitado. Eres nuestro mejor rayo de sol.

			Lo miro, deseando creer cada una de sus palabras. La paz que transmiten sus ojos me transporta lejos. A lo que mi mente cree que podría ser el mar. Dicen que su sonido te embelesa, pero que su belleza te roba el aliento. Deseo con todas mis fuerzas creer en sus palabras como creer que algún día podré ver el mar. Que podré salir de Ahéselon.

			Ser libre.

			Y, por desgracia, no hay libertad sin sacrificio.

			Los gritos me traen de vuelta, agradeciéndole a Sorën con un cálido beso que no se haya separado de mí cuando mi mente ha tratado de arrastrarme lejos de la cordura. Pero ha perdido. Mi esperanza vuelve a brotar y mi necesidad por ganar se afianza al coger la espada.

			—Traigámosle a Ahéselon su libertad.

			Corremos juntos entre el batallón cuando vemos a Vicar a lo lejos. Está frente a Súmeet y se encuentra en clara desventaja respecto al dios de la guerra.

			—Ríndete, Súmeet —dice Vicar, agarrando el arma con las dos manos y aguantando el peso que le supone mantenerla en alto.

			—¿Por qué me eres familiar?

			—¿Mi rostro deforme te confunde? —La ironía de sus palabras le arden en la garganta.

			—Vicar... —Súmeet cae en la cuenta de quién le está desafiando—. Has envejecido fatal. —Se ríe.

			—Tú no llegarás a hacerlo nunca.

			Mueve la espada hacia él, pero Súmeet lo esquiva sin esfuerzo alguno.

			—¿Vas a matarme, anciano? —se burla—. Ni siquiera cuando tenías veinticinco años llegaste a ser tan diestro en el arte de la batalla.

			—Elegiste fatal a tus primogénitos ese año, entonces —bromea—. Tú mismo te has condenado. Tu sangre será el beneplácito de todos a los que has engañado. —Alza las manos y entendemos su gesto.

			Los primogénitos e ihnith que lo apoyamos nos ponemos a su alrededor y formamos un círculo.

			Merione me da la mano y verla con vida me reconforta hasta hacerme sonreír. Lo mismo me ocurre cuando veo a Brammir colocarse a mi otro lado.

			—No queda nadie para protegerte, Súmeet —dice Sorën.

			—Traidor. —Aprieta los dientes—. ¿Lo que esa chica tiene entre sus piernas ha merecido más la pena que tu inmortalidad y tus propios hermanos? Das vergüenza. ¡Eras un dios, un rey! Podías tener todo lo que querías. ¿Qué le hace a ella tan especial?

			—Su mortalidad. —Me mira delicadamente con sus intensos ojos azules—. Su tenacidad y su determinación. Ella es el claro ejemplo de lo que significa vivir.

			Y sus palabras me salvan por completo del abismo, aliviándome como no pensé que podría sentirme después de todo lo sucedido.

			—El claro ejemplo de lo que significa morir, querrás decir —le corrige Súmeet.

			Qunaru da un paso hacia delante y lo veo con un arco y una flecha en las manos. Dispara contra Súmeet en el gemelo y le hace doblar la pierna. Cae arrodillado al suelo y no puede defenderse bien de todos los ataques coordinados de los herejes. Se lanzan sobre él como una manada de feroces depredadores hambrientos. Un hereje cae con un brazo roto y otro con el cuello partido, pero los demás siguen cortando su carne y golpeando su cabeza a pesar del miedo a que Súmeet los agarre. Lo van debilitando hasta que su pecho pita al respirar.

			—No. —Vicar alza su espada y la coloca de manera horizontal hacia Súmeet—. De eso eres tú un ejemplo. —Le clava la espada en el pecho.

			—Estáis todos condenados. —Empieza a brotarle sangre por la boca.

			Súmeet se mantiene erguido y la rabia de su mirada se clava en todos nosotros como un voraz carroñero. Somos pestilentes recipientes de carne y sangre. Si pudiese hacer volar a cientos de águilas para arrancarnos los ojos, lo haría sin dudarlo.

			Sorën me abraza y me encierra en su pecho. La herida que hay en el mío me arde por el sudor. La ropa que tengo bajo la armadura se me ha quedado pegada a la sangre seca y me dolerá horrores quitármela.

			Pero no me importa. Ahora solo importa que Sorën está conmigo y que nos hallamos a salvo.

			Lo rodeo con mis brazos y apoyo mi mejilla contra su pectoral.

			No lo hubiese conseguido sin ti.

			—¡Los Dorados han caído! —grita alguien entre el gentío.

			—¡Han caído! —contesta otro.

			—Dad el aviso al resto de los niveles. La paz nos ha sido devuelta. El reino es nuestro —dice Vicar con el gesto aliviado—. Que los soldados ihnith que queden en pie se rindan o serán ejecutados de inmediato.

			La paz baña el rostro de Sorën. Su sufrimiento ha terminado. La venganza le ha proporcionado un descanso que solo él es capaz de entender.

			La lluvia cae con fuerza y el agua, que fluye por todas partes, limpia la sangre de nuestras manos y suaviza el fuerte color carmesí que cubre hasta el último rincón del suelo que pisamos.

			El cielo ha llorado por nosotros y le hemos dado lo que tanto ha pedido desde el inicio de la Primera Era: oro y sangre.
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			Llevo viviendo en Quinliara lo que parece una eternidad y es la primera vez que estoy en este salón acristalado. Tras unos días de lluvia intensa que han conseguido limpiar toda la sangre acumulada en lo alto de la montaña, los pájaros cantan al sol en los árboles de los jardines mientras camino mirando al techo, al espectacular rosetón dorado con los animales sagrados esculpidos en él.

			—Mi madre detestaba las serpientes cuando era pequeña. —Qunaru es el primero en llegar. Se pone a mi lado y señala el reptil que da la vuelta al rosetón—. Siempre me contaba que, cuando fue destinada a servir en el palacio de Sorën, fueron muchos años los que le costó salir al jardín a disfrutar de los estanques. Les tenía miedo.

			—¿Wilmetta acobardada?

			—Gritaba cada vez que una de las serpientes la sorprendía por el jardín. —Suspira y esboza una sonrisa—. Decía que eran animales peligrosos, traicioneros y desleales... Pero Sorën...

			—Le hizo cambiar de opinión. —La entiendo mejor que nadie.

			—Sirvió orgullosa en su palacio el resto de sus días. —Aprieta los labios para no comenzar a llorar.

			Le agarro la mano y apoyo mi sien en su hombro, me resulta imposible mirar a la serpiente sin sentirme identificada con ella, con sus colmillos venenosos y su suspicacia para ahogar cualquier amenaza.

			Nuestro veneno fue la esperanza, y nuestros colmillos los ideales.

			—Fue una bellísima ihnith —le musito.

			—Y es por mi culpa por lo que este mundo ya no disfruta de su presencia. —Inspira fuerte al intentar calmar el ligero temblor de sus brazos.

			—No te hagas eso, Qunaru. —Le acaricio el antebrazo—. No te eches encima el peso de la muerte de Wilmetta.

			—Pero es verdad, fue mi implicación en la Herejía lo que la llevó a todo esto.

			—No lo creo... —Me pongo frente a él—. Creo que tu madre siempre fue una hereje a su manera.

			—¿Eso crees? —Me alegra verlo sonreír.

			—Algún día te contaré la bronca que se llevó de los Dorados por haberme mostrado los secretos de vuestras manchas, por haberme pintado la cara como si yo fuera merecedora de pertenecer a una casta de la Primera Era.

			Aún puedo sentir el despeluchado pincel húmedo por encima de mis párpados.

			—Tiene que ser una buena historia.

			—Lo es. —Me uno a sus risas—. Y es gracias a ella como sé que esta mancha de aquí —señalo la forma triangular irregular que tiene en su frente— te ayudará a sacar toda esa resiliencia que tienes dentro. —Le planto la mano en el pecho—. Demuéstrales que te has ganado convertirte en uno de los nuevos comandantes del ejército de Ahéselon.

			—Voy a necesitar más paciencia que valor para entrenar a mortales. —Se muerde la lengua antes de esquivar mi golpe.

			—¿Estás diciendo que no somos tan buenos guerreros como vosotros?

			—No creo que jamás nadie de Ahéselon pueda ya decir eso. —Me agarra por los hombros de manera fraternal y me empuja hasta la mesa ovalada de madera oscura.

			—¿De verdad has llegado puntual? —Merione me señala antes de unirse a nosotros.

			—Hoy quería innovar. —Nos reímos.

			Me alegro de verla aquí, de saber que no ha perdido un solo ápice de su carácter tras todo lo que hemos pasado.

			Tras ella, Brammir y Johren entran en el salón.

			—¿Johren? —No puedo cerrar la boca al verlo aparecer—. Estás...

			Cuando llega a la mesa, la rodeo para darle un abrazo.

			—Lo sé, lo sé, conmigo en la cúpula, Ahéselon no se irá a la mierda después de todo. —Él tampoco ha perdido ni un ápice de su egolatría y petulancia.

			—Pero ¿cómo...?

			—He estado debatiéndome entre la vida y la muerte toda la semana, no se lo querían decir a nadie porque, bueno... —Se desboca el cuello de su camisa para que podamos ver las horrendas cicatrices que bajan desde sus clavículas—. Casi no lo cuento.

			—Es un milagro —le digo, aun sabiendo que estos no son reales.

			—No, fue magia... y compasión. —Mira a Qunaru—. Me aseguraré de cumplir las expectativas de la vida que Wilmetta me ha regalado.

			Wilmetta tuvo que entregar su último aliento de magia para salvarle, para sanarle.

			Incluso cuando ya no está, sigue sorprendiéndome.

			Qunaru mira a Johren y asiente con la cabeza, agradecido por sus palabras.

			—¿Qué tal, primogénitos? —Vicar entra en el salón junto con Sorën y unos pocos soldados más.

			Es el último en llegar, pero el primero en tomar asiento a la mesa. Su cara no parece tan grotesca a la luz del sol.

			Quizá no tenga nada que ver con el sol, me digo tras pensarlo un segundo más. Quizá tenga que ver con el halo de dicha y gozo que le sigue ahora a todas partes.

			—Las tuberías siguen oliendo fatal —se queja Merione.

			—¡Es el olor de la victoria! —bromea Johren.

			—Seguro que dentro de unas semanas toda Quinliara se habrá drenado por completo de sangre y el subsuelo habrá sido saneado —explica Vicar.

			Sorën se sienta junto a él, y lo único que puedo hacer es mirarlo desde el otro lado de la madera.

			—Bonito vestido. Me gusta el escote.

			Bajo la mirada hasta la cicatriz punzante que marcará la piel de mi pecho para siempre.

			—Pensé que debería empezar a llevar este corte —respondo en el mismo tono profundo que él ha usado.

			¿Por qué ocultar aquello a lo que he sobrevivido? Sobreviví a la estocada de una Dorada, de una diosa. Estuvieron a punto de atravesarme el corazón y no me avergonzaré de la marca que eso ha dejado en mí.

			—Si quieres que me concentre en estas reuniones, no, tendrás que dejar de hacerlo —ladea su sonrisa.

			«No te lo quites hasta que yo te lo arranque», quiere decir en realidad.

			—Ugh, ¿y si dejas de babear encima de la mesa por mi hermana?

			Escuchar esa voz por poco consigue que me caiga de la silla, pero consigo darme la vuelta.

			—¿Rheanne?

			Ambas cruzamos el salón corriendo y nos fundimos en el abrazo que llevo ansiando desde que se terminó la batalla de Quinliara.

			—Sabía que estabas bien, pregunté por ti en cuanto la ofensiva aquí se acabó, pero no me dejaban bajar a verte... —No puedo detener mis palabras—. Decían que no era seguro y...

			—Rheanne ha sido uno de los activos más importantes en Crusea —dice Vicar—. Gracias a ella y a un pequeño núcleo de herejes, el nivel intermedio quedó libre de soldados enseguida.

			La miro con el mismo orgullo que me produjo cuando la vi imponerse a mis padres por primera vez.

			Me fijo en quién la ha traído hasta el salón. En la puerta está Rubelle, de brazos cruzados y con los labios apretados.

			—Gracias —le digo.

			Ella asiente y da media vuelta para cerrar las puertas y permitir que comience la reunión.

			Creo que hablar con ella fue lo más difícil que hice después de que concluyese la batalla en los jardines de Quinliara. Me la encontré a las puertas del palacio de Sorën cuando todo terminó. Su mirada parecía agradecida, pero su boca no lo manifestó, al menos al principio.

			—Qunaru me lo ha contado —me dijo—. Fuiste tú.

			Tragué saliva con dificultad, pero no oculté la verdad sobre quién había matado a su hermano.

			—Sí.

			—Entiendo —Rubelle desvió la vista hacia los jardines que había frente a nosotras—. Por Wilmetta, ¿verdad?

			Asentí.

			Rubelle apretó los puños, debatiéndose en el dilema que la acompañaba: serle fiel a la Herejía o a su sangre... A su hermano.

			—Perdí la cabeza, no sé cómo —dijo—. Si le hubiese hecho algo a Qunaru..., yo...

			—No eres tú quien tiene que pedir disculpas. —Coloqué una mano sobre su hombro—. Siento mucho lo de Tiore.

			—Sus ideales fueron su tumba —respondió.

			—¿Y qué vas a hacer con los tuyos? ¿Vas a dejar que te consuman y te entierren también? —Si mis palabras fueron duras fue porque sabía que las necesitaba. Su valentía y tenacidad la habían hecho llegar hasta allí. Ella sí se merecía esta nueva oportunidad que se nos había concedido a mortales e ihnith.

			—Mis ideales me han salvado. —Aceptó la pérdida de su hermano—. Gracias por liberarnos, Elyana.

			Que sea ella quien me pidiese disculpas después de lo que hice provocó que la admirara aún más, si es que eso era posible.

			—¿Cómo estás? —me pregunta Rheanne, devolviéndome al presente.

			—Estoy bien —sonrío—. ¿Papá y mamá? —pregunto.

			—Casi les da un infarto al verme salir de casa portando un arco, disparando a los soldados, pero sobrevivirán.

			Las dos reímos en la sinfonía que nuestras gargantas entonan de manera tan similar.

			—Y por eso estamos aquí —con un elegante movimiento de mano, Vicar nos insta a tomar asiento—, porque hemos sobrevivido. Tenemos que pensar qué hacer con Ahéselon hasta que las cosas se hayan calmado lo suficiente. Lo he estado hablando con Sorën y...

			—Y creemos que lo mejor es que yo me aleje de la corona por completo —termina por él, pues a Vicar parece costarle continuar.

			Nadie dice nada al respecto, todos estamos de acuerdo. También sé que es lo que él quiere.

			—Y por ello, tras mucho debatir, Sorën, como último Dorado, ha firmado un traspaso de poder preventivo para que yo pueda ser regente del reino hasta que decidamos cómo elegir qué cabeza portará la corona.

			—Ahora la gente no necesita una cabeza coronada, sino alguien que los ayude a salir adelante. Estoy de acuerdo. —Brammir da un amistoso golpe en la mesa.

			Todos los presentes lo secundamos.

			Vicar sonríe y agacha la cabeza, abrumado por nuestro apoyo y cariño.

			—Pero Ahéselon es muy grande y necesitaré ayuda. —Nos vuelve a mirar—. Nadie mejor que vosotros entiende lo que es luchar por sobrevivir, lo que la gente de vuestros respectivos niveles necesita. Esos muros serán derruidos en su momento, pero hasta entonces me gustaría nombraros gobernadores de Ülmery —señala a Johren—, de Crusea —señala a Merione— y de Shuross. —Señala a Brammir—. Me ayudaréis a conocer las necesidades del pueblo para ponerles solución.

			Los tres se miran entre ellos sin necesidad de expresar verbalmente que aceptan el encargo. Han sangrado y luchado más que nadie por su gente, seguirán haciéndolo el tiempo que sea necesario.

			—Gracias —le dice Merione con el rostro más dulce que le he visto jamás.

			—Y para ti —me señala— también tengo planes. De hecho, es la misión más importante de todas. —Me recoloco en la silla, dispuesta a cumplir lo que me pida—: Mantener a Sorën lejos de Ahéselon.

			—¡Eh! Lo haces parecer un castigo —se queja él.

			—¿Cómo? —Mi cara se debe de torcer tanto como mis expectativas.

			—Tú tampoco pareces contenta con ello. —Sorën se cruza de brazos, divertido, sabiendo más de lo que yo sé.

			—Emisaria real de la corte de Ahéselon —me aclara Vicar—. Viajarás a otros reinos para negociar en mi nombre y estrechar lazos con las monarquías vecinas. —Me extiende un papel—. Y empezarás con el reino de Rolvara. Al parecer están habiendo revueltas y el consejero real había solicitado vuestra ayuda. —Señala a Sorën, refiriéndose a los Dorados—. Acudirás a ver qué es lo que ocurre y decidiremos cómo actuar.

			Saldré de Ahéselon, conoceré mundo.

			Vicar nos mira a Rheanne y a mí, sonriente.

			—¿Qué ocurre? —pregunta Rheanne, colocando su brazo como un asa sobre su cadera.

			—Vuestro abuelo estaría orgulloso de vosotras. —Sus ojos se vidrian al hablar de él—. Sois lo que él siempre quiso.

			—¿Sus bellísimas e intrépidas nietas? —bromea mi hermana.

			—La personificación de la libertad.

			Ambas sonreímos, orgullosas. Rheanne me dedica una agradable caricia en las manos.

			—Y por eso ahora eres libre —dice, como tantas veces me suplicaba que lo fuera antes de la Expiación de los Pecados.

			Soy libre.
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			El aire silba en mis oídos y el fuerte galopar de los caballos enmudece cualquier otro sonido del campo. No escucho el cantar de los pájaros, tampoco el fluir del río, pero no me importa. Sé que están ahí.

			Sé que el agua que fluye a nuestra izquierda lleva vida y esperanza, no está teñida por el rojo de la sangre.

			Miro hacia Sorën, que cabalga a mi lado, y no puedo evitar que se me escape una sonrisa. La forma en la que entorna los ojos por el fuerte viento que choca contra su rostro me provoca ternura y una agradable sensación de libertad.

			—¿Preparado para morder el polvo? —Le guiño un ojo y agito las riendas de mi caballo para ponerme delante de él.

			—Cuidado con desafiarme.

			—Te gusta demasiado cuando lo hago, ¿verdad?

			No es necesario que conteste.

			«Demasiado».

			Nos detenemos frente a un arroyo para dejar que los caballos beban agua y recuperen fuerzas.

			Me tumbo sobre la hierba y la brisa arrastra un desconocido pero agradable olor dulzón.

			—Estas flores son bonitas. —Sorën se tumba a mi lado y señala los pétalos blancos que nos envuelven.

			—Las ardimas me gustan más.

			—Cuando volvamos a casa podrás pasear por el campo y deleitarte entre sus arbustos. Aún queda para que los frutos maduren y vuelvan a salir. Podemos permitirnos estar fuera durante un tiempo. —Coloca sus brazos detrás de la nuca.

			Me giro hacia él y ladea la cabeza para mirarme.

			Siento un agradable cosquilleo en el estómago. Sorën se acerca hasta mí y me roza la mejilla con la mano para después ascender desde la raíz de mi pelo hasta las puntas, echándolo hacia atrás. El viento lo ha revuelto y a él le encanta desenredarlo.

			Le paso la mano por el hombro y la muevo hasta su espalda, buscando erizar su piel con las caricias.

			La sonrisa que se le dibuja me libera de todo el pesar que me acompaña. Tenerlo a mi lado consigue que el dolor sea llevadero.

			Él me entiende.

			Sorën ha sacrificado mucho por estar donde estamos.

			Y yo igual.

			Se levanta y me coge en brazos. Me mantiene en volandas pegada a su pecho y puedo escuchar sus latidos.

			—¿Decías que me ibas a hacer morder el polvo? —Ese tono suyo me derrite.

			—Sabes que consigo que muerdas lo que sea.

			Nuestro juego tendrá que esperar hasta que lleguemos al nuevo reino.

			Me deja en el suelo y con rapidez me alzo sobre el caballo y le hago levantar algo de polvo con las patas.

			—¿Vas a quedarte atrás? —Tiro de las riendas y retomo el camino.

			Escucho a Sorën reírse y cómo ese sonido se funde con las pisadas del trote de su caballo.

			Ahora ya sí que ríe con sinceridad, no por necesidad. Sus pesadillas han quedado atrás. Al igual que las mías.

			Me fijo en el horizonte y veo cómo una línea de color azul turquesa se va definiendo cada vez más. Un tono que me recuerda a las serpientes que merodeaban en los alrededores del palacio de Sorën. Un color que me lleva a la pesadilla que he tenido que vivir, pero que también ha sido símbolo de esperanza. El mismo azul de los ojos de Sorën. Esos ojos que me ayudaron a levantarme el día de la Expiación de los Pecados. Esos ojos que me han mantenido viva durante todo el tiempo que he pasado en Quinliara. Esos ojos que consiguen que la espalda se me encorve y que mi piel se erice con tan solo mirarme.

			El horizonte define el inmenso océano y un gran alcázar que parece hecho de cristal con altos tejados se yergue justo delante.

			Una lágrima cae por mi mejilla y el frío del viento hace que el frescor se extienda por todo mi cuerpo.

			Entonces me fijo en una columna de humo que se eleva hacia el cielo por encima de las altas torres del reino de Rolvara. Torres que parecen estar hechas de sal, robustas y frágiles a la vez. El castillo se yergue sobre una plataforma rocosa que lo mantiene sobre el agua, separándolo por completo del pueblo, que se encuentra al otro lado de los acantilados, y al que tan solo está conectado a través de diferentes puentes.

			—¡El reino está ardiendo! —grito, como si Sorën no pudiera verlo.

			—¿Sobre esto trataría la urgencia de la carta? —pregunta Sorën.

			—Dímelo tú. Tú te has comunicado más veces con ellos.

			—¿Has cotilleado mi correo?

			—Sorën, ¿de qué te sorprendes?

			—No hay día que no me sorprendas. —Se le escapa una carcajada.

			Miro de reojo a Sorën y su sonrisa cómplice me hace apresurar más el galope de mi caballo.

			—Veamos qué sucede en Rolvara —dice, y apremia a su montura a acelerar el paso.

			—Sea lo que sea, estoy lista —le aseguro.

			—¿No te has cansado de luchar?

			—Nunca. —Acelero y supero el galope de Sorën, dispuesta a derramar mi sangre una vez más por una causa justa.
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    ¿SON LOS SUEÑOS ALAS O RAÍCES?

El sueño de Kelly era escribir, y lo alcanzó con 16 años al publicar su primera novela, Nuestro Big Bang.

El sueño de Graham tenía que ver con el hielo en todas sus formas, y llegó de la mano del hockey al estrenarse como jugador estrella del Boston Bruins antes de acabar el instituto.

Pero Kelly entra en bucle en su escritura y no consigue dar con la idea para su próxima novela. Y Graham se lesiona en un partido y queda a la espera de una operación crucial que decidirá el futuro de su carrera.

Un callejón sin salida para los dos que se abre cuando Kelly, que necesita el dinero, acepta la propuesta de escribir la biografía de Graham Scott. Graham acepta conocerla y piensa que será la primera y última vez que vea a la rubia de ojos grandes, porque no tiene ninguna intención de que ni ella ni nadie escriba su puñetera biografía. No está acabado.

Aunque ambos creen saber quién es el otro, entre entrevistas, paseos por el TD Garden, partidos de hockey sobre hielo, bordados de colores, libros y tatuajes ridículos descubren que son mucho más que la escritora en crisis y el irritante deportista de élite lesionado.

Kelly ya nunca verá igual a los insectos.

Graham lee maravillado la primera novela de Kelly.

Y empieza a surgir una nueva pregunta: ¿son los sueños alas o raíces?

Vuelve Alexandra Roma con una novela al puro estilo de enemies to lovers.
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Tal vez ahora (Maybe Now)

    

    Hoover, Colleen

    9788408276531

    560 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Por la autora de Romper el círculo, número uno en ventas de The New York Times y un auténtico fenómeno en TikTok.

¿Qué es más importante, la amistad, la lealtad o el amor?

Ridge y Sydney no pueden creerse que al fin puedan estar juntos. La relación entre Warren y Bridgette sigue tan tumultuosa como siempre y Maggie va trampeando con su enfermedad. Convencida de sacar el máximo partido a su vida decide saltar de un avión en paracaídas cuando conoce a Jake. Al prepararse para su cita con él, encuentra una vieja lista de deseos y decide que tal vez ahora ha llegado el momento de cumplirlos.

Mientras Maggie pone al día de sus aventuras a Ridge, a Sydney le cuesta no sentirse celosa por la amistad que aún existe entre ellos. Pero si quiere que su relación funcione, va a tener que asumirlo o alejarse de él para siempre.

«Con una habilidad especial para la novela de emociones de alto voltaje, 

Hoover ha vendido más de 20 millones de libros. Y lo ha hecho a su manera».

The New York Times
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Dulce pesadilla (Calder Academy 1)

    

    Wolff, Tracy

    9788408290483

    672 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    La nueva serie de Tracy Wolff, autora de la Serie Crave. Vuelve a su icónico universo en una nueva escuela con nuevos dramas, nuevos estudiantes, nuevos peligros y la misma obsesión. «La Rosalía de la literatura fantástica se llama Tracy Wolff.» WomenNow

- Edición tapa rústica -

La mayoría de las escuelas ansían ser las mejores, pero, ¿esta escuela? Esta ansía ser la peor. La Academia Calder es el lugar al que van los paranormales rebeldes, los que rompen las reglas o pierden el control. Y cuando se llena de vampiros, hombres lobo, brujas y faes, se vuelve bastante aterradora.

Yo lo sé mejor que nadie. Porque estoy atrapada aquí.

Toda chica de diecisiete años piensa que su madre es una tirana. Pero resulta que la mía dirige la Academia Calder, cosa que me ha convertido en una gran diana. La única manera que tengo de conseguir sobrevivir en estos oscuros pasillos es evitando las cosas (y los niños) que aparecen en mitad de la noche.

Especialmente Jude Abernathy-Lee.

Pero cuando una extraña tormenta azota nuestra recóndita isla, me quedo encerrada sin un plan B. No hay energía, todas las luces se han apagado… Y nuestras peores pesadillas de repente se han vuelto reales y están sedientas de sangre. Ahora, si quiero sobrevivir, debo aliarme con un mal para evitar otro peor, y, ¿qué puede ser peor que la idea de acercarme a Jude? Que en realidad y en secreto, amo cada minuto que paso con él.

«La Rosalía de la literatura fantástica se llama Tracy Wolff.»

WomenNow
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Save You (Serie Save 2)
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    Ruby está destrozada: después de todo lo que han compartido, James la ha traicionado. Decepcionada, no quiere verlo nunca más. Sin embargo, lo apoya en un momento muy triste, aunque le deja algo muy claro: no está dispuesta a perdonarlo ni a darle una segunda oportunidad.

James, presionado por su padre, que quiere que se haga cargo de la empresa familiar, recibe su admisión en Oxford como una condena. Para Ruby, sin embargo, ser aceptada en la prestigiosa universidad es un sueño hecho realidad. Mientras el amor y el odio compiten por el corazón de Ruby, James lo dará todo para recuperar su confianza.

La historia de amor entre Ruby y James continúa en esta segunda y emocionante novela: una montaña rusa que pondrá tus sentimientos a flor de piel. 

La nueva serie de la autora de AGAIN.

Más de 2.000.000 de lectores.
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Save Me (Serie Save 1)

    

    Kasten, Mona

    9788408238447

    416 Páginas
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    Ruby Bell tiene dos objetivos para este curso: trabajar duro para entrar en Oxford y pasar  desapercibida para todos sus elitistas compañeros del Maxton Hall College, donde asiste como alumna gracias a una beca.

Pero, un buen día, Ruby sorprende a uno de sus profesores en actitud cariñosa con una estudiante, Lydia Beaufort, una de las chicas más ricas e influyentes del país, y también hermana de James, el líder indiscutible de Maxton Hall. Decidido a hacer todo lo posible para proteger el secreto de Lydia, James pondrá a Ruby en su objetivo y ésta pasará a tener una inesperada popularidad.

Ruby y James pertenecen a mundos totalmente opuestos y, sin embargo, cuanto más se conocen, más se dan cuenta de que comparten mucho más de lo que creían.

La nueva serie de la autora de AGAIN.

"Mona Kasten ha conseguido atraparme totalmente con su nueva historia, un enemy-to-lovers muy entretenido que te deja con ganas de más." BLUE JEANS
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